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JOSE  MARTI 


Año  tras  año,  la  piadosa,  filial  devoción  de  Gonzalo  de  Que- 
sada — su  discípulo  muy  amado — ,  entrega  al  público  un  nuevo 
volumen  en  el  cual  se  resume  una  parte  de  la  obra  del  Maestro. 
Ya  ha  visto  la  luz  la  parte  más  importante  de  esa  labor,  hasta 
poco  ha  dispersa. 

Dos  tomos  contienen  los  principales  trabajos  de  Martí  sobre 
Cuba.  Un  tomo  posterior,  con  el  título  de  Hombres,  se  refiere 
también,  casi  en  su  totalidad,  a  temas  cubanos.  Mucho  más  pro- 
dujo Martí  sobre  su  patria,  pero  ¿ha  sido  posible  conservarlo? 
No.  No  se  conservan,  ni  la  improvisación,  casi  diaria,  de  su  pro- 
paganda fervorosa  por  la  causa  de  la  libertad;  ni  el  trabajo  anó- 
nimo, escrito  para  muchos  periódicos  de  aquellos  países  por  don- 
de pasaba,  defendiendo  el  mismo  punto  de  vista  sobre  el  proble- 
ma cubano ;  ni  tampoco,  en  fin,  algo  aún  más  difícil,  si  no  impo- 
sible, de  conservar:  sus  frases  vehementes  y  persuasivas,  su  con- 
versación arrebatada  y  elocuente,  conquistando  almas  y  corazo- 
nes en  favor  de  su  patria,  de  la  patria  por  venir. . . 

¡Labor  titánica  la  suya!  Peregrino  viril,  iba  de  pueblo  en 
pueblo,  proclamando  su  empeño  generoso,  predicando  el  hura- 
cán que  había  de  arrastrar  en  sus  ráfagas  impetuosas  el  domi- 
nio colonial.  Yo  soy  una  paloma,  decía,  que  lleva  bajo  el  ala  tí- 
mida el  corazón  de  un  águila!  De  esa  labor  incesante  y  conti- 
nua de  propaganda,  acaso  lo  único  que  pueda  salvarse  para  la 
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posteridad,  aparte  de  cuanto  ya  se  encuentra  compilado,  sean 
algunos  documentos  y  proclamas,  y  las  expresivas  cartas  que  es- 
cribió Martí  abogando  por  el  ideal  en  cuyas  aras  ofrendó  la 
vida.  Hermoso  volumen,  que  seguramente  publicará  Gonzalo  de 
Quesada  algún  día,  será  su  Epistolario,  al  través  del  cual  cono- 
ceremos mejor  y  más  íntimamente  el  noble  corazón  del  apóstol. 
Sus  cartas  son  lo  único  que  puede  darnos  un  fiel  trasunto  de 
cómo  se  expresaba  Martí  en  el  trato  diario,  y  de  cómo  seducía 
su  acento  persuasivo  y  cordial.  "El  que  no  oyó  a  Martí  en  la 
intimidad — dijo  Diego  Vicente  Tejera — ,  no  se  da  cuenta  de 
todo  el  poder  de  fascinación  que  cabe  en  la  palabra  humana". 

Otros  dos  volúmenes  de  los  que  ha  publicado  Gonzalo  de 
Quesada,  están  dedicados  a  los  Estados  Unidos,  y  contienen  las 
crónicas  que  desde  Nueva  York  dirigió  Martí  a  El  Partido  Li- 
beral, de  México,  y  La  Nación,  de  Buenos  Aires,  y  en  las  cuales 
asombra  el  acabado  análisis  que  al  correr  de  la  pluma  hace  el 
escritor,  de  las  costumbres  y  del  carácter  de  los  norteamericanos. 
Un  volumen  más,  intitulado  Norteamericanos,  completa,  con  tra- 
bajos de  la  misma  índole,  los  dos  anteriores. 

La  Edad  de  Oro,  revista  para  niños,  fundada,  dirigida  y  es- 
crita íntegramente  por  Martí,  y  de  la  cual  sólo  llegaron  a  publi- 
carse cuatro  números,  forma  otro  volumen.  Una  novela.  Amistad 
funesta,  publicada  en  folletín  en  El  Latino  Americano,  ha  sido 
también  salvada  del  olvido.  Conocidas  son,  por  otra  parte,  sus 
traducciones,  publicadas  por  la  casa  de  Appleton;  la  que  hizo 
de  la  vulgar  novela  Misterio,  de  Hugh  Conway,  trabajo  que  rea- 
lizó Martí  en  obediencia  a  exigencias  editoriales ;  y  la  versión,  en 
cambio,  de  la  sugestiva  e  interesante  Ramona,  de  Hellen  Hunt 
Jackson,  hecha  con  amor  y  esmerado  celo  por  Martí,  a  quien 
complació  hondamente  la  labor  de  poner  en  castellano  ese  bello 
libro. 

Dos  volúmenes  han  sido  dedicados  también  a  Nuestra  Amé- 
rica, comprendiendo  artículos  y  discursos  hechos  por  Martí  so- 
bre temas  hispanoamericanos.  En  los  demás  países  de  nuestra 
América  es  Martí  más  conocido  y  admirado  como  escritor  y  lite- 
rato, que  en  su  propia  patria.  Dijérase  que  su  figura  de  agi- 
tador y  de  apóstol  eclipsa  en  Cuba  las  otras  fases  de  su  persona- 
lidad. Además,  Martí  vivió  fuera  de  Cuba  cuando  florecía  su 
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intelecto  de  maneja  brillante,  y  se  puso  en  más  estrecho  contacto 
to  con  los  demás  pueblos  del  continente.  No  era  posible  que  bajo 
el  dominio  colonial,  se  difundiera  en  Cuba  su  literatura  vibrante, 
donde  las  palabras  parecen  montañas  cargadas  de  símbolos  y 
donde  en  cada  imagen  palpitaba  una  patria  por  nacer,  un  pueblo 
por  libertar  y  una  raza  por  redimir. 

El  más  reciente  de  los  volúmenes  publicados  por  Gonzalo  de 
Quesada,  es  el  que  contiene  tres  recueils  de  composiciones  poéti- 
cas del  Maestro:  los  Versos  Libres,  basta  ahora  inéditos;  los 
famosos  y  sentidos  Versos  Sencillos,  que  habían  visto  la  luz  en  un 
pequeño  volumen,  e  Ismaelillo,  poemita  íntimo,  lleno  de  suave 
encanto,  que  también  había  publicado  en  esa  forma. 

La  crítica  ha  asignado,  y  no  de  ahora,  a  José  Martí,  un  pues- 
to entre  los  cuatro  fundadores  del  modernismo  en  América,  jun- 
to con  Gutiérrez  Nájera,  Rubén  Darío  y  Julián  del  Casal. 

Al  llamarlo  fundador  del  modernismo,  no  es  ocioso  aclarar 
una  vez  más  que  esta  palabra  no  tiene  la  estrecha  significación 
que  quieren  darle,  no  sólo  el  vulgo  semiliterato,  sino  también  los 
sicofantes  del  arte,  los  pseudo-modernistas,  que  van  por  ahí  lu- 
ciendo a  veces  melenas  grasicntas  y  trajes  raídos  y  barajando 
las  palabras  de  ''simbolismo",  ''decadentismo"  y  "modernis- 
mo" ante  el  ara  del  disparate. 

Más  de  una  vez  se  ha  querido  precisar  el  concepto.  Aun  más : 
una  revista  fundada  por  Gómez  Carrillo  y  desaparecida  en  mala 
hora  del  estadio  de  la  publicidad — El  Nuevo  Mercurio — ,  convo- 
có a  los  escritores,  en  una  encuesta,  para  saber  el  criterio  que 
cada  cual  tenía  del  modernismo.  Y,  como  siempre  sucede  en  las 
encuestas,  lo  único  que  se  obtuvo  con  ello  fué  aumentar  la  confu- 
sión reinante. 

El  modernismo  bien  entendido,  por  lo  que  respecta  a  Amé- 
rica, y  aun  a  España,  que  hoy  ha  entrado  de  lleno  en  el  mo- 
vimiento, seducida  por  el  ejemplo  de  nuestro  continente,  ha  teni- 
do entre  sus  caracteres  principales  tres  modas  de  resurrección: 
la  Grecia  antigua,  el  Renacimiento  y  los  siglos  de  oro  españoles, 
dicho  sea  en  plural,  que  es  lo  más  exacto.  Por  consecuencia  de 
este  último  aspecto,  que  evoca  la  buena  tradición  clásica  españo- 
la, se  han  resucitado  combinaciones  métricas  que  el  romanticis- 
mo— esto  es,  la  escuela  romántica  del  siglo  xix— había  desecha- 
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do,  utilizando  únicamente  los  metros  más  monótonos.  En  rigor, 
la  irrupción  del  modernismo  no  fué  contra  el  clasicismo,  como 
algunos  estultos  han  aseverado,  sino  contra  las  limitaciones  que 
quiso  introducir  la  escuela  romántica.  Al  prurito  de  escuelas,  su- 
cedió el  reconocimiento  del  arte  libre.  Por  tales  causas,  no  es, 
precisamente,  una  escuela  el  modernismo,  a  pesar  de  las  innova- 
ciones y  creaciones  que  en  justicia  se  le  atribuyen.  No  tiene  re- 
glas ni  impone  cánones:  caben  en  él  todos  los  que  no  sustenten 
bandera  sectarista  alguna.  Y  aun  ésos  suelen,  según  la  donosa 
frase  de  un  escritor,  ''viajar  de  incógnito  por  los  campos  del 
modernismo ..." 

Error  común  es  el  de  muchos  cuando  entienden  que,  en  Amé- 
rica, el  modernismo  es  importado  de  Francia.  No  pocos  de  sus 
aspectos  revelan,  indiscutiblemente,  la  influencia  de  la  nueva  li- 
teratura francesa.  Esto  se  nota  principalmente  en  la  expresión 
de  las  emociones  complicadas  de  nuestra  época:  la  forma  de 
sugerir  esas  emociones  suele  ser  importada  de  Francia.  Pero 
aun  en  aquellos  modernistas  que  en  América  se  han  hecho  notar 
por  su  amor  a  las  letras  francesas,  como  Rubén  Darío,  se  en- 
cuentran muchos  aspectos  marcadamente  españoles,  si  es  que 
para  apreciar  la  verdad  de  esta  afirmación  nos  remontamos  a 
los  siglos  de  oro  de  la  literatura  castellana.  Valga  un  solo  ejem- 
plo :  la  flexibilidad  de  los  acentos  rítmicos,  resucitada  por  Rubén 
Darío,  principalmente  por  lo  que  se  refiere  al  endecasílabo,  se 
encuentra  en  todos  los  grandes  clásicos  españoles. 

Tal  sucede,  por  más  de  un  concepto,  con  José  Martí.  Por  eso 
observa  muy  bien  el  erudito  Justo  de  Lara,  que  es  un  error  con- 
siderar a  Martí  un  escritor  de  corte  francés:  **Su  castellano — ob- 
jeta— ,  aunque  sembrado  de  neologismos,  tiene  un  sabor  arcaico 
que  denuncia  constantemente  la  lectura  de  los  grandes  prosistas 
españoles  del  siglo  xvii.  Las  entrañas  de  su  pensamiento  también 
eran  españolas." 

Esta  clase  de  literatura  es,  en  suma,  o  pretende  ser,  la  con- 
tinuación constantemente  renovada  de  aquella  tradición  clásica 
de  buena  cepa,  sin  los  falseamientos  que  le  imprimiera  la  revolu- 
ción romántica,  pero  sí  con  las  novedades  de  lenguaje  y  de  pen- 
samiento que  reclamaban  las  postrimerías  de  la  pasada  centuria. 

Donde  mejor  se  evidencian  las  cualidades  portentosas  del 
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ingenio  de  José  Martí,  es  en  el  carácter  verdaderamente  irresis- 
tible de  su  oratoria.  Muy  pocos  son  los  oradores  que  en  nuestros 
tiempos  hayan  tenido  o  tengan  el  don  tribunicio,  en  realidad 
excelso,  del  Maestro.  Otros  habrá  que  le  superen  en  la  conferen- 
cia, en  los  discursos  académicos  o  en  los  parlamentarios,  pero 
son  pocos  los  que  le  igualan  como  agitador,  como  tribuno.  La 
oratoria  de  Martí  era  netamente  visual :  un  relampagueo  de  imá- 
genes señala  sus  períodos  estupendos.  Sus  palabras  valen  má¿ 
por  lo  que  sugieren  que  por  lo  que  dicen  literalmente. 

Como  escritor  en  prosa  es  el  mismo  orador,  con  menos  ímpetu 
y  fogosidad,  pero  orador  al  fin.  ¡  Hasta  en  sus  versos  predomina 
el  instinto  oratorio!  Sus  discursos,  aun  leídos,  aun  privados  del 
calor  que  les  prestaban  su  acento  armonioso  y  su  gesto  mesurado, 
dejan  la  impresión  de  ingentes  bloques  de  mámol  que  se  elevan 
al  cielo  bajo  una  lluvia  de  centellas. . . 

*  * 

Martí  era  un  sublime  revolucionario  y  un  divino  redentor: 
lo  fué,  tanto  en  el  campo  de  la  política,  como  en  el  de  las  letras. 
En  su  credo  político  entraban,  como  parte  esencialísima,  una  aspi- 
ración remota  y  un  empeño  inmediato.  Aquella  aspiración  remo- 
ta era  la  confederación  antillana,  que  fué  también  el  sueño  de 
Hostos,  Betances  y  Baldorioty  de  Castro.  Este  empeño  inme- 
diato era  la  independencia  de  Cuba.  En  alma  y  cuerpo  se  entre- 
gó a  este  empeño,  que  una  vez  realizado,  podría  dar  margen  a 
aquella  aspiración.  "Las  Antillas  libres,  decía  él,  salvarán  la 
independencia  de  nuestra  América  y  el  honor,  ya  dudoso  y  las- 
timado, de  la  América  Inglesa,  y  acaso  acelerarán  y  fijarán  el 
equilibrio  del  mundo. ' '  En  pos  de  su  ideal  fué  a  buscar  la  muer- 
te. "Para  mí,  ya  es  hora",  dijo,  exclamando  a  seguidas:  "Yo 
alzaré  el  mundo. Y  el  mundo  se  levantó,  mudo  de  asombro, 
ante  la  lucha  titánica  que  consagró  su  sacrificio. 

La  palabra  de  Martí,  arrulla  dora  y  celeste,  no  tuvo  para  él 
mayor  significación  que  la  de  ser  la  mensajera  alada  que  ence- 
rraba el  rayo  con  que  estallan  las  grandes  desesperaciones.  Don- 
dequiera que  pudo,  Martí  encendió  con  el  fuego  de  su  palabra 
la  virtualidad  de  su  ideal,  y  así  lo  hizo  en  la  prensa,  en  la  tri- 
buna, en  la  poesía,  en  el  hogar  y  en  la  carta  amistosa,  y  aun  lie- 
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vaba  su  prédica  a  los  niños,  a  quienes,  en  la  preciosa  revista 
La  Edad  de  Oro,  enseñaba  a  amar  la  libertad  como  ''el  derecho 
que  tiene  el  hombre  a  ser  honrado  y  a  pensar  y  a  hablar  sin 
hipocresía". 

Fuerza  es  reconocer  que,  de  los  cuatro  fundadores  del  mo- 
dernismo en  América,  durante  el  último  cuarto  del  siglo  xix, 
Martí  fué  el  que  menos  contribuyó  a  esa  labor  puramente  lite- 
raria, porque  empeños  más  altos  e  ideales  más  levantados  recla- 
maban su  tiempo  y  nos  arrebataron  su  vida  cuando  aquel  inte- 
lecto privilegiado  llegaba  a  su  madurez.  En  sus  Versos  senci- 
llos se  nota  el  ansia  misma  de  libertad  que  le  guiaba  a  morir  por 
su  patria :  rompía  todas  las  barreras  del  retoricismo  falso  y  rigo- 
rista, y  dejaba  al  verso  que  surgiera  impetuoso  y  natural.  De 
haber  vivido  sólo  para  las  letras,  Martí  hubiera  dejado  una 
asombrosa  y  maciza  labor  literaria.  Pero  aunque  no  tuvo  tiem- 
po para  consagrarse  a  la  literatura,  que  en  él  no  era  sino  un 
medio  de  propaganda  por  la  libertad,  nos  ha  legado  una  inmen- 
sa labor  fragmentaria  que,  ahora  que  podemos  apreciarla  en 
conjunto,  bien  merece  considerarse  como  uno  de  los  más  precia- 
dos tesoros  de  la  literatura  hispanoamericana. 

Siempre  que  pensemos  en  Martí,  el  político,  el  apóstol,  el 
redentor,  el  héroe,  y  comparemos  la  obra  de  la  República  en  la 
realidad  que  nos  brinda  esta  última  tormentosa  década,  con  el 
sueño  que  él  concibió  de  la  nación  independiente,  acaso  encon- 
tremos aún  más  glorioso  su  destino,  ya  que  a  Martí  le  tocó  morir 
llevándose  la  visión  inmaculada  de  su  ideal,  sin  limitaciones,  sin 
cortapisas,  sin  dudas  y  sin  interrogaciones.  Pero  si,  por  el  con- 
trario, volvemos  la  mente  hacia  el  pensador  y  el  artista  que 
anidaban  en  aquel  maravilloso  cerebro,  y  medimos  la  obra  estu- 
penda que,  de  haber  subsistido,  hubiera  podido  llevar  a  cabo 
para  gloria  eterna  de  su  patria  y  de  su  América;  si  calculamos 
todo  el  bien  que  aun  le  quedaba  por  realizar  y  toda  la  luz  que 
debía  derramar  a  su  paso  ese  valiente  espíritu,  debemos  sentir- 
nos lo  bastante  egoístas  para  desear  que  no  hubiera  muerto  toda- 
vía, aunque  las  más  amargas  decepciones  hubieran  sacudido  su 
entidad  moral  con  la  misma  furia  con  que  derriban  las  tempes- 
tades a  los  robles  enhiestos! 

Max  Henríquez  Ureña. 


EL  GOBIERNO  PROVISIONAL  DE  LA  REPUBLICA  DE  GÜBA 
A  LAS  REPÚBLICAS  DE  LA  AMÉRICA  LATINA 

El  24  de  febrero  de  1895  tomaron  de  nuevo  las  armas  los 
patriotas  cubanos,  para  romper  definitivamente  el  vínculo  polí- 
tico que  sujeta  el  pueblo  de  Cuba  a  la  monarquía  de  España.  En 
el  mes  inmediato  de  septiembre,  sus  armas  victoriosas  habían 
llevado  la  bandera  de  la  libertad  desde  el  extremo  oriental  de  la 
Isla  a  los  linderos  de  la  provincia  de  Matanzas.  Las  tres  cuar- 
tas partes  del  territorio  de  la  colonia  estaban  en  armas  contra 
el  poder  español ;  y  sus  habitantes  eligieron  delegados  para  cons- 
tituir un  gobierno,  como  primera  expresión  de  su  soberanía. 

En  los  históricos  campos  de  Jimaguayú  se  reunió  la  Asam 
blea  Constituyente,  que  redactó  una  constitución  provisional, 
adecuada  a  las  necesidades  de  la  guerra,  y  declaró  constituida 
la  Kepública  de  Cuba.  El  poder  supremo  del  nuevo  Estado  se 
confirió  a  un  Consejo  de  Gobierno,  compuesto  de  un  Presiden- 


(')  Nuevamente  honra  nuestras  páginas  la  firma  prócer  del  doctor  Enrique  José  Va- 
rona, Vicepresidente  de  la  Repiiblica,  y  ahora  puesta  al  pie  de  un  documento  importantísi- 
mo para  la  historia  de  Cuba,  ya  que  de  su  lectura  se  deduce  que  no  se  omitió  esfuerzo  alguno 
tendiente  a  evitar  la  ruina  del  país  por  causa  de  la  Revolución  libertadora  de  1895.  Este 
documento  fué  escrito  por  el  señor  Varona,  después  de  efectuar  su  maravillosa  marcha  in- 
vasora  el  Ejército  Libertador  en  1896,  por  encargo  del  Ldo.  Rafael  Portuondo,  en  aquella 
sazón  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  del  Gobierno  Provisional  de  Cuba,  quien  debió 
remitirlo  a  los  gobiernos  de  las  repúblicas  latinoamericanas.  El  Dr.  Varona  ignora  si  esto 
fué  hecho,  y  tampoco  tiene  noticias  de  que  este  llamamiento  haya  sido  publicado  en  Cuba. 
En  La  República  Cubana,  periódico  revolucionario  fundado  y  dirigido  en  París  por  el  hoy 
Director  y  también  fundador  de  nuestra  Biblioteca  Nacional.  Sr.  Domingo  Figarola-Caneda, 
se  publicó  en  el  número  del  10  de  diciembre  de  1896,  en  castellano  y  en  francés,  firmado  por 
Salvador  Císneros  Betancourt  como  Presidente  de  la  República,  y  por  Rafael  M.  Portuondo, 
Secretario  de  Relaciones  Exteriores.  Cuba  ContbmporInka  estima  en  alto  gi-ado  la  corte' 
sla  del  Dr.  Varona,  que  nos  ha  facilitado  los  originales  de  este  notable  documento,  y 
complace  en  llamar  la  atención  acerca  de  la  hermosa  doctrina  de  solidaridad  latinoarae. 
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te,  un  Vicepresidente  y  cuatro  secretarios  encargados  del  des- 
pacho de  los  asuntos  de  Guerra,  Hacienda,  Interior  y  Relacio- 
nes Exteriores.  Para  llenar  estos  cargos  fueron  electos  los  ciu- 
dadanos Salvador  Cisneros  Betancourt,  Presidente;  Bartolomé 
IMasó,  Vicepresidente;  General  Carlos  Roloff,  Secretario  de  la 
Guerra;  Licenciado  Severo  Pina,  Secretario  de  Hacienda;  Dr. 
Santiago  García  Cañizares,  Secretario  del  Interior;  y  Licen- 
ciado Rafael  Portuondo  y  Tamayo,  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores.  Para  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  cubanas  fué 
designado  el  General  Máximo  Gómez,  y  el  General  Antonio  Ma- 
ceo para  lugarteniente.  La  representación  del  Gobierno  de  la 
República  en  el  extranjero  se  encomendó  al  ciudadano  Tomás 
Estrada  Palma,  con  el  título  de  Delegado  Plenipotenciario. 

Después  de  estos  sucesos,  el  éxito  militar  de  la  revolución  ha 
superado  todas  las  esperanzas.  Los  ejércitos  de  la  República  in- 
vadieron con  incontrastable  empuje  las  provincias  de  Matan- 
zas, Habana  y  Pinar  del  Río,  desbaratando  las  fuerzas  españolas, 
burlando  los  planes  de  sus  generales,  y  en  pocos  días  llegaron  al 
extremo  occidental  de  la  Isla,  sublevando  el  país  en  masa.  La 
marcha  del  Ejército  invasor  por  el  territorio  de  Occidente,  fué 
un  verdadero  paseo  triunfal.  Las  poblaciones  se  precipitaban  al 
encuentro  de  nuestros  soldados,  y  la  adhesión  del  pueblo,  en  las 
comarcas  que  se  estimaban  el  baluarte  de  la  soberanía  de  Espa- 
ña, ha  coronado  el  éxito  militar  con  el  más  completo  triunfo 
político. 

Ante  este  resultado,  que  sería  asombroso  si  no  estuvieran  pa- 
tentes las  causas  que  lo  han  producido,  es  imposible  desconocer 
que  el  pueblo  de  la  colonia  tiene  la  firme  voluntad  de  cambiar 
de  condición  política,  completando  su  desarrollo  histórico,  cual 
en  su  día  lo  completaron  las  naciones  hermanas  del  Continente, 
y  elevándose  a  la  dignidad  de  Estado.  Así  como  ha  demostrado 


ricana  en  él  expupsta  y  (lue  tantos  j  tan  liistingruidos  paladino?  tiene  hoy  eu  América  y 
fuera  de  ella. 

Al  propio  tiempo,  es  curioso  señalar  el  hecho  de  que  poco  antes,  en  una  carta  fechada 
en  Guayaquil  el  19  de  diciembre  de  1S95,  el  entonces  Presidente  del  Ecuador,  general  Eloy 
Al  faro,  se  dirigiera  a  la  Reina  Regente  de  España,  doña  María  Cristina,  interponiendo  sus 
buenos  oficios  para  la  terminación  de  la  guerra  mediante  el  reconocimiento  de  la  indepen- 
dencia do  Cuba.  Esa  carta  del  Presidente  Alfaro  se  publicó  en  el  citado  periódico  La  RC' 
pública  Cubana,  niimero  correspondiente  al  19  de  marzo  de  1896. 


EL  GOBIERNO  PROVISIONAL  DE  LA  REPUBLICA  DE  CUBA  13 

del  modo  más  enérgico,  que  no  retrocederá  ante  ningún  sacrifi- 
cio por  mantener  su  personalidad  y  su  independencia  políticas. 

Teniendo  esto  presente,  el  Gobierno  de  la  República  de  Cuba 
ha  creído  deber  suyo  dirigirse  a  los  otros  Estados  americanos, 
que  tienen  su  mismo  origen,  para  exponerles  los  graves  motivos 
que  lo  han  llevado  a  apelar  a  la  guerra  a  fin  de  constituirse;  y 
para  expresarles  sus  gratas  esperanzas  de  que  encontrará  en 
ellos  una  gran  fuerza  moral  que  lo  ayude  eficazmente  a  poner 
término  al  sangriento  conflicto  en  que  está  empeñado.  De  la  sa- 
biduría de  los  pueblos  libres  de  la  América  Latina  espera  el 
reconocimiento  de  que,  por  encima  de  las  fronteras  nacionales, 
se  extienden  vínculos  anteriores  a  las  formas  políticas  y  más 
permanentes,  constituidos  por  la  comunidad  de  origen,  de  his- 
toria y  de  idioma,  y  por  la  semejanza  de  costumbres  y  creencias 
que  de  esa  comunidad  se  deriva.  De  ellos  resulta  que  la  tranqui- 
lidad y  la  prosperidad  de  un  pueblo  americano  son  factores  im- 
portantes en  la  vida  de  todos,  haciendo  que  no  sea  un  concepto 
vacío  el  de  la  solidaridad  americana. 

Hay  una  especie  de  deber  internacional  en  el  mantenimiento 
de  la  paz.  Cuando  un  pueblo  apela  a  la  guerra,  no  ha  de  ser 
sino  en  el  caso  de  que  pueda  justificar  su  conducta  a  los  ojos  y 
ante  la  conciencia  de  los  demás  pueblos,  en  tal  manera  que  nin- 
guno pueda  negarle  la  razón  que  le  ha  asistido  para  valerse  de 
ese  recurso  extremo  de  demandar  el  derecho.  Cuba  se  encuentra 
en  este  caso.  La  organización  política  que  le  ha  impuesto  Espa- 
ña, lejos  de  responder  a  los  fines  fundamentales  y  permanentes 
de  la  constitución  del  poder  público,  la  depaupera,  la  degrada, 
la  desmoraliza  y  la  entrega  a  incesantes  convulsiones  y  trastor- 
nos, que  son  amenaza  perpetua  para  su  fomento  y  cultura. 

España  niega  al  cubano  el  ejercicio  del  poder  político  en  su 
propio  país.  Sólo  el  3  %  del  total  de  sus  habitantes  disfruta  del 
derecho  de  sufragio,  y  dentro  de  esta  risible  proporción,  todavía, 
por  amaños  de  la  ley,  logra  que  la  inmensa  mayoría  de  los  elec- 
tores sean  los  inmigrantes  peninsulares.  Estos,  en  consecuencia, 
representan  a  Cuba  en  el  Congreso  español,  y  se  han  apoderado 
del  manejo  exclusivo  de  los  asuntos  municipales  y  provinciales 
en  todo  el  país.  Además  del  poder  político,  España  ha  puesto 
la  fuerza  militar  en  manos  de  estos  inmigrantes,  que  constitu- 
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ven  un  verdadero  ejército  de  ocupación.  La  Metrópoli,  a  su  ar- 
bitrio, mantiene  además  en  la  colonia  las  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra que  estima  convenientes,  y  hasta  la  policía  de  las  ciudades 
y  de  los  campos  la  pone  en  manos  de  institutos  armados  que, 
en  tiempo  de  paz,  disfrutan  de  las  mismas  facultades  arbitrarias 
que  en  tiempo  de  guerra. 

La  administración  de  justicia  es  una  máquina  de  opresión, 
y  no  una  garantía  para  la  hacienda,  la  honra,  la  seguridad  y  los 
derechos  del  ciudadano.  La  judicatura,  casi  en  su  totalidad,  está 
en  manos  de  los  españoles,  y  los  jueces  se  consideran  meros  ins- 
trumentos de  gobierno. 

Con  el  poder  político,  el  poder  militar  y  el  poder  judicial  en 
sus  manos,  la  Metrópoli  ha  impuesto  a  la  colonia  una  adminis- 
tración burocrática,  que  es  un  pillaje  organizado,  y  la  ha  some- 
tido a  la  más  completa  servidumbre  mercantil.  Los  impuestos 
que  han  pesado  sobre  Cuba,  sin  verdadera  representación  del 
contribuyente,  desde  la  terminación  de  la  guerra  en  1878  hasta 
la  fecha,  pasan  de  quinientos  millones  de  pesos  fuertes.  Y  como 
si  esto  fuera  poco,  todavía  el  Gobierno  español  ha  hecho  gravi- 
tar sobre  Cuba  una  deuda  superior  a  la  de  los  demás  países  del 
mundo.  A  esta  explotación  desapoderada,  con  forma  legal,  se 
une  la  explotación  ilegal  de  los  empleados,  gente  extraña  al 
país  y  completamente  irresponsable.  Sólo  en  el  ramo  de  aduanas, 
se  ha  calculado  que  desde  1878  a  1894  se  habían  robado  los  agen- 
tes del  fisco  DOSCIENTOS  MILLONES. 

España  ha  hecho  de  los  aranceles  de  Cuba  una  apretada 
malla,  que  cierra  el  paso  al  comercio  extranjero.  A  fines  del  si- 
glo XIX,  y  en  un  país  cuyo  régimen  industrial  demanda  imperio- 
samente la  libertad  de  comercio,  nos  impone  el  gobierno  metro- 
político  el  abominable  sistema  colonial,  que  fué  una  de  las  prin- 
cipales causas  de  la  guerra  de  emancipación  del  Continente.  A 
la  sombra  de  este  arancel  monstruoso,  el  comercio  de  algunas 
provincias  de  España  impone  la  ley  en  el  mercado  cubano;  y, 
como  si  no  le  bastara  el  monopolio,  se  enriquece  añadiéndole  el 
fraude,  en  perjuicio  del  fisco  y  en  contra,  directa  e  indirecta- 
mente, de  nuestros  consumidores. 

Un  pueblo  que  no  dispone  del  producto  de  su  trabajo,  que 
no  interviene  en  la  gestión  de  su  hacienda  propia,  que  recibe  to- 
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das  SUS  leyes  de  un  pueblo  extraño  y  tiene  toda  su  adminis- 
tración en  manos  de  gente  forastera,  es  un  pueblo  completa  y 
radicalmente  esclavo.  Jamás  ha  existido,  ni  se  concibe  que  pue- 
da existir,  tiranía  más  cabal.  Dado  ese  régimen,  a  nadie  puede 
sorprender  que  en  Cuba  no  exista  la  seguridad  personal  y  que 
no  haya  garantía  alguna  para  los  derechos  del  ciudadano.  Ni 
tampoco  que,  a  pesar  de  la  extraordinaria  laboriosidad  y  del 
espíritu  de  empresa  de  sus  hijos,  las  crisis  económicas  se  suce- 
dan en  Cuba  y  la  hayan  reducido  a  lo  bordes  de  la  ruina. 

Era  necesario  que  el  pueblo  cubano  hubiera  caído  en  total 
degradación  y  hubiese  perdido  todo  incentivo  a  mejorar  de  esta- 
do y  aspirar  al  progreso,  para  presumir  que  pudiera  tolerar, 
sin  rebelarse,  régimen  tan  asfixiante,  ruinoso  y  desmoralizador. 
No  ha  sido  así,  por  suerte.  Ni  los  llamamientos  de  la  dignidad  ni 
el  ejemplo  de  América  han  sido  perdidos  para  él.  Hace  más  de 
cincuenta  años  que  Cuba  lucha,  de  todas  las  maneras,  con  la 
exhortación,  con  la  pluma  y  con  la  espada,  para  derrocar  la  ti- 
ranía de  España  y  sustituirla  por  un  gobierno  propio,  que  sea 
garantía  de  orden  y  de  libertad. 

Esta  lucha  no  ha  de  cesar  mientras  España  no  desista  de  su 
temerario  empeño  de  ahogar  por  la  fuerza  y  estorbar  nuestras 
legítimas  aspiraciones.  De  este  modo,  Cuba,  y  no  por  culpa 
suya,  ha  sido  y  es  hoy  todavía  un  factor  de  desorden  y  un  peli- 
gro en  el  concierto  de  los  pueblos  americanos. 

El  interés  supremo  de  América,  de  la  América  hispano-lusi- 
tana,  ante  todo,  consiste  en  que  cese  de  ser  Cuba  campo  san- 
griento, donde  estén  periódicamente  en  pugna  la  libertad  ame- 
ricana y  el  despotismo  europeo.  Lejos  de  fortalecerse,  se  que- 
branta nuestra  raza  en  América  con  estas  guerras  tremendas. 
España  tiene  que  ser  mirada  con  recelo  y  disgusto  por  sus  anti- 
guas colonias,  mientras  la  vean  empeñada  en  mantener  en  tie- 
rra americana  el  mismo  régimen  opresor  que  le  enajenó  la  vo- 
luntad de  las  naciones  del  Continente  y  las  obligó  a  romper  los 
lazos  políticos  que  en  un  tiempo  las  unían.  Cuba  libre  y  próspe- 
ra, será  un  elemento  de  prosperidad  y  seguridad  para  los  pue- 
blos americanos  de  su  mismo  origen.  Cuba  desangrada  y  arrui- 
nada, puede  ser  presa  fácil  para  razas,  si  no  antagónicas,  di- 
versas. 
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Aquí  aparece  claro  el  gran  interés  de  los  pueblos  latino- 
americanos en  intervenir,  con  su  consejo  e  influencia,  para  apre- 
surar la  hora  de  nuestra  constitución  definitiva  como  Estado. 
Si  se  deciden  a  poner  su  fuerza  moral  al  servicio  de  esta  gran 
obra,  habrán  prestado  un  valioso  servicio  a  Cuba  y  España,  y 
habrán  sido  previsoras  en  provecho  propio. 

El  momento  es  i)ropicio  y  oportuno.  Entregadas  a  sí  mis- 
mas las  naciones  americanas,  libres  del  despotismo  español,  han 
podido  cultivar  con  su  antigua  Metrópoli,  sin  desagrado  ni  in- 
dignidad, las  relaciones  materiales  y  mentales  que  son  siempre 
más  fáciles  entre  pueblos  de  la  misma  cepa  y  procedencia.  Las 
pasiones  hostiles  se  han  suavizado.  España  ha  reconocido,  al 
cabo,  que  sus  antiguas  colonias  procedieron  cuerda  y  legítima- 
mente al  constituirse  en  naciones  soberanas.  Llega  la  hora  en 
que  éstas  vean  cuál  es  el  peso  de  su  voz  y  de  su  influencia  en 
los  consejos  de  España,  en  una  cuestión  esencialmente  america- 
na y  esencialmente  idéntica  a  la  que  se  planteó  cuando  ellas 
mismas  completaron  su  evolución  política.  Al  intervenir  para 
que  España  reconozca  la  independencia  de  Cuba,  poniendo  tér- 
mino a  la  efusión  de  sangre  y  a  la  destrucción  de  propiedades, 
que  depauperan  y  debilitan  una  porción  importante  de  la  Amé- 
rica latina,  afirmarán  una  vez  más  su  adhesión  al  principio  a 
que  deben  su  existencia  como  Estados,  y  su  derecho  a  ser  oídas 
en  un  asunto  internacional,  que  toca  tan  de  cerca  al  porvenir 
de  la  raza  que  las  puebla  y  cuya  representación  llevan  en  el 
Nuevo  Mundo.  Al  mismo  tiempo  darán  muestras  de  verdadero 
interés  por  España  y  de  confraternidad  respecto  a  Cuba.  No 
puede  concebirse  acto  de  política  más  elevada,  previsora  y 
humana. 

Cuba,  por  su  parte,  está  resuelta  a  conquistar  su  indepen- 
dencia, aunque  para  ello  tenga  que  apelar  a  las  más  terribles 
extremidades.  Pero,  en  estos  momentos  en  que  sus  armas  se 
pasean  victoriosas  por  toda  la  Isla  y  cuenta  con  la  adhesión  de 
todos  sus  hijos  para  nutrir  sus  ejércitos  y  proveerlos  de  todos 
los  elementos  de  guerra,  aun  a  costa  de  los  mayores  sacrificios, 
quiere  demostrar  a  los  pueblos  hermanos  de  la  América  Libre 
su  disposición  a  la  paz,  e  invita  a  sus  gobiernos  para  que  inter- 
pongan sus  buenos  oficios  con  España,  a  fin  de  poner  término  a 
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la  guerra,  en  condiciones  que  nos  aseguren  a  nosotros  nuestra 
soberanía  y  a  España  las  compensaciones  que  puedan  hacerle 
menos  gravosa  la  pérdida  territorial  que  de  todos  modos  ha 
de  sufrir. 

No  nos  toca  más  que  hacer  estas  sumarias  indicaciones.  A  la 
gran  cordura  y  amor  a  la  libertad  de  los  representantes  de  las 
Repúblicas  hispano-latinas  nos  confiamos,  seguros  de  que  sa- 
brán apreciar  la  alteza  de  nuestras  intenciones,  la  firmeza  de 
nuestro  derecho,  y  la  mutua  conveniencia,  para  tantos  pueblos 
afines  y  solidarios,  de  que  la  independencia  de  Cuba,  cimenta- 
da con  la  sangre  y  los  esfuerzos  de  los  cubanos,  se  corone  por  la 
intervención  y  acuerdo  de  todos  los  Estados  de  nuestra  propia 
raza. 

Enrique  José  Varona. 


SIMON  BOLÍVAR,  LA  REVOLUCION  DE  HISPANO-AMÉRÍCA 
Y  LA  POLÍTICA  ESPAÑOLA  EN  1821 

¿  Cuál  era  el  estado  de  la  revolución  americana  y  de  la  polí- 
tica española  para  1821,  el  año  de  Carabobo?  Yeámoslo: 

Insurreccionado,  en  Cádiz,  el  ejército  que  debía  pasar  a  Amé- 
rica, tanto  por  influencia  de  las  ideas  emancipadoras  y  liberales 
que  soplaban  del  Nuevo  Mundo,  como  por  repugnancia  de  ir  a 
sucumbir  entre  los  horrores  de  la  guerra  a  muerte,  con  el  prin- 
cipal objeto  de  conservar  los  dominios  de  un  odioso  tirano  como 
Fernando  VII,  los  liberales,  apoyados  en  ese  ejército  insurrec- 
to, subieron  al  poder.  Ya  en  ejercicio  del  gobierno,  los  constitu- 
cionalistas  peninsulares  enviaron  comisiones  a  América,  a  las 
colonias  en  revolución,  a  los  generales  triunfadores,  para  tratar 
de  paz.  Se  quería  oir  la  voz  de  América,  saber  en  definitiva  a 
qué  aspiraba,  y  se  la  convidaba,  no  con  la  independencia,  sino 
con  la  libertad,  con  una  libertad  relativa,  restricta,  valetudina- 
ria, de  que  la  misma  metrópoli,  sin  la  cadena  del  coloniaje,  iba 
a  gozar  bien  corto  tiempo.  Sólo  se  ofrecía  a  los  americanos  la 
constitución  de  1812.  Esos  mismos  liberales  españoles  nos  ha- 
bían tratado  de  rebeldes,  cuando  no  lo  éramos  más  que  ellos, 
cuando  sólo  nos  constituíamos  en  juntas  autonómicas,  como  ellos. 
Era  poco  ofrecer,  ofrecernos  la  constitución  cuando  ya  habíamos 
conquistado  la  independencia.  Sin  embargo,  ¿  cuál  fué  el  resulta- 
do de  las  delegaciones  pacifistas? 

En  toda  América,  con  la  única  excepción  de  Colombia,  se 
convino  en  conservar  la  forma  monárquica  y,  en  una  u  otra  ma- 
nera, someterse  a  España. 

México  llamaba  abiertamente  a  Fernando  YII  a  que  ocu- 
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para  el  trono  de  Moctezuma  y,  en  su  defecto,  a  alguno  de  los 
infantes  de  España. 

En  el  Perú,  el  general  San  Martín,  en  las  célebres  conferen- 
cias de  Punchauca,  no  sólo  aceptó  reconocer  la  forma  monárqui- 
ca, que  había  preconizado  y  defendido  toda  su  vida,  como  la 
única  viable  en  América,  sino  que  se  sometió  al  general  español 
La  Serna,  reconociéndolo  como  regente  del  Perú,  y  hasta  ofreció 
personalmente  ir  a  España  en  solicitud  de  un  príncipe. 

He  aquí,  sin  comentarios,  las  proposiciones  que  suscribió  el 
general  San  Martín: 

1.0  El  general  La  Serna  será  reconocido  presidente  de  una  regencia, 
cotnpuesta  de  tres  individuos; 

2.^  El  mismo  general  o  el  que  él  elija,  mandará  los  ejércitos  de  Lima 
y  patriótico  como  una  sola  fuerza; 

3. o  Quedará  sin  efecto  la  entrega  pretendida  y  convenida  del  Castillo 
del  Eeal  Felipe  y  demás  fortificaciones  del  Callao; 

4.0  El  general  San  Martín  marchará  a  la  península,  en  compañía  de 
los  demás  que  se  nombren,  para  negociar  con  el  soberano  de  España; 

5.0  Las  cuatro  provincias  pertenecientes  al  virreinato  de  Buenos  Aires 
quedarán  agregadas  a  la  monarquía  del  Perú; 

6.0  El  grande  objeto  de  estas  proposiciones  es  el  establecimiento  de 
una  monarquía  constitucional  en  el  Perú:  el  monarca  será  elegido  por  las 
Cortes  generales  de  España  y  la  constitución  a  que  quede  ligado  será  la 
que  formen  los  pueblos  del  Perú; 

7.0  Se  cooperaría  a  la  unión  del  Perú  con  CMle  para  que  integrase  la 
monarquía  y  se  liarían  iguales  esfuerzos  respecto  de  las  provincias  del  Eío 
de  la  Plata. 

Cuanto  a  la  Argentina,  donde  reinaba  el  espíritu  monárqui- 
co en  la  inmensa  mayoría  de  los  personajes  influyentes,  convinie- 
ron éstos  en  someter  las  Provincias  Unidas  al  gobierno  español. 
Posteriormente  se  ha  negado  la  autenticidad  del  documento  er- 
que tal  consta;  pero  de  todas  suertes,  seo  o  no  fidedigno  el  do- 
cumento en  cuestión,  el  espíritu  nacional,  o  mejor  dicho,  el  es- 
píritu de  los  oligarcas  dirigentes,  estaba  por  el  avenimiento  con 
España,  a  CLialquier  precio,  como  lo  estuvo,  todavía  en  1824,  Ri- 
vadavia,  y  por  la  aceptación  de  un  príncipe  extranjero. 

Chile  abundaba  en  las  propias  ideas  monárquicas  que  Argen- 
tina. El  dictador  militar  que  gobernaba  no  osó  apellidarse  presi- 
dente sino  director,  como  el  jefe  del  gobierno  en  las  Provincias 
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Unidas;  y  como  Argentina  mandó  a  Valentín  Gómez,  a  Rivada- 
via,  etc.,  a  solicitar  en  Europa  monarcas  extranjeros,  Chile,  bajo 
el  gobierno  de  O'Higgins,  comisionó  a  Irisarri  con  el  mismo  obje- 
to. Aunque  hubiera  tenido  Chile  ulteriormente  veleidades  repu- 
blicanas, lo  que  no  era  presumible  dado  el  espíritu  reinante  y  la 
acción  de  los  dirigentes,  su  situación  entre  Argentina  y  Perú, 
ya  monarquizados,  con  príncipes  españoles  a  la  cabeza,  lo  obli- 
gaba a  someterse,  y  el  propio  general  San  Martín  lo  hubiera 
probablemente  sometido.  Chile,  en  este  caso,  pensarían  los  comi- 
sionados españoles,  no  juega  papel  importante.  Lo  cierto  es  que 
no  se  dignaron  ir  a  Santiago. 

Quedaba  Colombia.  En  Colombia  tomó  otro  aspecto  la  ges- 
tión de  los  comisionados  y  el  resultado  de  la  gestión  fué  muy 
otro.  Desde  luego  Bolívar  se  negó  a  tratar  sino  sobre  la  base  de 
la  independencia  absoluta,  y  sin  mencionar  siquiera  príncipes 
españoles  para  Colombia.  Cuando  los  comisionados  de  España 
propusieron  a  los  delegados  de  Colombia  que  ésta  jurase  la  cons- 
titución peninsular  de  1812,  ofreciendo  que  su  majestad  con- 
servaría a  los  actuales  jefes  con  los  mandos  que  ocupaban,  res- 
pondieron los  delegados  de  la  república  que  "no  estaban  auto- 
rizados para  sellar  los  males  de  Colombia,  sometiéndola  a  Espa- 
ña, sino  para  promover  sus  intereses  y  derechos,  constituyéndo- 
la libre,  independiente  y  soberana".  Bolívar  hizo  más:  llegó, 
por  su  intransigencia,  hasta  la  grosería.  Al  gobernador  español 
de  Cartagena,  Torres,  que  le  escribió  insistente  en  la  jura  de  la 
constitución  y  en  el  envío  de  diputados  a  las  Cortes  de  Madrid, 
el  Libertador  repuso,  en  un  instante  de  arrebato : 

Es  el  colmo  de  la  demencia,  y  aún  más,  de  lo  ridículo,  proponer  a  la 
república  de  Colombia  su  sumisión  a  la  España;  a  una  nación  siempre  de- 
testablemente gobernada;  a  una  nación  que  es  el  ludibrio  de  la  Europa  y 
la  execración  de  la  América  por  sus  primeras  degollaciones  y  por  sus  pos- 
teriores atrocidades.  ¡Cómo!  ¿Podríamos  olvidar  centenares  de  victorias 
obtenidas  contra  las  armas  españolas?  ¿Podríamos  olvidar  nuestra  gloria, 
nuestros  derechos  y  el  heroísmo  de  nuestros  soldados?  ¿Cree  vuestra  seño- 
ría, señor  gobernador,  que  la  vieja  y  corrompida  España  puede  gobernar 
aún  el  Nuevo  Mundo?  ¿Cree  vuestra  señoría  que  el  gobierno  de  esa  nación 
que  ha  dado  el  ejemplo  más  terrible  de  cuanto  puede  ser  absurdo  al  espíritu 
humano,  logre  formar  la  dicha  de  una  sola  aldea  del  universo?  Diga  vuestra 
señoría  a  su  rey  y  a  su  nación,  señor  gobernador,  que  el  pueblo  de  Colom- 
bia está  resuelto,  por  no  sufrir  la  mancha  de  ser  español,  a  combatir  por 
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siglos  y  siglos  contra  los  peninsulares,  contra  todos  los  hombres  y  aun  con- 
tra los  inmortales  si  éstos  toman  parte  en  la  causa  de  España. 

Esa  energía  desaforada  que  a  la  vuelta  de  cien  años  nos 
choca  por  injuriosa  a  la  madre  patria,  no  deja  lugar  a  duda;  a 
esa  energía  desaforada  se  debieron  la  patria  y  la  república  en 
Colombia;  esa  energía  desaforada  hizo  viable  en  toda  la  Amé- 
rica la  independencia,  y,  en  mucha  parte,  para  no  prescindir 
de  otras  concausas,  la  democracia  republicana  que  hoy  impera 
desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  IMéjico. 

Las  negociaciones  continuaron.  Bolívar  fué  tratado  en  los 
documentos  por  Morillo,  como  Presidente  de  la  república  de  Co- 
lombia. La  independencia  y  la  república  quedaban  reconocidas 
en  principio  por  España,  que  aprobó  los  tratados.  Así  lo  com- 
prendió Bolívar.  Así  lo  comprendió  la  diplomacia  europea.  El 
ministro  de  Francia  en  Madrid  escribió  a  su  gobierno:  "Las  ilu- 
siones, sin  embargo,  deben  cesar.  El  primer  sacrificio,  el  más  do- 
loroso al  orgullo  nacional,  está  hecho  cuando  se  entra  a  tratar  de 
igual  a  igual  con  la  República  de  Colombia/'  (Fernando  Vil  y 
los  nuevos  Estados,  pág.  30.) 

Pero  no  se  detiene  aquí  Bolívar  en  sus  trabajos  políticos  y 
diplomáticos.  Manda  comisionados  a  España,  escribe  a  Fer- 
nando VII,  envía  una  legación  a  Méjico  y  otra  al  Perú. 

En  las  instrucciones  a  los  comisionados  a  Madrid  se  lee : 

2.0  Aceptada  y  recibida  la  misión  de  los  señores  Eevenga  y  Echeverría, 
como  está  convenido  en  el  armisticio,  activarán  sus  conferencias  con  el  o  los 
ministros  que  su  majestad  cesárea  nombre  al  intento,  y  tratarán  de  abre- 
viar de  todos  modos  la  conclusión  de  un  tratado  de  paz,  honrosa  y  gloriosa, 
cuya  base  fundamental  debe  ser  el  reconocimiento  por  la  Esi)aña  de  la  abso- 
luta independencia,  libertad  y  soberanía  de  Colombia  como  Eepública  o 
Estado  perfectamente  igual  a  todos  los  demás  Estados  soberanos  e  inde- 
pendientes del  mundo,  con  la  renuncia  expresa  y  bien  significada  de  la  Es- 
paña, su  pueblo  y  gobierno,  por  sí  y  sus  sucesores,  a  cualquier  título,  dere- 
cho o  pretensión  de  projjiedad  o  soberanía  sobre  el  todo  y  cada  una  de  las 
l)artes  que  forman  la  Eepública  de  Colombia. 

Las  demás  provincias  americanas,  de  acuerdo  con  lo  pacta- 
do con  las  comisiones  respectivas,  llegadas  de  la  península,  en- 
viaron también  agentes  a  Madrid ;  pero  todos  ellos  iban,  más  que 
a  aceptar,  a  pedir  príncipes  españoles  para  América.  Los  meji- 
canos proponían  al  infante  don  Francisco  de  Paula  para  que 
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fuera  a  hacer  la  felicidad  de  Méjico.  Los  comisionados  del  Perú, 
o  dígase  de  San  Martín,  se  contentaban  con  el  duque  de  Luca, 
como  no  hubieran  encontrado  rey  en  Inglaterra,  Alemania,  Aus- 
tria, Rusia,  Francia  o  Portugal.  Y  la  Argentina,  que  desde  el 
principio  de  la  revolución  había  buscado,  sin  encontrar,  un  prín- 
cipe portugués,  inglés,  brasileño,  francés  o  español,  ofrecía  aho- 
ra, según  aparece  de  un  documento  célebre,  cuya  autenticidad 
se  niega,  devolver  el  insurreccionado  virreinato  al  señor  don 
Fernando  Vil. 

De  todos  modos,  en  la  Argentina  no  se  pensaba  sino  en  soli- 
citar un  príncipe  de  cualquier  país,  como  puede  verse  en  la  obra 
del  argentino  Adolfo  Saldías:  La  evolución  republicana.  Allí 
pueden  apreciarse  (volumen  I,  pág.  92)  los  extremos  de  vileza 
adonde  descendió  Rivadavia,  el  mulato  ímprobo,  presuntuoso  y 
mediocre,  destituido  de  todo  sentido  de  las  realidades  sociales, 
en  esta  busca  de  un  amo  extranjero  para  su  patria. 

Colombia,  o  dígase  Bolívar,  iba  a  desentonar  en  este  concier- 
to de  ranas  que  pedían  rey. 

Montmorency-Laval,  ministro  de  Francia  ante  la  corte  de 
Madrid,  escribía  el  24  de  mayo  de  1821  al  ministro  de  Relacio- 
nes de  Francia,  barón  de  Pasquier:  "Como  no  hay  duda  de  que 
los  plenipotenciarios  de  Bolívar  vienen  a  Madrid  a  negociar 
bajo  la  base  de  la  independencia  absoluta,  ocurre  preguntar:  ¿no 
vendrán  a  complicar  la  cuestión  y  dar  un  mal  ejemplo  a  los  que 
sólo  aspiran  a  salir  de  la  tutela  y  a  gozar  de  una  independencia 
administrativa,  sin  separarse  de  la  corona  de  España?"  (Véase 
Fernando  VII  y  los  nuevos  Estados,  por  C.  A.  Villanueva^  pá- 
gina 70.) 

Pero  Bolívar  no  se  contentó  con  salvar  para  Colombia  la  in- 
dependencia y  la  república;  sino  las  quiso,  y  lo  obtuvo,  para 
toda  la  América. 

El  ministro  de  Colombia  en  Méjico,  Santa  María,  conspiró 
con  los  liberales  mejicanos  contra  el  trono  de  Iturbide.  Una  re- 
unión de  republicanos  de  aquel  país  fué  descubierta  en  la  casa 
del  ministro  colombiano  y  el  señor  Santa  María  fué  desterrado. 

A  Buenos  Aires  escribió  el  Libertador  el  4  de  febrero  de  1821, 
dirigiéndose  al  ''Director  supremo  de  los  Estados  Unidos  del 
Río  de  la  Plata".  El  documento  es  importantísimo.  Conociendo 
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los  sentimientos,  ideas  e  intereses  políticos  que  reinaban  enton- 
ces a  las  orillas  del  Plata,  se  advertirá  lo  discreto  del  documento 
y  el  móvil  que  lo  inspiraba.  Este  no  era  otro  sino  el  de  influir 
para  que  se  fortificaran  los  principios  republicanos  en  Argenti- 
na y  porque  ésta  obrase  de  acuerdo  con  los  demás  estados  de 
América  para  la  consecución  de  la  absoluta  independencia. 
Bolívar  expone : 

La  España  se  muestra  decidida  a  contribuir  por  su  parte  a  la  grande 
obra  de  nuestra  emancipación,  y  sólo  opone  como  única  dificultad  la  insub- 
sisteneia  de  los  principios  sobre  que  intentamos  establecer  nuestros  gobier- 
nos y  más  que  todo  la  falta  de  unión  y  firmeza  en  los  ya  constituidos  y  las 
frecuentes  variaciones  y  trastornos  a  que  se  hallan  expuestos. 

No  se  podía,  con  más  sutileza,  tocar  el  punto  institucional  ni 
insinuar  más  discretamente  la  necesidad  de  un  gobierno  es- 
table: era  precisamente  entonces  la  Argentina  el  país  que  Es- 
paña, negándose  a  reconocer  la  independencia,  indicaba  como 
ejemplo  de  la  inconsistencia  de  los  gobiernos,  al  punto  de  que 
el  conde  de  Toreno  dirá  en  13  de  febrero  de  1822,  cuando  se 
discute  en  las  Cámaras  españolas  la  emancipación:  "Pero,  seño- 
res, si  estos  gobiernos  no  dejan  de  sucederse  unos  tras  otros, 
como  sucede  en  Buenos  Aires,  ¿no  demuestra  un  estado  de 
anarquía  ? ' ' 

El  Libertador  continúa: 

Ligadas  mutuamente  entre  sí  todas  las  Bepublicas  que  combaten  con- 
tra la  España,  por  el  pacto  implícito  y  a  virtud  de  la  identidad  de  causa, 
principios  e  intereses,  parece  que  nuestra  conducta  debe  ser  uniforme  y 
una  misma.  Nada  influirá  tanto  en  su  concepto  [de  España],  como  vernos 
proceder  de  acuerdo  en  las  negociaciones  de  la  paz,  aprovechando  la  ocasión 
en  que,  ocupada  la  España  en  su  propia  restauración,  no  puede  atender  a 
la  continuación  de  nuestra  guerra,  por  los  riesgos  a  que  se  expondría  por 
su  actual  estado  de  debilidad,  y  porque  sería  contradecirse  a  sí  misma. 

Rivadavia,  ministro  influyente  a  la  sazón  en  Buenos  Aires, 
no  reconocía  por  patria  sino  la  provincia  de  este  nombre,  con 
prescindencia  hasta  de  las  demás  provincias  argentinas,  como 
Santander  no  reconocía  por  patria  sino  a  Cundinamarca  y  Páez 
sino  al  Apure.  A  estos  hombres  les  chocaba  que  Bolívar  hablara 
de  América.  Aquí  se  advierte  el  esfuerzo  diplomático  del  Liber- 
tador para  que  Argentina  no  se  separase  de  las  demás  secciones 
del  continente  y  negociara  junto  con  ellas  la  independencia  co- 
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mún.  Rivadavia  no  creyó  que  el  interés  de  su  patria,  y  el  de 
América  toda,  era  el  mismo.  Bien  pronto,  sin  embargo,  en  el 
conflicto  con  Brasil,  iba  el  gobierno  argentino  a  impetrar  el  apo- 
yo de  Colombia  y  del  Perú  y  a  solicitar  de  Bolívar  la  dirección 
de  los  ejércitos  rioplatenses. 

Bolívar  no  toleraba  por  entonces  oir  hablar  de  monarquía, 
aunque  no  fuera,  aparte  todo  otro  sentimiento,  sino  por  no  bo- 
rrarse tras  de  un  trono,  "imposible  posición  para  hombre  se- 
mejante", según  parecer  de  Lorain  Petre  (A  Ufe  of  Simón  Bo- 
lívar, pág.  434).  Pero  es  más:  no  contento  Bolívar  con  arrancar 
a  España  el  reconocimiento  de  Colombia,  por  medio  del  pacto 
con  Morillo,  no  contento  con  enviar  comisionados  a  España  a 
tratar  de  paz  sobre  la  base  de  la  independencia,  con  enviar  mi- 
nistros de  la  república  a  los  demás  países  americanos  que  ya  no 
eran  virreinatos  y  todavía  no  eran  repúblicas,  como  Méjico  y 
Perú,  que  no  se  habían  decidido  por  ninguna  fórmula  concreta 
de  gobierno,  y  mensajes  a  otros  países  que  estaban  en  el  mismo 
caso,  como  Argentina,  que  fluctuaba  entre  la  monarquía  y  la 
república,  sin  haberse  decidido,  en  diez  años  de  revolución,  a 
aceptar  francamente  la  democracia  republicana,  que  tampoco 
existía  en  Chile,  Bolívar,  presidente  de  Colombia,  única  verda- 
dera república  existente  en  la  América  española,  se  decidió  a 
oponerse  primero  diplomáticamente  y,  en  último  caso,  por  la 
fuerza  a  la  monarquización  de  los  demás  Estados,  empezando 
por  el  Perú. 

Con  este  objeto  escribió  las  instrucciones  terminantes  que 
van  a  leerse,  para  que  por  ellas  se  manejase  el  coronel  Ibarra, 
su  edecán,  despachado  en  comisión  cerca  del  general  San  Mar- 
tín, que  estaba  en  Lima. 

1.0  Que  debe  vuestra  señoría  proceder  con  la  mayor  circunspección 
hasta  informarse  de  la  verdad  de  estas  noticias  (el  pacto  de  Funcliauca,  por 
el  cual  se  eniregaha.  el  ejército  patriota  a  La  Serna,  se  reconocía  a  este  ge- 
neral peninsular  por  regente  del  Perú  y  se  llamaba  a  un  principe  español 
para  entregarle  el  país),  y  procurar  saber  lo  que  haya  de  cierto  relativa- 
mente a  ellas,  para  que  lo  participe  a  su  excelencia  con  todos  los  detalles 
y  extensión  posible,  de  modo  que  pueda  formarse  un  juicio  exacto  de  este 
negocio,  sus  antecedentes,  estado  presente  y  resultados  probables. 

2.0  Que  si  resultare  verdadero  el  tratado,  en  los  términos  en  que  se 
dice  concluido,  procure  vuestra  señoría  sondear  y  penetrar  el  ánimo  del  ge- 
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neral  San  Martín  y  persuadirle  a  que  desista  del  proyecto  de  erigir  un 
trono  en  el  Perú:  por  el  escándalo  que  causará  esto  en  todas  las  repúblicas 
establecidas  en  nuestro  continente;  por  las  nuevas  divisiones  que  produciría 
en  su  ejército  y  en  el  país  la  proclamación  de  los  principios  monárquicos, 
después  de  haberse  pronunciado  todos  los  republicanos;  por  el  aliento  que 
esto  inspiraría  a  los  españoles  para  continuar  la  guerra  en  todos  los  Esta- 
dos insurrectos,  contando  siempre  con  el  apoyo  del  Perú  y  con  las  divisio- 
nes intestinas,  o  pretendiendo  que  sigamos  el  mismo  ejemplo;  y  últimamen- 
te por  el  peligro  que  hay  de  que  halle  aquí  la  Europa  un  pretexto  para 
mezclarse  en  nuestras  discusiones  con  la  España  y  trate  de  decidirla  a  im- 
ponernos la  ley  de  la  arbitrariedad  del  trono  y  su  absoluto  poder  sobre  el 
pueblo.  Si  después  de  haber  vuestra  señoría  expuesto  todas  estas  razones, 
con  las  explicaciones  que  su  prudencia  y  conocimientos  le  sugieran,  no  al- 
canzare vuestra  señoría  a  disuadir  del  plan  al  general  San  Martín,  protesta- 
rá vuestra  señoría  de  un  modo  'positivo  y  terminante,  que  Colombia  no 
asiente  a  él,  porque  es  contra  nuestras  instituciones,  contra  el  objeto  de 
nuestra  contienda,  contra  los  vehementes  deseos  y  votos  de  los  pueblos  por 
su  libertad.  (Memorias  de  O'Leary,  vol.  XVIII,  pág.  497.) 

Así  defendió  e  hizo  triunfar  Bolívar,  contra  propios  y  extra- 
ños, la  independencia  y  la  república  en  la  América  del  Sur. 

Por  eso,  la  posteridad  reconocida,  la  posteridad  que  no  se 
engaña,  la  posteridad  que  no  se  mueve  por  pasiones  ni  intere- 
ses, llama  al  padre  de  Colombia,  al  fundador  de  Bolivia,  el  Li- 
bertador de  América. 

R.  Blanco-Fombona. 

París,  1913. 


El  renombrado  literato  venezolano  Enfiuo  Blauco-Foinbona  nos  favorece  mandándo- 
nos desde  París,  donde  reside,  esta  interesantísima  parte  de  sus  apuntes  comentando  epís- 
tolas del  glorioso  Libertador,  que  publicará  en  breve  en  un  libro  titulado  Cartas  de  Bolívar. 

Blanco-Fombona,  admirado  en  toda  la  América  de  habla  castellana  por  su  pluma  re- 
belde, valiente  y  vigorosa,  ha  puesto  su  nombre  entre  los  más  altos  cultivadores  de  las  le- 
tras americanas.  Muchos  de  sus  brillantes  trabajos,  en  que  se  muestra  siempre  america- 
nista decidido  y  ardoroso,  han  visto  la  luz  en  revistas  principales  de  América,  francesas  y 
españolas.  Sus  libros,  numerosos  y  de  un  fuerte  sello  personal,  son,  entre  otros  de  verso, 
Patria  y  Cantos  de  la  prisión  y  del  destierro;  y  de  prosa:  Cuentos  de  poeta.  Más  allá  de  los  hori- 
zontes. Cuentos  americanos  (traducidos  al  francés  estos  dos),  El  hombre  de  hierro  y  Letras  y 
Letrados  de  Hispano- América.  Últimamente  ha  publicado  notables  estudios  en  La  Eevista  de 
América,  de  París,  entre  ellos  uno  ¡acerca  del  insigne  Juan  Montalvo,  sobre  quien  pone  a 
nuestro  egregio  Martí. 


LA  INDISCIPLINA  EN  LOS  PUEBLOS 


La  disciplina  es  un  elemento  constitutivo  de  la  vida  colecti- 
va, como  de  toda  asociación  para  fines  comunes  (1)  (familia, 
tribu,  nación,  gobierno,  iglesia,  escuela,  ejército,  etc.).  La  disci- 
plina es  lo  que  hace  al  individuo  apto  para  la  sociedad,  es  la 
garantía  de  la  libertad  y  del  orden,  y  la  fuerza  que  sostiene  la 
integración  de  los  elementos  componentes  de  la  sociedad  y  de 
sus  instituciones  (2)  ;  cuando  se  pierde  o  se  quebranta  la  disci- 
plina, se  produce,  inevitablemente,  la  anarquía  o  la  desintegra- 
ción, más  o  menos  visible,  de  las  instituciones,  con  su  secuela,  la 
corrupción  de  las  costumbres  (3). 

La  indisciplina,  por  su  parte,  es  la  madre  de  la  discordia,  o 
acaso  ambas  no  sean  sino  dos  aspectos  de  un  mismo  fenómeno; 
y  tan  graves  son  las  consecuencias  de  la  discordia  en  los  pueblos, 
que  un  autor  muy  emdito  ha  llegado  a  sostener  que  a  ella  se  ha 
debido,  en  todos  los  tiempos,  la  ruina  de  las  naciones  (4).  La  in- 
disciplina dió  al  traste  con  la  independencia  de  los  estados  de 


(1)  En  relación  con  este  concepto,  es  interesante  recordar  la  teoría  del  contrato  social, 
aun  cuando  no  sea  aceptable  como  una  explicación  del  origen  de  la  sociedad  o  del  estado. 

(2)  La  disciplina,  siendo  la  fuerza  centrípeta  que  mantiene  la  unidad  y  la  cohesión 
del  organismo  social,  reviste  una  importancia  incalculable  desde  el  punto  de  vista  del  pro- 
greso humano,  si  se  acepta  la  teoría  de  Spencer  y  de  casi  todos  los  sociólogos  modernos,  de 
que  la  sociedad  evoluciona  hacia  un  estado  cada  vez  más  heterogéneo  y  complejo. 

(3)  Las  apreciaciones  de  este  párrafo  constituyen  la  base  dogmática  del  presente  estu- 
dio, ya  que  no  es  posible  en  este  trabajo,  necesariamente  breve,  hacer  una  profunda  inves- 
tigación sociológica  sobre  el  origen  de  la  organización  humana,  a  fin  de  establecer  de  ese 
modo  la  teoría  que  exponemos  acerca  del  papel  que  la  disciplina  desempeña  en  la  sociedad. 

(4)  Adolfo  Carrasco  y  Sayz,  La  discordia  en  los  estados  políticos.  Discursos  leídos  ante 
la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  Señor  D.  Adolfo  Ca- 
rrasco y  Sayz,  general  de  división,  el  día  19  de  julio  de  1900.   Madrid,  1900. 
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la  Grecia.  "Tal  fué  la  vida  agitada  de  los  pueblos  helénicos" — 
dice  el  autor  antes  aludido — "que  les  impidió  constituir  una 
fuerte  nacionalidad  con  el  desarrollo  y  omnipotencia  que  podían 
haberles  proporcionado  sus  especiales  condiciones"  (pág.  15). 
Citamos  el  caso  de  Grecia,  entre  tantos  ejemplos  antiguos  y  mo- 
dernos como  nos  ofrece  la  historia,  porque  ello  demuestra  que 
la  indisciplina  puede  apoderarse  de  una  sociedad,  a  pesar  de 
haber  llegado  ésta  a  un  alto  grado  de  inteligencia  y  cultura  co- 
lectiva, o,  en  otras  palabras,  que  la  indisciplina  no  es  necesaria- 
mente peculiar  en  los  pueblos  de  deficiente  desarrollo  mental  y 
escasa  civilización  (5). 

La  discordia  es,  sin  duda,  la  forma  más  patente  de  la  indisci- 
plina; los  países  en  que  son  frecuentes  o  crónicos  las  revolucio- 
nes y  los  pronunciamientos,  son  países  esencialmente  indisci- 
plinados. Pero  hay  también  otras  muchas  manifestaciones  carac- 
terísticas de  la  indisciplina,  que  si  bien  no  producen  un  estado 
perenne  de  discordia  y  convulsión  política,  sin  embargo,  impiden 
o  retardan  el  desenvolvimiento  completo  del  hombre  en  su  capa- 
cidad colectiva. 

En  este  trabajo  señalaremos  algunas  de  las  formas  que  toma 
la  indisciplina  en  los  pueblos. 

El  sociólogo  Gustavo  Le  Bon  (6)  afirma  que: 

La  incapacidad  de  prever  las  consecuencias  lejanas  de  las  acciones  y  la 
tendencia  a  no  tener  más  guía  que  el  instinto  del  momento,  condenan  al 
individuo,  lo  mismo  que  a  la  raza,  a  permanecer  en  un  estado  bastante  in- 
ferior. Sólo  a  medida  que  han  podido  ir  dominando  sus  instintos,  es  decir, 
que  han  adquirido  voluntad,  y,  por  consiguiente,  el  imperio  de  sí  mismos, 
los  pueblos  han  ido  comprendiendo  la  importancia  de  la  disciplina...  Si 
hubiéramos  de  evaluar  con  una  medida  única  el  nivel  social  de  los  pueblos 
en  la  historia,  yo  tomaría  con  gusto  como  tal  medida  el  grado  de  su  apti- 
tud para  dominar  sus  impulsos  primarios.  Los  romanos,  en  la  antigüedad, 
y  los  angloamericanos,  son  los  pueblos  que  han  mostrado  tener  esta  cuali- 
dad más  desarrollada. 

El  profesor  Rafael  Garófalo  expresa  una  idea  parecida,  con- 


(5)  Oírcce  otro  ejemplo  instructivo  de  este  fenómeno,  la  suerte  délas  ciudades-repú- 
blicas italianas  de  la  época  del  Renacimiento. 

(6)  Leyes  psicológicas  de  la  evolución  de  los  pueblos.  Traducida  por  Carlos  Carrillo  Esco- 
bar.   (Madrid,  DanielJorro,  editor,  1912).   Pág.  35. 
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trastando  la  sociedad  italiana  con  la  inglesa,  cuando  dice  (7)  : 

Nuestra  escasa  disciplina  deriva  de  cierto  espíritu  de  falso  individua- 
lismo que  nos  impide  comprender  que  el  orden  es  la  garantía  de  la  liber- 
tad de  todos,  y,  por  consiguiente,  de  la  nuestra.  Los  ingleses,  que  saben 
esto,  respetan  la  ley  y  la  autoridad,  siquiera  sean  el  pueblo  más  individua- 
lista de  Europa.  Nosotros,  por  el  contrario,  llegamos  hasta  jactarnos  de 
nuestra  indiscij)lina.  Nuestro  espíritu  rebelde  propende  a  manifestarse 
siempre,  en  cualquier  ocasión,  con  cualquier  pretexto. 

El  propio  autor  agrega: 

La  impulsividad  es  otro  carácter  nuestro,  confundido  a  veces  con  un 
signo  de  energía,  empero  que,  por  el  contrario,  sólo  denota  insuficiencia  de 
equilibrio  moral. .  .  La  impulsividad  es  un  carácter  común  a  los  niños  y  a 
los  salvajes,  que  son  los  seres  más  afines  del  reino  animal,  en  que  la  impul- 
sividad domina  como  reina  soberana,  porque  la  sensación  que  repercute  en 
los  nervios  determina  inmediatamente  la  acción.  En  el  hombre  adulto,  la 
reflexión  impide  este  movimiento  instantáneo;  pero  reflexionar  vale  tanto 
como  acordarse,  razonar,  pensar,  prever,  y  estas  son  cualidades  del  hombre 
civilizado. 

Lo  son  asimismo  de  los  individuos  y  de  las  sociedades  disci- 
plinados. El  hombre  impulsivo,  exaltado,  a  quien  la  pasión  do- 
mina, abunda  en  los  países  indisciplinados,  o,  por  lo  menos,  es 
en  estos  países  donde  encuentra  un  medio  favorable  para  des- 
envolverse e  imponerse.  El  carácter  impulsivo  es  arbitrario,  ca- 
prichoso, por  lo  mismo  que  es  indisciplinado. 

La  impulsividad  de  un  pueblo  le  impide,  según  Garófalo, 
guardar  la  justa  medida  en  la  alabanza  como  en  el  vituperio 
(pág.  125),  y  he  aquí  una  evidente  manifestación  de  indiscipli- 
na mental  o  psicológica. 

Los  pueblos  que  han  formado  el  hábito  de  juzgar  apasiona- 
damente a  los  hombres  y  los  hechos,  dan  muestras  de  una  falta 
de  disciplina, — que  no  otra  cosa  es  el  pesimismo  y  la  inconformi- 
dad en  que  se  agitan  eternamente  tales  pueblos.  Las  sociedades 
disciplinadas,  por  el  contrario,  huyen  de  los  extremos  de  la  ala- 
banza y  del  vituperio,  y  se  guardan  bien  de  entregarse  a  un  es- 


(7)  Métodos  educativos  de  las  civilizaciones  latina  y  británica.  En  La  España  Moder- 
na, Madrid,  Sep.  de  1912,  pág.  121.  Este  artículo  forma  el  cap.  8o  de  la  obra  del  mismo  au- 
tor, titulada  Justicia  y  civilización.    (Madrid,  La  España  Moderna,  1912'». 
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cepticismo  sistemático.  El  mal  a  que  nos  referimos  lo  describe 
un  escritor  español  en  los  términos  siguientes  (8)  : 

El  desmedido  afán  de  decir  a  todas  horas  y  proclamar  en  todos  los 
tonos  que  lo  que  nos  rodea  es  malo  y  absurdo,  y  la  costumbre  suicida  de 
negar  virtud  y  eficacia  a  todo,  sin  emprender  al  propio  tiempo  una  labor 
saludable  y  bienbecliora  que  frente  a  tantas  negaciones,  injustas  unas  y 
peligrosas  otras,  levante  y  aliente  las  esperanzas  en  una  dirección  conve- 
niente que  nos  lleve  a  trabajar  con  método,  con  cálculo  y  con  espíritu  re- 
flexivo por  cosas  mejores,  nos  mantendrán  siempre  en  un  escepticismo 
enervante  y  letal. 

Mucha  parte  de  culpa  de  la  postración  de  España  radica  en  la  inactivi- 
dad del  espíritu,  que  se  sumerge  en  las  negruras  de  tantos  y  tantos  pesi- 
mismos y  de  tantas  y  tantas  negaciones,  sin  lograr  salir  de  ahí. 

No  se  daría  este  fenómeno  si  el  pueblo  español  fuese  un  pue- 
blo disciplinado.  Veamos  cómo,  según  el  autor  citado,  es  todo  lo 
contrario.  Dice  éste: 

Aquí  puede  decirse  que  nada  se  respeta  y  que  no  se  obedece  a  nadie; 
la  anarquía  más  profunda  impera  en  todas  las  esferas  y  tiende  a  destruir 
las  más  potentes  organizaciones...  (pág.  231). 

Ocurre  por  desgracia  que  somos  demasiado  rebeldes,  y  todo  cuanto  sU' 
ponga  esfuer2o  y  disciplina  entra  difícilmente  en  nuestra  manera  de  ser-  y 
en  nuestras  costumbres.  .  .  Seguimos  con  la  misma  falta  de  cohesión  y  con 
la  misma  rebeldía  de  siempre.  .  . 

La  citada  rebeldía,  ingénita  en  la  raza,  nos  disgrega  en  lugar  de  agru» 
parnos,  y  lo  más  triste  del  caso  es  que  en  España,  según  reconocen  pro- 
pios y  extraños,  la  materia  prima  es  una  gran  y  excelente  materia,  suma 
mente  maleable,  pero  que  tiende  a  disgregarse,  en  vez  de  unirse  para  formar 
de  las  moléculas  dispersas  un  cuerpo  fuerte  (pág.  241). 

En  igual  sentido  se  expresan,  respecto  a  la  indisciplina  del 
pueblo  español,  otros  autores  que  pudiéramos  citar;  pero  basta 
transcribir  lo  que  sobre  este  particular  dice  Alfred  Fouillée  (9)  : 

El  español  nos  ha  ofrecido  un  individualismo  replegado  sobre  sí  mis- 
mo y  un  asombroso  espíritu  de  rebelión  contra  la  disciplina  social.  La  raza, 
dice  la  señora  Pardo  Bazán,  tiene  un  instinto  de  anarquía  é  individualista 
que  ''impide  toda  obra  colectiva"  y  que  no  se  debe  confundir  con  el  ins- 
tinto de  independencia.  Si  este  instinto  ha  contribuido  á  veces  á  la  defensa 
del  suelo,  con  más  frecuencia  ha  ''hecho  ineficaz  la  ley,  ha  encendido  la 
discordia  y  ha  dispersado  las  fuerzas  nacionales"  (p.  641). 


(8)  Gustavo  La  Iglesia  y  García,  Obstáculos  que  se  oponen  en  España  al  desarrollo  de  las 
iniciativas  individiiales  y  sociales.    (Madrid,  1908) ,  pág.  245. 

(9)  Bosquejo  psicológico  délos  pueblos  europeos,    (Madrid,  1903), 
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...  no  sólo  se  negó  á  España  buenos  gobernantes,  sino  también,  j  con 
excesiva  frecuencia,  gentes  que  se  dejaran  gobernar.  Fernando  el  Católico 
se  quejaba  de  esto  á  Guichardín,  embajador  en  su  Corte.  ''Nación  muy 
propia  para  las  armas",  decía,  ''pero  desordenada,  en  que  los  soldados 
son  mejores  que  los  capitanes,  y  en  la  que  se  sabe  más  de  combatir  que  de 
mandar  y  gobernar. ' '  Y  Guichardín  añade,  en  su  Eelazione  di  Spagna : 
' '  Quizás  es  porque  la  discordia  está  en  la  sangre  española,  nación  de  espí- 
ritus inquietos,  pobres  y  dados  a  la  violencia."  Este  retrato,  en  nuestros 
días,  no  ha  perdido  aún  toda  su  verdad. 

Hemos  hecho  esta  digresión  sobre  la  indisciplina  del  pueblo 
español,  porque  el  fenómeno  se  ha  reproducido  en  casi  todos  los 
países  colonizados  por  españoles,  donde  la  indisciplina  se  palpa 
en  todo,  lo  cual  no  significa  que  sea  debida  a  la  raza,  sino  a  una 
educación  deficiente,  lo  mismo  en  el  hogar  que  en  la  escuela,  lo 
mismo  en  la  vida  privada  que  en  la  pública. 

Por  el  concepto  que  tienen  algunos  pueblos  del  sufragio,  y 
por  el  uso  que  hacen  de  él,  se  conoce  que  carecen  de  disciplina. 
En  tales  países  el  sufragio  se  mistifica  por  todas  las  artes  posi- 
bles, a  la  par  que  se  estudian  los  medios  para  garantizar  la  pu- 
reza del  voto,  sin  lograr  nunca  este  designio  (Garofalo,  p.  131). 

Nada  de  esto — observa  Garófalo — acaece  en  Inglaterra.  Durante  las 
elecciones,  que  tanto  apasionan  al  país  entero  y  que  tan  encarnizadas  son, 
no  se  comete  una  violencia  ni  se  tiene  noticia  de  ninguna  irregularidad. 
Un  inglés  quedaríase  estupefacto  si  otro  supiera  solamente  que  podía  alte- 
rar el  resultado  del  sufragio.  La  sinceridad,  la  honradez  del  voto  es  un 
dogma  para  todos  los  partidos  (p.  131). 

En  Cuba,  fuerza  es  decir  que  no  se  ha  llegado  todavía  a  este 
estado  de  disciplina.  Aquí  parece  que  la  consigna  de  todos  los 
partidos  es  el  triunfo  por  cualquier  medio.  Nada  revela  más 
claramente  la  indisciplina  en  la  esfera  política  que  el  '^refuer- 
zo" electora],  sistema  de  alterar  el  resultado  del  sufragio,  trai- 
cionando al  propio  partido. 

Garofalo  señala  la  tendencia  a  reñir  y  a  hacer  uso  de  armas 
con  cualquier  pretexto;  la  frecuencia  del  agravio  y  de  la  inju- 
ria seguidos  de  duelos,  como  característica  de  ciertos  pueblos,  lo 
que  sin  duda  es  una  manifestación  de  indisciplina.  La  sociedad 
en  que  se  produzcan  con  exceso  estos  hechos,  debe  tenerse  por 
indisciplinada  e  insociable.  Sobre  este  punto  escribe  Garofalo: 
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La  pendencia,  tal  como  se  manifiesta  entre  nosotros,  ignórase  casi  en 
absoluto  en  el  pueblo  inglés,  donde,  aun  en  las  contiendas,  son  harto  raras 
las  injurias.  Aunque  se  venga  alguna  vez  a  las  manos,  no  se  hace  uso  de 
armas.  Un  inglés  no  esgrimirá  armas  contra  quien  le  insulte;  se  limitará 
a  darle  una  lección,  a  derribar  en  tierra  a  su  adversario — pulí  him  down. 
¿Por  qué  no  matarle?  Tal  idea  ni  siquiera  viene  a  su  mente. 

No  cabe,  en  verdad,  decir  que  se  educa  al  pueblo  para  que  aborrezca  el 
derramamiento  de  sangre,  cuando  se  le  invita  a  ello  por  el  ejemplo  del  due- 
lo (10),  costumbre  derivada  de  los  bárbaros,  y  que  el  mundo  clásico  ig- 
noraba .  . .  Ahora  bien ;  en  Inglaterra  no  existe  el  duelo.  Hace  casi  dos 
lustros  que  desapareció  en  absoluto  de  ahí.  Aquí  precisa  notar  una  obser- 
vación paralela.  ¡También  ha  desaparecido  la  práctica  de  las  injurias! 
Suprimidas  éstas,  ¡abolido  el  duelo! 

Hablemos  ahora  de  la  mentira.  Este  hábito,  muy  difundido 
en  algunos  pueblos,  no  puede  arraigar  sino  en  sociedades  donde 
hay  poca  disciplina,  en  el  sentido  en  que  venimos  empleando 
esta  palabra.  Sobre  este  punto,  harto  interesante,  hace  Garofalo 
algunas  observaciones  que  vamos  a  transcribir: 

Ciertos  vicios  nuestros  son  en  absoluto  independientes,  así  de  la  influen- 
cia étnica  o  de  raza,  como  del  temperamento,  y  también  del  grado  medio 
de  cultura  intelectual  de  la  población ;  vicios  que,  en  cambio,  se  vinculan 
intensamente  con  los  métodos  de  educación.  Tal  es,  por  ejemplo,  la  menti- 
ra habitual. 

Este  vicio,  harto  común  en  la  infancia,  debe  extirparse  durante  esta 
temprana  edad;  de  otra  suerte,  degenera  en  casi  un  instinto.  En  la  juven- 
tud, y  todavía  más  en  la  edad  adulta,  el  hábito  contraído  de  no  expresar 
los  propios  verdaderos  sentimientos,  sino  otros  extraños,  afectados  o  re- 
buscados retóricamente  (11),  conduce  a  menudo  al  histrionismo,  a  la  false- 
dad y  a  la  supresión  de  todo  escrúpulo .  . . 

La  mentira  habitual  revélase  a  veces  en  la  primera  juventud  por  los 
esfuerzos  que  afectan  los  escolares,  no  para  estudiar,  sino  para  que  sus 
profesores  crean  que  han  estudiado ;  y  más  tarde,  en  la  propensión  de 
gran  parte  de  nuestra  juventud  a  dedicarse  a  aquellas  profesiones  en  que 
el  histrionismo  puede  intervenir  y  acaso  agradar .  .  . 

|,Y  en  Inglaterra?  ¿No  se  miente  allí?  ¡Ah!,  en  Inglaterra  es  peligroso 
mentir,  porque  descubierto  el  embustero,  merece  universal  desprecio.  Desde 
la  infancia,  lejos  de  tolerarse  la  mentira  con  indulgente  sonrisa  de  los 


(10)  En  algunas  partes  el  duelo  produce  muy  rara  vez  el  derramamiento  de  sangre.  Si 
la  hubiera  siempre,  no  serían  tan  frecuentes  los  "lances  de  honor". 

(11)  Donde  es  muy  señalado  este  «hábito»  es  en  los  casos  en  que  el  tema  del  discurso 
es  el  patriotismo  o  algunas  de  sus  formas.  Entre  las  palabras  del  orador,  si  éste  es  un  políti- 
co, y  sus  actos,  suele  existir  gran  discrepancia. 
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padres  y  educadores,  que  la  reputan  como  signo  de  una  inteligencia  avisa- 
da, castígasela  como  una  culpa  grave. 

La  existencia  de  un  número  excesivo  de  tabernas,  cafés  y 
'"bodegas",  como  se  ve  en  algunos  países,  indica  cierto  hábito  de 
vida  que  es  característico  de  la  indisciplina  social. 

Pensamos  que  en  ningún  país,  dice  Garofalo,  refiriéndose  a  Italia,  go- 
zan de  tanta  libertad  las  tabernas  (12).  Su  número  acrece  de  día  en  día; 
bajo  la  forma  de  lotería,  har,  huvette,  despacho  de  licores,  trafican  unas 
junto  a  otras.  Y,  sin  embargo,  todas  son  tan  escuelas  de  la  vagancia  y  de 
la  degeneración  como  la  taberna,  que  consume  la  mayor  parte  de  los  jor- 
nales, y  cuyos  continuos  aumentos,  logrados  con  tanto  esfuerzo  y  tanta 
lucha,  en  casi  nada  benefician  al  trabajador.  Ellas  aléjanle  de  la  familia, 
que  permanece  eternamente  en  la  miseria;  ellas  son  los  medios  que  favo- 
recen la  propagación  del  alcoholismo,  con  todas  las  enfermedades  que  inte- 
gran su  siniestro  cortejo;  ellas  son,  por  último,  los  antros  donde  frecuen- 
temente suscítanse  las  pendencias  que,  ventiladas  en  el  arroyo,  acaban  en 
el  homicidio. 

Nadie  lo  ignoraba.  Entretanto,  se  promulgó  una  nueva  ley  que  debía 
ser  beneficiosa,  porque  garantizaba  a  los  obreros  un  día  de  descanso  sema- 
nal. Empero,  ¿quién  lo  creyera?,  esta  ley,  que  impone  la  clausura  de  todas 
las  oficinas  y  de  todos  los  negocios,  admite  una  excepción,  casi  única,  a 
favor  de  la  taberna.  De  esta  suerte,  la  misma  ley  impulsa  hacia  el  vicio  al 
trabajador;  porque,  forzado  éste  a  vacar  durante  un  día  entero,  y  no  te- 
niendo ocupaciones  intelectuales,  ni  posibilidad  de  otros  recreos,  acude 
naturalmente  a  la  taberna  (13),  que  ía  amorosa  solicitud  de  la  autoridad 
le  hace  encontrar  a  dos  pasos  de  su  casa.  Así,  además  del  vicio  obligatorio, 
siempre  en  nombre  de  la  libertad,  disfruta  también  de  la  taberna  obliga- 
toria. No  obstante,  en  otros  países,  no  menos  fervorosos  de  la  libertad  que 
nosotros,  prohíbese  en  los  días  festivos  la  venta  de  todo  género  de  licores: 
hosterías,  tabernas,  huvettes,  cierran  con  todo  rigor  sus  puertas. 

Una  institución  que  ciuebranta  la  vida  doméstica,  porque  sus- 
trae al  hombre  del  hogar ;  que  favorece  la  vagancia,  la  pereza  y 
la  frivolidad  en  todas  las  clases  sociales,  y  frecuentemente  con- 
duce a  la  embriaguez  y  al  vicio,  no  estaría  tan  difundida  si  exis- 
tiera un  fuerte  sentimiento  de  responsabilidad  social,  de  dis- 
ciplina. 

''La  sistemática  indulgencia  por  los  malhechores,  de  que  los 


(12)    Esto  es  tan  cierto  en  Cuba  conio  en  Italia. 

Q8)  Léase  café  y  café-cantina,  y  tenemos  el  hecho  aplicado  a  Cuba,  donde  florecen  ex- 
traordinariamente el  café  y  la  "bodega",  establecimientos  que  favorecen  la  vagancia,  la 
embriaguez  y  el  juego.  Aquí,  como  en  Italia,  se  ha  hecho  una  excepción  en  favor  de  los 
cafés  y  cafés-cantinas,  autorizándolos  para  estar  abiertos  los  dí&s  festivos  y  después  de  las 
seis  de  la  tarde. 
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jueces  y  jurados  dan  prueba  en  Italia",  la  considera  Garofalo 
un  ''signo  de  la  falta  de  solidaridad"  (pág.  124).  Pero  la  soli- 
daridad social  no  puede  existir  donde  se  carezca  de  disciplina, 
ya  que  ambas  no  son  más  que  dos  formas  en  que  se  manifiesta 
la  integración  de  los  elementos  componentes  de  la  sociedad;  y 
tanto  la  falta  de  solidaridad  como  la  indisciplina,  acusan  un 
estado  de  desintegración  social. 

Igual  carencia  del  sentimiento  de  solidaridad  y  de  disciplina 
social  puede  asegurarse  que  existe,  si  los  que  muestran  por  los 
malhechores  una  indulgencia  sistemática,  mediante  frecuentes 
amnistías  e  indultos,  son  los  poderes  públicos  de  una  nación.  Todo 
país  en  el  cual  los  malhechores  encuentran  favor  e  impunidad, 
ya  por  parte  de  los  jueces,  ya  por  parte  del  pueblo,  o  de  los  po- 
deres públicos,  es  un  país  en  que  no  sólo  está  poco  desarrollado 
el  sentimiento  de  la  solidaridad,  sino  en  que  hay,  además,  un  evi- 
dente relajamiento  de  la  disciplina  social. 

Los  pueblos  indisciplinados  se  distinguen  siempre  por  su  in- 
capacidad para  las  empresas  colectivas,  para  el  esfuerzo  en  co- 
mún (14).  Las  asociaciones  que  en  tales  países  se  constituyen,  lle- 
van generalmente  una  vida  lánguida ;  las  sociedades  filantrópicas, 
científicas  y  patrióticas,  se  agitan  estérilmente;  y  cuando  no  se 
disuelven  al  cabo  de  poco  tiempo,  se  petrifican.  ¡  Cuán  distinto 
lo  que  acontece  en  países  como  Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos !  En  estas  naciones  la  unión,  la  acción  colectiva,  es  el  instru- 
mento más  poderoso  del  progreso  y  del  engrandecimiento  social. 
En  estos  países  hay  una  fuerte  integración  social,  mientras  que 
en  los  países  indisciplinados  no  hay  una  verdadera  sociedad, 
sino  grupos.  El  grupo  es  una  colectividad  con  una  cohesión  infe- 
rior a  la  de  la  sociedad.  "El  hecho  fundamental  en  la  psicolo- 
gía del  grupo,  es  que  el  individuo  conserva  su  personalidad,  no 
se  ha  verificado  todavía  la  operación  mental  que  funde  su  vo- 
luntad dentro  de  la  masa  colectiva.  El  grupo  tiene  algo  de  con- 
trato bilateral  por  las  recíprocas  y  voluntarias  concesiones  que 
se  hacen  sus  asociados  para  un  objeto  fijado  de  antemano,  y  sin 
abdicar  su  autonomía ...  En  el  grupo,  la  vinculación  está  en  la 
analogía  del  propósito,  cualquiera  que  sea  la  heterogeneidad  de 


(14)   Véase  Fouillée,  Op.  cit.,  p.  197. 
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SU  organización  moral,  mientras  que  en  la  sociedad  es  la  seme- 
janza de  estructura  mental  más  que  la  mancomunidad  de  los 
fines  lo  que  los  atrae  entre  sí"  (15). 

El  despilfarro  en  los  recursos  económicos  es  una  señal,  lo 
mismo  en  los  pueblos  que  en  los  individuos,  de  indisciplina  y 
desequilibrio  (16).  Es  ella  antítesis  de  la  previsión  y  del  orden, 
siendo  muy  probable  que  los  pueblos  que  derrochan  estérilmen- 
te sus  rentas  y  fortunas,  demuestren,  a  la  vez,  muchos  de  los 
síntomas  de  indisciplina  a  que  antes  nos  hemos  referido. 

Sería  fácil  enumerar  otras  manifestaciones  diversas  de  indis- 
ciplina en  los  pueblos,  pero  no  pretendemos  agotar  el  tema.  Nos 
parece  que  se  ha  dicho  lo  suficiente  para  que  el  fenómeno  se 
conozca  cuando  se  manifiesta  en  una  sociedad  determinada.  Sólo 
agregaremos,  en  conclusión,  las  manifestaciones  que  sobre  este 
tema  ha  hecho  muy  recientemente  el  distinguido  publicista  ame- 
ricano, Mr.  Elihu  Root  (17)  : 

Para  que  un  pueblo  pueda  gobernarse  a  sí  mismo,  preciso  es  que  se 
halle  dotado  de  independencia  de  carácter  y  de  valor,  cualidades  que  nos- 
otros sabemos  que  no  nos  faltan.  En  toda  la  extensión  de  nuestro  territo- 
rio, la  actitud  de  los  americanos  es  la  de  no  reconocer  superior  político  ni 
social,  teniendo  cada  hombre  la  conciencia  de  ser  igual  en  virilidad  a  todos 
los  demás,  con  valor  suficiente  para  proclamar  sus  opiniones  y  sostenerlas; 
y  por  ello  damos  gracias  a  Dios. 

Pero  eso  no  basta;  eso  no  es  todo.  Todas  las  historias  de  los  pueblos 
indomesticados  y  salvajes,  todas  las  historias  de  los  hombres  indiscipli- 
nados y  sin  ley,  todas  las  historias  de  discordias  y  de  luchas  que  interrum- 
pen la  marcha  progresiva  de  la  civilización  y  mantienen  a  un  pueblo  en  el 
estancamiento,  hasta  hacerlo  descender  en  vez  de  ascender,  nos  advierten 
que  no  basta  ser  independientes  y  valerosos. 

Los  pueblos  que  se  gobiernan  a  sí  mismos,  deben  estar  poseídos  del 
espíritu  del  dominio  propio,  que  da  a  cada  hombre  competencia  y  voluntad 
para  gobernar  sus  impulsos,  en  conformidad  con  las  reglas  de  los  princi- 
pios declarados.  Y  aun  hay  más:  los  hombres  en  una  democracia  de  gobierno 


(15)   José  M.  Ramos  Mejía,  Las  multitudes  argentinas.  Madrid  y  Buenos  Aires,  1912,  p.  44, 
En  la  transcripción  hemos  puesto  la  palabra  "sociedad",  en  lugar  de  '"multitud",  que 
«8  la  que  escribió  el  autor,  ya  que  él  contrasta  el  grupo  con  la  multitud  y  nosotros  lo  con- 
traponemos a  la  sociedad. 

(IG)    La  Iglesia,  Op.  cit.,  p.  233,  y  Pouillée,  Op.  cit.,  p.  213. 

(17)  The  spirit  of  self-ffovernment.  An  address  delivcred  at  the  IWi  amiiversai-y  hanquet  of 
the  Chamber  of  Commerce  of  the  State  of  Nexo  York,  November  21, 191%.  (International  Conci- 
liation.  Published  monthly  by  the  American  Association  for  International  Conciliation. 
New  York.  January ,  1913,  NP  62; . 
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propio,  deben  profesar  un  amor  a  la  libertad  que  signifique  no  sólo  la 
propia  libertad,  sino  también  la  libertad  ajena.  Debemos  respetar  las 
opiniones  y  la  libertad  de  las  opiniones  de  nuestros  conciudadanos.  Ese 
espíritu  excluye  el  odio  a  nuestros  adversarios.  Ese  espíritu  excluye  el 
deseo  de  abusar,  de  vilipendiar,  de  destruir. . . 

Luis  Marino  Pérez. 


E3  uno  de  los  jóvenes  que  más  vale  de  la  generación  a  que  pertenecemos.  Dedicado  a 
estudios  serios,  ha  producido  obras  que  le  hacen  figurar  entre  nuestros  más  notables  publi- 
cistas contemporáneos:  tales  son  sus  Apuntes  de  librof  y  folletos. . .  que  tratan  expresamente  de 
Cuba,  desde  principios  del  siglo  XVII  Msta  1812. . .  (Habana,  1907) ;  Guidc  ta  thc  raaterialsfor 
American  Ristory  in  Cuban  Archives  (Washington,  1907; ,  publicada  por  la  Carnegie  Institu- 
tion,  que  le  encomendó  este  trabajo;  Estudio  sobre  las  ideas  políticas  de  José  Antonio  Saco 
(Habana.  1908) ,  premiado  por  el  Ateneo  de  esta  capital ;  Bibliografía  de  la  Revolución  de  Yara 
(Habana,  1908; ,  aun  no  terminada,  y  Biografía  de  Miguel  Jerónimo  Gutiérrez  (Habana,  1912) , 
libro  acerca  del  cual  escribió  un  interesantísimo  artículo  nuestro  ilustre  Sanguily  en  el  nú- 
mero de  febrero  de  Cuba  Contemporánea.— Acaba  de  dar  a  la  estampa  un  detallado  in- 
forme de  su  gestión  como  Bibliotecario  de  la  Cámara  de  Representantes,  cargo  que  des- 
empeña desde  hace  poco  más  de  un  año,  pudiendo  decirse  que  él  ha  sido  el  creador  de  esa 
hoy  valiosa  Biblioteca,  ya  que  en  diciembre  de  1911  la  recibió  con  2,023  volúmenes,  y  en  la 
actualidad  cuenta  más  de  13,000.— El  señor  Pérez  fundó  en  1909,  en  unión  del  director  de  esta 
revista,  la  bilingüe  titulada  La  Opinión  Cubana,  y  nos  favorece  con  este  importante  estudio 
acerca  de  una  de  nuestras  más  peligrosas  y  perjudiciales  características :  la  indisciplina  in- 
dividual y  colectiva. 


EVOCACION  DEL  ASEDIO 
DE  SANTIAGO  DE  CUBA 


Los  ecos  de  aquellos  tres  cañonazos  propagaron  por  la  ciu- 
dad el  terror.  Después  de  haberlos  esperado  mucho,  habían  lle- 
gado a  olvidarse,  y  al  oirlos,  un  espanto  donde  había  algo  de 
ingenua  protesta,  salía  al  rostro  de  todos.  Era  muy  de  mañana, 
y  la  muchedumbre  que  llenaba  los  mercados  se  desbandó  despa- 
vorida, cual  si  los  tres  disparos  anunciadores  de  que  el  enemigo 
se  divisaba  también  por  tierra,  augurasen  el  inmediato  peligro 
de  un  asalto,  la  irrupción  de  una  horda  a  fuego  y  cuchillo.  Aquí 
y  allá  veíanse  correr  soldados;  oficiales  sin  concluir  de  vestir 
dejaban  presurosos  las  casas,  algunos  con  los  sables  desnudos. 
De  tiempo  en  tiempo,  en  las  esquinas,  la  generala  tocada  por 
los  cornetines  de  órdenes,  llamaba  a  los  deseosos  de  defender  las 
trincheras,  aquellas  trincheras  cavadas  de  prisa,  como  si  se 
hubiera  tenido  el  presentimiento  de  que  sólo  habían  de  servir  de 
fosas. 

Desde  el  comienzo  de  la  guerra  internacional,  las  emociones 
se  sucedían  con  tan  cortos  intervalos,  que  sólo  algún  que  otro 
impedido,  sujeto  a  su  sillón,  tenía  tiempo  de  clasificarlas.  Los 
demás  vivían  el  presente  con  avidez:  laxos  por  efecto  de  una 
canícula  perenne,  tomaban  de  los  acontecimientos  provisión  de 
recuerdos  con  que  animar  después  el  letargo  de  aquella  vida 
sedentaria.  En  un  día,  en  una  hora,  mudaban  los  horizontes  de 
probabilidades,  y  a  muy  pocos  la  conciencia  del  riesgo  quitaba 
el  incentivo  de  la  rapidez.  Los  que  la  tarde  antes  aseveraron,  con 
datos  técnicos,  en  la  tertulia  del  Casino  Español  o  en  la  sombra 
somnolente  de  alguna  trastienda,  que  el  enemigo  no  podría  ja- 
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más  desembarcar  sin  ser  barrido  por  las  baterías  de  Punta  de 
Sal  y  la  Socapa,  hoy,  olvidando  el  fracaso  de  las  profecías  de  la 
víspera,  demostraban,  con  pruebas  también,  que  si  los  yanquis 
habían  tomado  tierra  a  favor  de  un  descuido,  no  tendrían  otro 
camino  que  el  que  había  de  llevarlos  de  nuevo  a  sus  barcos,  de- 
jando en  la  fuga  gran  parte  de  su  impedimenta  de  cadáveres,  de 
armas  y  de  carne  de  cerdo.  En  el  puerto,  las  siluetas  adustas  de 
los  seis  navios  españoles  se  duplicaban  en  el  espejo  del  agua,  a 
la  cual  daba  la  falta  de  oleaje  un  aspecto  de  densidad.  Frente  a 
las  colinas  que  cierran  la  bahía  hasta  ocultar  el  canal  tortuoso, 
veíanse  en  primer  lugar  un  muelle  de  hierro,  más  acá,  la  fortale- 
za de  Punta  Blanca,  luego  los  desembarcaderos  y  después  la 
playa  bordeada  por  un  camino,  al  término  del  cual  hay  una  gran 
tapia  blanca  donde  se  abren  tres  puertas:  el  cementerio.  Los 
muelles  estaban  de  continuo  llenos  de  gente;  a  menudo  se  desta- 
caban de  la  escuadra,  anclada  en  una  fila  que  el  viento  hacía 
oblicuar  sin  destruir  el  paralelismo  entre  los  buques,  canoas  con- 
duciendo marinos  a  tierra.  En  la  muchedumbre  se  abría  un  ca- 
mino para  dejarles  paso,  y  un  murmullo  respetuoso  los  seguía. 
Los  oficiales  llevaban  uniformes  azules  largamente  galoneados . . . 
Todo  se  esperaba  de  aquellos  hombres,  y  por  eso,  tal  vez,  al  sen- 
tir la  mirada  de  la  multitud,  ellos  bajaban  las  cabezas,  como  si 
no  pudieran  soportar  tantas  esperanzas.  El  poderío  íntegro  de 
España  estaba  para  los  sitiados  en  los  seis  buques  negros  que 
una  mañana  entraron  triunfalmente,  bruñidos  por  el  sol,  al  aire 
banderas  y  oriflamas,  entre  gritos  de  júbilo,  comunicando,  sólo 
con  la  trepidación  que  sus  salvas  produjeron,  un  escalofrío  he- 
roico a  la  multitud  que  los  contemplaba  desde  tierra.  Por  las 
tardes,  en  los  corrillos  de  la  Plaza  de  Armas,  algún  erudito  aba- 
tía el  postrer  pesimismo  de  los  espíritus  dados  a  la  duda,  exhi- 
biendo un  periódico  de  Madrid  en  el  que,  comparadas  las  flotas 
beligerantes,  veíase  cuán  en  favor  de  España,  el  Destino  y  la 
Industria  habían  acumulado  toneladas,  cañones,  pericia:  los 
agentes  de  la  victoria . . .  Los  nombres  de  los  navios  evocaban 
un  perfume  lejano  de  patriotismo  y  de  poder:  Infanta  María 
Teresa,  Cristóbal  Colón,  Almirante  Oquendo,  Vizcaya,  Furor, 
Pintón ...  Y  eran  en  aquel  puerto,  insignificante  hasta  entonces, 
donde  los  azares  de  la  contienda  habían  puesto  la  atención  del 
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mundo,  acorazadas  garantías:  las  seis  uñas  de  una  de  las  ga- 
rras del  león,  tendidas  hasta  allá  para  salvaguardar  la  presa, 
sobre  la  cual  el  águila,  certera  la  vista,  certero  el  pico,  describía 
ya  las  espirales  de  su  vuelo .  .  .  Hubo  fiestas,  brindis ;  tumultuo- 
sas manifestaciones  recorrieron  las  calles,  animándolas  con  las 
antorchas  de  resina  y  con  los  gritos;  sólo  los  marinos  acogían 
los  homenajes  sin  aquella  ciega  confianza  con  que  les  eran  pro- 
digados. . .  Luego  sobrevino  un  lapso  de  calma.  El  semáforo, 
que  reproducía  junto  a  la  Capitanía  del  puerto  las  señales  del 
Castillo  del  Morro,  principió  a  anunciar  los  barcos  norteameri- 
canos que  bloqueaban  el  puerto;  cada  día  eran  más — acoraza- 
dos, transportes,  torpederos — ,  pero  no  amedrentaban;  dijérase 
que  no  preocupaban  siquiera.  Transcurrieron  varios  días.  Una 
idea  sonriente  de  la  guerra  tendíase  sobre  la  ciudad. . .  Y  aque- 
llos tres  cañonazos  disparados  inesperadamente  por  las  fortifi- 
caciones que  defendían  la  plaza  contra  las  asechanzas  que  del 
campo  pudieran  venir,  eran  las  tres  primeras  voces  de  duda. 

Pero  había  detrás  de  esa  población  oficial  formada  por  los 
defensores  y  sus  familias,  otra  población,  la  autóctona,  que  ocul- 
taba sus  deseos  en  el  fondo  de  las  viviendas:  la  que  tenía  hijos, 
hermanos,  deudos  en  el  campo ;  la  que  no  podía  remontar  atrás 
el  recuerdo  sin  hallar  abuelos  fusilados  o  deportados,  la  que  an- 
tes de  la  ingerencia  norteamericana,  enviaba  a  los  revoluciona- 
rios quinina,  ropas  y  hasta  armas.  Una  larga  época  de  conspi- 
raciones la  había  hecho  discreta,  una  hiperestesia  constante  ha- 
bía templado  su  impulsivismo,  tornándola  hábil  para  el  disimu- 
lo; y  ya  era  muy  difícil  discernir  culpa  en  cada  uno  de  sus 
actos,  a  pesar  de  saberse  que  todos  constituían  un  esguince  re- 
belde bajo  la  férula.  Por  justificado  temor  a  la  intransigencia 
sañuda  de  los  voluntarios,  contenía  las  palabras;  cuando  dos 
hombres  se  encontraban  en  la  calle,  al  preguntarse  por  la  salud, 
sonreían;  pero  esa  sonrisa,  inexpresiva  en  apariencia,  era  inter- 
pretada mutuamente  como  un  vivido  temblor  de  esperanza.  En 
las  reuniones  muy  íntimas  había  cuchicheos,  frases  convenidas 
que  tenían  un  sentido  oculto;  y  las  manos  femeninas,  aptas  para 
todo  ademán  hospitalario,  las  manos  que  habían  hecho  hilas  y 
bordado  escarapelas  tricolores,  iban  a  veces  a  cerrar  las  puertas 
con  cautela,  antes  de  que  una  conversación  se  entablara...  Y 
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estas  dos  porciones  antagónicas  de  la  ciudad,  mezcladas  por  im- 
posición de  la  vida  en  común,  vivían  aquellos  días  de  angustia, 
sostenida  cada  una  por  sus  ideales,  con  la  misma  concordia  su- 
perficial que  los  soldaba,  sin  fundirlos,  desde  que  el  primer 
grito  de  independencia  vibró  en  el  campo  sagrado  de  Yara. 
Cada  mañana,  en  la  alameda,  los  mucbachos  enviados  por  sus 
familias  a  contar  el  número  de  gallardetes  que  flameaban  en  el 
semáforo — ^para  saber  el  número  de  buques  norteamericanos  a 
la  vista — ,  jugaban  a  policías  y  ladrones.  Y  en  estas  partidas 
infantiles,  en  donde  sólo  un  observador  sagaz  hubiera  ido  a 
inquirirlo,  el  misterio  de  la  ciudad  hacíase  transparente :  porque 
el  juego  de  ladrones  y  policías  era  el  juego  de  españoles  y  cu- 
banos; los  niños  se  daban  en  el  juego  nombres  que  habían  teni- 
do la  virtud  de  apasionar  a  sus  mayores :  tal  era  Máximo  Gómez, 
tal  Martí,  tal  Santocildes,  esotro,  Weyler.  Los  golpes  menudea- 
ban y  las  profesiones  de  fe  se  mantenían  ardientemente,  con  los 
puños.  Sólo  un  niño  obeso,  de  ojos  muy  claros,  con  algo  ondu- 
lante en  los  ademanes,  respondía  a  las  preguntas  de  los  demás 
con  un  tono  cazurro  que  merecía  el  desprecio  de  los  belicosos : 

— ^Yo  no  soy  ni  mambí  ni  español ;  yo  defiendo  mi  vida. 

Seguramente  aquel  niño  ha  llegado,  por  lo  menos,  a  concejal. 

Una  noche,  rasgando  el  aire  lo  mismo  que  si  fuese  una  gran 
pieza  de  raso  que  se  sesgara,  pasó  una  granada;  luego  otra, 
otras;  cada  una  con  un  silbido  diferente,  ya  agudo,  ya  bronco, 
trepidante,  apresurado  o  lento,  según  el  calibre. . .  Las  pequeñas 
recibieron  el  remoquete  de  pepinillos " ;  eran  cilindro-cónicas, 
y  en  el  apuntamiento  un  poco  truncado,  sobre  el  oro  de  la  espo- 
leta, relucían  grabadas  cifras  misteriosas;  parecían  juguetes, 
y  era  menester  un  esfuerzo  de  imaginación  para  pensar,  al  ver- 
las, en  la  muerte  y  en  el  estrago.  Rumores  anónimos  recorrían 
con  frecuencia  la  ciudad,  rumores  que  en  la  marcha  de  boca  a 
boca,  se  completaban,  se  deformaban.  Un  día  se  habló  de  un 
artillero  tuerto  que  en  el  fuerte  de  Santa  Úrsula  hacía  prodigios 
de  puntería;  otro,  se  aseguró  que  en  el  patio  del  Parque  de 
Artillería  había  caído  una  bomba,  y  que  otra  había  torcido  las 
cuatro  columnas  de  hierro  que  sostenían  el  soportal  de  la  casa 
de  Bacardí;  se  habló  de  una  escuadra  española  salida  de  Cabo 
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Verde;  se  dijo  que  un  dinamitero  yanqui  llamado  Vesuvius, 
cada  noche,  en  punto  de  las  once,  se  acercaba,  abría  con  su  re- 
flector un  camino  de  luz  hasta  la  playa,  y  luego,  acaso  por  ese 
mismo  camino,  iba  un  proyectil  formidable  que  estallaba  soca- 
vando la  costa  y  alzando  del  mar  un  torbellino  hirviente.  Es 
posible  que  algo  de  todo  eso  fuera  verdad,  mas  la  verdad,  celada 
por  la  censura,  llegaba  al  través  de  elementos  intermediarios 
que  la  impurificaban  con  pormenores  imaginativos.  Nadie  sabía 
nada  y  cada  uno  tomaba  de  su  deseo  la  razón  de  sus  pronósti- 
cos. . .  A  veces  patrullaban  por  las  calles  jefes  rodeados  de  jine- 
tes. La  fusilería  crepitaba  lejana,  con  un  ruido  de  líquido  bu- 
llendo a  borbotones;  de  noche  tornábase  más  viva,  y,  dominando 
su  ruido,  sin  extinguirlo,  las  granadas  pasaban  sobre  la  ciudad 
con  estremecido  clamor.  En  los  primeros  días  se  tomaron  pre- 
cauciones :  se  dormía  en  el  suelo,  obligábase  a  los  niños  a  tender- 
se cabe  las  paredes  más  bajas...  Después,  como  todo  aquello 
exigía  tensión  de  la  voluntad,  y  el  clima,  unido  a  lo  cotidiano  del 
peligro,  inducía  a  abandonarse  a  un  fatalismo  muelle,  el  miedo 
tomó  forma  de  confianza.  Balas  extraviadas  y  frías  caían  en 
las  calles,  en  los  tejados,  en  los  patios,  sin  causar  mal.  El  tiempo 
pasaba.  Las  tomas  de  San  Juan  y  del  Caney  fueron  comentadas 
de  cien  maneras;  ya  nadie  se  preocupaba  de  comprobar  los  he- 
chos: cada  cual  vivía  de  su  propia  ilusión. . .  Desde  los  corredo- 
res y  las  puertas  veíase  pasar  soldados  conduciendo  camillas,  de 
las  que  a  veces  salían  miembros  exangües  y  gemidos.  Al  medio- 
día, en  las  calles  pinas  y  desiertas,  una  franja  de  sol  casi  roja, 
contrastaba  con  otra  de  sombra  casi  ardiente  también.  Las  lí- 
neas quebradas  de  las  calles,  con  sus  dos  hileras  de  construccio- 
nes de  un  solo  piso,  oprimían  el  ánimo;  y  esta  infinita  lexitud 
del  calor  y  de  la  soledad,  se  sumaba  a  la  laxitud  de  la  lucha  en 
la  que  cada  soldado  era,  a  la  vez,  una  víctima  y  un  héroe,  que 
luchaba  sin  esperanza,  sin  saber  ciertamente  por  qué,  famélico, 
turbado  por  la  nostalgia  de  su  tierra,  en  tierra  hostil.  El  entu- 
siasmo morboso  de  los  reductos  se  aniquilaba  en  la  ciudad.  Y  a 
la  hora  del  crepúsculo,  las  formas  rectangulares  de  los  buques 
en  la  quietud  de  la  bahía,  el  toque  de  oración  en  las  iglesias,  el 
abandono  de  las  calles,  intensificado  por  algún  que  otro  espectro 
vestido  con  uniforme  de  rayadillo  azul  cuyo  tono  se  esfumaba 
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en  el  azul  vesperal,  todo,  en  fin,  arrebataba  del  espíritu  el  bélico 
ardor,  dejando  en  su  lugar  un  cansancio,  una  piedad,  un  anhelo 
de  paz  angustiosos ...  En  unos  días  de  armisticio  se  pudo  ver 
de  la  parte  del  campo,  desde  la  llanada  donde  estaban  el  Hos- 
pital y  el  Cuartel  Reina  Mercedes,  la  línea  envolvente  de  las 
tropas  norteamericanas. . .  El  hambre  anunció  su  aparición,  y 
las  galletas  enormes  que  crujían  entre  la  dentadura  como  algo 
silíceo,  y  el  pan  de  arroz,  se  tuvieron  por  selectos  manjares.  El 
acueducto  fué  cortado,  y  en  las  casas  donde  no  había  pozos,  el 
agua  comenzó  a  ser  administrada  con  parsimonia.  Los  soldados 
no  ocultaban  ya  la  fatiga:  pálidos,  claudicantes,  sólo  se  caldea- 
ban cuando  con  palabras  encendidas  se  les  hacía  ver  a  esa  dei- 
dad mágica  que  se  llama  Patria,  despojada  y  vueltos  hacia  ellos 
los  ojos. . .  Y  el  tiempo  pasaba,  pasaba  sin  que  su  curso  sintiera 
la  necesidad  de  precipitarse,  midiendo  con  el  mismo  indiferente 
sosiego  con  que  midió  los  días  felices,  aquellos  días  olientes  a 
pólvora,  preñados  de  víctimas,  de  hombres  jóvenes  mutilados, 
de  ese  cortejo  de  calamidades  que  escolta  el  corcel  de  Marte  y 
sirve  de  pedestal  al  milenario  fantasma  de  la  Gloria.  Un  gene- 
ral fué  herido  y  declinó  la  responsabilidad  del  mando;  otro  ge- 
neral asumió  la  dirección  de  la  plaza;  tal  fortín  fué  destruido, 
tal  posición  estratégica  fué  disputada  y  defendida  con  denuedo. 
Removíase  la  espuma,  dejando  inmutable  el  fondo  del  conflic- 
to.. .  El  tiempo  pasaba,  pasaba. . . 

Una  mañana,  los  marinos  que  en  columnas  de  desembarco 
habían  ido  a  reforzar  el  contingente  de  las  trincheras,  fueron 
llamados  a  sus  bordos.  Bajaron  en  dirección  a  los  muelles,  for- 
mados en  una  columna  de  cuatro  filas  que  de  trecho  en  trecho 
flanqueaban  oficiales.  El  ritmo  acordado  de  los  pasos  resonaba 
en  las  calles  mal  empedradas,  anunciándolos  desde  lejos;  y  las 
gentes  salían  a  verlos  pasar.  Iban  a  pasos  largos,  sin  una  vaci- 
lación, sin  una  sonrisa,  con  ese  gesto  que  tiene  tanto  de  la  heroi- 
cidad como  de  la  inconsciencia.  En  una  ventana  un  viejo  dijo  a 
una  mujer  que  estaba  a  su  lado: 

— ^Van  a  morir. . . 

Lo  dijo  en  voz  baja,  pero  un  oficial  debió  oirlo,  porque  volvió 
el  rostro  y  miró  al  anciano,  sin  acortar  la  marcha,  con  una  mira- 
da henchida  de  mansedumbre.  Todavía,  antes  de  desaparecer  en 
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el  ángulo  que  trazaban  dos  calles,  volvióse  a  mirar.  Y  después, 
cuando  traspuestas  versiones  de  triunfo  y  de  salvación  en  la 
fuga,  se  supo  la  terrible  verdad,  el  anciano  recordaba  aún  la 
mirada  de  aquel  teniente  tan  joven,  casi  un  niño,  y  tuvo  la  cer- 
teza de  que  había  muerto. 

Desde  la  explanada  anterior  a  los  muelles,  muy  poca  gente 
presenció  la  salida  de  la  flota.  Era  media  mañana.  De  las  chime- 
neas de  los  buques  salían  columnas  de  humo  que  luego  se  fun- 
dían, formando  un  gran  palio.  Al  iniciarse  el  movimiento,  un 
silencio  trágico  se  impuso;  di j érase  que  las  cosas  muertas  y  las 
vivas  permanecían  suspensas  por  la  misma  ansiedad.  El  sol,  que 
ponía  la  ilusión  de  una  hoguera  en  las  aguas,  dió  su  violencia  a 
los  colores  de  las  banderas  de  combate,  flameantes  a  popa ;  y  sus- 
citó en  la  de  uno  de  los  cruceros — :en  la  del  Vizcaya — ,  relámpa- 
gos de  topacio  y  rubí.  Cuando,  de  súbito,  el  navio  almirante  se 
aventuró  en  el  primer  recodo  del  canal,  un  ''¡viva!"  conmovió 
el  espacio.  Fué  un  solo  ''¡viva!"  largo,  frenético;  y  después 
todo  volvió  a  enniudecer.  Ni  una  ola  turbaba  la  mar,  ni  una  rá- 
faga la  atmósfera,  ni  una  nube  el  añil  del  cielo.  Había  en  la 
quietud  algo  de  plegaria  :  el  silencio  era  inmenso.  Uno  tras  otro, 
los  buques  se  fueron  ocultando  y  la  bahía  quedóse  desierta. . . 
Sólo  un  cañoneo  precipitado  y  distante,  daba  la  certidumbre  de 
que  en  aquella  hora  un  pleito  trascendental  se  dirimía,  con  ho- 
rror de  destrucción  y  muerte,  tras  de  las  montañas  serenas, 
doradas  por  la  luz. 

La  marcha  de  los  acontecimientos  se  aceleró  de  pronto.  Sin 
duda  había  entre  el  interior  y  los  sitiadores,  al  través  del  cordón 
de  tropas  españolas,  comunicaciones  secretas,  porque  antes  de 
que  la  noticia  oficial  fuera  recibida  por  el  Gobernador  militar  y 
comunicada  a  los  cónsules,  se  supo  que  los  norteamericanos  deci- 
dían bombardear  la  ciudad,  concediendo  a  los  pacíficos  cuarenta 
y  ocho  horas  para  salir  al  campo  y  refugiarse  en  zonas  inmunes. 
Una  gran  efervescencia  alteró  entonces  hasta  los  caracteres  más 
cautos.  Comenzaron  a  hacerse  los  preparativos.  El  día  del  éxo- 
do clareó  al  fin,  después  de  una  noche  de  pavor,  en  la  que  la 
explosión  del  crucero  Reina  Mercedes,  hundido  adrede  para  in- 
terceptar la  entrada  del  puerto,  hizo  creer  que  los  españoles 


EVOCACIÓN  DEL  ASEDIO  DE  SANTIAGO  DE  COBA  4o 

deseaban  cerrar,  con  un  ataque  extemporáneo,  la  única  puerta 
que  se  abría  a  la  vida.  Y  hubo  gritos,  denuestos,  blasfemias;  y 
en  el  fondo  de  las  casas,  puños  impotentes  se  crisparon  y  madres 
e  hijos  se  dieron  el  beso  de  adiós.  La  calma  volvió  con  el  día. 
Tres  caminos  dieron  salida  a  la  población  aborigen,  que,  bajo 
la  mirada  vigilante  de  soldados  y  voluntarios,  se  expansionó  ha- 
cia los  parajes  designados.  Al  principio  cada  cual  quiso  llevar 
todo,  pensando  en  el  saqueo  y  en  la  destrucción  de  la  ciudad; 
mas  las  dificultades  de  transporte  restringieron  la  ambición.  Los 
muebles  fueron  abandonados,  las  grandes  cestas  de  ropas  tam- 
bién; se  renunció  a  llevar  las  reliquias  familiares,  y  en  muchas 
casas  quedaron  soterrados  dinero  y  joyas.  Otros,  con  la  deses- 
peración del  hogar  deshecho,  ni  siquiera  ocultaban  las  cosas  que- 
ridas que  se  veían  forzados  a  dejar.  La  ley  suprema  del  instinto 
puso  en  primer  término  lo  que  había  de  ser  útil  en  la  vida  nó- 
mada que  sólo  Dios  sabía  cuánto  iba  a  prolongarse . . .  En  la  ex- 
tensión de  los  caminos,  bajo  una  luz  de  fuego,  la  muchedum- 
bre formaba  un  reguero  lastimoso:  carretillas  colmadas,  hom- 
bres llevando  a  cuestas  grandes  fardos,  mujeres  que  portaban 
sillas  de  mimbres,  cacerolas,  sacos  de  ropa,  cartuchos  de  provi- 
siones, niños  de  pecho.  Los  muchachos  cargaban  paquetes  sobre 
las  cabezas  o  colgados  de  una  vara  que  llevaban  a  hombros,  entre 
dos.  El  desfile  era  lento.  Perros  hambrientos  iban  y  venían  por 
el  camino.  Una  mujer  tullida  arrastrábase  rodeada  de  sus  hijos, 
y  de  tiempo  en  tiempo  se  detenía  como  si  quisiera  abandonarse 
a  la  adversidad  en  el  borde  de  aquel  vía  crucis;  hasta  que  sus 
hijos,  negándose  a  seguir  adelante  sin  ella,  la  obligaban  a  conti- 
nuar. El  sedimento  de  las  almas,  removido  por  el  infortunio,  su- 
bía a  la  superficie:  actos  de  egoísmo  y  de  abnegación  se  suce- 
dían. Los  amigos  se  llamaban  desde  lejos,  preguntándose  por 
otros  que  habían  tomado  distintos  rumbos.  El  desaliento  era  tan 
general,  que  nadie  hubiese  podido  separar  a  los  intrépidos  de 
los  pusilánimes.  Se  hablaba  poco .  . .  Un  arroyo  que  marchaba 
largo  trecho  paralelo  al  camino,  puso  el  optimismo  de  sus  aguas 
limpias,  rumorosas  y  frescas,  en  la  caravana;  luego,  desviándo- 
se, fué  a  perderse  en  la  manigua  hosca.  Las  palmeras,  nostálgi- 
cas de  una  brisa  que  sacudiese  sus  penachos,  se  erguían  por 
grupos,  inmóviles,  como  atentas  al  drama.  El  calor  hacía  crujir 


44 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


los  matorrales.  El  sol  era  cada  vez  más  cruel ;  los  niños  lloraban ; 
un  polvo  acre  se  alzaba  del  sendero.  El  letargo  del  mediodía  caía 
ya  sobre  el  campo;  aun  la  primera  zona  de  albergue  estaba  dis- 
tante ...  De  repente,  en  la  desembocadura  de  varias  veredas  en 
el  camino,  aparecieron  jinetes  del  ejército  cubano,  y  hubo  abra- 
zos, preguntas,  contestaciones,  silencios,  lágrimas. . .  Y  la  multi- 
tud, sintiéndose  ya  menos  desamparada,  siguió  desfilando,  pues- 
tos ojos  y  pensamientos  en  aquellos  jinetes  bronceados  del  sol, 
enjutos,  sonrientes,  que  llevaban  sobre  la  ''guayabera"  en  hara- 
pos, en  bandolera,  una  correa  donde  fulgían  una  o  varias  estre- 
llas de  plata. 

Dispersos  en  torno  de  los  pueblecitos  designados,  unidos  ya 
en  familias,  ya  en  sociedades  sin  otro  nexo  que  la  amistad  o  la 
necesidad,  los  fugitivos  fueron  poco  a  poco  instalándose.  Pri- 
mero, una  vez  abarrotadas  las  casas,  fué  a  la  intemperie,  luego 
en  barracas,  en  bohíos,  bajo  techumbres  improvisadas,  sobre 
cuatro  troncos,  con  ramas  de  cocotero  y  guano.  En  cada  grupo 
un  hombre,  más  enérgico  que  los  demás,  dirigía,  tratando  de  po- 
ner algo  de  método  en  lo  anormal.  Mas  eran  vanos  los  propósitos 
de  prodigar  por  igual  el  socorro,  de  nivelar  las  privaciones:  la 
eterna  desigualdad  se  entronizaba  aun  allí,  donde  todo  parecía 
sometido  al  rasero  de  la  escasez.  En  la  promiscuidad  de  los  dor- 
mitorios, un  sitio  donde  dormir  a  cubierto  era  envidiado  con  esa 
envidia  amarilla  que  no  consiente  gozar  ni  lo  que  se  desea  ni  lo 
que  se  tiene;  y  cuando  las  preferencias  no  existían,  la  imagina- 
ción complacíase  inventándolas  para,  en  vez  de  suavizarlas,  ha- 
cer más  rudas  las  asperezas.  Emprendiéronse  excursiones  en 
busca  de  frutas,  y  fué  preciso  andar  dos  y  tres  leguas  para  en- 
contrar unos  caimitos,  un  racimo  de  plátanos,  algunas  piñas 
agrias,  o  mangos  verdes: — hambre  no  saciada  y  enfermedad  se- 
gura. Cuando  se  conseguía  una  caja  de  galletas,  en  los  núcleos 
mejor  organizados  se  hacía  el  reparto  empezando  por  los  niños 
y  dando  a  los  viejos  después.  Algunos  niños,  pocos,  en  vez  de 
comer  ávidamente  como  los  demás,  iban  a  instar  a  sus  madres 
para  que  compartieran  la  ración.  Y  hubo — ¿cómo  no  había  de 
haberlos  en  tal  hacinamiento  de  personas  de  distintos  grados  de 
cultura,  de  diversos  antecedentes  de  egoísmo  o  de  fraterni- 
dad?— ,  hubo  el  que  se  oculta  para  devorar  sin  que  le  pidan,  y 
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el  que  finge  haber  comido  para  que  le  sea  aceptado  lo  que  ofre- 
ce.. .  A  campo  traviesa  se  establecieron  entre  los  pueblecitos 
vías  por  donde  iban  noticias  y  descontentos  del  acomodo  halla- 
do en  un  lugar,  ganosos  de  buscar  ilusorias  ventajas  en  los  otros 
parajes.  En  Cuabitas,  la  primera  tarde  del  éxodo,  un  toro  esca- 
pado produjo  tal  pavor,  que  hizo  desbandar  a  la  multitud,  siem- 
pre temerosa  de  un  ataque.  Oficiales  del  ejército  cubano  descen- 
dieron de  sus  campamentos  para  restablecer  la  calma.  Entre 
ellos  un  anciano  recio,  vestido  de  blanco,  con  una  honda  cica- 
triz en  la  frente,  iba  dejando  tras  sí,  por  el  solo  prestigio  de  su 
figura  y  de  sus  ademanes  serenos,  harmónicos  y  paternales,  una 
estela  de  confianza . . ,  Transcurrió  un  día,  transcurrieron  dos, 
varios  días  alargados  por  la  incertidumbre,  sin  que  nada  nuevo 
sucediera,  sin  que  el  bombardeo  causa  de  la  huida,  se  hubiese 
efectuado. 

En  el  fondo  de  las  colinas  que  la  rodeaban  formando  un  em- 
budo gigantesco,  la  ciudad  se  entrevia  diminuta,  indecisa,  vela- 
da durante  las  mañanas  por  una  bruma  algodonosa.  Algunas 
veces,  de  la  umbría  que  la  circundaba,  breves  llamaradas  cárde- 
nas surgían,  y  más  tarde  oíase  el  eco  de  las  detonaciones,  pro- 
pagado y  multiplicado  por  las  anfractuosidades  de  los  mon- 
tes.. .  Después  de  haber  sido  movida  por  dos  de  los  impulsores 
congénitos  de  la  humanidad :  el  miedo  y  el  hambre,  una  resigna- 
ción que  tenía  mucho  de  bestial,  asomaba  a  todas  las  caras.  Por 
fin,  una  tarde  se  supo  que  Santiago  de  Cuba  había  capitulado,  y 
se  inició  el  regreso. 

El  cansancio  no  permitió  que  se  exteriorizara  el  júbilo  de 
encontrar  indemnes  las  casas  que  los  proyectiles  y  la  codicia 
respetaron.  Sólo  algunos  establecimientos  y  pocas  viviendas  fue- 
ron teatro  de  un  pillaje  tímido,  casi  metódico.  Se  dijo  que  de  una 
tienda  llamada  ''Las  siete  puertas había  sido  sustraída  la 
caja,  pero  luego  se  comprobó  que  era  mentira.  Cuando  la  pobla- 
ción recobró  su  ciudad,  ya  los  primeros  buques  cargados  de  ví- 
veres estaban  en  el  puerto ;  y  hubo  un  lapso  pantagruélico  lleno 
de  gallinas,  de  pan  candeal,  de  leche  condensada,  de  latas  de 
roast  heef  y  de  chocolate.  La  existencia  se  volvió  a  nivelar  en  el 
el  cauce  del  que  la  guerra  la  había  desbordado ;  pero  un  senti- 
miento de  sorpresa  preponderaba,  como  si  el  hecho  de  suceder 
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lo  lógico  fuera  extraño. . .  La  bandera  estrellada  ondeaba  sobre 
los  edificios  públicos.  Al  realizarse  la  entrega  de  las  provisiones 
de  guerra,  hubo  escenas  dolorosas,  rozamientos.  Algunos  de  los 
vencidos  sentían  la  triste  importancia  de  entregar  las  últimas 
armas  que  habían  defendido  en  América  la  dominación  españo- 
la, y  las  quebraban  contra  las  rodillas,  en  un  ademán  conmove- 
dor que  tenía  tanto  de  tristeza  como  de  altivez. 

Los  hombres  fornidos  y  rubios  del  Norte,  animaban  las  ca- 
lles. Y  las  necesidades  de  una  raza  habituada  a  la  vida  cómoda, 
crearon  en  seguida  industrias  no  conocidas  hasta  entonces.  La 
ciudad  se  estremeció  bajo  el  tráfico;  las  calles,  muertas  desde  el 
tiempo  de  Diego  Yelázquez,  el  fundador,  trepidaron  al  paso  de 
las  ambulancias;  y  las  gigantescas  muías  norteamericanas  arran- 
caron chispas  de  las  piedras.  La  pobre  ciudad  con  aspecto  de 
factoría,  en  donde  nadie  osaba  mejorar  nada  porque  cada  cual 
creía  estar  de  paso,  sintió  que  algo  del  milagro  de  la  civilización 
se  acercaba  a  ella  y  se  regocijó  con  la  esperanza  de  renovarse. 
Todo  tomaba  formas  inusitadas:  creyérase  que  los  solares  reple- 
tos de  basura,  las  cuestas  casi  inaccesibles  bordeadas  de  casas 
disparejas,  las  escarpadas  calles  por  cuyo  centro  corría  un  hilo 
de  agua  sucia,  se  alegraban  lo  mismo  que  seres  nocivos  deseosos 
de  morir.  Se  organizaron  repartos  de  alimentos  y  medidas  sani- 
tarias. Una  cordialidad  demasiado  viva  enlazaba  los  cuatro  ele- 
mentos heterogéneos  de  la  población.  Los  pilluelos,  que  fueron 
los  primeros  en  aprender  el  valor  de  la  nueva  moneda,  vendían 
a  los  soldados  norteamericanos  botones,  sables  rotos,  pedazos  de 
uniformes,  galones,  toda  suerte  de  insignias  españolas,  que  ellos 
pagaban  a  buen  precio,  dejando  traslucir  el  propósito  de  llevar 
a  las  más  recónditas  comarcas  de  la  Unión,  trofeos  de  luchas  y 
hazañas  que  habrían  sido  homéricas  si  hubieran  existido. 

Al  pasar  por  una  calle  angosta  varios  carros  del  ejército  nor- 
teamericano, dos  muías  resbalaron  sobre  unas  mondaduras  de 
fruta,  y  como  cayeran  a  tierra,  fué  necesario  desengancharlas. 
El  convoy  entero  se  detuvo,  y  el  oficial  que  lo  custodiaba  tuvo 
que  bajar  del  caballo  para  darse  cuenta  de  la  importancia  del 
percance.  De  iina  de  las  ventanas  a  que  se  había  asomado  la 
gente  atraída  por  el  suceso,  una  voz  gritó  dirigiéndose  al  oficial : 
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— ¿  Usted  por  aquí,  Mister  Wallis  ? . . .  ¡  Qué  alegrón ! . . . 
¡  Quién  iba  a  pensar ! . . .  Entre,  entre  un  momento  y  le  presen- 
taré a  mi  familia. 

Alfonso  Hernández  Cata, 


Es  Cónsul  de  Cuba  en  Birminghara,  y  desde  esta  ciudad  de  la  Gran  Bretaña  el  señor 
Hernández  Catá  tiene  la  delicadeza  de  remitirnos  esta  bella  evocación  sentimental  del  ase- 
dio de  Santiago  de  Cuba,  de  que  él  fué  testigo  cuando  alboreaba  su  juventud,  durante  la 
guerra  hispanoamericana  que  terminó  con  nuestra  emancipación.  Estas  páginas,  en  que 
ha  sabido  revivir  aquellos  días  de  fuertes  emociones,  son  el  prólogo — que  como  primicias 
nos  envía— de  su  nuevo  libro  titulado  La  Estrella,  próximo  a  ver  la  luz  en  Madrid. 

El  señor  Hernández  Catá,  que  colabora  en  nuestras  principales  publicaciones  literarias 
y  en  algunas  revistas  extranjeras,  ha  conquistado  en  las  letras  cubanas  merecido  nombre 
con  libros  como  Cuentos  pasionales,  Novela  erótica,  Pelayo  González  y  La  Juventud  de  Aurelio 
Zaldívar,  donde  ha  puesto  su  alma  de  artista,  las  sutiles  observaciones  de  su  amplio  espíritu 
amante  de  la  belleza  y  suavemente  impregnado  de  cierta  filosofía  melancólica  y  amable. 


EL  DOCTOR  JUAN  GUNDLACH 


APUNTES  BIOGRAFICOS 

(Trabajo  presentado  en  la  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana,  en  su 
SESIÓN  del  14  de  marzo  de  1913,  POR  EL  Dr.  Federico  Torralbas.) 


La  Academia  de  Ciencias  de  la  Habana,  cumpliendo  con  un 
deber  de  gratiud  y  de  justicia,  enriquece  su  galería  de  retratos 
incluyendo  en  ella  el  cuadro  que  reproduce  la  figura  austera  del 
sabio  naturalista  Dr.  Juan  Gundlach  (1)  ;  ofreciendo  de  ese 
modo  un  homenaje  a  la  memoria  de  quien  con  su  intensa  y  pro- 
ductiva labor  supo  elevar,  de  manera  tan  efectiva  como  brillante 
y  generosa,  el  prestigio  de  esta  institución  y  enlazar,  una  vez 
más,  la  historia  de  la  misma  con  la  de  todas  las  manifestaciones 
que  se  relacionan  con  el  bienestar,  progreso,  cultura  y  civiliza- 
ción de  nuestra  patria. 

No  soy  yo,  ciertamente,  el  llamado  a  ocuparme  de  la  vida  me- 
ritísima  del  eximio  profesor,  ni  mucho  menos  a  intentar  una 
crítica  severa  de  los  trabajos  minuciosos  por  él  legados  a  la  cien- 
cia y  a  nuestro  país,  puesto  que  en  mi  modesta  entidad  no  se 
encuentran  las  aptitudes  para  ello,  ni  tampoco  estoy  revestido 
de  la  preparación  científica  y  de  los  prestigios  sancionados  que 
reclaman  esa  clase  de  ejnpeños,  ineficaces  y  estériles  si  no  guar- 
dan armonía  con  el  valer  y  los  méritos  de  los  hombres  e  ideas  que 
los  inspiran.  Consecuente  con  este  criterio,  no  debiera  acometer 
la  difícil  empresa  si  no  hallara  como  motivo  excusable  ante  mí 
mismo,  la  asociación  que  mantienen  entre  sí,  en  el  transcurso  de 
mi  vida,  la  tan  sencilla  cuanto  ilustre  personalidad  del  Dr. 


U)    Doctor  enjFilosofía  de  la  Universidad  Literaria  de  Malburgo,  Alemania. 
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Gundlach  y  la  del  autor  de  mis  días,  entrelazadas  con  recuerdos 
imborrables  de  una  época  en  que  como  simple  espectador  pre- 
senciaba los  trabajos  que  simultáneamente,  y  en  distintos  de- 
rroteros, llevaban  a  cabo,  en  el  local  que  es  hoy  Museo  Botánico 
del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  la  Habana,  aquellos  dos 
hombres  de  bien  cuya  desaparición  a  diario  lamentamos.  Por  lo 
tanto,  os  ruego  que  en  estas  notas  sólo  veáis  el  aprovechamiento 
de  la  oportunidad  que  se  me  presenta  para  evocar  públicamente 
la  memoria  del  maestro  esclarecido  que  despertó  en  el  adoles- 
cente de  entonces  el  más  espontáneo  afecto,  la  admiración  más 
respetuosa. 

Además,  no  debo  silenciar  la  íntima  complacencia  que  expe- 
rimento en  contribuir  a  la  divulgación  de  hechos  de  una  vida 
fecunda,  considerada  en  todo  tiempo  como  ejemplar  y  capaz  por 
sí  sola  de  llevar  a  nuestra  mente  aquellas  otras  descritas  por 
Taine,  esto  es:  que  permiten  concebir  y  apreciar  esas  situacio- 
nes generales  que  extienden  su  imperio  sobre  siglos  y  naciones, 
para  convencernos  de  que  ellas  dependen  de  momentos  anteriores ; 
que  mantienen  entre  sí  el  movimiento  de  la  historia  y  que  des- 
pués de  cierto  tiempo  pierden  su  forma  abstracta,  concretándo- 
se en  fuerzas  físicas  asociadas  a  todas  las  cosas;  siempre  presen- 
tes, constantemente  activas,  extendiendo  su  mano  a  todos  los 
elementos  que  las  circundan,  para  formar  conjuntamente  el  co- 
razón invisible  de  que  hablan  los  poetas  y  que  circula  a  través 
de  los  tiempos  palpitando  en  el  Universo  eterno. 

De  tal  especie  fué  el  papel  que  representó  en  este  mundo  el 
Dr.  Juan  Cristóbal  Gundlach,  nacido  el  17  de  julio  de  1810  en 
Malburgo,  Hessen  Cassel,  Alemania ;  allí,  bajo  la  sombra  siem- 
pre hospitalaria  de  un  centro  de  educación  superior,  empezó  a 
formarse  el  que  en  días  por  venir  había  de  escribir  capítulos  en- 
teros sobre  la  fauna  cubana  e  inscribir  su  nombre  ilustre  en  el 
libro  imperecedero  de  las  ciencias  naturales.  Su  devoción  al  es- 
tudio, la  perseverancia  que  nunca  le  abandonó,  su  feliz  manera 
de  interpretar  los  fenómenos  y  leyes  que  rigen  el  mundo  animal, 
y  la  disciplina  mental  característica  de  la  raza  de  donde  proce- 
día, le  llevaron  bien  pronto  a  ocupar  un  puesto  en  la  Universidad 
de  Hessen  Cassel. 

Más  tarde,  ya  conocidas  sus  excepcionales  aptitudes  y  en 
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posesión  de  un  caudal  de  conocimientos  nada  común  entre  los 
hombres  que  a  esta  clase  de  estudios  se  dedican,  aquella  misma 
Universidad  le  designó  para  trasladarse  a  estas  latitudes  con  el 
fin  de  obtener  especies  no  conocidas  y  datos  nuevos  con  que  au- 
mentar el  valioso  arsenal  científico  de  esa  institución.  En  cum- 
plimiento de  tan  honorífica  misión,  llegó  a  Cuba  el  Dr.  Gund- 
lach,  el  5  de  enero  de  1839,  con  las  hermosas  credenciales  que  le 
acreditaban  como  embajador  científico  de  un  Centro  Universi- 
tario, acompañado  de  dos  ilustres  compatriotas  suyos  que  pasa- 
ron por  nuestras  comarcas  rápidamente,  y  autores  de  produccio- 
nes valiosísimas  para  la  Ciencia ;  eran  ellos  el  profesor  Luis 
Pfeiffer,  que  publicó  la  clásica  obra  Pneu  monoporum,  en  cu- 
yas páginas  brota  constantemente  el  nombre  de  Gundlach,  y  el 
Dr.  Eduards  Otto,  que  se  dirigió  a  Sud  América. 

Investigador  consciente,  observador  sereno  y  fiel  cumplidor 
de  las  leyes  más  primordiales  en  el  estudio  de  la  naturaleza, 
buscó  y  encontró  sin  esfuerzo  alguno  la  estrella  que  guía  al  ma- 
rino, que  lo  orienta  y  que  determina  el  rumbo  definitivo  de  su 
ruta,  representado  aquí  por  aquel  astro  de  primera  m^agnitud  cu- 
yos rayos  de  brillante  y  fecunda  luz  iluminan  esplendorosamente 
el  campo  de  las  ciencias  naturales  en  Cuba,  el  Maestro,  don  Feli- 
pe Poey,  quien  al  estrecharlo  en  sus  brazos  dándole  su  bienveni- 
da, sintetizó,  en  sentencia  latina,  "Dimidiae  pars  animae  meae", 
el  papel  que  en  Cuba  había  de  llenar  el  Dr.  Gundlacli. 

Terminada  la  misión  al  Dr.  Gundlach  encomendada,  cum- 
plido en  todos  sus  extremos  el  mandato  que  le  mantenía  en  estas 
regiones,  disponíase  nuestro  benemérito  amigo  a  emprender  el 
viaje  de  regreso  ai  país  donde  vió  la  luz  primera,  pero  recordó 
que  al  abandonar  su  cátedra  había  sido  substituido,  pro  témpora, 
por  su  hermano,  jefe  de  familia  numerosa  y  sin  grandes  recur- 
sos económicos;  ante  la  perspectiva  de  verle  en  situación  difí- 
cil para  el  sostenimiento  de  los  suyos,  se  respondió  a  sí  mismo, 
sin  vacilaciones,  sin  dudas,  en  estos  o  parecidos  términos:  "Soy 
solo,  nadie  depende  de  mi  trabajo;  adopto  a  Cuba  por  segunda 
patria  y  me  dedicaré  al  estudio  de  su  bella  naturaleza". 

¡Hermoso  gesto,  capaz  él  solo,  como  siempre  ocurre  con  las 
demostraciones  del  verdadero  carácter,  de  revelar  la  personali- 
dad que  le  diera  origen!  Sí,  señores  académicos;  no  son  única- 


EL  DOCTOR  JUAN  GÜNDLACH 


51 


mente  las  producciones  más  o  menos  numerosas,  más  o  menos 
brillantes  de  una  intelectualidad,  las  que  nos  muestran  en  toda 
su  amplitud  las  virtudes  y  superioridades  mentales  de  un  indi- 
viduo, sino  que,  además,  nos  es  indispensable  tratar  de  cerca 
aquella  personalidad  para  sorprender  allí,  en  la  íntima  comuni- 
dad de  la  conciencia,  las  manifestaciones  espontáneas  de  esa 
fuerza  a  que  nos  referimos,  llamada  Carácter  por  Emerson,  y 
que,  según  su  feliz  expresión,  actúa  siempre  directamente,  por 
presencia,  sin  estímulo  ajeno,  sin  excitación  extraña  a  su  pro- 
pia naturaleza. 

Son  rasgos  esos  casi  inconcebibles  en  la  época  presente,  ca- 
racterizada por  los  más  desenfrenados  empeños,  por  el  egoísmo 
ilimitado  de  los  más,  por  las  prácticas  de  la  moral  más  elástica  y 
acomodaticia,  y  donde  predominan,  con  medio  tan  apropiado, 
los  representantes  del  grupo  ''sato",  que,  al  decir  de  su  autor, 
ajustan  su  existencia  a  "vivir  por  la  alegría  de  vivir,  adquirir 
por  el  placer  de  poseer;  acumular  por  la  dicha  que  pueda  pro- 
ducir la  riqueza,  que  según  ellos  es  la  única  fuente  de  felicidad 
y  bienandanza"  (2). 

Por  esas  tristes  y  dolorosas  razones,  al  evocar  la  memoria  de 
un  grande  hombre,  pródigo  en  bienes  para  esta  tierra,  he  queri- 
do hacer  un  llamamiento  a  la  conciencia  de  nuestra  sociedad, 
para  hacerla  fijar  su  atención  en  ejemplos  como  el  que  nos  ocu- 
pa y  desviarla  de  un  camino  cuya  continuación  nos  conduciría, 
respondiendo  a  las  leyes  inmutables  de  la  biología,  a  la  extin- 
ción de  la  especie  y  con  ella  la  familia  que  integra. 

Ex'Cusad  esta  desviación  del  tema  que  ha  solicitado  vuestra 
benévola  atención,  el  Dr.  Juan  Gundlach,  y  volvamos  al  punto 
donde  le  dejamos. 

Resuelta  definitivamente  su  permanencia  en  Cuba,  el  Dr. 
Gundlach  inició  el  trabajo  que  se  había  propuesto,  empleando 
en  ello,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  ''una  dedicación  com- 
pleta, una  constancia  ejemplar,  inimitable,  que  le  hizo  vivir 
alejado  de  todo  otro  pensamiento ;  y  su  espíritu,  absorto  en  todos 
los  momentos  en  la  contemplación  de  la  obra  grandiosa  del  Crea- 


(2)   Los  grupos  satos  en  las  razas  humanas,  por  el  Dr.  José  I.  Torralbas,  1887.  Habana. 
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dor,  llegó  a  elevarse  sobre  el  de  los  demás,  cerniéndose  en  las  al- 
turas y  olvidándose  de  cuanto  le  rodeaba"  (3). 

Los  frutos  riquísimos  de  esta  vida  tan  pura  como  virginal, 
se  hacen  bien  visibles  en  los  trabajos  que  vieron  la  luz  en  distin- 
tas publicaciones,  y  especialmente  en  los  Anales  de  esta  Acade- 
mia, a  la  que  le  cupo  la  gloria  de  ol)tener  el  privilegio  de  con- 
tarlo entre  sus  miembros. 

Base  y  complemento  de  esa  valiosísima  producción,  fué  el 
]\Iuseo  Zoológico  cubano  que  lleva  su  nombre  y  se  guarda  como 
tesoro  inapreciable  en  el  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de 
esta  capital.  No  es  posible  fijar  nuestra  atención  en  el  Museo 
Gundlacli,  sin  referirnos  al  artículo  que  con  su  sencillez  habitual 
y  iDÍntoresco  lenguaje  publicó  su  ilustre  autor  en  los  Anales  del 
Instituto,  bajo  el  título  de  CaJiptae  Helenae  (Gundlach)  Pájaro 
mosca  culta  no,  y  a  propósito  de  cual  se  consigna  en  la  misma 
revista  la  siguiente  nota : 

La  descripción  de  esta  especie  se  encuentra  también  en  la  obra  de 
Ornitología  Cubana  que  el  mismo  Dr.  Gundlach  viene  publicando  por  plie- 
gos en  los  Archivos  de  la  Policlínica  del  Dr.  E.  López,  obra  que  cuando 
esté  terminada  vendrá  a  formar  parte  de  la  valiosa  colección  de  volúmenes 
referentes  a  la  Fauna  Cubana  que  editados  por  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias de  la  Habana  unos  v  por  este  Instituto  otros,  vienen  a  completar  el 
selecto  y  bien  clasificado  Museo  Gundlach,  constituyendo  en  conjunto  el 
más  valioso  recuerdo  que  a  este  país  pudiera  legar  un  extranjero  en  pago 
de  la  hospitalidad  que  en  él  haya  recibido,  siquiera  ésta  fuese  la  más  cor- 
dial y  generosa  (4). 

He  aquí  algunas  palabras  del  citado  artículo,  cuyo  texto  es 
suficiente  a  mostrar  la  importancia  que  para  nuestro  objeto  re- 
presenta (5)  : 

Esta  es  la  especie  de  las  aves  cubanas  que  para  mí  tiene  más  interés 
que  ninguna  otra,  pues,  además  de  ser  especie  que  yo  di  a  conocer  a  la  cien- 
cia, resulta  ser  la  especie  de  aves  más  chicas  del  mundo  y  el  primer  ejem- 
plar que  yo  maté  en  Marzo  de  1844  reservándolo  para  mí  y  siendo  así  el 
fundador  del  Museo  Gundlach  que  he  formado  en  años  posteriores. 

Este  Museo,  constituido  por  los  tipos  de  su  clasificación  y 


(?,)  Dan  Juan  (Tí/zirfíac/í,  por  el  Dr.  José  I.  Torralbas.  Annlcs  del  Inatüuto  de  Segunda 
Enseñanza  de  la  Habana,   abril  de  1896. 

(4)  Analeí?  del  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  de  la  Habana.   T.  I,  p.  24. 

(5)  Loco.  cito. 


EL  DOCTOR  JUAN  GÜNDLACH 


53 


donde  figuran  hasta  los  nidos  de  las  aves  guardadas  y  conserva- 
das por  él  en  el  ingenio  "Fermina",  sufrió  una  serie  de  vicisi- 
tudes a  través  de  la  epopeya  gloriosa  de  1868,  sin  que  nada,  ni 
nadie,  lograra  detener  su  marcha  progresiva,  como  tampoco 
desviar  a  su  ilustre  autor  del  deseo  reiteradamente  expresado  de 
que  no  se  sacara  de  Cuba,  incluso  las  solicitaciones  de  un  colegio 
de  esta  ciudad,  que  por  todos  los  medios  intentaba  obtenerlo 
para  su  uso,  hasta  que  la  acción  eficaz  de  alguien  a  quien  me 
unen  lazos  de  amor  eterno,  logró  hacer  conocer  al  Dr.  Fernando 
Keynoso  las  aspiraciones  de  don  Juan  respecto  a  su  Museo,  y 
aquél,  que  merece  por  ese  concepto  la  gratitud  de  los  cubanos, 
puso  en  juego  las  inñuencias  de  su  puesto,  Director  del  Institu- 
to, y  sus  relaciones  con  los  elementos  gubernamentales  de  aque- 
lla época,  para  obtener  la  autorización  que  le  permitiera  adqui- 
rir para  nuestro  Instituto  ese  monumento  que  guarda  en  sus 
componentes  la  sabiduría  y  la  generosidad  del  Dr.  Gundlach.  Al 
reproducir  a  continuación  las  cartas  que  marcan  tan  fausto 
acontecimiento,  cumplimos  gustosos  con  el  deber  de  dedicar  un 
recuerdo  al  funcionario  celoso  de  sus  deberes  y  amigo  leal,  a" 
cuya  feliz  gestión  debe  la  enseñanza  universitaria  ese  importan- 
tísimo servicio;  y  en  justo  homenaje  a  tan  laudable  acción,  así 
como  por  el  valor  histórico  que  encierran,  reproducimos  las 
siguientes  cartas: 

Habana,  agosto  de  1895. 

Sv,  Dr.  José  I.  Torralbas. 
Mi  muy  estimado  amigo: 

Cuando  la  gratitud  de  una  persona  queda  empeñada,  como  sucede  cuan- 
do un  médico  le  salva  la  vida,  ó  un  abogado  la  honra  ó  la  fortuna,  suele 
manifestarse  el  sentimiento  que  anima  al  salvado  publicando  en  los  pe- 
riódicos de  m.ayor  circulación  un  artículo,  que  á  la  vez  que  sirva  para  dar 
las  gracias  al  que  con  su  talento  ó  sus  conocimientos  verificó  el  bien,  dé  á 
conocer  al  público  el  hecho  que  lo  enaltece. 

En  este  concepto,  yo  me  encuentro  en  la  condición  antes  expresada 
respecto  al  Dr.  Fernando  Eeynoso,  Director  del  Instituto  de  la  Habana,  y 
deseo  que  quede  consignado  en  los  Anales  que  usted  dirige  y  que  registran 
los  hechos  que  tienen  lugar  en  este  Establecimiento  docente,  mi  agradeci- 
miento al  ya  nombrado  Señor  Eeynoso,  que  con  su  valiosa  y  eficaz  ayuda, 
hizo  lograr  mi  anhelada  aspiración  de  tantos  años,  que  no  era  otra  que  ver 
reunidas  en  una  instalación  convenientemente  dispuesta  las  colecciones  del 
Museo  Zoológico  cubano,  con  tanto  cuidado  por  mí  reunidas. 
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Habiendo  concluido  de  arreglar  el  citado  Museo  el  día  16  de  julio  del 
corriente  año,  resolví  celebrar  mis  natales  en  aquel  local  para  mí  tan 
estimado,  en  que  al  cumplir  85  años  veía  terminarse  mi  deseo,  y  al  efecto 
cité  para  el  acto  mi  familia  adoptiva  de  Cuba,  la  mayor  parte  de  ella 
acudió. 

Once  años  hacía  que  ellos  no  veían  las  colecciones, — desde  que  se  reti- 
raron de  la  ''Fermina".  Se  admiraron  del  estado  en  que  se  conservan,  y 
todos  reconocieron  con  placer  la  hermosura  de  la  instalación  y  el  lucimien- 
to que  en  ella  han  adquirido  las  colecciones. 

Este  rato  para  mí  tan  grato  se  hizo  aún  más  agradable,  por  la  inter- 
vención del  Dr.  D.  Fernando,  que  siempre  con  su  habitual  cortesía,  tuvo 
cuidado  de  obsequiar  con  delicadeza  mis  visitas. 

Yo  he  escrito  una  carta  al  Sr.  Dr.  D.  Fernando,  que  desearía  que  usted 
publicara  en  los  Anales  del  Instituto,  para  así  dejar  consignado  mi  agra- 
decimiento á  dicho  señor,  por  todo  el  bien  que  ha  hecho  en  favor  de  ese 
Museo  que  yo  formé  y  que  hoy  pertenece  al  Instituto  de  la  Habana,  cum- 
pliéndose así  mi  deseo  de  que  no  salga  de  Cuba. 

De  usted  su  agradecido  amigo  q.  s,  m.  b. 

Juan  Gundlach. 

Habana  25  de  agosto  de  1895. 
Sr.  Dr.  D.  Fernando  Eeynoso. 
Mi  muy  estimado  amigo: 

Días  de  verdadera  angustia  fueron  para  mí  aquellos  en  que,  demolido 
el  ingenio  ' '  Fermina ' '  y  arrendado  para  potrero,  se  hizo  imposible  la  per- 
manencia en  él  del  Museo  que  con  tanto  cuidado  y  en  tantos  años  yo  había 
formado.  No  sabía  qué  hacerme.  Trasladar  las  colecciones  á  la  Habana  no 
me  era  posible,  dónde  llevarlas  que  no  me  ocasionaran  gastos  que  me  eran 
imposible  pagar,  porque  yo  carezco  de  bienes  y  no  tenía  ningún  sueldo. 
No  sabía  cómo  salir  del  apuro.  Temía  que  las  colecciones  fuesen  vendidas 
por  separado,  ó  que  las  comprase  alguno  que  se  las  llevara  de  Cuba,  sien- 
do mi  deseo  que  de  aquí  no  salieran,  y  que  pudieran  servir  para  estudios 
de  naturalistas  y  de  aficionados. 

Por  fortuna,  usted  había  visto  mi  Museo  en  la  ''Fermina",  y  como 
siempre  encuentra  bueno  llevar  mejoras  al  Instituto,  me  había  encargado 
algunas  colecciones  para  el  Establecimiento,  eso  nos  puso  en  relaciones,  y 
por  eso  tuvo  usted  noticia  de  la  situación  en  que  yo  me  encontraba. 

Desde  este  día  empezó  usted  una  verdadera  lucha:  primero  para  propor- 
cionarme un  local  que  no  me  costara  dinero,  y  donde  mis  colecciones  pu- 
dieran estar  arregladas  y  no  expuestas  á  descomponerse,  las  que  fueron 
colocadas  en  unos  cuartos  donde  estaban  resguardadas.  También  usted 
me  propuso  comprarlo  para  el  Instituto,  y  yo  me  alegré  de  esta  pro- 
posición. 

Todas  las  cosas  que  usted  tuvo  que  hacer  desde  que  quedamos  conve- 
nidos hasta  que  se  hizo  la  compra,  hacen  una  historia  muy  larga,  porque 
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presentaba  muchas  dificultades  que  usted  con  paciencia  y  perseverante  vo- 
luntad supo  hacer  desaparecer,  y  mientras  conseguía  la  aprobación  del  Eec- 
torado,  de  la  Junta  Superior  de  Instrucción,  del  Gobierno  General,  y  mien- 
tras el  expediente  iba  á  Madrid,  todo  esto  necesitó  mucho  tiempo,  como 
usted  lo  había  previsto,  y  por  eso  jjroporcionó  local  interinamente  á  mis 
colecciones,  si  el  Gobierno  no  hubiera  aceptado,  ellas  quedaban  en  mi  poder 
sin  sufrir  descomposición. 

Todavía  hizo  más  en  favor  del  Museo  Zoológico:  después  de  autoriza- 
do y  celebrado  el  contrato  de  la  venta  á  favor  del  Instituto,  pensó  en  darle 
mejor  colocación,  y  volviendo  á  trabajar  con  constancia  conseguí  autori- 
zación para  construir,  además  del  salón  para  la  nueva  Biblioteca,  otro  igual 
tan  hermoso,  sobre  aquél,  i^ara  el  Museo. 

Así  por  el  esfuerzo  de  su  buena  vohmtad,  mi  trabajo  de  50  años  se  ha 
salvado,  y  hoy  se  encuentra  muy  bien,  en  un  salón  hermoso,  con  armarios 
también  preciosos,  cubiertos  de  grandes  cristales  que  permiten  ver  las  es- 
pecies allí  contenidas  y  servir  para  el  estudio,  como  era  mi  deseo  cuando  lo 
formé. 

Yo  le  estoy  muy  agradecido  por  sus  bondades,  y  deseo  le  dé  esta  carta 
a  nuestro  amigo  el  Dr.  José  I.  Torralbas,  á  quien  escribí  otra  para  que 
con  ésta  la  publique  en  los  Anales  del  Instituto. 

Eepito  que  mi  ánimo  no  podía  quedar  sin  manifestar  a  usted  mi  agrade- 
cimiento por  lo  que  ha  hecho  para  que  esas  colecciones  queden  enteras  y 
siempre  en  la  Isla  de  Cuba,  mi  segunda  patria. 

Quedo  siempre  su  muy  agradecido  amigo  q.  s.  m.  b. 

Juan  Gundlach. 

De  su  paciente  y  no  interrumpida  labor,  dan  fe,  con  toda  la 
elocuencia  de  su  gran  valer,  las  producciones  que  nos  propone- 
mos señalar  a  continuación:  La  Mamalogia  Cubana,  obra  exten- 
sa y  rica  en  enseñanzas,  que  vino  a  llenar  el  vacío  hasta  enton- 
ces existente  en  nuestra  bibliografía  científica  nacional,  sobre 
tan  interesantes  estudios;  tanto  más  sentida  esa  falta  cuanto 
que  sólo  se  disponía,  según  él  mismo  señalaba,  de  las  notas  con- 
signadas en  los  diarios  de  Colón  y  en  las  Crónicas  sobre  esta 
Antilla  en  los  tiempos  más  remotos,  y  posteriormente,  el  artícu- 
lo del  sabio  don  Felipe  Poey,  publicado  en  el  periódico  El  Ar- 
tista y  en  sus  Memorias  sobre  la  Historia  Natural  de  la  Isla  de 
Cuba. 

Este  trabajo  que  vió  la  luz  pública  con  el  título  de  Contribu- 
ción á  la  Mamalogia  Cubana  y  con  el  modesto  subtítulo  de  ''no- 
tas según  observaciones  propias  durante  más  de  treinta  y  seis 
años",  comprende  la  descripción  de  las  especies  conocidas  hasta 
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entonces,  agrupándolas  en  los  cuatro  órdenes  de  Chiroptera,  In- 
sectívora, Glires  y  Cetácea. 

Eefiriéndose  este  asunto  a  un  capítulo  interesantísimo  de  la 
Historia  Natural  de  Cuba,  estimamos  que  también  debemos  dete- 
nernos un  momento  a  considerar  otro  aspecto  de  la  cuestión,  re- 
lacionada igualmente  con  la  personalidad  científica  de  nuestro 
país ;  ello  es  la  ratificación  y  el  reconocimiento  que  el  mundo  cien- 
tífico contemporáneo  ha  otorgado,  sancionándolas  de  modo  indu- 
bitable, a  las  declaraciones  finales,  hechas  hace  algunos  años,  por 
un  ilustre  compatriota  nuestro  acerca  de  la  existencia  de  fósi- 
les mamíferos  cubanos,  el  Megalonix,  que  no  solamente  enrique- 
cen la  Mamalogía  Cubana,  sino  también  han  servido  para  abrir 
nuevas  orientaciones,  igualmente  hijas  del  Profesor  a  que  nos 
referimos,  robustecidas  con  sus  mismos  descubrimientos,  sobre  la 
formación  geológica  de  Cuba  y  la  determinación  de  la  época 
prehistórica  que  nuestro  suelo  señala  en  la  evolución  del  globo 
terráqueo.  Estoy  seguro  de  que  no  tengo  necesidad  de  pronunciar 
su  nombre  insigne,  Carlos  de  la  Torre,  para  llevarlo  a  vuestra 
mente,  y  que  conmigo  os  sentiréis  felices  al  repetir,  una  vez  más, 
los  triunfos  de  nuestra  ciencia  en  la  personalidad  del  Dr.  la 
Torre. 

Con  el  mismo  título  que  el  anterior,  pero  dedicado  a  la  Erpe- 
tología  Cubana,  amplía,  hasta  completarlo,  su  artículo,  Revista 
y  Catálogo  de  los  Reptiles  Cubanos,  publicado  en  el  Repertorio 
fisico-natural,  de  Poey,  haciendo  una  historia  bibliográfica  de 
ese  capítulo  de  la  historia  natural  cubana,  dando  a  conocer  las 
razones  y  los  fundamentos  que  ha  tenido  para  establecer  nuevas 
clasificaciones  e  introducir  modificaciones  a  las  ya  existentes. 

La  Contribución  á  la  Ornitología  Cubana,  publicada,  como 
las  anteriores,  en  los  Anales  de  esta  Academia,  fué  completa- 
mente renovada  y  ampliada,  más  tarde,  en  el  volumen  Ornitolo- 
gía Cubana,  dado  a  la  publicidad  por  los  Archivos  de  la  Policlí- 
nica, que  dirigía  y  sostenía  aquel  cubano  puro  y  oculista  eminen- 
te que  se  llamó  Enrique  López;  esta  nueva  edición  aumentada, 
o  más  bien  nueva,  conserva  el  sistema,  y  muchas  veces  el  mismo 
texto  de  la  contribución. 

La  Entomología  Cubana,  voluminosa  obra  que  por  sí  sola  es 
suficiente  a  perpetuar  la  memoria  de  su  autor,  revelando  una 
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vastísima  y  admirable  extensión  de  conocimientos  y  precisión  en 
las  descripciones,  que  la  convierten  en  fuente  abundante  de 
investigaciones,  es  sin  duda  la  base  fundamental  de  todos  esos 
estudios  que  tan  de  cerca,  y  con  resultados  de  positivo  beneficio 
para  la  humanidad,  se  refieren  a  la  transmisión  de  las  enferme- 
dades por  los  seres  organizados  pertenecientes  a  esa  clase  de  la 
escala  zoológica. 

Los  Apuntes  para  ¡a  fauna  puerto-riqueña,  la  lista  de  repti- 
les, batracios,  peces,  moluscos,  crustáceos,  miriápodos  e  insec- 
tos de  Puerto  liico,  donde  estuvo  en  tres  épocas  distintas  (1873, 
1875  y  1876);  las  notas  sobre  Ornitología  portorriqueña;  su 
célebre  y  notable,  así  como  combatido,  pero  más  tarde  sanciona- 
do, trabajo  acerca  del  Hylodes  martinicensis,  mostrando  a  la  cien- 
cia una  interesantísima  especie  de  batracios  sin  metamorfosis;  y 
multitud  de  folletos  y  artículos  en  revistas  alemanas,  norteame- 
ricanas, inglesas,  españolas  y  cubanas,  ofrecen  material  para  es- 
cribir un  volumen,  rico  en  páginas,  que  de  manera  ligera  refle- 
jara la  intensidad  de  aquella  mentalidad  y  los  beneficios  incues- 
tionables que  a  la  ciencia  ha  ofrecido.  Pero  no  ha  sido  ése  nues- 
tro objeto,  sino  hacer  a  grandes  rasgos  las  líneas  que  perfilan  el 
conjunto  del  académico  ilustre  que,  gracias  al  pincel  afortunado 
de  Sulroca,  nos  es  dable  contemplar,  enalteciendo  nuestra  casa, 
y  en  el  que,  hasta  lo  que  en  cualquier  otro  pudiera  aparecer 
como  un  defecto  físico:  la  inclinación  de  su  cabeza  sobre  uno  de 
los  hombros,  contribuía  a  completar  la  personalidad  que  alberga- 
ba un  genio,  dispuesta  siempre  a  percibir  los  latidos  del  cosmos 
en  sus  tonos  más  finos  y  delicados,  como  si  su  oído  estuviera  apli- 
cado a  la  región  toráxica  o  precordial  de  la  madre  naturaleza. 

Aun  tengo  que  señalar  otro  trabajo  del  Dr.  Gundlach  dedi- 
cado a  la  Academia;  su  obra  póstuma,  no  publicada  en  los  Ana- 
les bajo  su  sabia  y  directa  intervención,  los  Crustáceos  de  Cuba, 
por  las  razones — que  copio  a  continuación —  expuestas  por  el 
Dr.  José  I.  Torralbas  en  el  prólogo  de  esa  obra  que  la  desgracia 
de  la  desaparición  de  su  continuador  no  permitió  llevar  a  su  fin. 
He  aquí  sus  palabras: 

Al  Lector. 

En  los  últimos  días  de  su  vida  y  desde  el  lecho  que  ya  le  era  imposible 
abandonar,  me  envió  el  sabio  naturalista  Gundlach,  un  paquete  que  conté- 
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nía  las  notas  que  hacía  tiempo  venía  escribiendo  sobre  los  crustáceos  de 
Cuba,  y  que  tenía  ya  terminadas;  al  enviármelas,  encargó  me  dijesen  que 
yo  las  publicara;  pero  a  pesar  de  haber  cumplido  con  exactitud  el  portador 
la  misión  que  se  le  confirió,  no  pudo  el  que  suscribe  satisfacer  por  entonces 
el  deseo  de  aquel  apreciado  amigo.  Los  acontecimientos  políticos  que  agi- 
taban por  entonces  el  país  asumieron  la  más  alta  gravedad,  y  en  aquellos 
solemnes  momentos  en  que  los  deberes  patrióticos  tenían  que  sobreponerse 
a  toda  otra  consideración,  cada  uno  pensó  en  situarse  en  el  lugar  en  que 
creía  poder  prestar  algún  servicio. 

Eazones  tan  poderosas  como  las  que  dejo  señaladas,  fueron  causa  de 
que,  abandonados  mis  libros  y  papeles  durante  los  años  de  mi  permanen- 
cia en  los  Estados  Unidos,  casi  incomunicado  con  ésta,  se  retardara  hasta 
hoy  el  cvunplimiento  de  un  mandato,  para  mí  ineludible. 

Empero,  no  es  esto  todo:  de  retorno  en  la  Habana,  busco  las  notas  in- 
útilmente; y  cuando  ya  había  perdido  la  esperanza  de  hallarlas,  las  encuen- 
tro entre  una  multitud  de  papeles  que  existían  en  el  Instituto  de  Segunda 
Enseñanza,  que  se  iban  a  arrojar  como  inútiles  y  que  registré,  porque  se 
me  dijo  habían  pertenecido  a  D.  Juan  (Dr.  Gundlach),  y  esto  me  hizo 
pensar  que  entre  ellos  habría  algo  útil. 

Así  sucedió,  y  no  fueron  las  notas  lo  único  que  allí  había,  sino  varias 
monografías  y  publicaciones  de  importancia  científica.  En  aquel  confuso 
montón  de  papeles  estaba  el  para  mí  preciado  manuscrito,  desglosado, 
incompleto,  truncado,  tanto  en  el  texto  como  en  las  láminas;  desde  en- 
tonces me  propuse  reconstruir  la  obra  de  mi  ilustre  amigo,  y,  como  creo 
haberlo  conseguido,  la  doy  a  la  estampa,  mas  no  sin  antes  cumplir  con  el 
deber  de  manifestar  que  todo  error  o  deficiencia  que  en  esta  obrita  se  note, 
me  corresponde  exclusiva  y  personalmente,  y  de  ninguna  manera  al  cono- 
cido y  sabio  naturalista  de  quien  por  accidente  resulto  colaborador,  y  a 
cuya  venerable  memoria  dedico  la  parte  que  en  este  trabajo  me  toque,  por 
lo  mismo  que,  no  habiendo  sido  este  ramo  y  sí  otro  de  las  ciencias  natura- 
les el  objeto  de  mis  especiales  atenciones,  tiene  que  resultar  más  laboriosa 
la  tarea  que  para  cumijlir  su  encargo  me  impongo.  J.  I.  T. 

He  querido  limitarme  a  los  trabajos  anteriores,  no  solamente 
porque  ellos  guardan  relación  con  esta  Academia,  a  la  cual  de- 
dico la  presente  contribución,  sino  también  para  no  molestar 
por  más  tiempo  vuestra  bondadosa  atención,  habida  cuenta  de 
que  no  todos  los  Sres.  Académicos  cultivan  esta  clase  de  estu- 
dios, así  como  que  la  investigación  de  los  asuntos  relacionados 
con  las  ciencias  naturales,  no  es  objeto  de  sus  especiales  dedi- 
caciones. Además,  me  ha  inspirado  el  deseo,  que  he  intenta- 
do llenar  en  la  adjunta  bibliografía,  de  dar  a  conocer,  agrupán- 
dolos en  una  relación  detallada,  los  trabajos  que,  por  su  singu- 
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lar  importancda,  revisten  interés  para  los  naturalistas,  que  bus- 
can los  originales  de  los  autores  del  mérito  de  nuestro  biogra- 
fiado. En  ellos  observaréis  que  el  Dr.  Gundlacli  ha  cubierto  to- 
dos los  capítulos  de  la  zoología  cubana,  a  excepción  de  la  Ictio- 
logía, que  se  encontraba  en  manos  del  maestro  Poey,  quien  como 
sabéis,  sostiene  con  el  Dr.  Gundlach  todo  el  edificio  de  las  cien- 
cias naturales  de  Cuba. 

No  obstante  ese  deseo  de  no  prolongar  demasiado  los  límites 
que  me  había  propuesto,  no  debo  dejar  de  daros  a  conocer  dos 
cartas,  cuyos  autógrafos  poseo,  mostrando  la  modestia  del  sabio 
naturalista  y  relacionada  una  de  ellas  con  el  nombramiento  de 
Académico  de  Mérito  del  Dr.  Gundlach.  He  aquí  las  copias  de 
esas  cartas: 

Srs.  Presidente  y  Secretario  de  la  Eeal  Academia  de  Ciencias  Médicas, 
Físicas  y  Naturales. 

He  recibido  la  atenta  comunicación  de  V.  V.  S.  S.  de  cinco  del  corriente 
mes  por  la  que  se  sirven  participarme  qae  á  propuesta  del  Sr.  Presidente, 
he  sido  nombrado  Académico  de  mérito  en  Junta  celebrada  por  la  Real 
Academia  de  ciencias  médicas,  físicas  y  naturales,  el  26  de  mayo  último, 
precisamente  el  día  en  que  dió  principio  á  sus  importantes  tareas. 

Profundamente  reconocido  á  esta  distinguida  honra,  la  acepto  como 
una  de  las  más  hermosas  satisfacciones  de  mi  vida  y  me  apresuro  á  dar 
las  gracias  á  la  Real  Academia,  así  como  á  su  Sr.  Presidente  á  cuya  pro- 
puesta recayó  mi  elección,  y  muy  particularmente  á  V.  V.  S.  S.  por  las 
espreciones  lisonjeras  con  que  se  han  servido  participármelo  y  que  llena- 
rían mi  corazón  del  más  legítimo  orgullo,  si  mi  natural  modestia  no  me 
hiciese  conocer  que  más  que  á  mis  escasos  méritos,  son  debidas  á  la  bon- 
dad é  indulgencia  de  V.  V.  S.  S. 

Al  ser  llamado  á  formar  parte  de  la  Academia,  humilde  obrero  que 
obscuramente  trabaja  en  el  edificio  de  la  ciencia,  al  recibir  esta  distinción 
en  el  momento  mismo  en  que  con  tanta  justicia  fué  llamado  á  la  Academia 
el  eminente  y  querido  patricio  cubano  Sr.  Dn.  José  de  la  Luz  y  Caballero, 
el  exceso  de  la  honra  recibida,  por  ese  doble  motivo,  me  impone  grandes 
deberes,  y  para  llenarlos  ofrezco  una  voluntad  decidida,  una  constante 
aplicación  y  mis  humildes  servicios. 

Esta  tierra  de  Cuba  me  abrió  sus  brazos;  y  mis  afecciones  y  mi  agra- 
decimiento me  identifican  con  ella.  Más  de  23  años  hace  que  á  ella  dedico 
mis  observaciones  y  mis  estudios;  y  cuando  al  inaugurarse  en  Cuba  la 
primera  Academia  de  Ciencias,  se  me  llama  á  su  seno,  y  se  me  coloca  entre 
sus  más  eminentes  hijos,  mi  gratitud  no  tiene  límites,  y  esa  honra  que  á 
mis  escasos  méritos  se  dispensa,  me  liga  para  siempre  al  firme  propósito 
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que  hace  tiempo  formé,  de  dedicar  mi  vida  al  adelanto  de  las  ciencias  natu- 
rales en  ésta  mi  segunda  patria. 

Euego  á  V.  V.  S.  S.  se  sirvan  ser  los  intérpretes  de  estos  mis  verdade- 
ros sentimientos  para  con  los  distinguidos  Señores  que  componen  esta 
Eeal  Academia  de  Ciencias  médicas,  físicas  y  naturales. 

Dios  guarde  á  V.  V.  S.  S.  nuichos  años. 

Habana  y  Jimio  22  de  1861. 

(f.)  Juan  Gundlach. 

Doctor  en  filosofía. 


Juuta  Directiva  del  Círculo  de  Hacendados  de  la  isla  de  Cuba. 

Eecibí  ahora  el  Oficio  mandado  por  la  Junta  Directiva  del  Círculo  de 
hacendados  de  la  isla  de  Cuba  con  fecha  23  de  Agosto  1878.  Por  él  veo 
que  la  distinguida  Asociación  me  ha  nombrado  Socio  de  mérito  del  Círculo 
de  hacendados  de  la  isla  de  Cuba,  y  acepto  con  sumo  agrado  esta  honorífica 
distinción  aunque  ignoro  qué  méritos  pueda  yo  tener  para  merecer  este 
honor,  pues  soy  solamente  un  naturalista  y  no  hacendado. 

Dando  á  la  Junta  Directiva  las  gracias  digo  c^ue  si  en  algo  puedo  ser- 
vir, lo  haré  á  gusto  para  ser  más  digno  de  este  honor. 

Con  sumo  respeto,  suscribo  en  el  ingenio  Fermina  (Jovellanos)  30 
Octubre  1878. 

(f.)  Juan  Gundlach. 

Doctor  en  filosofía. 

¿  Cómo  pudo  el  Dr.  Gundlach  llevar  a  cabo  toda  esa  labor  sin 
contar  con  elementos  económicos  suficientes  y  sin  el  concurso 
eficaz  de  una  institución  que  velara  por  personalidad  tan  útil 
como  virtuosa?  Pues  bien,  la  clásica  hospitalidad  cubana,  el 
espíritu  abierto  y  generoso  de  ese  tipo  de  familias  nuestras  dis- 
puestas en  todos  los  momentos  a  realizar  el  bien  y  cooperar  en 
toda  obra  elevada,  se  hizo  presente,  sin  ostentaciones  ni  ridículos 
exhibicionismos,  en  la  de  los  Diago,  que  recibió  en  su  seno  al  ex- 
tranjero errante,  rodeándolo  de  cariño,  atendiendo  a  todas  sus 
necesidades  y  dispensándole  los  cuidados  que  se  conceden  a  fa- 
miliares predilectos. 

El  reconocimiento  de  don  Juan  por  tales  altruismos,  lo  ha- 
cía público  en  cuantas  oportunidades  se  le  presentaban;  entre 
ellas,  y  como  ejemplo,  se  encuentran  las  cartas  que  hemos  dado 
a  conocer  anteriormente,  aunque,  con  su  habitual  modestia,  si- 
lencia los  detalles  de  una  escena  que  merece  consignarse.  Cuan- 
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do  percibió  la  cantidad  convenida  por  el  traspaso  del  Museo  al 
Instituto  de  Segunda  Enseñanza,  dirigió  sus  pasos  a  la  casa  de 
la  Sra.  Cecilia  de  Cárdenas,  poniendo  en  manos  de  tan  distin- 
guida dama  las  monedas  que  recibiera,  mientras  le  decía:  "Esto 
no  me  pertenece,  es  de  ustedes,  y  aquí  lo  dejo  en  la  seguridad 
de  que  sabrán  emplearlo  con  la  misma  elevación  de  miras  e  idén- 
tica generosidad  a  la  que  habéis  otorgado  a  este  obrero  de  la 
ciencia,  que  se  siente  eternamente  unido  a  ustedes  por  los  lazos 
de  la  gratitud  más  sentida  y  del  cariño  más  sincero". 

Por  esta  ligerísima  reseña  que  he  tenido  el  honor  de  presen- 
tar, habréis  podido  apreciar  cuáles  son  los  títulos  que  hacen 
acreedor  al  Dr.  Gundlach  a  nuestra  gratitud,  y  cuán  grande  y 
fecunda  fué  para  la  ciencia  en  general,  y  para  nuestra  historia 
científica  en  particular,  la  no  interrumpida  producción  del  Aca- 
démico de  Mérito,  cuyos  restos  se  guardan  en  el  panteón  de 
nuestro  actual  Presidente,  que -lo  cediera  para  tan  piadoso  objeto. 

Debo  terminar;  pero  antes  de  hacerlo,  séame  permitido  uti- 
lizar mi  humilde  voz  para  dedicar  en  nombre  de  la  Academia,  y 
en  el  propio,  este  pequeño  homenaje  a  la  memoria  esclarecida 
de  un  insigne  hombre  de  ciencia,  cuya  existencia  fué  deslizán- 
dose suavemente  hasta  caer  en  la  tumba  el  17  de  marzo  de  1896, 
día  en  el  que  manteniendo  su  fidelidad  inquebrantable  a  la  natu- 
raleza, fué  apagándose  su  voz,  tan  llena  siempre  de  enseñanzas, 
balbuceando  palabras  que  a  mi  se  me  ocurren,  dado  el  momento 
solemne  y  supremo  de  abrirse  para  él  las  puertas  de  la  eterni- 
dad, que  pudieran  ser  similares  a  las  que  nos  legó  su  compatrio- 
ta ilustre,  Goíthe,  que  nos  decía:  "La  naturaleza  me  ha  hecho 
entrar  y  también  me  hará  salir". 

Die  Natiir  hat  mich  hereingestelbet,  sie  wird  mícJi  auch 
herausfuh'reii.  Ich  vcrtraue  nich  ihr.  Sie  mag  mit  mir  schalten; 
sie  tvird  ihr  Werk  nich  hassen,  Ich  sprach  nich  von  ihr;  nein, 
ivas  tvahr  ist,  und  ivas  fahsh  ist,  Altes  hat  sie  gesprochen.  Alies 
ist  ihre  Bchuld,  Alies  ist  ihr  Yerdienst. 

"Yo  a  ella  me  confío,  ella  puede  disponer  de  mí;  ella  no  abo- 
rrecerá su  obra.  Yo  no  hablaba  de  ella ;  no ;  lo  que  es  verdad  y 
lo  que  es  falso,  todo  ella  lo  ha  dicho.  De  todo  tiene  la  culpa,  de 
todo  tiene  el  mérito". 
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31.  Contribución  a  la  Ornitología  Cubana.  Acad.  Cien.  Méd.  Fís.  Nat. 
Habana,  1876.  Suplemento  a  los  Anales. 

32.  Caliptae  Helenae.  (Gundlach)  Pájaro  mosca  cubano.  Anales  del  Ins- 
tituto de  Segunda  Enseñanza  de  ía  Habana,  I,  pp.  24-28. 

33.  Las  Guananas  observadas  en  Cuba.  Anales.  Inst.  Seg.  Ens.  Habana. 
1894,  I,  pp.  242-245. 

34.  El  orden  Thysanuros.  Anales  Inst.  Seg.  Ens.  Habana  1894,  I, 
pp.  419-421. 
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35.  ContrilDiición  al  estudio  de  los  Crustáceos  de  Cuba.  Notas  del  Dr. 
Juan  Gundlach.  1896.  Compiladas  y  eoiupletadas  por  el  Dr.  José  I. 
Torralbas.  Anales  de  la  Ae.  Cien.  Méd.  Fís.  Nat.  Habana.  Pliegos 
aparte. 


Nos  distingue  el  Dr.  Federico  Torralbas  con  este  valioso  trabajo  que  en  parte  leyó  en 
la  Academia  de  Ciencias  Médicas,  Físicas  y  Naturales  de  la  Habana,  de  la  que  es  Individuo 
de  Número,  con  motivo  de  la  colocación  del  retrato  del  insigne  Dr.  Gundlach  en  dicha  Aca- 
demia, trabajo  que  ha  enriquecido  ahora  con  una  muy  útil  bibliografía. 

El  Dr.  Torralbas,  médico  graduado  en  las  universidades  de  Filadelfia  y  la  Habana,  ha 
desempeñado  importantes  comisiones  oficiales  y  fué  auxiliar  facultativo  de  la  Dirección  del 
Laboratorio  Nacional ;  es  miembro  de  la  American  Public  Health  Association,  Secretario  de 
la  Asociación  de  Estudios  Biológicos  y  de  la  Sociedad  de  Estudios  Clínicos  de  la  Habana ; 
pertenece  a  otras  muchas  instituciones  nacionales  y  extranjeras,  y  en  varias  publicaciones 
científicas  de  Cuba  y  de  ios  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  ha  dado  a  luz  trabajos 
notables  relacionados  con  su  profesión,  siendo,  además,  autor  de  las  siguientes  obras  :  Prm- 
civios  generales  de  Sanidad  (Habana,  1904),  Concepto  sanitario  de  las  enfermedades  cuarentaia- 
bles  (1905) ,  Bibliografía  del  Dr.  José  I.  Torralbas  (1910;  y  Manual  de  pi-ádica  sanitaria,  ahora  en 
prensa. 
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Sugestiona  y  cautiva  el  estudio  de  materias  de  orden  supe- 
rior, de  cuestiones  que  atañen  a  la  humanidad  con  tendencias 
precisas  a  su  mejoramiento  y  dignificación ;  seduce  grandemente 
la  dedicación  a  los  magnos  problemas  de  educación  y  de  bene- 
ficencia. 

De  ahí  que  nos  hayamos  decidido  a  publicar  en  Cuba  Con- 
temporánea el  resultado  de  estudios  y  cavilaciones  de  luenga 
fecha,  no  de  improvisaciones  del  momento. 

A  manera  de  proemio,  consignaremos  que  nuestra  modesta 
contribución  en  estas  disciplinas  no  es  labor  de  polémica  y  sí 
sólo  expresión  sincera  de  lo  sentido  y  apreciado  en  el  rodar  de 
los  años.  Jubilosos  tomaremos  (como  hombres  de  la  época)  las 
conquistas,  las  adquisiciones  de  la  sociología  modernísima,  pero 
manteniendo  el  respeto  y  la  altísima  consideración,  en  materia 
de  beneficencia,  a  la  doctrina  tradicional,  a  la  clásica  y  santa 
caridad.  De  la  misma  guisa,  estimamos  más  que  útil,  necesario 
en  las  orientaciones  de  la  educación,  de  la  enseñanza  nacional, 
el  espíritu  noble  de  las  grandes  abstracciones,  el  aprendizaje  de 
las  ciencias  filosóficas,  para  ventaja  de  las  generaciones  nuevas  y 
satisfacción  de  las  declinantes,  puesto  que  la  sana  moral  y  la 
cultura  integral  son  factores  poderosos  en  la  empresa  patriótica 
de  consolidación,  máxime  en  territorios  como  éste  de  nuestra 
preciada  Cuba,  donde  la  formación,  como  entidad  libre,  es  re- 
ciente y  el  agregado  heterogéneo;  donde  se  requiere  dilatado 
horizonte  para  la  mente  y  el  corazón,  a  fin  de  que  persista  res- 
petable y  diferenciada  la  República, 
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Aquí  transcribiremos,  por  juzgarlos  de  oportunidad,  algu- 
nos conceptos  estampados  en  el  trabajo  que  expusimos  en  1905, 
al  cabernos  la  honra  de  presidir,  en  Oriente,  la  quinta  Con- 
ferencia Nacional  de  Beneficencia  y  Corrección. 

Obsérvese  el  abandono  con  que  es  mirado  el  cultivo  de  los 
estudios  filosóficos,  ya  j)orque  se  les  estime  de  nula  signi- 
ficación, ora  porque  se  les  mire  nocivos,  so  pretexto  de  estar 
la  filosofía  tradicional  en  abierta  oposición  con  las  ciencias 
de  aplicación,  con  las  llamadas,  pomposamente,  ciencias  con- 
temporáneas— como  si  la  ciencia,  de  rancia  antigüedad,  fue- 
se producto,  resultante  única  de  los  trabajos  de  los  modernos 
cultivadores  de  cuanto  es  necesario  y  grato  a  la  humanidad. 
Apreciación  equivocada,  que  autoriza  sean  medidos  por  el  mismo 
rasero  los  sectarios  de  un  naturalismo  cerrado,  y  los  soñadores 
con  el  aristotelismo  medioeval.  Porque  unos  y  otros,  mefitizando 
el  ambiente  moral  e  intelectual,  convierten  en  asfixiante  lo  que 
debe  ser  para  todos  objeto  de  cuidados  extraordinarios,  de  pa- 
ternal solicitud.  Impónese  armonizar  términos  que  no  son  an- 
tagónicos, que  son  perfectamente  concordantes:  la  ciencia  en  su 
fundamento,  la  ciencia  en  sus  aplicaciones ;  las  naturales,  ciñén- 
dose  a  los  fenómenos  materiales;  y  la  filosofía,  en  la  especula- 
ción, a  los  intelectuales,  a  las  causas  de  todos  los  fenómenos. 

Ija  ciencia  y  la  filosofía  han  acrecentado  su  autoridad,  van 
imponiéndose;  y  si  a  las  veces  la  multitud  desdeña  profesores, 
ilustres  y  sabios,  ha  tenido  fe,  ha  creído  los  postulados  de  la 
ciencia,  que  penetran  en  lo  raás  hondo  de  la  estructura  social, 
mostrándose  enteros,  rol)ustos  y  lúcidos:  concordando,  en  sín- 
tesis. .  . 

No  ya  en  lo  permanente,  en  lo  transitorio  y  particularista, 
la  sencilla  enunciación  de  una  idea,  repercute  y  se  difunde  por 
virtud  de  las  leyes  de  imitación  y  repetición.  De  ahí  arranca  la 
capitalísima  importancia  de  buscar  orientación  franca,  firme, 
en  lo  que  respecta  a  la  educación  de  la  inteligencia,  de  la  volun- 
tad y  la  sensibilidad:  la  ideación  y  la  acción,  la  formación  del 
carácter,  que  es  lo  que  encarna  el  alma,  la  vida  de  una  raza.  Es 
necesario  que  la  juventud  que  piensa,  siente  y  estudia,  que  aspi- 
ra noblemente,  valore  los  sistemas  y  reconozca  la  importancia  de 
la  filosofía,  madre  de  los  acontecimientos,  idea- fuerza,  que  meto- 
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diza  y  esclarece  los  fundamentos,  los  términos  capitales,  los  si- 
llares sobre  que  descansa  el  edificio  de  la  sabiduría.  Dentro  de 
esa  vía,  marchando  por  esos  carriles,  se  facilitan  las  grandes 
conquistas,  el  progreso  indefinido,  tras  el  que  han  marchado, 
prosiguen  y  seguirán  los  hombres  de  todas  las  razas  y  todos  los 
ideales. 

Las  creencias  firmes,  la  fe — fuente  de  dones — ,  son  indispen- 
sables para  la  salud  y  el  progreso  de  las  naciones.  La  conciencia 
y  la  voluntad  nacional  dignifican  a  los  pueblos,  que  si  carecen 
de  fe,  de  ideales  de  orden  elevado,  caen,  por  fatal  pendiente,  en 
la  rebeldía  y  la  indisciplina.  En  cambio,  los  pueblos  que  en  su 
desarrollo  jurídico-moral  tienen  concepto  de  su  fortaleza,  son 
progresivos,  tranquilos,  disciplinados  y  relativamente  felices. 
Así  se  observa  que  estados  vigorosamente  estructurados,  como 
la  vieja  monarquía  inglesa,  difieren  grandemente  de  países  dé- 
biles e  intranquilos,  cual  algunos  de  nuestros  idioma  y  raza. 

Quienes  leyeren  advertirán  la  importancia  de  este  recordato- 
rio, comprendiendo  el  nexo  entre  la  doctrina  educacional  y  la 
preparación  de  los  asociados  para  fines  ulteriores,  para  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  cívicos  y  buena  aplicación  de  las  leyes. 

La  beneficencia  y  la  caridad,  oficial  y  privada,  merece- 
rán— desde  sus  aspectos  doctrinal  y  de  aplicación — considera- 
ciones que  habrán  de  hacerse  con  amplitud  de  miras,  sin  crite- 
rio estrecho.  La  beneficencia,  la  asistencia  pública,  la  acción  del 
Estado,  tiende  a  prevenir  la  miseria,  y  la  caridad  a  socorrer  a 
los  miserables;  la  asistencia  oficial  implica  la  ayuda  material  en 
sí  misma,  y  la  caridad  practicada  por  movimiento  espontáneo  del 
alma,  como  virtud,  por  amor  al  ser  supremo,  a  la  divinidad,  y 
por  ternura  hacia  los  semejantes.  La  limosna  es  un  remedio  indi- 
vidual, hoy  no  suficiente — dadas  la  complejidad  de  los  organis- 
mos políticos  y  la  diversidad  de  creencias — ,  siendo  necesario  ir 
en  pos  de  entidades  manejadas  por  el  Estado,  instituciones  que 
regulen  y  dirijan  las  organizaciones  benéficas  y  de  caridad, 
para  que  resulte  efectivo  el  mejoramiento  de  las  colectividades, 
redundando  en  ventajas  de  los  menesterosos  y  prestigio  del 
Estado. 

J.  Simón  dijo  que  ''el  derecho  de  propiedad  es  inseparable 
del  deber  de  beneficencia";  y  nosotros  diremos  que  es  absoluta- 
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mente  necesario  concordar  los  altos  fines  morales  de  perfeccio- 
namiento humano,  y  los  respetables  intereses  del  Estado,  de- 
biendo buscarse  la  armonía,  el  acoplamiento  de  las  funciones 
cívicas  y  el  ejercicio  de  la  virtud  por  excelencia:  la  caridad,  so- 
bre la  que  descansa  el  edificio  moral,  puesto  que  sin  la  práctica 
de  esta  virtud — fuente  perenne  de  bienes — toda  la  edificación  de 
la  beneficencia  oficial  correría  inminente  riesgo  de  desplomarse, 
pues  quedaría  reducida  a  un  departamento  encargado  de  co- 
brar impuestos  para  subvenir  a  las  necesidades  materiales  de 
los  permanente  o  transitoriamente  desvalidos. 

No  ya  quienes  tienen  creencias  religiosas,  sociólogos  como 
Lambert — de  tendencia  positivista — ,  preconiza  la  eficiencia  de 
la  caridad,  reconociendo  las  excelencias  de  la  misma,  porque  la 
moral  sin  concepción  confesional  también  la  ordena,  siquiera 
no  utilice  el  vocablo,  substituido  por  sociólogos  modernos  con 
la  denomJnación  de  altruismo. 

Como  anillo  al  dedo  resulta  una  apreciación  que  acerca  de 
la  beneficencia  hizo  un  elegante  orador  español — Moreno  Nie- 
to— ,  definiendo  con  fortuna  la  materia  sobre  que  discurrimos: 
dijo  así:  ''Es  aquella  función  que  se  realiza  unas  veces  por  el 
Estado,  otras  por  asociaciones  particulares,  y  muchas  por  los 
individuos,  mediante  la  cual  se  procura  por  cada  uno,  en  la  me- 
dida de  sus  fuerzas,  atender  y  socorrer  al  pobre,  al  desvalido,  al 
enfermo,  alentándole,  vertiendo  en  su  alma  palabras  de  con- 
suelo, procurando  extirpar  ese  cáncer  moral  que  se  llama  mise- 
ria, que  conduce  a  los  hombres  a  la  desesperación  y  al  crimen." 
En  esa  hermosa  y  comprensiva  definición  va  encerrada  la  doctri- 
na que  exponemos. 

Es  deber  moral  del  capacitado  socorrer  al  menesteroso,  y 
atribución  obligatoria  del  Estado — no  potestativa — conocer  y  so- 
lucionar cuanto  se  refiera  a  los  problemas  de  beneficencia  en  su 
fundamento  y  derivaciones ;  pues  la  violación  de  deberes  socia- 
les, como  son  los  de  beneficencia,  constituye  delito. 

El  derecho  de  propiedad  es  inseparable  del  deber  de  bene- 
ficencia, puesto  que  todo  hombre  que  nace  tiene  derecho  a  vivir 
de  los  productos  de  la  tierra.  Esta  afirmación  no  se  compadece 
con  el  comunismo,  utopía  que  nos  llevaría  a  la  miseria  universal. 

En  la  sociedad  humana,  libre,  inteligente  y  moral,  los  más 
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aptos,  laboriosos  y  afortunados,  los  previsores,  deben  conceder 
de  lo  superfino  a  los  imperiosamente  necesitados.  Y  de  esta  gui- 
sa, sobre  cumplirse  lo  ordenado  por  preceptos  divinos,  se  llenan 
deberes  de  índole  social,  eficaces  para  la  colectividad  humana. 
Armonizándose  principios  de  orden  superior  y  conceptos  cien- 
tíficos de  sociología,  se  realiza  obra  buena,  dándose  así  facilida- 
des a  los  gestores  de  la  cosa  pública.  Hecha  esta  indicación,  con- 
tinuaremos discurriendo  acerca  de  los  problemas  encerrados  en 
el  gran  cuadro  de  la  beneficencia,  la  caridad  y  la  cultura  inte- 
gral, siquiera  en  estas  sencillas  consideraciones  no  irán  compren- 
didas cuestiones  que  habrán  de  tratarse  en  otra  sazón. 

Los  economistas  de  alto  coturno,  desde  el  inglés  Malthus,  pa- 
sando por  el  alemán  Goscher,  hasta  llegar  a  los  franceses  con- 
temporáneos, Moiinari  e  Ivés  Guyot,  condenan  la  beneficencia, 
la  caridad,  por  la  repercusión  que  dicen  que  tienen  en  la  ley  de 
la  oferta  y  la  demanda,  y  porque  entienden  que  inferioriza  al 
hombre,  debilitando  sus  energías  todas,  oponiéndose  al  mejo- 
ramiento singular  y  colectivo. 

Esta  preocupación  de  los  patriarcas  de  la  economía  política, 
de  publicistas  consagrados  a  dirigir  y  mejorar  el  rebaño  huma- 
no, carece  de  base,  dado  que  la  beneficencia  y  la  caridad,  regu- 
lada o  libre,  se  condiciona,  recayendo  los  impuestos,  y  las  dádi- 
vas espontáneas,  sobre  lo  menos  necesario  y  lo  superfino;  y  así 
los  aptos,  los  laboriosos  y  los  esforzados,  no  sufren  los  perjui- 
cios de  una  concurrencia  desleal  y  arbitraria,  como  acaecería  si 
los  dones  de  la  caridad  se  derramasen  caprichosamente. 

Heriberto  Spencer  hubo  de  sentar  la  cruel  teoría  de  elimina- 
ción de  los  mal  dotados,  para  que  se  pudiera  obtener  la  selec- 
ción, porque  los  débiles  y  los  miserables  constituyen  un  pésimo 
bagaje,  sin  parar  mientes  en  que  esos  seres,  doblemente  infortu- 
nados, tienen  derecho  a  la  protección,  dentro  del  principio  mo- 
ral de  solidaridad.  Es  más,  aun  con  criterio  estrecho  y  mezqui- 
namente utilitarista,  resulta  inaceptable  la  teoría  implacable  de 
la  eliminación,  porque  ha  sido  perfectamente  observado  que  un 
auxilio,  un  socorro  oportuno,  da  aliento,  energías,  efectividad, 
al  o  a  los  oprimidos  y  decepcionados,  determinando  en  ellos  un 
reingreso  en  el  redil  de  los  útiles.  Es  más:  en  el  plano  biológico, 
en  el  terreno  médico,  se  impone  establecer  de  manera  enérgica, 
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previsora  e  inteligente,  la  beneficencia  para  el  mejoramiento  de 
los  enfermos  y  debilitados,  a  fin  de  preservar  a  los  sanos;  pues 
si  ello  no  se  hiciera,  las  enfermedades  transmisibles  darían  cuen- 
ta de  los  aptos  y  vigorosos,  realizando  el  ideal  de  los  extermina- 
dores.  Pero  el  mismo  Spencer  rectificó  más  tarde,  colocándose  en 
el  campo  de  los  que  buscan  el  mejoramiento  social  en  las  orga- 
nizaciones de  beneficencia.  De  haber  prevalecido  el  crudo  maltu- 
sianismo, lóbrega  noche  hubiese  cubierto  el  planeta;  y  acaso  ilus- 
tres enfermos,  inferiorizados  físicamente — apuremos  el  argu- 
mento— ,  hubiesen  sido  sacrificados,  perdiéndose  la  admirable  la- 
bor del  sublime  matemático  Pascal  y  el  trabajo  del  insigne  natu- 
ralista Carlos  Darwin. 

Dice  el  publicista  Guide,  ''que  la  perspectiva  de  una  heren- 
cia, de  una  renta  o  de  un  retiro,  reduce  la  actividad  productora, 
la  economía  individual,  más  que  la  perspectiva  de  una  renta 
obtenible  por  la  beneficencia". 

La  sociedad  tiene  el  deber  de  cuidar  a  los  menesterosos,  reca- 
yendo en  la  beneficencia  una  de  las  más  elementales  obligaciones 
del  Estado ;  y  con  ese  derecho  el  favorecido  no  verá  en  la  dádiva, 
en  la  limosna,  una  fuente  de  humillación  y  sí  sólo  deuda  que 
paga  la  sociedad;  y  así  no  habrá  de  resultar  deprimido  el  que 
logra  el  amparo  otorgado  por  la  sociedad. 

La  beneficencia  imperfecta,  fragmentaria,  en  los  tiempos  re- 
motos, hubo  de  metodizarse  un  tanto  por  el  pueblo  hebreo.  Más 
tarde,  transformada  la  humanidad  por  el  cristianismo,  alcanzó 
la  moral  su  plenitud,  pasando  a  ocupar  la  caridad  categoría  de 
virtud  suprema,  observándose  que  en  la  edad  media — etapa  de 
la  historia  que  ni  fué  tan  negativa  y  oscura  como  la  representan 
los  escritores  que  no  la  concebían,  ni  tan  fecunda  y  espléndida 
cual  la  proclaman  los  panegiristas  ultramontanos,  Pí  y  Margall 
y  Bonald,  por  ejemplo — se  socorría  al  desdichado  con  asidui- 
dad. El  pechero,  el  vasallo  de  los  monarcas  y  los  caballeros  feu- 
dales, duramente  tratado  por  sus  señores,  que  a  las  veces  más  le 
miraban  como  cosa  que  como  hombre,  fué  amparado  en  los  mo- 
nasterios, donde  se  daba  a  los  indigentes  hospitalidad  durante 
la  noche,  alimento  al  acostarse  y  al  despuntar  el  alba:  la  aseíi- 
dereada  sopa  de  los  conventos,  bazofia  que  aliviaba  incontables 
infortunios,  preservando  de  la  muerte  a  millares  de  famélicos. 
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Más  tarde,  en  el  siglo  xiv,  perdió  ascendiente  el  clero  regular, 
pasando  la  actuación  benéfica  a  la  burguesía  que  estaba  sur- 
giendo. 

Ya  en  los  tiempos  posteriores,  en  la  era  contemporánea,  en 
plena  floración  de  derechos  políticos  y  libertades  públicas,  se 
lograron  fundamentales  ventajas,  dignificadoras  de  la  sociedad. 
Se  acrecentó  la  riqueza  de  las  naciones,  vigorizándose  el  con- 
cepto de  bienestar,  estrechándose  las  relaciones  entre  los  forman- 
tes del  agregado  social;  dándose  al  interés  pecuniario  menos 
valor  que  lo  que  insistentemente  se  propaga;  las  ideas  se  subli- 
maban, surgiendo  el  natural  placer  por  ennoblecerse  mediante 
buenas  acciones.  El  anhelo  por  lograr  honores  de  buena  ley,  el 
refinamiento,  producto  de  haberse  dilatado  la  esfera  de  sensibi- 
lidad, todo  ello  concurrió  a  beneficiar  a  la  porción  desprovista 
de  riqueza  y  de  poder,  porque  ya  en  los  más  de  los  países,  el 
antiguo  subdito,  el  oprimido,  había  pasado  a  la  categoría  de  ciu- 
dadano: en  síntesis,  que  se  observaba,  en  parte,  lo  recomendado 
por  los  buenos  y  los  sabios. 

Testimonio  elocuente  de  esto  que  apuntamos,  lo  tenemos  en  - 
las  fundaciones  para  el  adelantamiento  científico  y  auge  de  las 
instituciones  de  caridad,  como  en  la  dotación  para  observatorios 
que  nos  aproximan  a  los  mundos  siderales,  las  sumas  para  uni- 
versidades, hospitales  y  asilos,  que  tienen  sus  representación, 
entre  otros,  en  el  observatorio  astronómico  de  Niza,  el  hospital 
Boucicault,  de  París;  las  universidades  de  San  Francisco  de 
California,  de  Chicago,  y  John  Hopkins,  de  Baltimore,  y  el  insti- 
tuto Kockefeller,  de  Nueva  York,  etc. 

Por  algo  poseen  profundo  sentido  y  sorprendente  actualidad 
las  elocuentes  palabras  proferidas  por  Luis  A.  Thiers,  en  1850, 
ante  la  Asamblea  Nacional  francesa:  "Si  el  individuo  tiene  vir- 
tudes, ¿por  qué  no  habrá  de  poseerlas  la  sociedad?  La  contesta- 
ción no  es  dudosa;  no  debemos  ver  en  el  Estado  un  ser  frío,  in- 
sensible, sin  corazón.  El  conjunto  de  miembros  componentes  de 
la  nación,  de  la  misma  suerte  que  puede  ser  inteligente,  políti- 
ca y  enérgica,  también  podrá  ser  humana,  piadosa  y  benéfica, 
cual  el  individuo.  La  asistencia  pública  o  beneficencia  es  la  más 
noble  y  atractiva  de  las  virtudes  cívicas". 

Levantemos  el  corazón,  elevemos  nuestra  mirada  hacia  hori- 
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zontes  eternos,  glorifiquemos  la  caridad  confortando  a  los  tris- 
tes, armonizando  la  moral  del  sublime  Nazareno  con  las  fecun- 
das conquistas  modernas,  las  adquisiciones  de  la  ciencia  contem- 
poránea, para  obtener  lo  que  se  impone:  el  mejoramiento  so- 
cial y  la  efectiva  solidaridad  humana. 

Luis  L.  Adam  Galarreta. 

Marzo,  1913. 


Aun  cuando  la  Dirección  de  esta  revista  no  comparte  algunas  de  las  apreciaciones 
contenidas  en  lo  fundamental  de  este  articulo  con  que  nos  distingue  el  Dr.  Adam  Galarreta, 
aparece  aquí  en  obediencia  al  programa  que  Cuba  Contemporánea  se  trazó.  No  es  esta 
publicación  la  tribuna  nuestra :  es  el  portavoz  de  cuantos  consideren  que  tienen  algo  que 
decir  al  país,  en  obsequio  del  mejoramiento  intelectual,  moral  y  material  de  Cuba. 

El  Dr.  Adam  Galarreta,  médico  graduado  en  la  Universidad  de  Madrid,  que  hasta  hace 
poco  fué  Representante  por  la  provincia  de  Camagüey  y  que  en  la  Cámara  ocupó  la  vice- 
presidencia  de  la  Comisión  de  Sanidad  y  Beneficencia  y  la  de  la  de  Instrucción  Pública,  ha 
desempeñado  también  otros  importantes  cargos,  entre  ellos  el  de  vocal  de  la  Junta  Central 
de  Beneficencia,  Inspector  Provincial  de  Sanidad  en  Camagüey  y  Presidente  de  la  Quinta 
Conferencia  Nacional  de  Beneficencia  y  Corrección. 
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¿DEBE  DARSE  INTERVENCIÓN  A  ÉSTE  EN  LOS  JUICIOS  EN  QUE  SE  HUBIE- 
RE DECLARADO  EN  REBELDIA  AL  DEMANDADO? 


He  aquí  una  pregunta  a  menudo  formulada  y  no  siempre  en 
igual  forma  contestada,  pues  mientras  unos  se  declaran  parti- 
darios de  la  contestación  afirmativa,  los  más  se  deciden  por  la 
negativa. 

El  fundamento  de  los  que  defienden  la  no  intervención  del 
Ministerio  Fiscal  en  los  juicios  seguidos  en  rebeldía,  consiste  en 
que  con  ella  no  se  conseguiría  evitar  el  mal  que  se  padece.  El 
título  4.°  del  libro  2.°  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  que 
trata  de  los  juicios  en  rebeldía,  no  merece,  a  nuestro  juicio,  nin- 
guna modificación.  Los  que  la  pretenden  se  fijan  en  los  efectos 
sin  ocuparse  de  las  causas. 

Si  lo  que  se  pretende  evitar  son  las  inmoralidades  que  se  ob- 
servan en  los  juicios  seguidos  en  rebeldía,  no  será  modificando 
dicho  título  como  habrá  de  lograrse.  El  mal  hay  que  buscarlo  en 
su  origen,  y  éste  no  está,  ciertamente,  en  el  título  antes  expre- 
sado; radica  en  otro  que  es  el  que  merece,  a  nuestro  juicio,  una 
modificación  que  sin  lesionar  los  derechos  de  actor  y  demanda- 
do, garantizados  actualmente  por  dicha  Ley,  corte  de  raíz  la 
práctica  abusiva  que  se  ha  arraigado  en  nuestro  foro,  y  que 
consiste  en  consignar  en  los  escritos  de  demanda  que  el  deman- 
dado o  los  demandados  son  de  ignorado  domicilio,  con  el  pro- 
pósito de  emplazarles  por  medio  de  la  Gaceta  y  seguir  de  este 
modo  el  juicio  sin  su  conocimiento. 

De  poco  tiempo  a  esta  parte,  los  Tribunales  de  Justicia  han 
servido  de  instrumento  a  los  que  de  esta  manera  han  procedido, 
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apoyados  en  el  ya  citado  título  IV,  para  acabar  con  el  patrimo- 
nio de  una  familia,  por  una  deuda  insignificante,  rematando  in- 
muebles que,  si  con  la  quinta  parte  de  su  valor  sobraría  para 
cubrir  el  principal  reclamado,  no  alcanza  el  resto  generalmente 
para  satisfacer  las  costas  causadas.  Si  en  tales  casos  el  deman- 
dado se  hubiera  personado,  habría  opuesto  excepciones  a  las 
pretensiones  del  actor,  que  en  muchos  casos  se  deducen  contan- 
do de  antemano  con  la  indefensión  del  demandado,  que  no  se 
personará  porque  no  llegará  a  su  conocimiento  noticia  alguna 
de  la  existencia  del  juicio ;  pero  tales  razones,  ni  nos  convencen, 
ni  justifican  en  manera  alguna  que  la  tramitación  de  estos  jui- 
cios sea  defectuosa,  y,  por  tanto,  necesaria  la  intervención  del  Mi- 
nisterio Fiscal. 

Se  dice  que  esta  intervención  tiende  a  evitar  los  males  apun- 
tados. Si  no  olvidamos  que  los  partidarios  de  la  intervención  del 
Ministerio  Fiscal  la  solicitan  para  después  de  haber  sido  decla- 
rado en  rebeldía  el  demandado,  nos  daremos  cuenta  exacta  de 
su  ineficacia,  puesto  que  en  ese  momento  ya  el  mal  existe,  y  el 
]\Iinisterio  Fiscal,  lejos  de  prestar  alguna  utilidad,  serviría  para 
empeorar  la  condición  del  demandado  y  para  cambiar,  con  per- 
juicio, la  del  actor.  Y  no  se  arguya  que  pudiera  dársele  inter- 
vención desde  el  establecimiento  de  la  demanda,  porque  tal  cosa 
es  imposible :  en  primer  lugar,  porque  no  pudiendo  predecirse 
quiénes  son  los  demandados  que  no  van  a  comparecer,  sería  pre- 
ciso dársela  en  todos,  y  a  ello  se  oponen  los  principios  del  dere- 
cho que  la  establecen  en  casos  taxativamente  determinados,  y 
después,  porque  tal  cosa  equivaldría  al  establecimiento  de  una 
tutela  jurídica,  que  a  más  de  ser  opuesta  a  los  principios  proce- 
sales que  informan  hoy  la  legislación  de  todos  los  pueblos  cultos, 
cohibiría  la  libertad  individual,  necesaria  en  todas  las  naciones 
civilizadas,  porque  sobre  ella  se  afianza  la  fuerza  del  derecho.  Y 
decimos  que  cohibiría  la  libertad  individual,  porque  al  demanda- 
do de  buena  fe,  que  por  no  tener  o  no  querer  oponer  excepciones 
a  las  pretensiones  del  actor,  no  se  personare,  lo  representaría  a 
fortiori  el  Estado  por  medio  del  Ministerio  Fiscal,  con  pérdida 
de  tiempo  y  de  dinero  por  parte  del  actor,  y  con  perjuicio  para 
el  demandado,  tal  vez  condenado  en  costas  por  virtud  de  la 
oposición. 
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De  aceptarse  esta  intervención,  sería  forzosa,  a  más  de  la  mo- 
dificación del  título  ly  ya  expresado  de  la  Ley  procesal,  la  adi- 
ción de  un  párrafo  al  artículo  1,902  del  Código  Civil,  que  dije- 
ra: "a  excepción  de  los  causados  por  el  Ministerio  Fiscal,  cuando 
sea  en  defensa  de  los  demandados  declarados  en  rebeldía". 

Y  no  sólo  al  actor  alcanzarían  los  perjuicios  con  tal  modifica- 
ción: el  demandado  los  tendría,  y  quizás  de  mayor  considera- 
ción. Esta  es  la  razón  por  la  cual  defendemos  la  integridad  del 
título  IV  del  libro  IT  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil.  El  ca- 
pítulo lY  de  ese  libro,  reserva  al  demandado  que  ha  sido  decla- 
rado en  rebeldía,  derechos  en  virtud  de  los  cuales  puede  alean- 
zar,  no  ya  que  se  estimen  sus  excepciones,  cuando  éstas  no  sean 
tardíamente  alegadas,  sino  que  le  permite  obtener  un  nuevo 
fallo ;  y  de  introducirse  la  modificaciones  a  que  nos  venimos  re- 
firiendo, esos  derechos  cesarán,  porque  si  el  demandado  no  se  ha 
personado  y  ha  opuesto  a  la  demanda  del  actor  las  excepciones 
oportunas,  lo  habrá  hecho  el  Fiscal  a  su  nombre,  respecto  de 
las  que  surgieron  de  la  simple  lectura  del  escrito,  no  así  de  las 
que  fueren  consecuencia  de  los  hechos  determinantes  del  litigio 
y  de  las  cuales  no  tuvo  conocimiento,  porque  no  intervino  en 
aquéllos.  Eespecto  de  estas  últimas,  pasado  el  momento  procesal 
en  que  pudieron  ser  deducidas  en  primera  instancia,  decayó  el 
derecho  del  demandado  para  proponerlas  en  la  segunda,  preci- 
samente por  haber  estado  representado  y  porque  en  buenos  prin- 
cipios procesales  no  es  posible  retroceder  en  lo  actuado. 

Actualmente,  el  demandado  rebelde  a  quien  una  sentencia 
no  le  ha  sido  notificada  personalmente,  puede  obtener,  como  he- 
mos indicado,  audiencia  en  rebeldía,  mediante  el  cumplimiento 
de  determinados  requisitos;  y  más  tarde,  como  consecuencia  de 
la  audiencia,  un  nuevo  fallo  que  juzgue  sus  legítimos  derechos. 
Si  se  le  da  intervención  al  Ministerio  Fiscal,  y  por  su  interven- 
ción se  estima  personado  el  demandado  en  rebeldía,  y,  en  virtud 
de  la  ficción  legal  que  lo  considera  presente,  se  admiten  y  juz- 
gan en  el  fallo  las  excepciones  que  a  su  nombre  ha  opuesto  aquél, 
y,  por  último,  la  demanda  se  declara  con  lugar,  y  al  notificár- 
sele, por  alguno  de  los  medios  que  se  establezcan,  se  persona  y 
apela  de  la  misma,  no  le  será  posible  alegar  en  segunda  instancia 
excepciones  que  puedan  destruir  las  pretensiones  del  actor,  en 
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razón  a  que,  como  dijimos  anteriormente,  entonces  el  momento 
procesal  habrá  pasado,  precisamente  por  estimársele  personado; 
y  de  permitírsele  el  derecho  de  alegar  nuevas  excepciones  en  se- 
gunda instancia,  por  motivos  de  equidad,  también  habría  que 
considerar,  en  virtud  de  iguales  motivos,  las  que  fueron  toma- 
das en  consideración  en  la  sentencia ;  porque  lo  mismo  aqué- 
llas que  éstas,  pudieran  destruir  las  pretensiones  del  actor  y 
demostrar  la  injusticia  de  la  demanda. 

Pero  hay  más :  a  nadie  se  le  oculta  que  no  sólo  con  excepcio- 
nes puede  destruirse  una  demanda  injusta.  Tal  fin  se  obtiene, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  por  medio  de  las  pruebas,  que  en 
ocasiones  se  practican  fuera  del  país  en  que  se  litiga;  y  en  uno 
como  en  otro  caso,  excepciones  o  prueba,  o  ambas,  sólo  son  cono- 
cidas por  el  demandado.  Kepresentado  éste  por  el  Fiscal,  su  de- 
fensa sería  deficiente,  porque  si  respecto  de  las  excepciones,  en 
algunos  casos  la  misma  demanda  le  dará  los  datos  necesarios 
para  deducirlas,  no  ocurrirá  lo  propio  respecto  de  la  prueba, 
para  la  cual  es  de  necesidad  el  conocimiento  de  las  relaciones  de 
carácter  contractual  habidas  entre  ambos  litigantes.  Y  tales 
pruebas  no  podrán  proponerse  en  la  segunda  instancia,  porque 
a  más  del  retroceso  en  el  procedimiento,  darían  lugar  a  que  liti- 
gantes de  mala  fe  provocaran  la  declaratoria  de  rebeldía  en  pri- 
mera instancia,  para  defenderse  con  maj^ores  garantías  en  la 
segunda,  a  la  cual  irían  con  conocimiento  de  los  elementos  de 
ataque  del  actor. 

He  aquí  por  qué  decimos  que  actualmente  nuestra  Ley  pro- 
cesal garantiza  los  derechos  de  actor  y  demandado  en  el  proce- 
dimiento seguido  en  rebeldía.  El  demandante  tiene  la  garantía 
de  la  cosa  juzgada,  sobre  la  cual  descansa  su  derecho;  y  sólo 
cuando  al  demandado  le  haya  sido  oída  la  audiencia  en  rebeldía, 
por  haberla  solicitado  dentro  de  los  términos  que  establecen  los 
artículos  774,  775  y  776  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Civil,  jus- 
tificando cumplidamente  que  se  hallaba  en  alguno  de  los  casos 
a  que  los  mismos  se  refieren,  la  cosa  juzgada  deja  de  tener  efica- 
cia para  el  actor ;  porque  sólo  entonces  el  juicio  vuelve  a  su  pri- 
mer estado,  y  ambos  litigantes,  disponiendo  de  iguales  términos 
para  ejercitar  sus  derechos,  planteando  nuevamente  la  cuestión 
debatida,  aportando  al  conocimiento  del  juzgador  cuantos  datos 
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se  hallen  a  su  alcance  para  demostrar  su  acción  el  actor,  sus  ex- 
cepciones el  demandado,  obtienen  un  nuevo  fallo  que  tiene  la 
virtualidad  de  restablecer  el  imperio  de  la  justicia,  hollada  o 
desconocida  en  la  primera  instancia,  o  de  ratificar,  dándole  ma- 
yor autoridad  y  mayor  eficacia,  el  fallo  ya  obtenido. 

Las  anteriores  razones,  expuestas  al  correr  de  la  pluma,  y 
más  que  para  tratar,  para  iniciar  la  cuestión,  nos  hacen  sostener 
el  criterio  expuesto  de  que  las  modificaciones  deben  hacerse  en 
otro  lugar  de  la  Ley,  para  no  lesionar  los  derechos  de  actor  y 
demandado,  actualmente  garantizados,  y  que  ese  lugar  no  es 
otro  que  la  sección  tercera,  título  VI  del  libro  primero,  pudien- 
do  llevarse  a  cabo  en  el  art.  269,  toda  vez  que  para  nadie  es  un 
secreto  que  los  daños  que  causan  los  juicios  seguidos  en  rebeldía, 
provienen  de  que  la  demanda  no  llega  a  conocimiento  del  de- 
mandado, porque  el  emplazamiento  se  hace  por  medio  de  cédula 
que  se  fija  en  la  tablilla  del  Juzgado  y  que  pocos  leen,  o  nadie; 
y  si  bien  es  cierto  que  se  inserta  además  en  la  Gaceta  Oficial, 
también  lo  es  que  son  pocos  los  ciudadanos  que  se  ocupan  de 
la  misma. 

En  cambio,  respecto  de  los  que  se  siguen  en  rebeldía  del  de- 
mandado que  no  se  ha  personado,  a  pesar  de  haber  tenido  cono- 
cimiento de  la  existencia  del  juicio,  porque  ha  sido  citado  per- 
sonalmente en  su  domicilio  o  por  medio  de  cédula  entregada  al 
pariente  más  cercano,  familiar  o  criado  mayor  de  catorce  años, 
o  del  vecino  más  próximo,  según  establecen  los  artículos  266, 
267  y  268,  nada  tenemos  que  decir:  o  reconoce  la  justicia  de 
la  demanda,  o  es  negligente;  y  en  ambos  casos  debe  estarse  a 
lo  resuelto.  Estos  casos  son,  sin  embargo,  raros;  podemos  asegu- 
rar, sin  temor  a  equivocaciones,  que  el  noventa  y  nueve  por 
ciento  de  los  demandados  que  se  emplazan  en  esta  forma,  compa- 
recen al  llamamiento  judicial;  en  cambio,  el  noventa  y  nueve  y 
tres  cuartos  por  ciento  de  los  que  son  citados  por  edictos,  en 
virtud  de  la  manifestación  del  actor  de  que  no  conoce  sus  domi- 
cilios, no  se  personan  sencillamente  porque  no  tienen  conoci- 
miento de  la  existencia  del  pleito,  no  obstante  residir  en  el  pue- 
blo donde  el  juicio  se  sigue,  pues  aun  cuando  su  emplazamiento 
se  ha  hecho  por  la  Gaceta,  periódico  oficial  que  todo  ciudadano 
está  en  el  deber  de  leer,  pero  que  nadie  ignora  que  son  pocos  los 
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que  lo  leen,  no  tienen  la  más  ligera  noticia  del  asunto.  Si  estos 
edictos  se  publicaran  mediante  determinados  requisitos,  habría 
la  esperanza  de  que  serían  muy  pocos  los  juicios  que  se  siguieran 
sin  conocimiento  de  los  demandados. 

El  artículo  269,  tal  como  actualmente  se  halla  redactado,  es- 
tablece que  cuando  no  conste  el  domicilio  de  la  persona  que  deba 
ser  notificada,  o  por  haber  mudado  de  habitación  se  ignore  su 
paradero,  se  consigne  por  diligencia ;  y  que  el  Juez,  en  este  caso, 
mande  que  se  haga  la  notificación  fijando  cédula  en  el  sitio  pú- 
blico de  costumbre  e  insertándola,  además,  en  la  Gaceta  Oficial. 
Es  claro  que  el  legislador  ha  previsto,  al  disponer  tal  forma  de 
emplazamiento,  que  a  éste  se  llegaría  una  vez  que  el  actuario  hu- 
biera puesto  diligencia  en  los  autos,  con  referencia  a  no  residir 
el  demandado  en  el  domicilio  indicado  por  el  actor,  y  que  al  no- 
tificarse éste  de  la  diligencia,  pidiera,  por  ignorar  su  nuevo 
domicilio,  que  se  le  emplazara  en  aquella  forma :  pero,  por  desgra- 
cia, en  casi  todos  los  juicios  en  los  cuales  el  emplazamiento  se 
verifica  por  la  Gaceta,  los  demandantes,  desde  el  primer  mo- 
mento, manifiestan  que  ignoran  el  domicilio  del  demandado,  lo 
cual  no  les  impide,  más  tarde,  conocer  los  bienes  que  posee,  para 
designarlos  con  el  fin  de  que  se  le  retengan  o  embarguen,  según 
su  clase,  una  vez  que  se  ha  hecho  la  declaratoria  de  rebeldía. 

Para  evitar  en  lo  posible  esos  males,  nos  parece  que  pudiera 
exigirse  al  actor,  cuando  solicita  el  emplazamiento  por  edictos, 
por  ignorar  el  domicilio  del  demandado,  que  justifique,  por 
medio  de  certificación  expedida  por  el  Secretario  de  la  Junta 
Municipal  Electoral,  que  dicho  demandado  tuvo  su  última  resi- 
dencia en  el  lugar  donde  el  juicio  se  establece,  y  con  otra  certi- 
ficación expedida  por  el  Secretario  del  Ayuntamiento  del  mismo 
término,  con  vista  de  los  libros  de  la  sección  correspondiente,  de 
que  no  consta  su  nuevo  domicilio.  Con  esos  requisitos  nos  parece 
que  pocos  serían  los  casos  en  que  se  llevara  a  cabo  el  emplaza- 
miento por  medio  de  edictos,  porque  las  más  de  las  veces,  según 
nos  lo  ha  dem.ostrado  nuestra  larga  práctica,  tales  juicios  se 
siguen  contra  personas  que  nunca  han  residido  en  el  partido 
judicial  o  término  municipal  donde  el  juicio  se  establece.  Por 
tanto,  si  la  modificación  quisiera  introducirse,  bastaría  una  sim- 
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pie  alteración  en  el  expresado  artículo,  que  podría  quedar  redac- 
tado en  la  forma  siguiente: 

"Art.  269.  Cuando  por  haber  cambiado  su  domicilio  la  per- 
sona que  deba  ser  notificada,  se  ignore  su  paradero,  se  consig- 
nará por  diligencia  y  se  dará  instrucción  al  actor.  Sólo  cuando 
el  demandado  justifique,  por  medio  de  certificación  expedida 
por  el  Secretario  de  la  Junta  i\lunicipal  Electoral  del  término 
donde  el  juicio  se  establezca,  que  el  demandado  tuvo  en  el  mis- 
mo su  domicilio  durante  las  últimas  elecciones,  y  por  medio  de 
otra  certificación  del  Secretario  del  Ayuntamiento  del  propio 
término,  expedida  dentro  de  los  treinta  días  posteriores  al  en 
que  el  juicio  se  ha  establecido,  que  en  los  libros  que  se  lleva  en 
la  sección  correspondiente,  no  aparece  el  nuevo  domicilio  de  la 
persona  que  se  demanda,  deberá  hacerse  su  emplazamiento  por 
medio  de  cédula  que  se  fijará  en  el  lugar  público  de  costumbre, 
y  se  insertará,  además,  en  la  Gactta  Oficial  de  la  República. 

También  se  hará  el  emplazamiento  en  esta  forma,  cuando  al 
escrito  inicial,  en  el  cual  el  demandante  exprese  que  ignora  el 
domicilio  del  demandado,  se  acompañen  aquellas  certificaciones". 

Con  esta  alteración  se  evitarían  esos  juicios  que  tanto  desdo- 
ro llevan  a  la  Administración  de  Justicia,  sin  culpa,  y  que  tan- 
tos males  de  carácter  económico  producen  a  los  ciudadanos. 

x\l  legislador,  pues,  toca  poner  el  remedio  deseado;  nosotros 
sólo  apuntamos  una  idea :  si  es  aceptada,  nos  sentiremos  satis- 
fechos por  haber  cumplido  con  nuestro  deber ;  si  no  se  la  acepta, 
nos  queda  la  esperanza  de  que  estas  líneas,  sirviendo  de  estí- 
mulo a  personas  más  competentes  que  nosotros,  las  decidan  a 
realizar  un  esfuerzo  que  exigen,  de  consuno,  la  respetabilidad 
del  principio  de  justicia  y  los  sagrados  intereses  de  los  ciu- 
dadanos. 

Carlos  E.  de  la  Cruz. 

Habana,  1913. 


Abogado  joven  y  estudioso,  el  Dr.  Cruz  ha  dedicado  especial  atención  a  las  materias 
de  procedimiento— que  conoce  bien  por  su  práctica  forense  antes  de  graduarse—,  y  da  una 
muestra  de  su  competencia  con  este  artículo  sereno  y  razonado,  en  que  señala  el  modo  más 
viable,  a  su  juicio,  de  evitar  una  de  las  muchas  malas  prácticas  establecidas  en  el  funciona- 
miento rutinario  de  nuestros  tribunales  de  justicia. 


NOTAS  EDITORIALES 


LOS  NUEVOS  PRESIDENTE  Y  VICEPRESIDENTE  DE  CUBA 

El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes,  que  respectiva- 
mente acaban  de  elegir  sus  Presidentes  en  las  personas  de  los 
Dres.  Eugenio  Sánchez  Agramonte  y  José  Antonio  González  La- 
nuza,  reunidos  en  Congreso  el  día  21  de  abril  próximo  pasado, 
a  las  4  y  45  de  la  tarde  "proclamaron  con  toda  solemnidad  Pre- 
sidente de  la  República  al  Mayor  General  Mario  García  Meno- 
cal  y  Deop,  y  Vicepresidente  al  Dr.  Enrique  José  Varona  y 
Pera,  para  el  nuevo  período  de  1913  a  1917. 

El  acto  fué  hermoso :  los  liberales  adictos  al  candidato  ven- 
cido, Ldo.  Alfredo  Zayas  y  Alfonso,  que  constituyen  una  nume- 
rosa minoría — a  tal  extremo  que  en  sus  manos  estaba  entorpecer 
la  proclamación  con  sólo  no  concurrir  a  integrar  el  quorum  esta- 
blecido— asistieron  a  la  sesión.  Así  demostraron  que  acatan  el 
resultado  de  las  elecciones:  por  esto  mxcrecen  los  aplausos  de 
todo  el  país,  ávido  de  paz  y  de  concordia,  que  en  la  actitud  de 
ellos  ha  visto  nobleza  y  buen  deseo  de  coadyuvar  desde  la  opo- 
sición a  la  difícil  tarea  encomendada  al  nuevo  Gobierno;  propó- 
sitos puestos  de  relieve  en  el  discurso  pronunciado  por  el  Dr.  An- 
tonio Gonzalo  Pérez  a  nombre  del  Partido  Liberal. 

Cuba  Contemporánea  felicita  a  los  liberales,  anota  con  júbilo 
este  comportamiento  patriótico — que  contrasta  notablemente  con 
los  propósitos  que  se  les  atribuían — ,  y  desea  a  los  nuevos  Presi- 
dente y  Vicepresidente  toda  clase  de  éxitos  en  los  altos  y  espino- 
sos cargos  que  el  20  de  mayo  actual  entrarán  a  desempeñar. 


IMPRENTA  DE  AURELIO  MIRANDA,  TENjENTE-REY  27.  HABANA. 


Tomo  II.  Habana,  junio  de  I9I3.  Núm.  2. 


EL  NUEVO  GOBIERNO 
Y  LAS  ASPIRACIONES  NACIONALES 


Producto  de  una  coalición  electoral  realizada  con  elementos 
que  hasta  poco  tiempo  hace  pertenecieron  al  maltrecho  Parti- 
do Liberal;  con  una  mayoría,  no  muy  disciplinada,  falta  de 
cohesión  e  insignificante  casi,  en  el  Senado,  en  la  Cámara  de 
Representantes,  en  cinco  de  los  seis  Consejos  Provinciales  y  en 
varios  Ayuntamientos,  entre  ellos  el  de  la  capital  de  la  Repú- 
blica; con  el  Tesoro  poco  menos  que  en  bancarrota;  con  renci- 
llas entre  los  propios  componentes  de  la  coalición,  por  enten- 
der unos — los  más — que  es  preciso  hacer  política  nacional,  y 
por  estimar  otros — los  menos — que  es  más  cómodo  hacer  políti- 
ca circunstancial;  con  una  gran  masa  de  población  empobrecida 
por  el  juego  de  lotería,  las  riñas  de  gallos  y  los  malos  hábitos  de 
holganza,  desdichadamente  fomentados  por  quienes  debieron  dar 
más  altos  ejemplos,  ya  que  los  más  altos  puestos  alcanzaron;  con 
amenazas  de  trastornos  públicos  de  parte  de  los  sempiternos  le- 
vantiscos, alentados  por  éxitos  convertidos  en  desastres  nacio- 
nales; con  graves  problemas  que  resolver  en  el  orden  social,  en 
el  económico  y  en  el  político;  con  reclamaciones  internacionales 
a  que  ya  es  preciso  hacer  frente;  con  casi  todo  el  país  quebran- 
tado y  falto  de  fe;  con  una  oposición  respetable  por  su  número 
y  formada  por  hombres  que  en  su  mayor  parte  fían  a  la  vio- 
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lencia  el  éxito  de  sus  querellas  y  de  sus  deseos,  hombres  de  quie- 
nes casi  puede  decirse  que  depende  el  normal  funcionamiento 
de  todos  los  cuerpos  deliberantes  de  la  nación,  dado  que  pue- 
den o  no  integrar  el  quorum  en  ellos,  según  les  plazca;  con 
enemigos,  interiores  y  exteriores,  de  estas  instituciones  republi- 
canas que  bien  ganadas  tiene  el  pueblo  de  Cuba;  con  todas  esas 
circunstancias  adversas,  con  tal  cúmulo  de  dificultades,  llega  al 
poder  el  nuevo  gobierno  cubano  presidido  por  el  Mayor  General 
Mario  García  Menocal. 

El  cuadro  es,  realmente,  sombrío.  Sólo  un  hombre  que  ame 
extremadamente  a  su  tierra,  arriésgase  en  tales  condiciones  a 
tomar  en  sus  manos  la  dirección  de  los  asuntos  públicos;  porque 
la  responsabilidad  es  enorme  y  la  compensación  estará  sólo  en 
la  conciencia  del  deber  cumplido.  Si  logra  vencer  tantos  obstácu- 
los, muchos  hombres  querrán  compartir  con  él  la  gloria  de  ha- 
berle ayudado  a  vencerlos;  si  fracasa,  toda  la  culpa  del  desas- 
tre caerá  únicamente  sobre  los  hombros  de  quien  sacrifica  una 
brillantísima  posición  económica  y  social  en  aras  de  la  patria. 

Y  quien  tal  hace,  bien  merece  que  en  él  se  confíe,  bien 
merece  que  se  le  ayude,  bien  merece  que  no  se  le  pongan 
nuevos  valladares  en  el  camino.  Deber  de  todos,  y  espe- 
cialmente de  quienes  formaron  la  coalición  electoral  que  ha 
elegido  al  Gobierno  que  toma  posesión  en  esta  fecha  in- 
olvidable del  20  de  mayo;  deber  de  todos,  afines  y  adversarios, 
es  cooperar  lealmente  a  la  obra  difícil,  penosa  y  lenta,  de  repa- 
rar yerros,  de  restablecer  la  confianza  dentro  y  fuera  del  país, 
de  recobrar  nuestro  casi  perdido  crédito,  de  emprender  decidi- 
damente el  camino  de  las  rectificaciones  necesarias,  de  elevar  el 
concepto  de  los  deberes  públicos  y  privados  y  no  rehuir  el  ejer- 
cicio franco  y  firme  de  ninguno  de  los  derechos  cívicos,  de  con- 
traponer la  honradez  administrativa  al  mal  manejo  de  los  fon- 
dos procomunales,  de  apaciguar  los  ánimos  y  no  abrir  nuevas 
heridas,  de  establecer  la  cordialidad  y  no  enconar  los  odios,  de 
hacer  que  se  respete  a  cuantos  cumplan  con  su  deber,  sin  fijar- 
se en  cuál  sea  su  procedencia  política,  sólo  atendiendo  a  su  apti- 
tud y  a  sus  títulos  de  cubano;  y,  sobre  todo,  de  contribuir  al 
mantenimiento  de  la  paz,  garantía  de  nuestra  vida  indepen- 
diente. 
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Si  todos  procediesen  de  tal  modo,  el  Presidente  Menocal  po- 
drá entregar  dentro  de  cuatro  años  el  poder  a  otro  Presidente 
cubano:  se  repetirá  el  acto  hermoso  que  Cuba  entera  festeja.  Si 
todos  se  impusiesen  el  deber  de  cooperar  honradamente,  desde 
su  esfera  de  acción,  a  la  obra  dignificadora  que  urge  hacer;  si 
cada  un  cubano  se  da  cuenta  de  que  en  su  patria  sólo  puede  sub- 
sistir la  Eepública  mediante  el  respeto  mutuo,  que  es  la  base  de 
la  tranquilidad  de  todos,  Cuba  será  siempre  republicana. 

No  hay  que  volver  la  vista  al  pasado ;  no  hay  que  rastrear  en 
el  surco  hecho  por  quienes  sólo  mal  surco  supieron  dejar  y 
aventaron  la  buena  simiente.  No  es  recomendable,  y  sería  bo- 
chornoso. Se  revolverían  muchas  suciedades  que  necesariamente 
tendrán  que  pudrirse  al  sol  en  cuanto  a  él  se  muestren.  Y  se 
mostrarán,  porque  en  la  sombra  no  querrán  quedarse. . . 

No  hay  que  mirar  hacia  atrás,  sino  siempre  hacia  adelante. 
El  porvenir  es  lo  único  qae  debe  preocuparnos,  mucho  más  que 
el  presente.  Y  el  porvenir  es  nuestro.  En  Cuba  surge  una  ju- 
ventud que  pide  campo,  que  quiere  actuar;  y  forzoso  será  que 
actúe.  De  los  Institutos  y  de  las  aulas  universitarias,  de  la  pro- 
pia masa  popular,  han  salido  y  salen  muchos  jóvenes  de  fuerte 
y  amplia  mentalidad,  de  intenso  patriotismo,  a  quienes  unos 
pocos  de  sus  profesores  o  de  sus  amigos  de  más  años  miran  con 
cierta  prevención,  sin  darse  cabal  cuenta  de  que  sólo  la  juven- 
^tud  es  capaz  de  hacer  lo  que  ellos,  decepcionados  ya  y  entumeci- 
dos por  el  practicismo  de  una  vida  carente  de  ideales  generosos 
y  útiles  para  la  sociedad  de  que  forman  parte,  no  tienen  fuer- 
zas ni  acaso  valor  para  intentar.  Se  arguye  que  muchos  jóvenes 
viven  sólo  para  el  placer  y  marchitan  rápidamente  la  flor  de 
sus  años  en  el  vicio;  es  cierto:  pero  también  hay  otros^  hay 
muchos — los  más — que  estudian  sin  cesar,  que  trabajan  sin  des- 
canso, que  tienen  la  fe  que  salva  y  que  no  se  inculca,  la  fe  en 
su  fuerza  y  en  su  acción.  Y  mientras  más  obstáculos  encuentran, 
más  redoblan  su  esfuerzo  en  la  lucha  contra  tanto  prejuicio, 
contra  tanto  cerebro  que  acaso  no  se  ha  dado  cuenta  de  que 
vive  en  el  siglo  xx,  y  que  juzga  a  toda  una  generación  por  lo  que 
hacen  unos  pocos  degenerados  o  mal  dirigidos. . .  Y  aun  entre 
éstos  que  derrochan  alegremente  su  vida  i  cuánto  rasgo  generoso 
y  bello  no  se  recuerda! 
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Y  el  porvenir,  que  es  esa  juventud  que  se  revuelve  contra  la 

injusticia  y  que  aplaude  lo  que  aplauso  merece,  tiene  fe  en  los 
destinos  de  Cuba;  pero  cree  de  su  deber  decir  lo  que  piensa  y 
lo  que  siente,  estimando  que  así  coopera  a  la  buena  marcha  de 
la  nueva  situación  y  expresa  lo  que  tantos  anhelan  y  tantos  otros 
no  se  atreven  a  manifestar,  no  obstante  ser  aspiraciones  que  to- 
dos alientan  y  esperan  ver  realizadas. 

Mas,  al  decirlo,  justo  es  expresar  que  al  lado  de  ella  están, 
alentándola  con  su  apoyo  moral — a  veces  más  valioso  que  el 
material — ,  no  pocos  hombres  maduros  y  de  gran  valer,  que 
tienen  esperanza,  que  acaso  tengan  fe;  no  pocos  hombres  cuyos 
pensamientos  son  los  mismos  que  los  de  esa  juventud,  y  que  qui- 
zás puedan  ponerlos  en  práctica  desde  los  puestos  confiados  a  su 
experiencia,  a  su  saber  y  a  sus  méritos. 

Ya  que  la  burocracia  constituye  el  modus  vivendi  de  gran 
número  de  nuestros  compatriotas,  bien  porque  les  parezca  más 
fácil  ganar  buenos  sueldos  en  destinos  más  o  menos  cómodos, 
bien  porque  se  les  excluya  de  otros  menesteres  en  los  estableci- 
mientos comerciales,  o  porque  ellos  mismos  se  hagan  inútiles 
por  su  escasa  constancia,  por  su  poca  resistencia  o  por  el  trato 
desacostumbrado  que  se  les  dé,  bien  porque  sea  la  burocracia 
un  mal  arraigado  en  todos  los  pueblos  de  cultura  latina,  y  espe- 
cialmente en  América,  procúrese,  al  llevar  a  la  práctica  el  pro- 
pósito de  disminuir  los  presupuestos,  ajustaría  a  las  necesidades 
reales  de  la  administración;  pero  sin  cambios  ni  supresiones 
bruscos,  dado  que  indudablemente  habrían  de  traer  trastor- 
nos económicos  súbitos  en  familias  cubanas  cuyo  único  sostén  lo 
constituyen  sueldos  del  erario  público. 

Suprímase  todo  lo  superfino,  perjudicial  o  inútil ;  y,  de  ser 
posible,  mejórese  la  situación  de  empleados  que  reciben  mez- 
quinos sueldos  en  cargos  donde  se  requiere  exquisita  honradez 
y  para  cuyo  desempeño  son  precisos  conocimientos  especiales. 

Atiéndase  y  amplíese,  con  toda  rapidez  y  eficacia,  el  impor- 
tantísimo ramo  de  correos  y  telégrafos,  fuente  de  beneficios 
considerables,  hoy  inadecuado  al  crecimiento  cada  vez  mayor 
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del  incesante  cambio  de  objetos,  que  habrá  de  aumentar  con  la 
próxima  apertura  del  Canal  de  Panamá.  Y  en  relación  con  este 
servicio,  conciértense  convenios  postales  con  Argentina,  Uru- 
guay, Chile,  Perú,  Brasil,  etc.,  por  lo  que  respecta  a  América;  y 
por  lo  que  toca  a  Europa,  con  Inglaterra,  Italia,  España . . . 

Háganse  arreglos  con  las  principales  compañías  navieras  eu- 
ropeas y  americanas  cuyos  barcos  tocan  en  los  grandes  puertos 
de  la  América  Latina,  a  fin  de  que  podamos  estar  más  en  con- 
tacto intelectual  y  comercial  con  ella;  teniendo  en  cuenta  que 
las  menores  dificultades  en  las  comunicaciones,  tal  vez  puedan 
ejercer  cierta  influencia  por  lo  que  atañe  a  nuestra  vida  como 
nación. 

Entrada  libre  de  todo  impreso  en  forma  de  periódico,  revista 
o  libro,  tal  como  se  hace  en  Argentina,  para  abaratar  así  el  pre- 
cio de  estos  artículos  de  que  tanto  se  necesita  en  países  como  el 
nuestro,  donde  la  cultura,  en  todos  los  órdenes,  requiere  impe- 
riosamente toda  clase  de  estímulos  y  facilidades. 

Resolución  del  problema  de  la  inmigración  blanca  únicamen- 
te, estudio  de  las  causas  que  originan  el  pauperismo  y  de  las  que 
producen  la  enorme  mortalidad  infantil,  y  rebaja  de  los  casi 
prohibitivos  aranceles  que  rigen,  con  ligeras  enmiendas,  desde 
los  tiempos  coloniales. 

Implantación  de  la  ley  del  divorcio  y  reforma,  de  acuerdo 
con  las  modernas  tendencias,  de  nuestras  leyes  civiles,  penales  y 
administrativas,  que  contienen  casi  todas  preceptos  arcaicos, 
completamente  reñidos  con  las  necesidades  actuales. 

Mejora  de  las  condiciones  del  proletariado ;  estudiar  sus  nece- 
sidades y  atenderlas  con  todo  interés ;  reglamentar  el  trabajo  del 
niño  y  de  la  mujer ;  aprobar  leyes  de  seguro  obrero  y  de  retiro ; 
estimular  entre  tan  noble  y  desatendida  clase  los  hábitos  de 
ahorro  y  de  higiene  social;  reconocer  el  derecho  a  la  huelga  y 
fijar  las  relaciones  entre  obreros  y  patronos;  construir  buenas 
casas,  y  aun  barrios  enteros,  destinados  a  aquéllos;  proporcio- 
narles, en  fin,  todo  lo  que  necesitan  y  de  que  hoy  carecen. 

Reforma  completa  del  sistema  escolar  vigente,  mejorando 
aún  más,  si  fuere  posible,  las  condiciones  del  maestro;  pero 
exigiéndole  realmente  la  competencia  necesaria,  creando  al  efec- 
to las  escuelas  normales;  construcción  de  casas  escuelas  modelo; 
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organización  de  excursiones  de  maestros,  o  pensionar  anualmen- 
te a  cierto  número  de  ellos  para  que  visiten  los  mejores  centros 
de  enseñanza  de  América  y  de  Europa. 

Deslinde  de  las  tierras  del  Estado,  y  reparto  o  arriendo  de 
ellas  por  determinado  número  de  años. 

Conservación  de  los  bosques  y  establecimiento  o  ampliación 
de  sistemas  de  regadío. 

Establecimiento  de  verdaderos  bancos  agrarios,  que  den  toda 
clase  de  facilidades  al  agricultor,  y  adopción  de  algunas  otras 
medidas  encaminadas  a  evitar  que  nuestros  terratenientes,  por 
penuria,  vendan  sus  propiedades. 

* 

Eso  por  lo  que  respecta  a  lo  nacional.  Algo  más  habría  que 
añadir,  pero  fuerza  es  ya  tratar  de  otros  asuntos  que  vitalmen- 
te nos  afectan  en  el  orden  internacional:  nuestras  relaciones  con 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte. 

Ligados  a  ellos  por  vínculos  cuya  fuerza  es  obvio  señalar  y 
que  sería  pueril  no  reconocer,  parece  que  sería  conveniente,  ba- 
sándose en  esos  mismos  vínculos,  insistir  en  que  se  resuelva 
cuanto  antes  el  asunto  del  convenio  relativo  a  la  Isla  de  Pinos, 
perteneciente  a  Cuba,  y  también,  sin  inútiles  alharacas  ni  tras- 
nochadas patrioterías,  procurar  que  se  dé  una  interpretación 
justa  y  racional  a  la  Enmienda  Platt  (oyendo  a  los  cubanos), 
con  el  fin  de  evitar,  en  nuestros  asuntos  puramente  domésticos, 
ingerencias  que  antes  contribuyen  a  entorpecer  que  a  conservar 
la  harmonía  que  debe  existir  entre  pueblos  que  el  destino  puso 
en  estrechas  relaciones. 

Acerca  de  este  particular,  importantísima  es  la  noticia  que 
contiene  un  cablegrama-  publicado  por  todos  los  periódicos  de 
esta  capital,  y  que  apareció  en  la  siguiente  forma  en  La  Discu- 
sión del  día  8  de  mayo: 

Washington,  mayo  7. — El  Senador  Bacon,  presidente  de  la  Comisión  de 
Relaciones  Exteriores  del  Senado,  lia  vuelto  a  presentar  en  la  referida  Cá- 
mara un  proyecto  de  ley  definiendo  en  qué  casos  el  Presidente  de  los  Esta- 
dos Unidos  puede  intervenir  en  Cuba,  por  su  propia  autoridad. 

En  ese  proyecto  de  ley  se  prescribe  que,  en  lo  adelante,  toda  interven- 
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ción  que  se  lleve  a  cabo  en  los  asuntos  de  Cuba,  sea  más  para  sostener  al 
gobierno  constituido  allí,  que  para  derrocarle. 

Mr.  Bacon  ha  manifestado  lo  siguiente  respecto  a  esa  nueva  presenta- 
ción de  su  proyecto  de  ley: 

No  quisiera  que  la  introducción  de  ese  proyecto  de  ley  en  estos  mo- 
mentos despertase  alguna  sospecha  respecto  a  que  exista  algo  ahora  en 
Cuba  que  amerite  la  intervención;  no.  Nada  hay  que  pueda  dar  lugar  a 
perturbación  alguna;  pero  nunca  se  sabe  cuándo  puedan  surgir  circunstan- 
cias que  exijan  una  intervención.  Es  muy  importante,  por  consiguiente, 
que  prescribamos  la  manera  de  intervenir  y  las  condiciones  que  ameritarán 
esa  intervención  en  los  asuntos  de  Cuba. 

Tal  vez  no  haya  otro  asunto  de  más  trascendencia,  en  la  es- 
fera de  nuestras  relaciones  con  la  Gran  República,  que  este  del 
alcance  de  la  célebre  Enmienda.  Más  de  una  vez  se  ha  tratado 
en  nuestros  periódicos  esta  materia  de  positivo  interés,  y  siem- 
pre ha  creído  la  opinión  sensata  que  es  menester  fijar,  de  una 
vez  para  siempre,  la  interpretación  que  se  debe  dar  a  nuestro 
apéndice  constitucional,  es  decir,  determinar  en  qué  casos,  y 
cómo,  pueden  intervenir  los  Estados  Unidos  en  Cuba. 

Según  el  cablegrama  transcripto,  el  proyecto  de  ley  del  sena- 
dor Bacon  no  sólo  fija,  sin  oir  el  parecer  cubano,  la  facultad  de 
intervenir,  sino  que  encierra  una  condenación  de  la  conducta 
observada  con  Cuba  en  1906,  cuando  intervinieron  aquí  los  nor- 
teamericanos para  derrocar,  contra  todo  lo  que  se  esperaba  por 
la  generalidad  de  los  elementos  neutrales  en  la  contienda — nues- 
tro actual  Vicepresidente  entre  ellos — ,  al  gobierno  constituido. 
Aquella  resolución  inesperada  y  sorprendente,  hizo  que  aquí  la 
opinión  pública  se  manifestara  y  se  manifieste  (el  Partido  Con- 
servador dijo  algo  de  ello  en  un  documento  cuando  se  fundó)  en 
el  sentido  de  que  era  y  es  preciso  fijar  el  alcance  del  derecho  que 
los  angloamericanos  se  abrogaron  por  el  artículo  III  de  la  En- 
mienda, puesto  que  no  es  lógico  ni  equitativo  que  uno  de  los  dos 
únicos  interesados  se  reserve  la  facultad  de  interpretarlo  a  su 
antojo. 

El  momento  es,  pues,  oportuno  para  actuar  discretamente, 
sin  desplantes  ni  manifestaciones  extemporáneas  y  fuera  de  la 
realidad,  a  fin  de  ver  si  se  obtiene  que  Cuba  sea  atendida  en  sus 
justos  deseos  de  que  se  regule  convenientemente  la  facultad  de 
intervenir,  que  a  fortiori  hubieron  de  reconocer  nuestros  consti- 
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tuyentes  a  la  nación  que  nos  ayudó,  a  la  postre,  en  nuestro  largo 
y  doloroso  pleito  con  España. 


*  * 


He  ahí  sucintamente  expresados,  con  toda  claridad,  los  an- 
helos principales  del  pueblo  cubano;  y  quizás  esta  revista,  que 
aspira  a  reflejar  el  sentir  genuino  de  todos  nuestros  elementos 
representativos,  contribuya  de  esta  manera  a  la  realización  de 
los  propósitos  reformistas  que  animan  al  nuevo  gobierno  de 
Cuba. 

Carlos  db  Velasco, 


20  de  mayo.  1913. 


LA  JUNTA  DE  INFORMACION  DE  1866-67,  SÜS 
ANTECEDENTES  Y  SüS  RESULTADOS 

(Conferencia  pronunciada  en  el  Ateneo  de  la  Habana,  el  20  de  abril 

DE  1913,  EN  SESIÓN  DE  LA  SOCIEDAD  DE  CONFERENCIAS,  POR  EL  Sr.  Ra- 
FAÉL  MONTORO.  ) 

Señoras  y  señores: 

Grato  es  para  mí  expresaros,  ante  todo,  mi  profundo  recono- 
cimiento por  la  bondadosa  acogida  que  tenéis  a  bien  dispensar- 
me, y  que  he  de  agradeceros  tanto  más  cuanto  mayor  era  mi 
obligación  de  empezar  disculpándome  con  vosotros  por  haber 
sido  la  causa  involuntaria  de  una  interrupción  en  esta  serie  de 
conferencias  históricas,  tan  noblemente  concebida,  con  intención 
educadora  de  superior  trascendencia,  por  nuestro  inolvidable 
amigo  Jesús  Castellanos,  honra  de  la  patria  y  de  las  letras  cuba- 
nas, y  tan  brillantemente  organizada  y  continuada  por  sus  dig- 
nísimos compañeros  los  doctores  Evelio  Rodríguez  Lendián  y 
Max  Henríquez  Ureña,  dándole  todo  el  prestigio  de  sus  nombres, 
toda  la  importancia  de  su  cooperación  y  de  su  ejemplo,  y  asegu- 
rándole el  concurso  de  los  eminentes  oradores  y  distinguidos 
hombres  públicos  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Vuestra  presencia  en  tan  considerable  número,  y  las  demos- 
traciones de  vuestro  interés  por  el  asunto  que  he  de  tratar  hoy, 
desvanecen  un  temor  que  se  había  apoderado  de  mi  ánimo  y  que 
no  lograban  desterrar  ni  las  reflexiones  que  yo  me  hacía,  ni  las 
benévolas  y  cariñosas  alusiones  de  casi  todos  mis  predecesores 
en  esta  tribuna. 

¿Tendrán  acaso,  me  he  preguntado  yo  más  de  una  vez,  ten- 
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drán  las  doctrinas  y  los  hechos  que  se  enlazan  con  la  Junta  de 
Información  de  1866,  para  las  actuales  generaciones,  el  mismo 
interés  que  tuvieron  tanto  tiempo  para  cuantos  se  ocuparon  en 
el  estudio  de  nuestro  pasado  y  procuraban  buscar  en  él  la  ex- 
plicación del  presente  y  las  orientaciones  del  porvenir?  Aque- 
llos personajes  beneméritos  que  por  tanto  tiempo  fueron  el  or- 
gullo y  la  admiración,  no  ya  de  sus  contemporáneos,  sino  de  sus 
mismos  adversarios  y  enemigos  políticos,  ¿  dirán  hoy  al  corazón  y 
al  pensamiento  de  los  que  han  de  escucharme,  lo  que  la  mera 
evocación  de  sus  nombres  decía  a  los  cubanos  de  otra  época?  Y 
concediendo  que  todo  esto  sea  así,  como  quisiera,  ¿podré  yo 
acertar  a  trazaros  el  cuadro  de  sus  ideas,  de  sus  aspiraciones,  de 
sus  sacrificios,  de  sus  amargas  decepciones,  de  manera  tal  que 
reaparezcan  ante  vuestros  ojos  como  ellos  fueron,  en  la  serena 
grandeza  que  les  daban  la  elevación  de  su  pensamiento,  la  rec- 
titud de  sus  intenciones,  su  sólida  preparación  para  la  vida  pú- 
blica y,  más  que  todo  esto,  la  dignidad  y  la  pureza  de  su  vida? 

Difícil  es,  en  verdad,  aislarse  en  espíritu  lo  bastante  para 
transportarse  con  el  pensamiento  a  épocas  pasadas;  abstraemos, 
con  un  gran  esfuerzo,  de  todo  lo  que  nos  rodea,  de  las  grandes 
vicisitudes  que  han  transformado  la  condición  del  país,  de  la 
vasta  conmoción  revolucionaria  que  lo  ha  sacudido  hasta  en  sus 
cimientos,  para  colocarnos  en  el  momento  histórico  en  que  se 
produjo  el  movimiento  de  que  fué  término  y  remate  la  Junta 
de  Información. 

El  período  que  comprende  fué  muy  corto;  desde  el  año  de 
1862,  en  que  verdaderamente  se  inicia  esa  memorable  labor, 
hasta  el  de  1867,  apenas  transcurre  más  de  un  lustro.  Y,  sin 
embargo,  bastó  aquel  tiempo,  relativamente  corto,  para  que  con- 
m^oviese  profundamente  al  país  del  uno  al  otro  confín;  para  que 
unificase  al  país  cubano  en  un  espíritu  común,  como  no  lo  estu- 
vo nunca  antes,  como  tengo  para  mí  que  no  ha  vuelto  a  estarlo, 
sino  cortos  períodos  después;  para  concretar,  con  la  adhesión  de 
la  inmensa  mayoría  de  la  Isla,  en  soluciones  prácticas,  inmedia- 
tamente hacederas  y  estrictamente  légale^  para  todos  nuestros 
problemas,  las  aspiraciones  políticas,  sociales  y  económicas  del 
pueblo  cubano. 

No  pretenderé  yo  seguramente,  tratándose  de  hechos  tales, 
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muy  lejanos  ya  de  nosotros,  que  no  hablan  a  la  imaginación  de 
la  juventud,  ni  aun  a  la  de  aquellos  que  los  contemplaron,  des- 
pertar en  vosotros  emociones  parecidas  a  las  que  todos  hemos 
sentido  al  escuchar  a  mis  dignísimos  predecesores  los  señores 
Néstor  Carbonell,  Alfredo  Zayas  y  Juan  Gualberto  Gómez.  Pero 
la  historia  de  las  ideas,  de  las  doctrinas,  de  las  instituciones,  tie- 
ne también  poderosos  atractivos  para  las  inteligencias  cultiva- 
das y  no  carece  de  íntima  y  profunda  poesía.  Si  alguna  duda 
pudiera  caber  de  ello,  la  magnífica  conferencia  de  mi  querido 
amigo  y  compañero  en  largas  luchas,  el  señor  Elíseo  Giberga, 
demostraríalo  cumplidamente.  Lo  que  él  hizo,  lo  que  él  dijo,  refi- 
riéndose a  toda  nuestra  Historia,  me  propongo  yo  demostrarlo 
con  relación  a  un  corto  pero  decisivo  período. 

Todos  los  historiadores  y  críticos  que  se  han  ocupado  en  el 
desenvolvimiento  de  nuestra  política,  están  conformes  en  que 
hasta  1857  no  renace  el  movimiento  reformista,  que  tanta  fuer- 
za había  tenido  desde  principios  del  siglo  y  que  la  exclusión 
de  nuestros  Diputados  de  la  Constituyente  de  1837  había  para- 
lizado, dando  a  las  soluciones  revolucionarias  una  importancia 
y  un  calor  que  no  habían  tenido  antes,  limitadas  como  estaban 
a  un  corto  número  de  adeptos. 

Es  indudable  que  la  exclusión  de  los  Diputados  produjo 
un  efecto  profundo  en  el  ánimo  de  los  hombres  de  entonces.  Pero 
creo  que  importa  hacer  ciertas  salvedades,  para  que  no  se  atri- 
buya a  estos  hechos  consecuencias  que  no  les  son  verdaderamen- 
te imputables.  Porque  si  es  verdad  que  se  consideró  como  una 
afrenta,  como  una  injuria  (de  ''inmortal  injuria"  hubo  de  califi- 
carla José  Silverio  Jorrín  muchos  años  después),  la  proscripción 
lanzada  sobre  los  Diputados  de  este  país,  también  es  verdad  que 
para  el  corto  número  de  personas  que  entonces  se  ocupaban  en  la 
cosa  pública,  había  en  el  fondo  de  la  resolución  de  aquellas  Cortes 
un  problema  a  estudiar :  el  de  si  convenía  o  no  al  país  el  régimen 
de  las  leyes  especiales,  mejor  que  el  de  la  representación  en 
Cortes. 

Este  problema  ha  sido  tan  importante,  tan  trascendental,  en 
la  historia  de  las  ideas  políticas  de  nuestro  país,  que  hasta  los 
últimos  tiempos  de  la  dominación  española  dividió  a  los  mismos 
partidarios  de  las  reformas.  Y  como  desde  el  primer  momento  se 
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planteó  con  toda  precisión,  entiendo  que  para  la  recta  aprecia- 
ción de  lo  que  entonces  sucedió,  es  indispensable  colocarse  en 
este  punto  de  vista,  o  sea  el  de  que  la  promesa  de  las  Cortes  no 
fué  mal  apreciada,  sino,  por  el  contrario,  acogida  con  recelo  de 
que  no  se  cumpliese,  no  con  oposición  al  criterio  que  parecía 
inspirarla. 

No  era  posible  que  el  partido  reformista,  el  único  partido, 
si  podemos  llamarlo  así,  de  verdadera  fuerza  en  Cuba  por  aquel 
entonces,  desapareciera  sólo  por  la  exclusión  de  los  Diputados, 
sin  que  procurase  hacer  patente,  de  una  manera  precisa,  si  el 
régimen  de  las  leyes  especiales  era  una  mera  añagaza  o  iba  a  ser 
una  gran  realidad.  Porque  aquel  elemento  político,  debo  recor- 
darlo, tenía  a  su  favor,  en  la  época  a  que  me  estoy  refiriendo,  o 
sea  en  1836,  todas  las  circunstancias  favorables  que  puedan  de- 
searse para  un  empeño  político.  Era  el  que  satisfacía  mejor  a  los 
elementos  conservadores  y  de  arraigo,  porque  concillaba  con  la 
aspiración  a  reformas  profundas,  propias  de  los  tiempos,  el  man- 
tenimiento de  la  paz  y  del  orden  público,  asunto  importantísi- 
mo siempre  para  las  clases  de  arraigo,  pero  mucho  más  en  aquel 
tiempo  en  que  la  constitución  económica  del  país  descansaba  en 
la  institución  de  la  esclavitud  y  en  la  trata  africana  que  la  ali- 
mentaba; institución  que  no  podía  subsistir  sino  al  amparo  de 
un  poder  muy  fuerte,  bajo  la  presión  de  un  gobierno  capaz  de 
imponer  en  todo  momento  la  paz  y  el  orden  por  medio  de  la 
fuerza. 

Por  otra  parte,  en  abono  de  la  tendencia  reformista  existía 
el  principio  por  todos  aceptado,  y  que  podemos  llamar  tradicio- 
nal del  derecho  público  de  España  e  Indias,  de  la  identidad  fun- 
damental del  régimen  político  en  toda  la  monarquía,  fundado  en 
las  tres  unidades  que  fueron  la  base  de  la  organización  social  de 
España  por  largo  tiempo :  la  unidad  católica,  la  unidad  política  y 
la  unidad  monárquica. 

Las  mismas  Cortes  de  Cádiz  proclamaron  desde  su  punto  de 
vista  ese  principio;  no  se  atrevieron  a  desconocerlo  en  ninguna 
de  sus  tres  grandes  manifestaciones.  En  el  artículo  primero  de 
la  Ley  Fundamental  que  forijiularon,  está  consignado  con  perfec- 
ta claridad :  la  nación  española — dice — es  la  reunión  de  los  espa- 
ñoles de  ambos  hemisferios.  Este  principio  fué  afirmado,  por 
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tanto,  desde  el  primer  momento  por  los  liberales  españoles;  es  el 
que  inspira  los  tres  períodos  constitucionales,  de  1810  a  1814,  de 
1820  a  1823,  de  1833  a  1836.  Es,  por  decirlo  así,  el  principio  car- 
dinal, el  principio  fundamental  de  todo  el  derecho  público  de 
la  nación  española. 

Y  había  todavía  un  tercer  elemento,  un  tercer  factor  que  con- 
tribuía, aún  más  poderosamente,  a  que  aquel  partido  reformis- 
ta— si  puede  llamársele  partido,  que  acaso  el  nombre  sea  com- 
pletamente impropio,  pero  era  la  dirección  y  la  tendencia  im- 
perantes en  esta  sociedad — ,  a  que  aquel  elemento  preponderase ; 
y  es  que  todos  los  cubanos  notables,  todos  los  que  representaban 
las  ciencias,  las  letras,  la  actividad  y  el  progreso,  todos  habían 
estado  al  lado  de  esa  bandera  de  la  reforma  legal  y  pacífica;  lo 
mismo  el  Padre  Caballero,  verdadero  iniciador  de  la  política  del 
gobierno  propio,  como  demostraba  en  un  opúsculo  muy  cele- 
brado el  señor  Alfredo  Zayas,  allá  en  sus  mocedades,  cuando  se 
dedicaba,  con  aplauso  de  todos,  a  los  estudios  históricos;  que 
luego  el  Padre  Várela,  a  quien  hace  poco  rindió  la  Habana  ho- 
menaje tan  brillante  y  merecido ;  lo  mismo  el  gran  don  Francis- 
co de  Arango  y  Parreño,  que  Valle  Iznaga;  que  don  Andrés 
Arango;  que  los  Castillo,  que  el  Conde  de  Casa  Montalvo,  que 
Escobedo,  que  Romay,  que  aquella  pléyade  de  jóvenes  ilustres 
formados  bajo  su  dirección  y  su  ejemplo :  los  Gonzales  del  Valle, 
José  de  la  Luz  Caballero,  José  Antonio  Saco,  Zambrana,  del 
Monte,  Alfonso,  Osés,  todos,  en  una  palabra,  cuantos  se  intere- 
saban por  la  cosa  pública,  con  muy  contadas  excepciones,  man- 
tenían aún,  como  única  fórmula  del  progreso  político,  las  re- 
formas que  por  las  vías  legales  esperaban  todavía  alcanzar  de  los 
supremos  poderes  de  la  nación  española. 

Fueron  precisos  muchos  y  muy  dolorosos  sucesos  para  que 
en  el  seno  de  aquella  sociedad  trabajada  por  un  problema  tan 
formidable  como  el  de  la  esclavitud,  que  le  hacía  mirar  con  hon- 
do recelo  toda  perturbación,  pudieran  determinarse,  como  se  de- 
terminaron bien  pronto,  con  gran  vigor,  con  creciente  vitalidad, 
las  tendencias  revolucionarias;  pero  no  fué  sin  que  aquel  ele- 
mento reformista  luchara  como  bueno  por  impedirlo. 

Un  mes  nada  más,  después  del  acuerdo  de  las  Cortes  de  1837 
expulsando  a  nuestros  Diputados,  Saco,  con  aquella  alta  ecua- 


94 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


nimidad,  con  aquella  perfecta  elevación  de  criterio,  con  aquella 
entereza  inquebrantable  que  fué  siempre  su  gloria,  sobreponién- 
dose al  amargo  resentimiento  que  llenaba  su  alma,  escribe  su 
Examen  analítico  y  su  Protesta,  y  en  estas  obras  admirables 
dice  a  los  legisladores  de  1837:  ''Nos  habéis  expulsado  injus- 
tamente, después  de  habernos  llamado;  habéis  negado,  de  esta 
suerte,  toda  vuestra  tradición  y  toda  vuestra  política  constitu- 
cional; pero  si  ese  régimen  de  leyes  especiales  que  ofrecéis 
a  Cuba  y  Puerto  Rico  no  es  una  mera  añagaza,  sino  una  afirma- 
ción sincera,  yo  lo  acepto,  y  como  yo,  cuantos  aspiramos  a  las 
reformas;  yo  me  pongo  de  su  lado,  porque  ese  régimen  de  go- 
bierno propio  es  el  que  conviene  a  mi  país." 

Y  no  contento  con  decirlo  en  aquellos  escritos,  con  la  pro- 
sa acerada  que  nadie  ha  sabido  emplear  como  él,  escribe  Saco  su 
famoso  Paralelo  entre  la  Isla  de  Ciiba  y  algunas  Colonias  in- 
glesas; trabajo  de  erudición  y  de  crítica,  que  es,  al  mismo  tiem- 
po, un  folleto  de  polémica  y  de  propaganda,  porque  desde  los 
primeros  párrafos  compara,  con  una  exactitud  en  el  concepto  y 
una  intención  política  que  quizás  nunca  tuvo  en  más  alto  grado, 
las  instituciones  que  regían  en  nuestro  país  con  las  que  él  ad- 
miraba en  las  colonias  inglesas,  tan  inferiores  a  Cuba  no  sólo 
por  el  grado  de  su  adelanto  intelectual  y  de  su  riqueza,  sino  por 
la  educación  política  que  habíamos  debido  al  régimen  anterior 
de  la  asimilación,  haciendo  ver,  aun  a  los  más  obcecados,  que  sólo 
con  un  régimen  semejante  al  de  esas  colonias  británicas,  podía 
Cuba  encontrar  verdadera  solución  para  el  arduo  problema  de 
su  reconstitución  política  y  administrativa.  Y  no  fué  Saco  sola- 
mente el  que  así  pensaba,  sino  todos  sus  partidarios,  toda  su 
escuela. 

Hay  un  documento  de  1838,  que  se  ha  salvado  gracias  a  la 
circunstancia  de  que  lo  guardase  el  insigne  orador  y  hombre  pú- 
blico don  Nicolás  Azcárate,  a  quien  lo  confió  Domingo  del  Mon- 
te poco  antes  de  su  muerte.  Trátase  de  un  proyecto  de  exposición, 
redactado  por  el  propio  del  Monte,  para  que  lo  elevara  a  la  Reina 
el  Ayuntamiento  de  la  Habana.  Es  un  documento  admirable,  no 
sólo  por  la  esmerada  forma  literaria,  propia  de  todos  los  escri- 
tos de  Domingo  del  Monte,  sino  porque  en  él  se  afirma  el  nue- 
vo sentido  del  elemento  reformista  cubano,  que,  desprendiéndo- 
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se  por  completo  de  la  tradición  identista,  afirma  ya  como  aspi- 
ración propia  la  especialidad  del  régimen,  el  gobierno  propio, 
lo  que  más  adelante  se  llamó  la  autonomía  colonial. 

Aun  iba  más  lejos,  declarando  terminantemente  su  criterio 
y  su  intención.  Manifestábase  al  término  de  aquella  exposición, 
que  ya  el  problema  no  se  planteaba  para  los  cubanos  como  en 
1830  y  como  en  1820;  que  aceptaban  como  buenas  las  doctrinas 
de  las  Cortes;  que  admitían  como  un  régimen  preferible  al  an- 
tiguo de  la  identidad,  el  de  las  leyes  especiales;  pero  que  una 
vez  ofrecido,  como  compensación  por  la  pérdida  de  su  antiguo 
derecho  a  estar  representadas  en  las  Cortes  del  Reino,  tenían 
el  derecho  de  esperarlas,  y  aun  de  exigirlas.  Sólo  cuando  se  vió 
que  aquella  confianza  había  sido  enteramente  defraudada,  que 
en  vez  de  venir  las  leyes  especiales  se  sucedían  las  Reales  Órde- 
nes y  los  Reales  Decretos,  vigorizando  aún  más  el  sentido  auto- 
ritario y  de  restricción  que  imperaba  en  tiempos  de  Tacón  y 
de  Ezpeleta,  fué  cuando,  poco  a  poco,  desprendiéronse  los  com- 
ponentes de  aquel  gran  partido,  retirándose  unos  a  sus  casas, 
cambiando  otros  la  orientación  de  su  política,  incorporándose 
los  más — debo  confensarlo  francamente — a  las  tendencias  revo- 
lucionarias que  por  entonces  empezaban  a  tomar  cuerpo  y  vida 
en  nuestra  sociedad. 

Una  de  las  grandes  desgracias  de  Cuba  en  todo  aquel  perío- 
do, como  en  otros  muy  posteriores,  ha  sido — y  al  decir  esto  ape- 
lo a  los  que  como  yo  han  vivido  mucho  tiempo  en  España — 
que  en  nuestro  país  no  se  diera  nadie  cuenta,  ni  pudieran  dárse- 
la los  más,  de  la  imposibilidad  completa  en  que  se  han  encontra- 
do muchas  veces  los  gobiernos  y  los  partidos  metropolitanos  de 
abordar  los  problemas  coloniales,  como  se  encontraban  igual- 
mente imposibilitados  de  abordar  sus  propios  problemas  admi- 
nistrativos y  políticos  de  mayor  trascendencia,  por  los  continuos 
disturbios  y  revoluciones  que  hasta  1876  conmovieron  a  Espa- 
ña, casi  sin  cesar. 

A  partir  de  1838,  la  Historia  de  España  es,  en  efecto,  una 
sucesión  de  pronunciamientos,  de  guerras  civiles,  de  golpes  de 
estado.  En  medio  de  ese  tumulto,  de  esa  agitación  incesante,  de 
esa  fiebre  que  ponía  a  cada  momento  en  peligro  las  bases  del 
régimen  constitucional,  era  imposible  que  pudiera  afrontarse  y 
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resolverse  un  problema  como  el  colonial.  Lo  que  con  respecto  a 
Cuba  y  Puerto  Rico  importaba  a  todo  trance,  era  que  la  paz  se 
mantuviese,  siquiera  en  lo  material;  que  no  se  turbara  el  orden, 
que  la  riqueza  continuase  en  rápido  crecimiento;  luego  habría 
tiempo,  cuando  se  restableciera  la  tranquilidad  en  la  Metrópo- 
li, para  resolver  este  dificilísimo  problema  de  administración  y 
de  gobierno,  tan  nuevo  para  los  hombres  de  Estado.  Y  ése  fué 
el  gran  error;  porque,  como  decía  el  Conde  de  Cavour,  las  cues- 
tiones no  resueltas  son  implacables  con  el  reposo  de  los  pueblos. 
Mientras  allá  el  espíritu  de  aplazamiento  imperaba,  aquí  el 
pueblo,  impaciente,  no  encontrando  soluciones  de  justicia,  o  cre- 
yendo no  poder  encontrarlas  por  el  camino  de  la  legalidad,  sólo 
llegó  a  esperarlas  de  la  revolución. 

El  período  de  nuestra  Historia,  que  transcurre  desde  1849 
hasta  1856,  es  verdaderamente  tormentoso.  Las  cuestiones  socia- 
les adquieren  un  carácter  de  gravedad  y  de  urgencia  que  no 
habían  tenido  nunca.  Habréis  comprendido,  desde  luego,  que 
aludo  a  los  conflictos  diplomáticos  con  Inglaterra,  a  propósito 
del  cumplimiento  del  tratado  de  1817  en  persecución  de  la  trata, 
y  a  la  natural  repercusión  de  estos  esfuerzos  en  nuestra  so- 
ciedad. Inglaterra  exigía,  cada  vez  con  mayor  empeño,  el  cum- 
plimiento de  aquella  obligación  internacional;  sus  agentes  reco- 
rrían la  Isla  dando  informes  cada  vez  más  alarmantes  a  las  au- 
toridades británicas,  procurando  ganarse  apoyos  entre  nosotros 
y  suscitar  anhelos  de  libertad  y  de  justicia  en  los  mismos  escla- 
vos. El  Gobierno,  por  su  parte,  temeroso  de  los  conflictos  que 
parecían  ya  inminentes,  entre  los  esclavos  y  sus  dueños,  colo- 
cábase en  actitud  cada  vez  más  recelosa  y  alarmaba  con  sus 
precauciones,  y  sus  protestas  contra  las  gestiones  británicas,  a 
los  intereses  creados.  Llegó  a  producirse  un  verdadero  pánico,  y 
las  sublevaciones  de  esclavos,  que  durante  muchos  años,  casi 
desde  que  los  hubo  en  esta  Isla,  habían  sido  más  o  menos  fre- 
cuentes, sin  que  tamaña  alarma  se  produjese,  adquieren  de  pron- 
to, para  los  ánimos  sobrexcitados,  el  carácter  de  un  peligro  in- 
minente. Ese  pánico  fué  fomentado  hábilmente,  casi  pudiéramos 
decir  arteramente,  por  los  interesados  en  la  trata.  El  mismo  go- 
bierno de  los  Estados  Unidos,  influido  entonces  por  los  Estados 
del  Sur,  que  eran  Estados  fuertemente  esclavistas,  alarmóse 
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también,  y  por  la  vía  diplomática  previno  al  de  España  del  gra- 
ve peligro  que  amenazaba  en  esta  Isla,  más  que  a  las  institucio- 
nes políticas,  al  orden  social  y  a  la  paz  pública. 

Coincidió  con  este  aviso  diplomático  la  llegada  del  general 
O'Donnell  al  mando  superior  de  Cuba.  Este  célebre  caudillo,  que 
había  alcanzado  en  edad  muy  temprana  la  más  alta  jerarquía 
militar,  tenía  un  carácter  enérgico  y  violento;  y  acaso  porque 
creyese,  sin  motivo  fundado,  como  se  ha  visto  después,  en  la 
existencia  de  una  conspiración  verdaderamente  grave;  o  porque 
su  desconocimiento  de  las  materias  de  gobierno  y  política,  en 
que  había  de  sobresalir  mucho  más  tarde  en  España,  le  impidie- 
se medir  las  consecuencias  de  ciertas  decisiones,  realizó  una  de 
las  represiones  más  duras  y  crueles  de  la  Historia  de  América. 

Después  de  aquel  horrible  momento,  en  que  por  la  suspica- 
cia o  la  calumnia  se  ven  complicados  o  amenazados  de  verse 
encartados  en  la  terrible  causa  los  más  ilustres  personajes  del 
elemento  reformista,  las  clases  adineradas  y  pudientes  pier- 
den toda  confianza  en  el  poder  constituido.  Se  realiza  en  Fran- 
cia la  emancipación  de  los  esclavos  por  el  Decreto  de  1848,  los 
dueños  de  esclavos  temen  que  unidas  Francia  e  Inglaterra  pue- 
dan compeler  a  España  a  entrar  por  la  misma  vía,  y  se  produce 
un  hecho  que  los  más  de  nuestros  historiadores  o  publicistas  se- 
ñalan sin  analizarlo;  pero  que  tiene  una  explicación  muy  clara 
si  se  considera  la  importancia  de  los  intereses  comprometidos: 
de  una  parte,  los  que  anhelaban  instituciones  democráticas  para 
Cuba,  los  que  profesaban  con  ardor  principios  liberales  e  idea- 
les republicanos,  los  que  en  el  extranjero,  ante  el  espectáculo 
grandioso  de  la  civilización  norteamericana,  codiciaban  sus  be- 
neficios para  Cuba,  muévense  activamente,  extienden  su  propa- 
ganda y  sus  conspiraciones,  buscan  apoyos  en  los  mismos  Esta- 
dos Unidos,  organizan  expediciones  armadas  que  encienden  la 
guerra  en  nuestro  territorio ;  e  impulsados  por  móviles  muy 
diversos,  se  ponen  a  su  lado,  se  disponen  a  ayudarlos  y  a  favo- 
recerlos, los  que  representaban,  ante  todo,  el  interés  económico 
del  mantenimiento  de  la  esclavitud,  los  que  la  veían  amenazada 
por  los  trabajos  de  la  diplomacia  inglesa  y  por  las  mismas  ideas 
de  justicia  y  humanidad  que  empezaban  a  invadir  por  los  Piri- 
neos a  la  nación  española,  y  se  forma  así  una  poderosa  conjura- 
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ción;  de  un  lado  los  ideales  generosos  de  los  que  querían  im- 
plantar en  Cuba  la  libertad  y  la  democracia,  de  otro,  el  interés 
sórdido  y  egoísta  de  los  que  se  empeñaban  en  mantener  a  todo 
trance  la  esclavitud  y  la  trata,  aspirando  realmente  también  no 
pocos,  entre  ellos,  a  las  libertades  civiles  y  políticas  que  los  Es- 
tados del  Sur,  en  la  vecina  Kepública,  disfrutaban,  no  obstante 
existir  en  ellos  la  esclavitud.  Tal  vez  por  eso,  aquellas  poderosas 
conspiraciones  anexionistas  no  tuvieron  jamás  en  el  país  el  eco 
poderoso  que  esperaban  sus  jefes  y  directores.  Saco  las  comba- 
tió sin  descanso,  con  su  lógica  irresistible,  en  admirables  trabajos. 
Y  como  indica  uno  de  nuestros  más  ilustres  escritores  separatistas, 
el  país  genuinamente  cubano  no  podía  sentirse  representado  por 
tendencias  que  excluían  para  siempre  el  ideal  de  la  indepen- 
dencia y  tendían  a  preservar  y  garantizar  la  esclavitud  de  los 
negros.  El  gobierno  norteamericano,  que  por  medios  puramente 
diplomáticos  buscaba  entonces  la  adquisición  de  la  Isla,  jamás 
prestó  ayuda  a  los  conjurados;  y  en  el  momento  crítico,  cuan- 
do la  mayor  expedición  que  se  logró  preparar  debía  salir  para 
Cuba,  llámase  a  Washington  al  General  Quitman,  que  debía 
mandarla,  y,  según  la  más  autorizada  versión,  apélase  a  sus  sen- 
timientos de  patriota  y  de  correligionario  para  que  desista  de 
una  empresa  que  tenía  por  objeto  la  libertad  de  Cuba,  pero  que 
podía  envolver  en  graves  complicaciones  a  su  propio  país  y  a  su 
partido.  Y  Quitman  desistió,  con  gran  sorpresa  y  confusión  de 
los  conjurados. 

El  movimiento  anexionista  tenía  que  fracasar  entonces,  y 
fracasó,  al  cabo,  no  obstante  los  importantes  elementos  sociales 
que  en  Cuba  lo  secundaban.  Hacia  1859,  las  grandes  fuerzas 
que  se  agrupaban  en  torno  de  aquella  enseña — que  desde  ciertos 
puntos  de  vista  tenía  que  ejercer  poderoso  atractivo  para  mu- 
chos amigos  del  progreso  y  de  las  libertades  de  Cuba  dentro  de  la 
constitución  social  y  económica  que  se  juzgaba,  por  los  más,  in- 
tangible— ,  se  desorganizan  o  dispersan.  Es  el  momento  preciso  en 
que  welve  a  surgir  el  movimiento  reformista,  como  unánime 
aspiración  del  pueblo  cubano.  Enrique  Piñeyro  y  Porfirio  Va- 
liente, no  obstante  haber  sido  anexionistas  y  desafectos  a  dicho 
movimiento,  y  con  ellos  todos  los  historiadores,  están  contestes 
en  que  hacia  1857  no  pensaba  ya  nadie  en  el  país  en  la  posibili- 
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dad  de  renovar  las  tentativas  revolucionarias  del  heroico  Nar- 
ciso López  y  del  infortunado  Pintó.  El  movimiento  a  favor  de 
las  reformas  vuelve  a  hacerse  general ;  y  se  observa  que  hombres 
muy  caracterizados  de  los  que  mayor  y  más  activa  parte  habían 
tenido  en  aquellas  tentativas,  como  Morales  Lemus,  Pozos  Dul- 
ces, y  el  mismo  Valiente,  se  ponen  al  lado  del  movimiento  refor- 
mista ;  digo  más,  se  ponen  a  su  cabeza. 

Coincidió  con  estos  trabajos,  en  la  misma  España,  un  movi- 
miento análogo  debido  a  múltiples  concausas.  De  una  parte,  era 
ya  notorio  que  en  los  Estados  Unidos  los  días  de  la  esclavitud 
estaban  contados,  y  para  nadie  era  dudoso  que  el  día  en  que 
triunfase  en  la  Gran  República  la  causa  de  la  emancipación  y 
se  asegurara  con  la  espada  triunfante  de  los  Estados  del  Norte 
la  igualdad  de  todos  los  hombres  ante  la  libertad  y  la  democra- 
cia, sería  imposible  que  subsistiera  por  mucho  tiempo  la  insti- 
tución servil  tan  cerca  de  sus  costas.  Por  otra  parte,  era  el  mo- 
mento en  que  Europa,  influida  por  corrientes  de  ideas  que  no 
es  de  este  momento  explicar,  trataba  de  recuperar  su  influen- 
cia en  América :  el  momento  de  la  expedición  franco  anglo  espa- 
ñola a  Méjico  y  de  la  reincorporación  de  Santo  Domingo  a  la 
monarquía  hispana.  Estos  hechos  despertaban  en  la  Madre  Pa- 
tria un  interés  desusado  por  las  cuestiones  de  Ultramar.  Des- 
pués de  todo,  Cuba,  a  la  entrada  del  golfo  mejicano,  era  la  base 
mejor  que  podía  ambicionarse  para  el  desenvolvimiento  de  esa 
nueva  política.  Saco  renueva  sus  trabajos  de  propaganda ;  una 
comisión  de  importantes  elem.entos  del  comercio  de  la  Habana, 
dirigida  nada  menos  que  por  el  señor  Araujo  de  Lira,  Director 
del  Diario  de  la  Marina,  y  por  don  Julián  de  Zulueta,  que  fué 
por  muchos  años  el  jefe  incontrastable  del  elemento  español,  pre- 
senta a  las  Cortes  una  exposición  en  demanda  de  reformas  para 
Cuba,  pidiendo  que  se  restablezca  con  urgencia  la  representa- 
ción en  las  Cortes.  Escritores  españoles  tan  caracterizados  como 
don  pionisio  Alcalá  Galiano  y  don  Ramón  Just,  como  recordaba 
oportunamente  el  señor  Giberga,  publican  opúsculos  y  libros  en 
que  se  declara  que  el  régimen  existente  en  Cuba  era  insosteni- 
ble, constituyendo  un  verdadero  peligro  para  la  Madre  Patria. 
Los  elementos  del  país  toman  en  seguida  activa  parte  en  la 
campaña;  Saco  recibe  encargo,  del  Conde  de  Brunet,  de  redac- 
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tar  una  exposición  que  debían  finiiar  muchos  cubanos  de  París 
y  de  Madrid;  y  José  Antonio  Echeverría,  que  fué  luego  uno  de 
los  miembros  más  importantes  del  partido  reformista  y  de  la 
Junta  de  Información,  se  traslada  a  Madrid.  Con  sus  dotes  de 
hombre  de  mundo,  con  su  trato  amenísimo,  con  su  talento  pro- 
fundo, con  sus  conocimientos  tan  variados  y  tan  amplios,  con 
el  cuidadoso  estudio  que  había  hecho  de  nuestros  problemas,  des- 
arrolla una  acción  de  seguros  resultados;  pónese  en  contacto 
con  los  hombres  más  importantes,  en  aquel  entonces,  de  Madrid : 
con  Olózaga,  con  González  Bravo,  con  Eivero,  con  los  directores 
de  los  principales  periódicos.  Cuando  cree  llegado  el  momento 
de  mover  la  opinión  en  Cuba,  escribe  a  Morales  Lemus,  a  Jo- 
rrín,  a  Pozos  Dulces,  a  todos  los  que  dirigían  la  opinión  cubana ; 
los  excita  a  moverse,  a  constituir  medios  de  acción,  a  tener  quien 
los  represente  en  la  Madre  Patria,  y  les  dice :  la  hora  pasa ; 
acaso  este  interés  sea  sólo  del  momento  y  dure  lo  que  él;  está 
determinado  por  causas  que  explicaré  largamente;  cuando  ba- 
jean perdido  su  fuerza,  todo  cambiará ;  pero  si  sabemos  aprove- 
charlo con  decisión  y  energía,  el  triunfo  de  nuestra  causa  es 
seguro. 

Y  he  de  deciros,  porque  importa  a  todo  el  plan  de  este  dis- 
curso, que  tanto  Echeverría,  como  Morales  Lemus  en  su  carta, 
como  el  mismo  Jorrín,  tienen  siempre  buen  cuidado  de  advertir 
que  ya  no  se  trata  fundamentalmente  de  recuperar  la  represen- 
tación en  Cortes,  que  el  objeto  que  se  propone  la  nueva  agita- 
ción es  conseguir  ante  todo  para  Cuba  un  régimen  de  gobierno 
propio,  análogo  o  idéntico  al  del  Canadá.  Esta  es  la  frase  que 
terminantemente  dice  Morales  Lemus  en  su  carta  de  30  de  agos- 
to de  1862,  documento  de  extraordinaria  importancia  para  la 
historia  política  de  Cuba,  en  el  cual  se  ve,  desde  las  primeras 
líneas,  que  él  no  tiene  confianza,  que  no  quiere  ser  un  iluso,  y 
se  presta  a  secundar  aquel  esfuerzo  porque  entiende  cumplir  un 
deber  de  patriotismo;  pero  tomando  las  precauciones  necesarias 
para  que  la  lucha  que  va  a  entablarse  no  se  resuelva  en  un  nue- 
vo desengaño  para  el  país. 

Poco  después,  o  mejor  dicho,  casi  al  mismo  tiempo,  resuelve 
el  gobierno  de  Madrid  nombrar  Capitán  General  y  Gobernador 
Superior  Civil  de  Cuba  al  General  Serrano.  Los  que  peinamos 
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canas  sabemos  ciián  pronto  y  cuan  fácilmente  logró  este  céle- 
bre personaje,  por  sus  condiciones  de  talento  y  de  carácter,  ga- 
narse las  simpatías  del  país.  Su  nombramiento  no  fué  casual,  no 
fué  debido,  como  suele  decirse,  a  su  deseo  de  visitar  el  país  de 
su  esposa ;  basta  leer  la  Historia  contemporánea  de  España, 
para  darse  cuenta  de  que  no  se  mandaba  a  Cuba  en  aquel  enton- 
ces a  un  Capitán  General  de  Ejército,  que  había  sido  Ministro 
universal  en  1843,  que  hacía  veinte  años  venía  figurando  en  pri- 
mera línea  en  la  política  española,  desempeñando  los  más  ele- 
vados cargos  dentro  y  fuera  del  país,  por  el  gusto  de  confiar  el 
gobierno  de  la  Isla  a  un  hábil  gobernante,  maestro  en  todas  las 
delicadas  artes  con  que  se  conquista  la  simpatía,  hasta  el  entu- 
siasmo de  un  pueblo  generoso.  Enviósele  a  Cuba,  porque  se  ini- 
ciaba, como  dije  antes,  una  nueva  política  exterior ;  y  esa  políti- 
ca exterior  para  América,  tenía  que  ser  apoyada,  tenía  que  ser 
sostenida  por  una  política  colonial  capaz  de  atraerse  las  simpa- 
tías de  los  naturales  de  Cuba  y  de  Puerto  Rico  y  de  servir  de 
ejemplo,  por  sus  caracteres  y  resultados,  a  los  otros  países  ame- 
ricanos sobre  los  cuales  se  intentaba  ejercer  de  nuevo  la  influen- 
cia europea. 

El  Duque  de  la  Torre  era  el  hombre  más  indicado  para  este 
difícil  encargo.  Su  fascinación  personal,  de  que  todos  tenéis  al- 
guna noticia,  acreditada  desde  su  primera  juventud  en  los  com- 
bates y  en  la  política;  su  trato  agradable,  su  energía  para  re- 
primir, su  hábito  de  gobierno  durante  tantos  años,  el  gran  cono- 
cimiento que  tenía  del  corazón  humano,  adquirido  en  embajadas, 
en  ministerios,  en  el  mando  de  los  ejércitos,  le  permitieron  dar- 
se cuenta  en  seguida  de  la  situación;  vió  que  había  aquí  clases 
ilustradas,  clases  pudientes  injustamente  desdeñadas,  y  las  sa- 
tisfizo dando  nobles  ejemplos  de  caballerosidad  que  le  ganaron 
su  confianza;  las  colmó  de  atenciones;  borró  las  reglas  dema- 
siado severas  de  una  etiqueta  vana  que  a  veces  las  humillaba; 
mostró  su  complacencia  en  cultivar  el  trato  de  los  cubanos  más 
distinguidos,  arrostrando  con  dignidad  severa  las  críticas  del 
elemento  reaccionario;  y  no  contento  con  todo  eso,  penetrando 
lo  que  había  en  el  fondo  de  nuestro  problema  y  la  amenaza  que 
se  cernía  sobre  el  porvenir  de  España  en  Cuba,  apresuróse  a 
reclamar  reparaciones  y  reformas,  llegando  hasta  redactar  su 
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proyecto  de  Ley  orgánica  de  1860,  poco  conocido,  y  que  hasta 
1873  no  se  pubJicó  por  un  compatriota  nuestro  que,  andando  el 
tiempo,  había  de  tener  gran  influencia  en  España:  el  señor  Car- 
los de  Sedaño,  más  tarde  Conde  de  Casa  Sedaño,  en  una  obra 
importantísima  costeada  por  el  Gobierno  de  la  efímera  repúbli- 
ca española  de  aquel  año. 

En  1862  termina  el  período  de  mando  del  Duque  de  la  Torre  y 
le  sucede  el  General  Dulce,  cual,  con  las  mismas  instrucciones 
— que  también  se  publicaron  por  el  señor  Sedaño — y  aunque  ins- 
truido para  dirigir  los  ánimos  hacia  la  política  de  asimilación, 
acentúa,  amplía,  desarrolla  la  política  reparadora  del  General  Se- 
rrano. Va,  en  ciertas  cosas,  más  lejos  que  él;  alienta  a  los  cubanos 
a  manifestar  sin  recelo  sus  aspiraciones,  consiente  que  El  Siglo  se 
convierta,  de  un  periódico  meramente  literario,  en  un  gran  pe- 
riódico político  que  todavía  se  recuerda  en  todo  el  país  con  en- 
tusiasmo y  con  veneración.  El  Siglo,  en  efecto,  llega  a  ser  el  ver- 
dadero portaestandarte  de  la  reforma.  Lo  había  fundado  el  se- 
ñor Suzarte,  distinguido  literato  y  periodista,  a  quien  muchos 
hemos  tenido  el  gusto  de  conocer  y  recordamos  con  respeto,  pero 
que  no  tenía  la  fuerza  necesaria  para  dirigir  el  movimiento.  Don 
José  Morales  Lemus  reúne  a  las  personas  más  caracterizadas  y 
pudientes  de  Cuba  en  aquel  período,  levanta  con  ellas,  en  gran 
cuantía,  los  fondos  requeridos,  constituye  una  poderosa  empresa  y 
pone  al  frente  del  periódico  al  Conde  de  Pozos  Dulces,  hombre 
de  extraordinaria  autoridad,  no  sólo  por  su  talento,  acreditado 
en  diversos  empeños,  por  su  saber  profundo  en  cuestiones  eco- 
nómicas y  políticas,  sino  porque  tenía,  para  el  mismo  elemento 
exaltado,  la  recomendación  de  haber  sido  uno  de  los  revolucio- 
narios más  caracterizados  e  influyentes  del  período  anterior. 
Importa  decirlo  y  consignarlo,  para  lo  que  se  ha  de  ver  después : 
el  partido  reformista  contó  siempre  con  dos  elementos,  como  ha- 
bía de  suceder  más  tarde  en  algunas  organizaciones  análogas. 
Había  un  grupo,  relativamente  corto,  de  reformistas  convenci- 
dos, que  limitaban  sus  aspiraciones  a  la  consecución  de  la  refor- 
ma, de  un  régimen  autonómico  más  o  menos  amplio,  y  que  esta- 
ban decididos  a  luchar  por  conseguirlo  todo  el  tiempo  que  fuera 
necesario;  y  había  otro  elemento,  mucho  más  numeroso  y  deci- 
dido, el  que  daba  calor  y  fuerza  popular  al  partido,  que,  como 
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decía  Piñeyro,  consideraba  todo  aquello  como  un  mero  ''ensayo 
de  paciencia"  que  iba  a  hacerse  por  última  vez.  Ese  elemento, 
que  fué  siempre  genuinamente  revolucionario,  por  su  número, 
por  su  decisión,  por  su  vigor,  ejerció,  en  los  momentos  críticos 
del  partido,  una  influencia  que  nunca  pudieron  contrarrestar 
por  completo  sus  verdaderos  directores  e  inspiradores. 

Esta  es  la  realidad  histórica ;  y  si  no  fuera  así,  no  tendría  ex- 
plicación nada  de  lo  que  ocurrió  después. 

No  se  limita  el  elemento  reformista  a  publicar  El  Siglo^  y 
constituye  el  primer  círculo  político  que  hubo  en  Cuba :  el  Círcu- 
lo Reformista,  que  se  reunía  en  casa  del  ilustre  prócer  don  José 
Ricardo  O^Farrill.  Allí  se  reunían  Morales  Lemus,  Aldama, 
Mestre,  Nicolás  Azcárate,  José  I.  Rodríguez,  Jorrín,  Pozos  Dul- 
ces, Valdés  Fauli,  Zayas,  Echeverría,  del  Monte,  y  otros  muchos 
personajes  de  alta  y  positiva  influencia  en  la  sociedad  cubana. 
Organizan  el  movimiento,  lo  extienden  por  toda  la  Isla,  hacen 
llegar  hasta  los  más  remotos  confines  de  Oriente  las  aspiracio- 
nes del  país  liberal.  Todavía  se  da  un  paso  más,  que  para  mu- 
chos quizás  parezca  hoy  de  poca  importancia,  pero  que  en  aquel 
tiempo  era  de  gravedad  extraordinaria:  se  funda  una  "Aso- 
ciación contra  la  Trata",  que  a  pesar  de  todas  las  protestas  de 
Inglaterra  y  de  todos  los  esfuerzos  de  Dulce,  continúa  su  obra. 
Este  era  el  problema  capital,  el  problema  que  por  sus  siniestras 
derivaciones  ponía  verdaderamente  frente  al  partido  reformista 
tantos  elementos  poderosos  e  irresistibles  que  no  luchaban  en 
realidad  por  una  bandera  política,  que  luchaban  sólo  por  la  con- 
servación del  régimen  sin  cuyo  amparo  ni  la  trata  ni  la  esclavi- 
tud podían  subsistir. 

Esa  asociación  contra  la  trata  se  constituye,  forma  sus  esta- 
tutos, pone  a  su  cabeza  a  un  hombre  venerable,  a  quien  todos 
habéis  conocido  y  a  quien  el  país  entero  profesará  siempre  in- 
menso respeto,  un  hombre  joven  aún  en  aquel  tiempo,  pero  cuyo 
prestigio  era  ya  muy  grande;  que  nunca  fué  político,  ni  quiso 
serlo,  pero  que  jamás  fué  indiferente  a  la  causa  pública,  a  la 
suerte  de  su  patria:  don  Antonio  González  de  Mendoza.  Con  él 
se  agrupan  varios  de  los  hombres  más  notables  de  aquel  tiempo ; 
el  General  Dulce  aprueba  los  estatutos;  no  obstante,  el  gobierno 
de  Madrid  los  desaprueba  y  la  asociación  no  puede  realizar  sus 
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trabajos.  Pero  el  ejemplo  se  había  dado  y  su  trascendencia  era 
decisiva.  Contra  la  tendencia  que  representaba  se  había  dado 
también  la  voz  de  alarma,  que  desde  los  primeros  momentos  difi- 
cultó en  la  Junta  de  Información  los  mejores  esfuerzos  de  la  re- 
presentación reformista. 

El  Duque  de  la  Torre,  como  Senador  del  Reino,  hizo  bue- 
nas sus  ofertas  a  los  cubanos.  En  enero  de  1865  pronuncia  un 
gran  discurso,  que  fué  la  bandera  de  los  reformistas  de  la  Pe- 
nínsula. Fué  la  bandera,  porque  con  su  carácter  de  Senador  y 
con  su  autoridad  de  prohombre  político  y  militar,  abordó  el  pro- 
blema sin  contemplaciones  de  ninguna  clase;  explicó  dónde  es- 
taban los  verdaderos  obstáculos,  los  señaló  con  gran  energía, 
porque  él  no  había  tenido  miedo  de  combatir  aquí  la  trata  y  la 
reacción  durante  su  gobierno  como  Capitán  General,  y  mal  po- 
dían temerlas  en  la  alta  Cámara ;  declaró  que  todas  las  quejas  de 
los  cubanos  eran  justas,  que  era  preciso  atenderlas,  que  importa- 
ba a  España  satisfacerlas  sin  más  tardanza.  Cuando  llegaron 
esas  palabras  a  Cuba,  el  efecto  fué  extraordinario.  Los  refor- 
mistas se  apresuraron  a  dirigirle  una  carta  felicitándolo  con 
entusiasmo  y  llamándole  la  atención  sobre  los  puntos  esen- 
ciales que  debía  comprender  la  reforma.  Esa  histórica  carta 
fué  firmada  por  veinticuatro  mil  ciudadanos  de  lo  más  gra- 
nado, de  lo  más  caracterizado  y  prestigioso  de  nuestra  sociedad. 
Ya  podéis  imaginaros  el  estupor  que  causaría  en  las  filas  con- 
trarias. 

A  poco  se  redacta,  en  efecto,  una  exposición  de  los  elementos 
antirreformistas  a  la  Reina,  protestando  contra  el  discurso  del 
Duque  de  la  Torre  y  contra  las  pretensiones  de  los  elementos 
liberales  de  esta  Isla;  pero  éstos  velaban,  y  dos  meses  después 
remiten  una  contraexposición  que  presenta  a  la  Reina  el  Duque 
de  la  Torre,  y  no  le  acompaña  el  senador  cubano  don  Andrés 
Arango,  como  era  el  deseo  de  nuestros  reformistas,  porque  la 
muerte  arrebató  a  Cuba  ese  buen  hijo,  en  aquel  decisivo  momen- 
to. El  problema  quedaba  planteado  en  toda  su  extensión,  y  cuan- 
do poco  después  sobrevino  la  crisis  ministerial  que  derribó  al 
partido  moderado  y  volvió  al  poder  la  Unión  liberal,  el  Duque 
de  la  Torre,  con  su  legítima  influencia  dentro  de  aquel  partido, 
como  uno  de  sus  jefes  principales,  e  interponiendo  toda  su  in- 
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fluencia  como  Presidente  del  Senado,  arranca  la  convocatoria  de 
la  Junta  de  Información. 

No  se  publicó  sino  mucho  después,  una  carta  interesantísima 
de  don  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Ministro  de  Ultramar  en 
aquel  período,  al  general  Dulce,  escrita  a  12  de  diciembre  de 
1865,  poco  después  de  la  publicación  del  Real  Decreto  de  25  de 
noviembre  en  que  se  convocó  la  Junta,  que  creo  desvanece  muchas 
de  las  dudas  que  todavía  suelen  alegar  nuestros  publicistas 
cuando  se  refieren  a  aquel  Decreto.  Imaginan  que  todo  él  estaba 
redactado  pérfidamente  para  tender  un  lazo  a  la  credulidad  de 
los  reformistas ;  pero  si  es  verdad  que  está  escrito  con  gran  timi- 
dez y  reserva,  y  que  al  través  de  sus  meditadas  frases  se  advier- 
te que  el  Ministro  avanza  con  temor,  no  por  eso  es  menos  cierto, 
a  juzgar  por  esa  carta  confidencial,  que  hubo  de  librar  recio 
combate  con  los  adversarios  de  toda  reforma;  que  resistió,  con 
éxito,  la  presión  de  los  elementos  reaccionarios  que  se  oponían  a 
todo  trance  a  la  celebración  de  la  Junta,  El  punto  más  grave 
de  la  convocatoria,  era  aquel  en  que  el  gobierno  se  reservaba 
nombrar  veintidós  comisionados  de  Real  Orden,  que  con  los  vein- 
tidós elegidos  por  los  Ayuntamientos  completaran  la  Junta ;  y  lo 
explicaba  Cánovas  diciendo  que  era  un  arma  que  él  se  reservaba 
tanto  para  el  caso  de  que  triunfasen  en  toda  la  Isla  los  reformis- 
tas y  excluyeran  a  los  elementos  reaccionarios,  como  para  ase- 
gurarse el  concurso  de  los  elementos  reformistas  en  la  Junta, 
si  por  una  razón  o  por  otra  el  elemento  reaccionario  lograba 
apoderarse  de  los  Ayuntamientos.  Estos  eran  los  que  con  arre- 
glo al  Decreto,  con  el  concurso  de  determinado  número  de  con- 
tribuyentes, debían  hacer  la  elección.  No  bastaba,  sin  duda,  ese 
deseo.  La  Junta  habría  sido  un  completo  fracaso  si  los  reformis- 
tas no  hubiesen  tenido  en  ella  la  representación  que  aun  ese 
cuerpo  electoral  tan  limitado  tendría  que  darles,  si  era  libremen- 
te consultado.  Pero  sólo  los  que  se  eligieran  debían  ser  oídos  como 
representantes  del  país.  Nombrar  otros  de  distinta  opinión,  que 
los  contrarrestaran  sin  otro  mandato  que  el  del  Gobierno,  era 
viciar  de  nulidad  la  consulta.  No  faltaron  quienes  creyeran  que 
así  constituida,  no  podía  representar  la  Junta,  en  manera  algu- 
na, las  aspiraciones  del  país. 

A  ella  habían  de  concurrir,  en  efecto,  veintidós  comisionados 
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electos  por  los  Ayuntamientos  y  cierto  número  de  contribuyen- 
tes de  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  además,  otros  veintidós  de  nom- 
bramiento real  que  el  gobierno  se  reservaba  designar  entre  las 
personas  que,  a  su  juicio,  mayor  conocimiento  tuviesen  de  las 
cuestiones  ultramarinas;  además,  todos  los  Senadores  de  Cuba 
y  Puerto  Rico,  no  electos  por  estos  países,  sino  nombrados  por 
la  Reina,  y,  además,  cuantos  hubiesen  desempeñado  cargos  su- 
periores en  el  Gobierno  de  las  Islas. 

Leyendo  El  Siglo,  cuya  propaganda  se  puede  apreciar  me- 
jor examinando  los  documentos  de  aquella  época,  se  ve  que  el 
elemento  reformista  no  estaba  satisfecho,  no  podía  estarlo.  ¿  Cómo 
era  posible  que  hombres  de  la  experiencia  de  Pozos  Dulces,  de 
Armas,  de  Ricardo  del  Monte  y  sus  inspiradores,  no  compren- 
dieran que  aquél  había  sido  un  mal  paso,  que  lo  que  importaba, 
lo  que  convenía  a  la  causa  de  la  reforma  y  a  la  misma  metrópoli, 
ya  suficientemente  instruida  de  cuanto  se  inquiría,  era  abordar 
de  lleno  el  problema,  como  lo  hizo  Inglaterra  con  vista  del  célebre 
informe  de  Lord  Durham  sobre  la  situación  del  Canadá? 

Pero  a  pesar  del  pesimismo  de  gran  parte  de  la  opinión,  no 
creyeron  que  debían  negarse  a  tomar  parte  en  la  solemne  con- 
sulta. Hubiera  parecido  que  rehuían  la  primera  oportunidad 
de  hacer  valer  ante  la  Nación  las  reclamaciones  de  Cuba.  Por  gran 
mayoría  triunfan  los  reformistas  en  ambas  Islas.  Son  elegidos 
Morales  Lemus,  Azcárate,  Pozos  Dulces,  Echeverría,  Armas  (don 
Manuel),  Angulo,  Ortega,  Bramosio  y  Terry,  Jorrín  y  Mestre 
no  fueron  electos,  el  primero  porque  lo  derrotaron  los  reacciona- 
rios, y  el  otro  porque  no  presentó  su  candidatura.  Pero  José 
Antonio  Saco  y  Calixto  Pernal,  residentes  desde  larga  fecha  en 
Europa,  fueron  electos  por  Santiago  de  Cuba  y  Camagüey,  don- 
de nacieron. 

La  Junta  de  Información  debía  proceder  como  todas  las  de 
su  clase.  Habían  de  formularse  interrogatorios  que  debía  apro- 
bar una  Junta  compuesta  de  Consejeros  de  Estado;  y  estos  in- 
terrogatorios se  pasarían  después  a  los  comisionados  para  que 
informasen  acerca  de  ellos.  Nuestros  comisionados  exigieron  des- 
de el  primer  momento  que  se  les  presentaran  todos,  para  poder 
abarcar  de  una  vez  el  problema  y  establecer  en  sus  dictámenes 
la  natural  relación  que  existía  entre  las  diversas  materias  que 
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debían  ser  objeto  de  sus  informes.  Este  fué  el  primer  motivo  de 
disentimiento. 

Presentóse  primero,  aisladamente,  bajo  formas  estudiada- 
mente vagas,  el  interrogatorio  relativo  a  lo  que  llamaba  el  de- 
creto ''la  reglamentación  del  trabajo  del  elemento  de  color  y  de 
los  asiáticos,  y  la  manera  de  favorecer  la  inmigración  más  con- 
veniente al  país".  Morales  Lemus  protestó,  y  con  él  todos  sus 
compañeros;  en  primer  lugar,  porque  presentar  así  la  cuestión, 
era  faltar  al  compromiso  contraído;  después,  porque  no  podía 
contestarse  satisfactoriamente  aquel  interrogatorio  si  no  se  te- 
nía a  la  vista  todo  el  plan  de  la  información;  y  últimamente, 
porque,  con  su  notoria  sagacidad,  comprendió  desde  el  primer 
momento  que  aquella  cuestión  era  la  llamada  a  dividir  desde 
el  primer  día  a  los  comisionados  en  bandos  irreconciliables.  No 
parecía  sino  que  era  eso  lo  que  se  buscaba  planteando  lo§  traba- 
jos de  la  Información  en  tal  forma,  es  decir,  haciendo  surgir 
desde  el  primer  momento  la  cuestión  de  la  esclavitud,  que  por 
fuerza  había  de  provocar  violentas  discusiones. 

En  la  cuestión  de  hacienda  la  unanimidad  se  estableció  más 
fácilmente;  todos  propendían  a  las  mismas  soluciones.  El  go- 
bierno, en  su  interrogatorio,  había  planteado  el  problema  en  dos 
distintos  supuestos.  Partiendo  de  la  hipótesis  de  la  supresión  de 
las  Aduanas,  preguntaba  en  qué  forma  se  reorganizaría  el  siste- 
ma de  impuestos  para  subvenir  a  los  gastos  públicos.  En  caso  de 
que  debieran  subsistir  las  Aduanas,  preguntaba  el  interrogato- 
rio qué  reformas  debían  hacerse  en  el  Arancel  para  que  fuesen 
posibles  Jos  Tratados  de  comercio  y  otras  alteraciones  conducen- 
tes a  asegurar  la  prosperidad  de  ambas  Islas. 

Los  comisionados  reformistas,  con  el  apoyo  de  muchos  de 
sus  habituales  adversarios,  propusieron  ante  todo  la  supresión  de 
las  Aduanas,  entrando  francamente  en  la  primera  hipótesis. 
Suena  hoy  esta  fórmula  atrevida  de  un  modo  singular.  Pero  no 
se  olvide  que  era  aquélla  la  época  en  que  el  libre  cambio,  me- 
jor dicho,  las  tendencias  al  libre  cambio,  predominaban  en  todas 
partes.  Era  la  época  del  Tratado  de  comercio  de  Francia  con 
Inglaterra,  negociado  por  Cobden  y  Chevalier;  del  triunfo  de 
la  escuela  de  Manchester,  y  de  su  órgano  famoso,  la  Liga  para 
la   abolición   de   las   leyes   de   cereales   y   las   reformas  de 
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aduanas.  Las  grandes  reformas  de  Peel  y  Gladstone,  los 
presupuestos  de  este  último  y  sus  maravillosos  discursos  de 
exposición,  parecían,  dentro  y  fuera  del  Parlamento,  la  úl- 
tima palabra  de  la  ciencia  económica  y  de  la  política  li- 
beral y  pacífica  propia  de  las  nuevas  sociedades.  Nadie  hu- 
biera soñado  entonces  la  reacción  universal  proteccionista  que 
había  de  venir  después.  Los  reformistas  cubanos  abogaban  por 
la  supresión  de  las  Aduanas  y  proponían  que  se  crease,  en  su  lu- 
gar, un  impuesto  directo  que  no  debía  pasar  nunca  del  seis  por 
ciento.  Para  el  caso  de  que  subsistieran  las  Aduanas,  recomen- 
daban, como  era  natural,  una  completa  reforma  arancelaria,  la 
simplificación  de  las  clasificaciones,  la  rebaja  de  los  tipos  de 
exacción,  la  modicidad  de  las  valoraciones,  todo  lo  que  a  modo 
de  infalible  panacea  estaba  entonces  en  auge  en  el  mundo  culto, 
de  modo  que  fuese  como  una  orientación  clara  hacia  la  libertad 
de  comercio.  ¿  Cuál  no  sería  su  sorpresa,  cuando  en  medio  de  es- 
tas tareas  les  sorprende  el  Decreto  de  12  de  febrero  de  1867,  que, 
pretendiendo  apoyarse  en  sus  mismos  informes,  establecía  un 
impuesto  directo  del  10  %,  dejando  subsistentes  las  Aduanas, 
sin  reformar  siquiera  los  Aranceles,  y  manteniendo  en  vigor  casi 
todos  los  impuestos  contra  los  cuales  habían  clamado,  con  rara 
unanimidad,  los  representantes  de  ambas  Islas? 

Tal  fué  el  primero  y  principal  de  los  agravios  que  había  de 
alegar,  poco  más  de  un  año  después,  la  Revolución  de  Yara.  Pro- 
testaron los  comisionados  con  mesura,  pero  con  enérgica  deci- 
sión, ante  el  Ministro  de  Ultramar,  que  era  ya  don  Alejandro  de 
Castro,  contra  lo  que  estimaron  una  violación  de  solemnes  com- 
promisos; pero  no  pudieron  obtener  del  señor  Castro,  en  aque- 
llos momentos,  más  que  vagas  promesas;  el  decreto  se  implantó 
y  fué  una  de  las  causas  inmediatas  de  la  guerra  de  los  Diez 
Años. 

Otra  cuestión  promovieron  nuestros  comisionados,  que  fué 
de  gran  resonancia  entonces;  quisieron  que  se  declarara  pira- 
tería la  trata  de  esclavos.  Fué  la  suya  una  iniciativa  valerosa,  a 
la  cual  se  adhirió  casi  toda  la  Junta  de  Información;  pero  que 
no  tuvo  resultado,  porque  cuando  debía  procederse  a  redactar  la 
exposición  acordada,  y  presentarla  al  Gobierno,  el  señor  Cas- 
tro hizo  saber  que  no  la  recibiría. 
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En  medio  de  estos  desengaños  y  de  estas  vacilaciones,  llega 
el  interrogatorio  político  a  manos  de  los  comisionados.  Y  enton- 
ces exponen  un  completo  plan  de  gobierno,  tanto  para  el  régi- 
men municipal,  como  para  el  provincial  y  el  insular ;  un  plan  de 
gobierno  que,  como  observa  un  ilustre  escritor,  demostró  que  si 
los  acontecimientos  hubiesen  colocado  al  señor  Morales  Lemus  y 
a  sus  compañeros  al  frente  de  un  gobierno,  no  habrían  tardado 
en  revelar  de  manera  admirable  sus  altas  condiciones  de  legisla- 
dores y  de  hombres  de  Estado. 

Aquellas  soluciones  carecen  hoy  de  otro  interés  que  el  pura- 
mente histórico.  La  Isla  de  Cuba  es  ya  un  República  soberana 
que  cuenta  con  el  decidido  apoyo  de  todos  sus  ciudadanos;  pero 
transportaos  a  aquella  época,  haceos  cargo  bien  del  régimen  que 
imperaba,  leed  después  el  proyecto  que  presentaron  los  reformis- 
tas, a  la  Junta  de  Información,  y  os  llenaréis,  como  me  he  llena- 
do muchas  veces,  no  sólo  de  admiración  por  el  saber  y  patriotis- 
mo que  revelaron,  sino  de  verdera  veneración  por  su  valor  y  su 
generoso  olvido  de  todas  las  consideraciones  que  suelen  abatir  en 
casos  semejantes  el  ánimo  de  los  hombres  más  esforzados. 

Prodújose  entre  los  reformistas  una  pequeña  disidencia  que 
los  enemigos  de  la  causa  trataron  de  exagerar  mucho  tiempo 
después:  el  señor  Saco  y  el  señor  Bernal  se  oponían,  fieles  al 
sentido  de  que  antes  os  hablé,  a  la  representación  en  Cortes  como 
coronamiento  del  régimen  local  autonómico;  y  la  mayoría  de  los 
comisionados,  deseosos  de  conciliarse  el  apoyo  de  los  elementos 
liberales  de  la  Madre  Patria,  y  creyendo  quizás,  como  creen  hoy 
muchos  de  los  tratadistas  ingleses  y  de  los  estadistas  de  las  colo- 
nias autónomas,  que  importaba  asegurarse  una  intervención  en 
los  asuntos  de  la  metrópoli,  eran  partidarios  del  mantenimien- 
to de  la  representación  en  Cortes,  como  complemento  necesa- 
rio de  dicho  régimen.  Pero  esta  diferencia  que,  repito,  se  quiso 
exagerar  después,  no  tuvo  verdadera  trascendencia  práctica. 
Todos  querían,  en  lo  esencial,  el  mismo  régimen;  querían  la 
igualdad  de  derechos,  querían  que  cesara  el  régimen  dicta- 
torial y  de  fuerza;  que  los  cubanos  tuvieran  las  mismas  garan- 
tías personales  que  los  peninsulares,  y  aspiraban  a  un  régimen 
de  amplia  autonomía  colonial;  los  unos  con  representación  en 
Cortes,  los  otros  sin  ella.  Pero  de  sobra  se  comprende  que  esto 
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Último,  por  mucho  que  importase  en  el  terreno  de  la  teoría,  no 
afectaba  a  lo  esencial  del  problema. 

El  señor  Castro  terminó  poco  después  la  información.  Hay 
que  hacer  notar,  porque  no  cuidé  de  advertirlo  antes,  y  el  punto 
es  muy  esencial,  que  la  información  convocada  por  un  gobierno 
liberal,  con  el  señor  Cánovas  de  Ministro  de  Ultramar  y  el  Ge- 
neral Serrano  en  el  alto  puesto  de  Presidente  del  Senado,  la  ha- 
bía reunido  y  dirigido  un  gabinete  moderado,  un  gabinete  de 
reacción  política,  presidido  por  el  Duque  de  Valencia,  con  el  se- 
ñor don  Alejandro  de  Castro  en  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Antes  hube  de  decir  algo  acerca  de  la  falta  de  relación  que 
existió  siempre  entre  la  política  cubana  y  la  peninsular,  de  lo 
cual  resultaba  que  aquí  nunca  se  hiciesen  cargo  los  hombres  pú- 
blicos de  los  problemas  que  allá  se  agitaban  ni  de  los  obstáculos, 
insuperables  por  más  o  menos  tiempo,  que  las  terribles  vicisi- 
tudes revolucionarias  de  la  Metrópoli  oponían  a  la  obra  políti- 
ca y  administrativa  de  los  gobiernos.  En  aquellos  momentos  Es- 
paña pasaba  por  una  de  las  crisis  más  tremendas  de  su  existen- 
cia i)olítica. 

Poco  después  de  reunirse  la  Junta  de  Información,  y  a  con- 
secuencia de  la  reacción  iniciada  con  motivo  de  la  caída  del  Ga- 
binete de  Unión  Liberal,  a  pesar  de  la  energía  con  que  venció  la 
formidable  insurrección  militar  del  22  de  junio  de  1866,  el  du- 
que de  la  Torre,  Ríos  Rosas,  Cánovas,  los  prohombres  más  escla- 
recidos de  ese  partido  estaban  desterrados.  El  Conde  de  Cheste, 
capitán  general  de  Madrid,  había  entrado  en  el  Palacio  de  la 
Representación  Nacional  y  ultrajado  al  Mayor  del  Congreso  por- 
que le  negaba  ciertas  revelaciones.  Algunos  meses  más  tarde,  ocu- 
rre un  hecho  singularmente  grave  y  trascendental:  todos  los 
generales  de  la  Unión  Liberal  están  proscriptos,  sus  hombres 
civiles  proscriptos  también  o  retraídos,  y  concertados  en  una  coa- 
lición decisiva  con  don  Juan  Prin,  con  los  progresistas  y  los  de- 
mócratas. Ya  la  revolución  es  inminente  en  España.  Pero  en  Cuba 
el  pueblo  no  se  da  cuenta  de  que  ese  temeroso  paréntesis  acaba  de 
abrirse,  y  de  que  es  fuerza  esperar  a  que  se  cierre ;  ve  sólo  que  des- 
pués de  haberse  llamado  a  la  Junta  de  Información  y  de  haber- 
se expuesto  en  ella  las  justas  quejas  y  demandas  de  Cuba,  en 
vez  de  Dulce  gobierna  Lersundi,  que  restablece  las  comisiones 
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militares,  que  persigue  a  los  elementos  del  país,  que  cobra  con 
mano  de  hierro  el  impuesto  del  10  %.  Y  cuando  regresan  los  co- 
misionados muy  decepcionados  también,  advierten,  llenos  de 
indecible  amargura,  que  el  país  les  ha  vuelto  la  espalda. 

Una  carta  célebre  del  señor  Morales  Lemus,  escrita  desde  la 
emigración,  en  Filadelfia  en  15  de  marzo  de  1869,  a  Nicolás  Az- 
cárate,  contestando  otra  que  este  insigne  orador  y  patriota  le 
había  escrito  desde  Madrid  persuadiéndole  de  que  era  preciso 
seguir  luchando,  y  lamentando  que  se  hubieran  dado  tan  pronto 
por  vencidos,  encierra  una  revelación  que  de  sobra  habréis  adi- 
vinado. Morales  Lemus  insiste  en  los  motivos  de  hondo  resenti- 
miento que  se  dieron  a  los  comisionados;  recuerda  la  sorpresa  y 
el  escarnio  del  odiado  impuesto  del  diez  por  ciento,  la  alteración 
de  los  interrogatorios,  el  desdén  con  que  fueron  acogidas  todas 
las  propuestas  de  reformas  políticas;  pero,  sobre  todo,  dice  ter- 
minantemente: "Al  llegar  a  la  Habana  nos  encontramos  con  una 
situación  totalmente  distinta  de  la  que  habíamos  dejado.  El  ge- 
neral Lersundi  imponía  un  régimen  de  fuerza  y  el  país,  indig- 
nado y  febril,  no  oía  ya  nuestra  palabra";  y  agrega:  "los  ele- 
mentos conservadores,  aunque  lucharon  tenazmente  arrostran- 
do hasta  la  censura  de  sus  amigos  más  queridos,  fueron  per- 
diendo toda  la  influencia  que  sus  antecedentes,  su  constancia  y 
los  talentos  y  virtudes  de  no  pocos,  les  habían  dado  sobre  sus 
compatriotas".  El  mismo  Morales  Lemus,  y  no  pocos  de  sus 
amigos  y  conmilitones,  sintieron  renacer  el  sentimiento  revolu- 
cionario; y  a  pesar  de  que  sabían  que  era  inminente  una  revo- 
lución en  España,  que  podía  llevar  al  poder  a  sus  grandes  ami- 
gos el  Duque  de  la  Torre  y  Dulce,  limitáronse  a  recomendar 
prudencia  a  sus  amigos,  y  arriaron  prácticamente  su  bandera. 
Suprimieron  El  Siglo,  y  se  prepararon  al  ya  inevitable  conflicto. 

No  logró  reanimarlos  el  triunfo  de  la  revolución  de  septiem- 
bre. Verdad  es  que  Serrano  y  Prim,  y  los  otros  ilustres  caudi- 
llos de  este  memorable  alzamiento,  en  vez  de  proceder  con  ener- 
gía Y  resolución  mandando  a  Cuba  sin  demora  a  un  hombre  iden- 
tificado con  sus  aspiraciones,  que  se  dirigiera  sin  recelo  a  los 
cubanos  y  a  los  peninsulares  reformistas,  que  los  alentara,  que  les 
diera  el  necesario  apoyo,  que  levantara  el  espíritu  público,  dejó 
el  gobierno  por  largos  meses  en  manos  del  general  Lersundi, 
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enemigo  de  todas  las  revoluciones,  lo  mismo  en  España  que  en 
Cuba,  y  desafecto,  allá  como  aquí,  a  todos  los  principios  de  li- 
bertad y  democracia ;  enemigo  franco  y  declarado  del  movimien- 
to que  había  derrocado  el  trono  secular  de  San  Fernando,  y  el 
cual,  en  vez  de  propender  a  la  conciliación  de  los  elementos,  hizo 
cada  vez  más  profundos  y  más  generales  el  recelo,  la  desconfian- 
za y  la  desesperación  de  los  cubanos  ansiosos  de  justicia  y  pro- 
greso. 

¿A  qué  conduciría  entregarnos  a  vanas  imaginaciones,  a  la 
manera  que  lo  hizo  Renouvier,  autor  de  un  libro  célebre,  üchro- 
nie,  para  demostrar  que  la  Historia  del  mundo  habría  sido  mu- 
cho mejor  y  más  venturosa  si  no  hubiera  ocurrido  la  irrupción 
de  los  bárbaros  del  Norte,  ni  hubiera  sucumbido  la  civilización 
clásica,  ni  hubiese  sido  preciso  pasar  por  los  obscuros  y  tormen- 
tosos siglos  de  la  Edad  Media  ?  ¿  A  qué  dedicarnos  al  inútil  empe- 
ño de  discurrir  sobre  lo  que  hubiera  sucedido  si  el  elemento  refor- 
mista ortodoxo,  disponiendo  de  más  fuerza,  hubiese  logrado  do- 
minar las  impaciencias,  contener  el  espíritu  revolucionario^  dar 
tiempo  a  que  los  hombres  de  la  revolución  de  septiembre,  con  el 
Duque  de  la  Torre  a  la  cabeza,  hubieran  realizado  su  programa? 
¿A  qué  cavilar  sobre  si  el  éxito  habría  coronado  o  no  sus  es- 
fuerzos ? 

Es  posible  que  sí,  yo  lo  creo  sinceramente ;  no  debo  ocultar- 
lo. Creo  que  probablemente  se  habría  realizado  en  gran  parte  el 
programa  de  los  comisionados,  y  que  tal  vez  se  habría  hecho 
innecesaria  toda  aptlación  a  las  armas,  porque  aquellos  hom- 
bres llegaban  al  poder  con  grandes  compromisos,  porque  detrás 
de  ellos  se  agitaba  la  democracia  española  llena  de  anhelos  gene- 
rosos, que  no  habría  tardado  en  imponer  esas  reformas,  como 
impuso  en  la  Península,  a  veces  con  notoria  irreflexión,  otras 
más  trascendentales.  Pero,  lo  repito,  es  ocioso  hablar  de  lo  que 
pudo  ser  .y  no  fué. 

Ha  sucedido  a  menudo  lo  mismo  en  la  historia  del  mundo :  no 
se  aprovechan  los  momentos  oportunos ;  no  se  sienten  a  tiempo  las 
palpitaciones  del  alma  de  los  pueblos,  y  cuando  más  tarde  se  quie- 
re acudir  al  remedio,  es  inútil,  ya  pasó  la  hora ;  nuevas  fuerzas  so- 
ciales, tan  incontrastables  como  las  de  la  naturaleza,  algo  que 
nosotros  no  podemos  precisar  ni  explicarnos,  precipita  los  acón- 
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tecimientos  y  hace  ineluctables  las  grandes  catástrofes  de  las 
naciones.  Y  así  sucedió  aquella  vez.  Céspedes  da  el  grito  de 
Yara,  y  el  pueblo  cubano  se  siente  estremecido  y  arrebatado 
del  uno  al  otro  extremo  de  la  Isla ;  corren  sus  hijos  sin  pensar  en 
las  consecuencias,  sin  detenerse  ante  ningún  sacrificio,  donde  los 
llamaba  el  grito  de  Independencia ...  Y  cuando  diez  años  más 
tarde,  después  de  una  guerra  sangrienta,  heroica  y  devastadora, 
se  restablece  la  paz  por  medio  de  un  pacto,  tiene  que  hacerse  con 
los  mismos  principios,  aunque  muy  imperfectamente  aplicados, 
que  los  hombres  del  67  habían  aconsejado  vanamente  en  la  Junta 
de  Información. 

Reconozcamos,  por  tanto,  que  el  gran  hecho  de  la  constitu- 
ción del  Partido  Reformista,  que  la  reunión  y  el  fracaso  mismo 
de  la  Junta  informativa,  constituyen  sucesos  decisivos  de  la 
Historia  de  Cuba ;  que  ellos  formaron  la  unidad  del  espíritu  na- 
cional, que  antes  no  existía,  creando  un  estado  tal  de  fe,  de  ener- 
gía, de  exaltación  en  el  sentimiento  cubano,  que  fué  luego  im- 
posible dominarlo  n:  dirigirlo.  Los  hombres  que  dirigieron  ese 
memorable  esfuerzo,  se  dispersaron  luego;  unos,  los  que  perma- 
necían fieles  al  programa  reformista,  buscaron  en  el  retiro  de 
su  hogar  o  en  la  emigración  a  lejanos  países,  la  tranquilidad  que 
los  demagogos  ciegos  de  furor  les  negaban;  otros  sufrieron  to- 
das las  penalidades  y  desdichas  de  la  proscripción  y  del  destie- 
rro. Pero,  me  atrevo  a  decirlo,  seguro  de  no  equivocarme :  don- 
dequiera que  fueron  les  acompañó  el  cariño  y  el  respeto  de  sus 
compatriotas  dignos  de  serlo,  fuesen  cuales  fuesen  sus  ideas; 
porque  sirvieron  noblemente  la  causa  del  ideal  cubano  en  todas 
sus  manifestaciones,  porque  fueron  desinteresados  y  puros,  por- 
que fueron  nobles,  constantes  y  caballerosos;  y  cuando  otra  cosa 
no  nos  hayan  dejado,  nos  legaron,  de  cierto,  un  ejemplo  magnáni- 
mo, sagrado,  que  todos  debemos  tener  siempre  a  la  vista,  hoy  más 
que  nunca:  el  de  cómo  en  la  paz,  en  medio  de  las  agitaciones 
de  la  vida  pública,  sin  necesidad  de  esos  heroísmos  que  sólo  en  la 
guerra  desarrolla  el  alma  humana,  puede  conservarse  la  perfec- 
ta dignidad  de  la  conciencia  y  de  la  vida  al  través  de  todas  las 
impurezas  que  paeden  pervertir  y  degradar  la  política. 
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Nota. — No  me  era  posible  detenerme  en  la  exposición  y  el  análisis  délos 
trabajos  técnicos  de  la  Junta  de  Información,  cuantó  hubiera  deseado.  Ha- 
bría necesitado  para  ello  una  serie  de  conferencias. 

Por  fortuna,  no  sólo  los  interrogatorios,  sino  todos  los  informes  y  dictá- 
menes de  los  Comisionados,  están  impresos  y  pueden  consultarse  con  rela- 
tiva facilidad.  En  1867  diéronse  a  luz  en  New  York,  imprenta  de  Hallet  y 
Breen,  58  y  60,  calle  de  Ful  ton,  según  reza  la  portada  (esto  se  pone  en  du- 
da por  algunos),  con  una  introducción  muy  erudita  e  interesante  de  autor 
anónimo  en  quien  la  posteridad  ha  reconocido  al  jurisconsulto  lingüista  e 
historiógrafo  Néstor  Ponce  de  León. 

En  1869  publicó  el  venerable  Porfirio  Valiente  su  libro  en  francés:  Re- 
formes dans  les  iles  de  Cuba  et  de  Porto-Rico,  con  un  prólogo  del  célebre 

Edouard  Laboulaye  (París,  Impr,  Centr.  des  chemins  de  fer   1869, 

XX-412  páginas),  donde  expuso  y  comentó  luminosamente  los  trabajos  de 
los  Comisionados  de  1866. 

Por  último,  el  Gobierno  de  la  Eepública  española  encargó  en  1873  al  Sr. 
don  Carlos  de  Sedaño,  que  había  tomado  parte  muy  activa  e  importante  en 
el  movimiento  reformista,  la  publicación,  que  se  hizo  por  cuenta  del  Tesoro, 
de  la  obra  titulada  Coba  desde  1850  a  1873,  Colección  de  informes,  memo- 
rias, proyectos  y  antecedentes  sobre  el  GoÍ3Íerno  de  la  Isla  de  Cuba  relati- 
vos al  citado  período,  y  un  apéndice  con  las  Conferencias  de  la  Junta  In- 
formativa de  Ultramar  celebradas  en  esta  Capital  en  los  años  de  1866  y  1867, 
que  ha  reunido  por  comisión  del  Gobierno  Dn.  Carlos  de  Sedaño  y  Cruzat, 
Ex-diputado  a  Cortes.    Madrid.    Imprenta  Nacional,  1873. 

Deben  consultarse,  para  el  mejor  conocimiento  de  ciertos  particulares, 
las  siguientes  obras :  José  Antonio  Saco,  Colección  Postuma  de  Papeles  cien- 
tíficos, históricos,  políticos  y  de  otros  ramos  sobre  la  Isla  de  Cuba,  ya  pu- 
blicados, ya  inéditos.  Habana,  Villa,  1881. — Ricardo  del  Monte,  Prólogo 
del  libro:  Discursos  políticos  y  parlamentarios,  informes  y  disertaciones,  por 
Rafael  Montoro.  Filadelfia,  Compañía  Levytype,  1894,  págs.  XVII-XXH. — 
Vidal  Morales  y  Morales,  Iniciadores  y  Primeros  Mártires  de  la  Revolución 
Cubana.  Habana,  Avisador  Comercial:  Capítulos  XVIII  y  XIX. — Enrique 
PifíEYRO,  Biografías  Americanas  (José  Morales  Lemusj  ;  París,  Garnier  Her- 
manos, 1906. — José  Ignacio  Rodríguez,  Vida  del  Dr.  José  Manuel  Mestre. 
Habana,  Imp.  del  Avisador  Comercial,  1909. 


Dispénsanos  el  señor  Montoro  la  muy  señalada  distinción  de  permitirnos  dar  a  la  pu- 
blicidad esta  brillantísima  e  importante  conferencia  suya,  premiada  por  selecta  y  numero- 
sa concurrencia  con  los  calurosos  aplausos  que  siempre  hg,  sabido  arrancar  con  sus  elocuen- 
tísimos discursos,  con  sus  majestuosos  períodos,  este  príncipe  de  nuestra  oratoria.  Fué 
Montoro,  en  no  lejanos  días,  el  verbo  magnífico  que  encarnó  las  aspiraciones  liberales  de 
gran  número  de  cubanos;  su  maravillosa  palabra,  vehículo  admirable  de  sus  vastos  cono- 
cimientos, ha  resonado  en  Europa  y  en  nuestro  Continente,  dándole  el  grande  y  merecido 
renombre  de  que  goza  en  nuestro  país,  en  el  resto  de  América  y  en  España. 

Representó  a  Cuba  en  las  Cortes  Españolas  y  fué  Secretario  deHacienda  en  el  Gabinete 
Autonomista,  partido  en  el  que  realizó  una  labor  intensa  y  notabilísima  con  su  palabra  y 
con  su  pluma;  y  cuando  nuestra  patria  convirtióse  en  nación,  Montoro  fué  de  los  primeros 
que,  con  nobleza  no  imitada  por  muchos,  declaró  públicamente  que  aceptaba  los  hechos 
consumados  y  que  estaría  siempre  al  servicio  de  la  tierra  donde  nació.  La  República  le  ha 
confiado  sucesivamente,  entre  otros  altos  cargos,  los  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  Berlín  y  en  Londres,  Delegado  a  los  Congresos  Panamericanos  de  Río  de 
Janeiro  y  Buenos  Aires,  y  Consultor  Diplomático  de  la  Secretaría  de  Estado.  En  las  elec- 
ciones de  1908,  con  el  actual  Presidente  General  Menocal,  figuró  en  la  candidatura  del 
Partido  Conservador  c(>mo  Vicepresidente.  Hoy  ocupa  el  cargo  de  Secretario  de  la  Presi- 
dencia; y  si  todos  sus  innegables  merecimientos  y  su  notable  tratado  de  Cívica  no  fuesen 
suficientes  a  imponer  el  respeto  que  merecen  los  hombres  de  su  talla  intelectual  y  moral, 
bastaría  decir  que  jamás  ha  negado  su  valiosísimo  concurso  a  cuanto  significa  progreso  y 
cultura  en  nuestra  patria. 
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He  de  estar  muy  agradecido  a  Cuba  Contemporánea,  y  lo 
estoy  ciertamente.  Al  ofrecerme  sus  páginas;  al  requerirme,  me- 
jor dicho,  por  mediación  de  uno  de  sus  estimables  redactores, 
para  que  mi  pluma  se  honre  escribiendo  para  la  novel  revista 
algunas  cuartillas,  me  ha  proporcionado  ocasión  de  satisfacer  un 
deber,  ya  añejo,  contraído  con  mi  conciencia.  Y  saldar  una 
deuda — siquiera  ello  se  realice  por  confusión  de  derechos,  que 
es  una  de  las  maneras  de  extinguir  obligaciones,  ya  que  reúno 
los  conceptos  de  deudor  y  de  acreedor — equivale,  siempre  y  en 
todos  los  casos,  a  proporcionar  al  ánimo  inefable  placer. 

En  una  mañana  de  septiembre  de  1908  pacté  conmigo  mismo 
el  compromiso.  Híceme  el  propósito,  ñrme  y  resuelto,  empero  no 
cumplido  antes  de  ahora,  de  dar  al  público  algnas  noticias  sobre 
la  vida  de  un  hombre  ejemplar :  Leopoldo  de  Sola  e  Iradi.  Sus 
hijos  y  sus  amigos,  sus  admiradores  y  sus  devotos,  yo  en  primer 
término,  que  había  sido  el  discípulo  y  que  le  quise  entrañable- 
mente, acabábamos  de  dejar  sepultados  en  el  panteón  de  mi  fa- 
milia, junto  a  los  venerados  de  mi  buen  padre,  los  despojos  del 
óptimo  ciudadano.  Y  al  pie  de  la  tumba  recién  abierta,  afligido, 
atribulado  el  espíritu,  sucedíanse  en  mi  mente,  a  modo  de  orde- 
nada, reducida  y  correcta  formación  de  recuerdos,  las  sobresa- 
lientes acciones  de  aquella  vida  acabada  con  premura  lamenta- 
ble. . .  Entonces,  a  la  sazón  de  mi  inmensa  tristeza,  me  prometí 
rendir  a  la  memoria  del  muerto  el  tributo  que  representarán 
estas  líneas. 
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Nació  Sola  en  Cienfuegos,  la  hermosa  ciudad  del  Sur  de 
nuestra  Isla,  el  día  17  de  diciembre  de  1850.  Fueron  sus  padres 
don  Francisco  de  Sola  y  Nanclares  y  doña  María  de  Iradi  y 
Batable;  aquél  de  Mondragón,  en  las  provincias  vascongadas  de 
España,  e  hija  de  la  bella  Holanda  la  segunda.  Acaso  por  la 
conjunción  de  estas  dos  razas,  en  las  que  alguien  ha  querido 
advertir  relaciones,  equivalencias  o  concordancias,  relevantes  to- 
das ellas,  cabe  pensar  que  se  fundió  en  moldes  excelentes  el  su- 
perior carácter  de  Leopoldo,  cuyo  temple*  ha  de  verse  en  el  andar 
de  estas  líneas  y  cuya  entereza,  servidora  perseverante  de  las 
buenas  causas,  hizo  más  tarde  del  maestro,  al  correr  de  los  años, 
un  modelo  de  hombres  justos,  de  abogados  probos,  de  cubanos 
eminentes ;  que  tal  parece  que  fué  trazado  el  camino  de  esa  vida, 
tronchada  para  perdurable  amargura  de  quienes  la  conocimos  y 
la  amamos  con  firmeza,  por  una  sola  línea,  recta  enteramente, 
siempre  en  derechura,  para  que  sirviese  de  estímulo  y  ejemplo  a 
cuantos  alcanzásemos  la  suerte  de  observarla  muy  de  cerca. 

Sola  nació  en  hogar  rico  y  distinguido.  Eran  sus  padres  po- 
seedores de  valiosa  finca  de  nuestra  región  central,  el  ingenio  de 
fabricar  azúcar  nombrado  Cieneguita,  levantado  todavía  en  una 
de  las  márgenes  del  río  Damují,  y  ocupaban  sitio  preferente  en 
aquella  culta  y  buena  sociedad  del  Cienfuegos  de  hace  medio 
siglo,  cuyo  legado  de  virtudes  sociales,  de  refinamiento  y  buen 
gusto,  conservan  y  enaltecen  actualmente  los  descendientes  de 
Terry,  Mármol,  Ponvert,  Fowler,  Lombard,  Sánchez,  Goytizolo, 
del  mismo  Sola  y  de  tantos  y  tantos  otros.  Su  padre  era,  además, 
abogado;  aunque  desde  tiempo  atrás  había  abandonado  el  ejer- 
cicio de  la  profesión,  obligado  por  la  necesidad  de  atender,  con 
dedicación  exclusiva,  a  sus  propios  intereses  económicos. 

Leopoldo  ocupaba,  en  orden  de  edad,  el  tercer  lugar  entre  sus 
hermanos.  Eran  éstos,  él  inclusive,  siete  en  junto.  Temprano 
aún,  siendo  muy  niño,  fué  enviado  a  los  Estados  Unidos  de  la 
América  del  Norte,  donde  recibió  la  instrucción  primaria.  Al- 
gunos años  después  regresó  a  nuestra  Isla,  ingresó  en  el  Colegio 
de  Belén  de  los  Jesuítas,  en  esta  capital,  y  en  él  cursó  todo  el 
bachillerato  con  aprovechamiento  notable.  En  la  institución  de 
los  hijos  de  San  Ignacio  se  fortaleció  el  espíritu  católico  en  que 
había  nacido  y  que  conservó  hasta  los  últimos  instantes  de  su 
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vida;  porque,  si  bien  conviene  advertir  que  estuvo  libre  de  toda 
práctica — hoy  en  boga  entre  nuestros  santurrones  al  uso — que 
pudiese  envolver  falsas  apariencias  de  virtud  o  devoción,  es  lo 
cierto  que  su  fe  no  vaciló  jamás.  Era  Sola  un  creyente  fervoroso, 
pero  sin  aspavientos;  sin  esas  demostraciones  excesivas  de  pie- 
dad o  religión,  que  no  siempre  se  compadecen  con  los  verdade- 
ros e  íntimos  sentimientos  del  que  las  realiza. 

Por  el  año  de  1869 — no  puedo  fijar  con  precisión  esta  feclia, 
puesto  que  escribo  sin  otro  auxiliar  que  mi  memoria — marchó 
Leopoldo  a  Europa.  La  que  los  cubanos  llamamos  guerra  gran- 
de, aquella  década  de  sacrificios  y  amarguras,  de  persecuciones  y 
peligros,  de  sangre  y  de  fuego,  de  abnegaciones,  de  esfuerzos 
eminentes — acción  grandiosa  iniciada  de  arriba  a  ahajo,  como  se 
ha  dicho  para  indicar  que  fué  engendrada  por  las  más  distingui- 
das clases  de  la  sociedad — ,  determinó  que  la  juventud  de  su 
época,  una  gran  parte  al  menos,  emigrase  a  España  y  a  suelos 
extranjeros.  Dijérase  que,  a  partir  de  1868,  no  había  en  Cuba 
mozo  alguno,  rico  por  su  casa,  no  sumado  aún  a  las  fuerzas  in- 
surrectas, que  no  engrosase,  de  grado  o  por  imperio  del  poder 
paterno,  las  filas  de  emigrantes;  que  sólo  de  tal  modo  parecía 
eficaz  el  natural,  amoroso  y  familiar  impulso  de  secuestrarlo  al 
contagio  de  la  pelea. 

Tocóle  en  suerte  a  Barcelona,  a  la  sazón  a  que  aludo  en  este 
punto,  recibir  granada  porción  del  numeroso  contingente.  Mu- 
chos fueron  los  jóvenes  que  arribaron  a  las  playas  catalanas,  y 
que  por  su  especial  distinción,  por  su  conducta,  por  sus  brillan- 
tes aptitudes — resulta  de  justicia  consignarlo — ,  hicieron  pron- 
tamente de  la  colonia  americana,  que  así  se  les  llamaba,  expo- 
nente airoso  y  cabal  del  talento  y  gallardía  de  los  hijos  de  esta 
tierra.  Recuerdo  al  azar,  entre  ellos,  a  Albarrán,  a  Cortina  y  a 
Tejera,  ya  desaparecidos  por  desgracia;  a  Giberga,  en  primer 
término,  a  Tamayo,  a  García  Montes,  a  Iglesia,  a  Lámar,  a  Mar- 
tínez Ortiz,  a  Rosell,  a  Demestre,  a  Ñuño,  entre  otros  muchos 
que  viven  por  fortuna.  Leopoldo  de  Sola  formaba  en  lugar  so- 
bresaliente de  este  grupo ;  y  por  sus  excepcionales  condiciones  de 
carácter — aquel  brioso  conjunto  de  excelsas  propiedades — mere- 
ció siempre  el  aprecio  y  la  señalada  consideración  de  propios  y 
de  extraños.  Algo  más  aún :  a  Sola  no  se  le  quería  simplemente ; 
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entonces  y  después,  siempre,  era  preciso  respetarle.  Su  seriedad, 
de  fondo  me  atrevo  a  decir,  no  consistía  en  mantener  severo  el 
semblante.  Yo  le  conocí  jovial,  alegre,  festivo  a  las  veces.  Pre- 
cisamente a  propósito  de  su  larga  estancia  en  Cataluña,  durante 
su  vida  de  estudiante,  le  oí  mil  relatos  que  acusaban  singular 
donaire,  espontánea  jocosidad,  excelente  buen  humor.  Cuando  a 
lo  gráfico  de  la  narración  convenía  intercalar  alguna  frase,  dura, 
seca,  que  al  buen  éxito  del  cuento  precisaba  pronunciar  en  len- 
gua catalana,  la  que  él  dominaba  por  completo,  lo  hacía  con 
admirable  facilidad,  con  chiste  y  con  extraordinaria  agudeza. 
Pero  es  preciso  reconocer  que  Sola  fué,  esencialmente,  serio  y 
veraz  en  todos  sus  actos.  De  ahí  su  grande  autoridad  moral,  su 
inmaculada  autoridad,  sobre  la  que  necesariamente  tendré  que 
volver  más  adelante,  y  la  que  ganó,  primero  para  el  joven  y  des- 
pués para  el  maestro,  el  miramiento  especial,  la  franca  venera- 
ción que  todos  le  guardábamos. 

Leopoldo  de  Sola  hizo  su  carrera  de  abogado  en  la  Univer- 
sidad de  Barcelona.  Fué,  siempre,  un  estudiante  superior.  Estoy 
por  decir  que  a  mí,  personalmente,  me  consta  esta  noticia;  como 
que  conservo  todavía  dos  gruesos  tomos,  encuadernados  con  es- 
mero, parte  de  sus  apuntaciones,  tomadas  de  la  voz  del  cate- 
drático, escritas  de  su  letra — aquella  letra  infernal  que  sólo  yo 
descifraba  en  ocasiones — ,  que  revelan  la  asiduidad,  la  aplica- 
ción y  el  buen  deseo  del  mejor  de  los  alumnos.  En  1874  gra- 
duóse de  Licenciado  en  Derecho  Civil  y  Canónico,  mediante  ejer- 
cicios brillantísimos,  en  aquella  Universidad.  Y  en  el  siguiente 
año,  ya  abogado  por  tanto,  después  de  haber  pasado  en  acredi- 
tado bufete  de  la  vieja  ciudad  condal,  bien  impuesto  en  la 
práctica  de  su  profesión,  regresó  de  nuevo  a  Cuba.  Llegó  a  la 
Habana  el  día  8  de  diciembre  de  1875.  Yo,  que  era  niño,  le  co- 
nocí y  comencé  a  tratarle  por  aquel  entonces. 

* 

La  vida  profesional  de  Sola,  su  labor  de  33  años,  intensa, 
desmedida,  cabe  decir  que  comenzó  en  la  fecha  que  acabo  de 
apuntar.  Anteriormente,  durante  el  corto  período  que  ejerció 
en  Barcelona,  ya  queda  visto  que  limitóse  a  pasar  en  bufete 
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ajeno:  allí  no  abogó  por  su  cuenta:  el  foro  barcelonés  sirvióle 
simplemente  de  escenario  para  su  ensayo  o  preparación. 

A  esa  labor  aludida,  a  esos  seis  lustros,  sobrados,  de  una 
vida  profesional  y  pública  rígida,  severa,  sin  claudicaciones,  sin 
pecados,  austera  por  excelencia,  quiero  consagrar,  principal- 
mente, estos  apuntes.  Séame  lícito,  sin  embargo,  ya  que  al  cabal 
complemento  de  los  mismos  ello  pudiera  ser  indispensable,  con- 
signar en  este  punto  alguna  otra  nota  biográfica,  ligera,  de  su 
vida  particular,  y  un  rasgo,  sobresaliente,  que  yo  considero  el 
inicial  en  la  sucesión  de  acciones  generosas  y  nobles  de  aquel 
hombre  inolvidable. 

En  marzo  de  1879  casó  Leopoldo  con  Isabel  Bobadilla  y  Lu- 
nar, dama  bellísima  y  distinguida  de  la  sociedad  habanera,  e 
hija  del  notable  abogado,  del  jurisconsulto  mejor  dicho — y  cons- 
te que  estoy  en  el  deber  de  usar  en  su  buena  acepción  el  voca- 
blo— ,  doctor  José  Sixto  Bobadilla  y  Grau.  La  Sra.  Bobadilla, 
viuda  hoy  de  Sola,  es  hermana  del  crítico  ilustre,  orgullo  de 
nuestras  letras,  nombrado  don  Emilio. 

A  su  muerte  dejó  Leopoldo  dos  hijas,  Isabel  y  Julia,  y  tres 
hijos,  Leopoldo,  Francisco  y  José  Sixto:  aquéllas  casadas,  res- 
pectivamente, con  los  Sres.  René  Berndes  y  Rafael  Sánchez  Gi- 
quel,  y  de  los  últimos  soltero  únicamente  Leopoldo.  Este  y  José 
Sixto  son,  como  el  padre  y  los  abuelos,  abogados:  Francisco  es 
ingeniero. 

Véase  ahora  el  rasgo  que  he  anunciado.  Sola  no  heredó  for- 
tuna alguna  de  sus  padres.  Cuando  éstos  murieron — el  padre 
en  1890  y  en  1894  la  madre — ,  habíanse  quebrantado  tan  hon- 
damente sus  riquezas,  que  estoy  por  decir  que  no  existían  en  la 
práctica.  Concretadas  por  entonces  al  ingenio  Cieneguita,  ya 
citado,  sumábase  esta  finca  a  las  que  iban  cayendo,  poco  a  poco, 
a  impulsos  de  la  abolición  de  la  esclavitud  primero,  de  las  inno- 
vaciones y  transformaciones  de  la  industria  azucarera  después, 
de  las  administraciones,  más  honradas  que  atinadas,  siempre.  La 
que  había  sido  valiosa  posesión,  regalado  sostén  de  una  familia 
numerosa,  era  ya  una  de  tantas  en  la  lista  interminable  de 
aquellas  propiedades  cuyo  alto  valor  se  comprobaba,  con  más 
dolorosa  evidencia  que  con  el  examen  de  sus  tierras,  la  medida 
de  sus  campos  y  el  estudio  de  sus  fábricas,  sus  cañas  y  sus  fru- 
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tos,  con  la  busca  o  pesquisa  de  la  cifra  que  representaba  su  po- 
der de  resistencia,  dado  el  número  inconcebible  de  responsabili- 
dades que  sin  caer  desplomada  soportaba.  Leopoldo,  a  la  sazón, 
lejos  de  ser  un  copropietario  por  título  de  herencia,  ya  que  ésta 
no  existía  de  hecho,  era  un  acreedor  de  crédito  perdido:  el  re- 
presentado por  sus  ahorros  de  los  primeros  años  de  trabajo,  que, 
íntegros,  había  destinado  voluntariamente  a  cubrir  atenciones 
ordinarias  y  angustiosas  de  la  finca . . . 

Pero  volvamos  al  asunto.  Anteriormente,  don  Francisco  de 
Sola  y  Nanelares  disfrutó  una  posición  económica  desahogadí- 
sima. Cuando  alguno  de  sus  hijos  arribaba  a  la  mayor  edad,  o 
se  emancipaba,  recibía  de  aquél  veinticinco  mil  pesos.  Uno  hubo, 
entre  ellos,  que  consumió  esa  suma  en  menos  de  dos  años,  me- 
diante extenso  y  encantador  viaje  de  recreo.  Tocóle  a  Leopoldo 
su  turno,  estando  ys.  en  la  Habana,  en  los  primeros  tiempos  de 
su  ejercicio  profesional.  El  padre,  que  residía  en  Barcelona, 
envió  la  dádiva  y  Leopoldo  excusó  el  obsequio.  "Ese  capital — de- 
cía— debe  ser  regalo,  ya  que  no  amparo  y  sosiego,  de  una  vejez 
inmediata,  en  vez  de  mayor  complacencia  de  una  juventud  em- 
pezada bajo  auspicios  excelentes."  Yo  he  leído,  a  propósito  de 
este  incidente  de  la  vida  de  Sola,  las  cartas  cruzadas  entre  el 
padre  y  el  hijo ;  noble  y  generosa  en  demasía  la  de  éste,  hermo- 
sa y  sentida  la  de  aquél,  escrita  con  lágrimas  de  gozo,  admira- 
blemente redactada  por  cierto,  íntima,  perfecta,  bellísima,  satu- 
rada de  orgullo  paternal. 

*** 

En  187G  comenzaron  los  desterrados  voluntarios  de  Cuba  a 
regresar  al  país.  Inicióse  por  entonces,  francamente,  la  agonía 
del  esfuerzo  revolucionario  del  68.  Es  sabido  que  hasta  dos  años 
más  tarde  no  resurgió,  con  el  pacto  del  Zanjón,  la  paz;  pero  la 
natural  avidez  del  emigrado,  por  una  parte,  y  por  otra  las  cla- 
ras señales  de  los  hechos,  justificaban  la  creencia  de  que  muy 
X^ronto  entraría  el  país  en  nueva  era  de  sosiego  y  tranquilidad. 
Centenares  de  familias  cubanas  dieron  principio  a  la  repatria- 
ción. Por  los  años  de  1878  al  80,  los  pocos  letrados  de  buena  y 
merecida  notoriedad  que  habían  quedado  en  la  Habana,  los  que 
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lógicamente  tenían  acopiados  los  clientes  y  negocios  de  la  época 
pasada,  viéronsc  sumados  a  la  legión  de  nuevos  abogados,  de- 
vueltos del  extranjero,  animosos,  de  brío  y  empuje,  jóvenes  en 
su  mayoría,  entendidos,  talentosos  y  competentes.  Coincidió  tal 
suceso  con  una  verdadera  invasión,  en  la  esfera  de  los  negocios, 
de  pleitos  y  de  luchas,  de  litigios  judiciales,  de  contiendas :  séase 
por  la  necesidad  de  ajustar  los  intereses  tanto  tiempo  abandona- 
dos, séase  por  consecuencias  naturales  del  embrollo  a  que  con- 
duce, en  todos  los  órdenes,  un  período  no  corto  de  alteración  de 
la  paz  pública,  séase,  en  fin,  por  lo  que  fuese,  lo  cierto  es  que 
pronto  llegó  para  el  foro  de  esta  capital  prolongadísimo  lapso 
de  intensidad,  de  brillantez,  de  ímproba  labor,  de  positiva  e 
indecible  producción  y  de  incalculables  ganancias.  Parecía,  de 
tal  manera,  que  a  la  lucha  de  las  armas  precisaba  que  siguiese 
un  rudo  combate,  bravo,  constante,  de  ideas  expuestas  y  sosteni- 
das con  la  pluma  y  la  palabra.  A  la  necesidad  de  pleitear,  siguió 
la  afición;  acaso  injustificada  y  de  dudoso  gusto,  pero  evidente, 
desmedida.  Litigar  en  los  tribunales — lo  creo  firmemente — llegó 
a  ser  cosa  de  buen  tono  social,  algo  superior  y  distinguido.  Vi- 
sitar a  diario  al  abogado,  vesiia  hien;  fué  detalle  indispensable  ' 
para  quienes  tratasen  de  conservar  elevado  rango  en  aquel  me- 
dio. Dijérase  que  era  menester,  por  imperio  de  arraigada  cos- 
tumbre, que  en  cada  Pascua  de  Navidad  algunos  centenares  de 
cajas  de  azúcar  se  convirtiesen  en  río  de  doradas  onzas,  para 
que  su  caudal  desembocase  en  el  Foro  de  la  Habana.  En  esos 
días  postreros  de  cada  año,  corría  a  raudales  el  dinero,  y  de  él 
participaban  todos,  desde  el  más  encopetado  abogado  hasta  el 
último  oficinista  del  antiguo  Colegio  de  Escribanos.  La  edad  de 
oro  llaman  por  todo  esto  nuestros  curiales  viejos  y  socarrones  a 
aquellos  tiempos,  cuyas  postrimerías  alcancé,  en  los  cuales  lle- 
góse a  grado  tal  de  bellaquería  o  disimulo,  que  se  inventaba,  a 
modo  de  filón  inagotable,  el  negocio  que  no  había  de  terminar 
jamás.  Todo  bufete  y  toda  escribanía  de  actuaciones  creaba,  si 
no  lo  descubría,  algún  juicio  de  espera  o  una  testamentaría  con- 
cursada; especie  de  socorrido  chupón  de  incautos  clientes,  tela 
para  ratoy  que  decían  los  ladinos,  que  lo  mismo  servía  para  ac- 
tuar que  para  estar  quedo,  según  les  conviniese;  porque  de  to- 
das las  maneras  producía  para  todos,  para  todos  menos  para 
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aquellos  a  quienes  los  tribunales  amparaban.  Yo  supe  de  un 
negocio  de  esa  índole,  que  perduró  veinte  años;  al  cabo  de  cada 
uno  de  los  cuales  se  distribuían  diez  mil  pesos  entre  gentes  cuya 
única  misión,  cuyo  trabajo  vínico,  consistía  en  mantenerse  en 
silencio  inquebrantable.  "No  mueva  eso",  era  la  frase  sacramen- 
tal deslizada  al  oído  de  marrulleros  y  marrajos,  a  quienes,  a  la 
vez,  se  les  ponían  algunos  dineros  en  las  manos. 

Tal  estado  de  cosas  no  podía  perdurar  eternamente.  Del  pro- 
pio modo  que  en  el  pueblo  en  que  cayese  la  gangrena  surgirían 
de  improviso  competentes  cirujanos,  así  en  la  Habana  surgieron 
por  entonces  abogados  eminentes.  Recuerdo  muchos  nombres: 
Mendoza,  Bruzón,  Azcárate,  Llórente,  Hernández  Abreu,  Car- 
bonell,  Valdés  Fauli,  los  Gálvez,  Berriel,  Gener,  Ponce,  Riesgo, 
Martín  Rivero,  Bernal. . .  Más  tarde,  Cueto,  Santos  Guzmán, 
Amblard. . .  Algunos  años  después,  en  fecha  relativamente  re- 
ciente, Bustamante,  Lanuza,  Manuel  Mañas . . . 

Leopoldo  de  Sola  e  Iradi  libró,  en  aquel  ambiente,  sus  pri- 
meras armas.  Vino  a  la  Habana  de  paso  para  Cienfuegos,  su 
ciudad  natal,  donde  se  proponía  ejercer  la  profesión;  pero  una 
coincidencia  le  retuvo  entre  nosotros,  y  aquí  quedó,  para  suerte 
de  muchos  y  para  honra  futura  de  este  foro.  Había  llegado  de 
Barcelona  con  cartas  de  recomendación  para  determinada  casa 
comercial,  a  la  que  debía  acudir  en  casos  necesarios.  A  poco  pro- 
pusiéronle, los  gerentes  de  aquélla,  singular  iguala:  él  tendría 
que  abogar  para  la  casa  siempre  que  fuera  menester,  y  la  casa, 
en  cambio,  brindaríale  hospedaje  y  sustento.  Al  aceptar  Leo- 
poldo, anotó  su  cliente  primero  en  la  lista  que,  en  breve,  había 
de  engrosar  constantemente. 

Midió  sus  fuerzas  con  aquella  falange  de  notables.  Luchó 
ruda,  bravamente.  Bregó  sin  descanso:  fué  probo,  inmaculado 
desde  los  primeros  momentos;  como  lo  fué  después,  como  lo  fué 
siempre.  Y  triunfó  al  cabo.  Por  el  año  de  1886,  cuando  yo,  sien- 
do estudiante,  a  mitad  de  mi  carrera,  fui  a  trabajar  a  su  bufete 
en  concepto  de  escribiente,  ganoso  más  de  práctica  que  de  suel- 
dos o  retribuciones,  ya  estaba  hecho  el  buen  concepto  profesio- 
nal de  Sola.  Al  estallar  la  revolución  de  1895  era  un  consagrado : 
ocupaba  puesto  de  honor  dentro  de  la  clase :  su  nombre  no  cedía 
una  línea  de  ventaja  al  de  los  primeros  entre  los  más  esclarecí- 
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dos.  Más  tarde,  algunos  años  después,  fué,  a  mi  juicio,  el  mejor 
entre  los  mejores  abogados  de  la  Habana. 

*  * 

Lo  creo  firmemente.  Cuando  Leopoldo  de  Sola  e  Iradi  des- 
apareció de  la  tierra,  quedó  vacante  en  el  Foro  de  esta  capital 
el  primer  puesto.  Trataré  de  demostrarlo. 

Tengo  para  mí  que  si  se  afirmase  que  Sola  brilló  por  encima 
de  los  compañeros  de  su  época,  en  determinado  aspecto  o  rama 
del  ejercicio  profesional,  se  faltaría  a  la  verdad.  Tampoco  cae- 
ré en  la  exageración  de  suponerle  exento  de  toda  cosa  que  mere- 
ciera reparo.  Tal  aserto,  sobre  ser  inverosímil,  por  contrario  al 
concepto  general  de  los  hombres,  me  apartaría  del  camino,  recto 
y  justo,  que  me  tracé  al  emprender  este  trabajo.  Sola  abogó  ru- 
damente y  sin  intermitencias:  abogó  con  gran  placer  siempre, 
pero  para  librar  la  vida  a  expensas  del  trabajo.  Y  cuando  esto 
ocurre,  es  imposible,  muy  difícil  al  menos,  entre  nosotros,  una 
dedicación  o  especial  preferencia  en  ese  ejercicio  profesional. 
Además,  no  fué,  en  ningún  caso,  esclavo  de  la  forma:  precisa 
confesarlo.  Por  lo  contrario :  la  descuidó  en  todo  tiempo :  siem- 
pre la  miró  con  verdadero  desdén.  Peor  aún:  ni  la  veía  jamás: 
inconscientemente,  estoy  por  decir,  prescindía  de  las  aparien- 
cias. Nunca  dió  importancia  a  las  calidades  o  modos  de  expre- 
sión de  las  ideas.  Nunca,  al  hablar  o  al  escribir,  le  vi  volver  sobre 
una  oración  para  corregirla  o  enmendarla  a  impulsos  de  su  amor 
a  lo  bello.  No  vigilaba  él,  en  las  exposiciones,  sino  la  claridad  y 
el  fondo  o  caudal  del  asunto:  en  éste,  exclusivamente,  fijaba 
toda  su  atención.  Lo  que — y  váyase  lo  uno  para  ponderar  lo 
otro — representa  una  gran  ventaja  en  la  labor  liberal  del  espí- 
ritu, la  de  ganar  tiempo ;  pero  también  representa,  de  todos  mo- 
dos, una  omisión  digna  de  nota,  si  se  recuerdan  las  exigencias  de 
escena  en  toda  humana  labor,  y  la  necesidad,  la  obligación  in- 
eludible en  que  estamos — a  juicio  de  algunos  y  en  atención  a  sus 
excelentes  resultados — de  buscar  en  lo  ameno  de  la  hechura  ex- 
terior un  resarcimiento  de  lo  que  de  árido  tenga  la  cuestión 
principal. 

Conviene  advertir,  sin  embargo,  que  el  desdén  apuntado  ja- 
más llegaba  al  extremo  de  que  incurriese  Sola  en  incorrecciones 
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que  no  se  hubieran  compadecido  con  su  cultura  sólida,  con  su 
erudición  y  su  saber.  Me  he  propuesto  significar,  solamente, 
como  dato  biográfico  no  exento  de  importancia,  que  en  toda 
ocasión,  siempre,  sacrificó  más  que  subordinó  lo  formal  a  lo 
esencial. 

Hecha  excepción  de  este  reparo,  leve,  hasta  ventajoso  a  las 
veces,  reunía  un  conjunto  tan  apreciable  de  propiedades  exce- 
lentes, que  no  me  ofrece  embarazo  reiterar  mi  afirmación:  Sola 
fué,  en  el  Colegio  de  la  Habana,  el  mejor  abogado  de  su  tiempo. 

Era  impecable.  Inteligente  y  entendido,  estudioso,  de  sólida 
cultura  profesional,  tan  impuesto  como  el  que  más  en  la  prácti- 
ca, trabajador  infatigable,  probo  a  carta  cabal,  ferviente  enamo- 
rado de  su  oficio,  fácil  en  el  hablar  y  en  escribir,  diligente  hasta 
causar  asombro  su  expedición,  conocedor  acertado  de  los  hom- 
bres, atinado  en  el  juicio  de  las  cosas,  atento  a  lo  que  ha  dado  en 
llamarse  sentido  de  la  realidad,  recto,  justo,  sentado  y  sereno, 
siempre  seguro  de  sí  mismo;  fué,  sin  duda  alguna,  el  maestro, 
un  modelo  de  abogados  eminentes. 

Reunía,  además,  general  ilustración.  Poseía  el  inglés  y  el 
francés  y,  socialmente,  era  un  perfecto  caballero,  de  primorosa 
educación,  cortés  y  fino. 

No  conoció  la  irresolución  jamás.  Meditado  un  camino,  tra- 
zada una  línea,  la  seguía  en  derechura ;  sin  vacilaciones,  sin  per- 
plejidades ni  quiebros.  Era  temple  inquebrantable  de  su  espí- 
ritu la  severidad,  y  nunca,  en  ningún  instante  de  su  vida,  cayó 
en  pecado  de  engaño  o  doblez.  La  seriedad  fué  el  signo  externo 
de  su  carácter.  Para  mantenerse  firme  o  enérgico,  poseía,  como 
calidad  inapreciable  de  su  ánimo,  ese  valor  personal  y  cívico  del 
que  no  suelen  hacer  gala  los  hombres  de  su  conducta,  pero  que 
tanto  precisa  a  quienes,  como  él,  se  mueven  y  se  agitan  en  la 
vida  profesional  o  pública . . .  Siempre  he  creído,  por  mi  propia 
cuenta,  que  otros  muy  distintos  serían  los  destinos  de  los  pue- 
blos, si  sus  hijos  más  preclaros  uniesen  siempre  a  su  ingenio,  a 
su  talento,  un  desprecio  absoluto  a  las  perturbaciones  causadas 
por  el  miedo. 

Era  su  autoridad,  en  todos  los  órdenes,  más  que  grande,  ex- 
traordinaria. Podría  el  contradictor,  en  ocasiones,  ganarle  en 
elocuencia;  podría,  acaso,  aventajarle  en  galanura.  Nadie,  en 
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cambio,  le  sobrepujaba  en  acometimiento.  Su  buena  fe,  su  since- 
ridad, sus  honradas  convicciones,  estaban  al  servicio  de  todos 
sus  actos.  Hablaba,  escribía,  actuaba,  siempre  a  impulsos  de  esos 
sentimientos.  Y  dotaba  a  la  palabra  y  a  la  frase  de  una  fuerza 
sugestiva  frecuentemente  irresistible.  Al  oirle,  era  menester  una 
singular  disposición  para  no  declararse  convencido.  Sus  oracio- 
nes en  público  cautivaban ;  no  tanto  por  la  gallardía  del  lengua- 
je como  por  el  tono  peculiar  que  las  caracterizaba,  por  el  calor 
que  las  imprimía.  Era  imposible  decir  de  él  que  sostuviese  jamás 
lo  que  no  creía.  En  privado,  era  todavía  superior  esa  su  fuerza 
poderosa:  el  consejo  parecía  inapelable.  Así  triunfó  tantas  ve- 
ces y  así  brillaba  airoso  en  todas  las  circunstancias. 

Yo  le  vi  dominar  en  concursos  y  asambleas  de  notables.  La 
voz  de  Sola,  sus  apreciaciones  y  juicios,  merecían  devoto  res- 
peto. Representaba  su  palabra,  en  toda  oportunidad,  siquiera 
ella  fuese  la  de  gente  superior,  acaso  más  entendida  o  mejor 
dispuesta  en  la  materia  tratada,  el  buen  sentido  y  la  hombría  de 
bien.  Era  forzoso  escucharle  y  resultaba  poco  menos  que  imposi- 
ble desatenderle. 

En  el  círculo  profesional,  su  poder  no  tenía  límites.  Su  firma 
era  garantía  de  jueces  y  tribunales:  su  mayor  peso,  su  superio- 
ridad de  crédito  dentro  de  la  clase,  imponderable.  No  intervino 
en  acción  colectiva  que  no  fuese  en  ella  actor  principal.  Por  pro- 
pio placer,  y  por  general  conveniencia,  caía  invariablemente  so- 
bre sus  hombros  lo  más  rudo  del  trabajo,  y  a  él,  necesariamente, 
quedp.ban  confiados  los  cuidados  de  la  ejecución. 

Disfrutaba  de  general  estimación  entre  sus  compañeros,  sin 
descontar  aquellos  pocos  que  no  le  trataron  de  cerca ;  y  sus  clien- 
tes, a  quienes  prontamente  se  daba  a  conocer,  por  entero,  sin 
ocultaciones  o  disimulos,  eran  sus  mejores  amigos  y  le  querían 
entrañablemente.  Su  labor  diaria,  aquella  inmensa  labor  que  yo 
presencié  durante  cuatro  lustros,  excede  a  cuanto  se  pueda  imagi- 
nar. Trabajaba  sin  tregua:  trabajaba  en  todo  momento,  en  el 
bufete,  en  su  casa  particular,  en  todas  partes.  Es  indecible  su 
adoración  al  estudio  y  al  trabajo.  No  conozco,  en  verdad,  cosa  o 
sentimiento  alguno  que  le  dominara  más  vivamente.  Ningún 
goce  terrenal  recreaba  tan  cabalmente  su  espíritu  como  una  ím- 
proba tarea  de  la  profesión. 
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Los  lunes  de  cada  semana,  uno  tras  otro,  sin  que  en  ninguno 
se  anotase  la  falta,  llegaba  Sola  a  su  bufete  en  compañía  de  un 
cargame7ifo  inmenso  de  papeles.  Era  la  faena  del  día  precedente. 
Había  aprovechado  ocho,  diez,  quince  horas  en  despachar;  re- 
solviendo causas  y  negocios,  desembarazándose  de  todo  lo  que 
había  quedado  por  hacer  en  la  semana  anterior.  Traía  consigo 
segura  ocupación  para  todo  el  mundo.  La  trivial  operación  de 
distribuir  entre  auxiliares  y  escribientes  los  legajos,  la  realizaba 
por  sí  mismo,  contento  y  feliz,  desatándolos  y  entregándolos  al 
cuidado  de  cada  uno  de  aquéllos  con  singular  y  amorosa  soli- 
citud; deteniéndose  algunas  veces  para  intercalar  ligeros  comen- 
tarios sobre  los  asuntos  que  los  mamotretos  encerraban,  y  anima- 
do el  semblante  por  una  viva  satisfacción,  especie  de  infantil  va- 
nagloria, sólo  comparable  a  la  que  han  de  experimentar  las  ma- 
dres en  la  contemplación  del  fruto  de  sus  entrañas.  Aquello  re- 
j)resentaba  una  enormidad  de  trabajo.  Los  lunes  de  Sola — decía- 
mos sus  habituales  colaboradores  utilizando  un  modismo  cu- 
bano— metían  miedo. 

En  cierta  ocasión,  en  los  comienzos  de  la  guerra  hispanoame- 
ricana, embarcó  Leopoldo  para  el  extranjero.  Sobre  la  cubierta 
del  vapor  que  había  de  conducirle,  se  mezclaba  en  sin  igual  des- 
orden mucha  gente.  Era  aquello  la  última  huida  a  los  peligros 
y  arcanos  de  la  feroz  contienda.  Nadie  estaba  seguro  de  lo  que 
había  de  suceder.  Todo,  en  derredor,  era  angustia  y  ansiedad 
Yo  había  ido  a  despedirle.  — ¿Lleva  usted  libros?,  le  pregunté. 
— Sólo  uno  para  entretenerme,  me  contestó  prontamente.  — ¿Co- 
nocido mió?,  hube  de  replicarle.  — Ya  lo  creo,  agregó  de  seguida. 

Más  tarde,  al  separarnos,  me  mostraba,  satisfecho,  aprisio- 
nado entre  sus  manos,  un  ejemplar  de  la  edición  oficial  de  la 
Ley  Hipotecaria. 

Sola  ejerció  siempre  sobre  sus  clientes  una  influencia  ava- 
salladora. Cuatro  palabras  suyas  bastaban  para  recobrar  la 
perdida  tranquilidad.  Un  gesto  cualquiera,  manifestado  al  des- 
cuido, traía  pavor  al  ánimo.  Disponía  de  una  fuerza  de  expre- 
sión, peculiar  en  él,  que  era  inmensamente  poderosa.  Tras  un 
instante  de  absoluto  silencio,  aprovechado  en  abstraerse  a  toda 
otra  cuestión  que  no  fuese  la  principal  del  momento,  fija  su  vista 
en  el  espacio,  brotaba  la  frase.  La  lanzaba  en  crudo,  pudiera  de- 
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cirse,  y  producía  el  efecto  de  un  cañonazo :  era,  para  el  oyente, 
sentencia  indiscutible. 

Comparten  conmigo  el  juicio  que  tengo  formado  de  Sola,  so- 
bresalientes abogados  de  su  época.  Fácil  me  sería,  si  me  pro- 
pusiera descartar  toda  sospecha  de  pasión  o  de  amorosa  influen- 
cia en  estas  líneas,  citar  en  abono  de  mis  afirmaciones,  absolutas, 
muchos  nombres  propios.  Y  no  habría  de  faltarme  entre  éstos, 
ciertamente,  el  de  aquel  que  ocupa  ahora  su  lugar.  Ya  sea  Cueto, 
el  maestro  imponderable;  ya  fuese  Bustamante,  el  talento  de 
más  bríos  de  la  clase ;  ya  Claudio  Mendoza,  el  sencillo  y  valioso, 
en  cuya  inflexible  conducta  adviértense  grandes  semejanzas  con 
el  propio  Sola;  ya  Lanuza;  ya,  en  fin,  quien  sea  al  cabo,  no  me 
arredra  aventurar  que  cualquiera  y  todos  harían  buenas  mis 
palabras.  Nadie,  como  Sola,  reunía  tamaño  número  de  exquisi- 
tas propiedades. 

No  gustó  Leopoldo  de  Sola  los  placeres  o  las  desazones  de  los 
cargos  públicos.  Por  lo  contrario,  parecía  refractario  a  ellos  No 
pudo,  empero,  sustraerse  a  la  designación  de  su  nombre  en  di- 
versas ocasiones.  Al  implantarse  en  Cuba  el  régimen  autono- 
mista, hallándose  en  Nueva  York,  rehusó  el  Gobierno  Civil  de 
Pinar  del  Río,  que  España  le  ofreció.  Tomás  Estrada  Palma,  el 
austero,  nunca  logró,  como  hubo  de  pretender  insistentemente 
durante  su  período  presidencial,  llevarle  a  su  Consejo,  ni  a  la 
presidencia  del  Tribunal  Supremo.  Y  si  alguna  vez,  con  mucha 
anterioridad,  desempeñó  una  plaza  de  Magistrado  en  la  Sala  de 
lo  Contencioso  de  nuestra  Audiencia,  débese  tal  excepción  a  que 
ello  no  le  distraía  del  ejercicio  profesional,  ni  le  separaba  de  su 
bufete,  al  que  guardó  siempre  culto  de  idólatra. 

Tampoco  era  Sola  aficionado  a  la  política,  por  más  que  otra 
cosa  pueda  deducirse  de  la  significación  que  tuvo  en  esta  sociedad 
y  por  más  que  piensen  de  otro  modo  quienes  no  le  conocieron 
tanto  como  yo.  Su  modo  de  ser  y  proceder,  su  carácter,  sus  dis- 
tintivos principales,  todo  en  él  era  opuesto  a  las  necesidades  de 
la  política.  Su  intransigencia  en  algunas  cuestiones,  si  bien  al 
servicio  de  una  buena  intención,  no  podía  harmonizarse  con 
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exigencias  de  cierta  índole,  reprobables  muchas  veces,  pero  in- 
eludibles en  las  escuelas  que  se  disputan  el  arte  de  gobernar.  Así 
padeció  tantas  intermitencias  su  vida  pública  y  así  se  le  vió  ac- 
tuar en  ocasiones  y,  en  breve,  retraerse  en  absoluto. 

Figuró  en  la  plana  maj^or  del  Partido  Autonomista,  de  eter- 
na recordación  en  esta  tierra,  porque  eso  llegó  a  ser,  en  cierto 
modo,  derecho  de  alternativa  de  notables.  Pero  no  solicitó  su 
puesto  en  la  Junta  Central:  le  llevaron  a  él.  Y,  como  en  todas 
partes,  aportó  a  la  congregación  el  concurso  de  su  serenidad  y 
buen  juicio,  y  compartió  alegrías  y  tristezas  con  aquel  grupo  de 
cubanos  cuyos  ilustres  nombres  perdurarán  eternamente.  Toda 
la  juventud  de  mi  época,  que  veía  en  vetusta  casa  de  nuestra  fea 
calle  de  Teniente  Rey  algo  así  como  templo  o  altar  del  patrio- 
tismo, sabe  y  conoce  la  significación  que  tenía  por  entonces  ocu- 
par asiento  al  lado  de  Gálvez  y  Montoro,  de  Figueroa  y  de  Gi- 
berga,  de  Fernández  de  Castro  y  Saladrigas,  de  Zayas,  de  De] 
Monte,  de  Cancio,  de  Govín,  de  Conté,  de  Mesa,  de  Armenteros, 
de  Zaldo,  de  Fonts  y  de  Cabrera .  . . 

Durante  la  guerra  de  independencia,  mantuvo  Sola  una  ver- 
dadera lucha  entre  su  corazón  y  su  cerebro.  Amaba  a  Cuba  con 
toda  su  alma,  pero  ni  guardaba  odios,  ni  fué  nunca — ¿a  qué 
ocultarlo  ya? — un  convencido  a  propósito  de  la  segura  y  prós- 
pera suerte  futura  de  su  tierra.  Se  mantuvo,  a  la  sazón,  discreta 
y  correctamente.  Sentía  con  los  cubanos — puedo  decirlo — ;  pero, 
para  expresarlo  de  una  vez,  debo  agregar  también  que  cabría 
pensar  que  deseaba  lo  imposible:  una  separación  de  España,  sin 
rencores,  sin  fuego,  sin  sangre,  sin  desolaciones  ni  amarguras. 
Siempre  tuvo  abierta  la  bolsa  a  la  solicitud  de  auxilio,  cuando  el 
peticionario  no  hablaba  de  armas  o  de  parque :  determinados  re- 
cuerdos le  obligaban  a  cerrarla  siibitamente. 

Y  es  que  la  esfera  de  acción  de  Sola  era  otra  enteramente  dis- 
tinta. Fué  él  un  luchador  de  la  paz  y  del  trabajo.  A  las  bravas  ba- 
tallas de  los  campos,  en  pro  de  ideales  políticos,  correspondía 
Sola  con  recias  bregas  en  pro  de  ideales  económicos.  En  el  Circu- 
lo de  Hacendados  primero,  y  en  la  Liga  Agraria  después,  hizo 
cuanto  fué  dable  a  su  inteligencia,  a  su  acometimiento  y  pujan- 
za, para  harmonizar  los  contrapuestos  intereses  entre  el  acreedor 
y  el  deudor,  entre  proletarios  y  colonos.  Determinada  y  trascen- 
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dental  cuestión,  el  aplazamiento  del  término  en  que  vencían  los 
créditos  hipotecarios — asunto  vital  para  esta  tierra,  puesto  en 
discusión  a  tiempo  de  salvarnos  de  una  ruina  total — ,  tuvo  en  él, 
descontada  la  iniciativa  e  ímproba  labor  de  Gabriel  Camps,  su 
más  ferviente  y  valioso  mantenedor.  Años  después,  sosegado  el 
país,  absolutamente  pacificado  ya,  ocupó  puesto  sobresaliente  y 
fué  primera  figura  de  aquella  famosa  Comisión  Consultiva  Agra- 
ria, que  presidía  el  ilustre  Rafael  Fernández  de  Castro,  en  cu- 
yos trabajos  colaboraron  el  propio  Camps,  ya  citado,  Manuel 
Froilán  Cuervo,  Gabriel  Ca^uso,  Eugenio  Sánchez  Agramonte, 
Beci,  Alonso  Cuadrado,  Terry,  Vildósola  y  tantos  otros,  y  cuya 
labor,  en  conjunto,  representa  la  acción  más  fecunda  que  ha 
podido  alcanzarse  entre  nosotros. 

También  al  Colegio  de  Abogados  de  la  Habana  sumó  Sola  el 
aporte  de  su  inteligencia  y  su  valer.  Por  el  año  de  1886  fué  Di- 
putado de  su  Junta  de  Gobierno;  y,  últimamente,  en  1900, 
cuando  ello,  a  diferencia  de  este  pasado  año,  era  alto  honor 
sólo  dispensable  a  grandes  merecimientos  e  innegables  virtudes, 
le  cupo  en  suerte  ser  el  Decano,  mediante  entusiasta  elección,  en 
las  horas  más  borrascosas  y  difíciles  de  nuestra  Comunidad.  Sus 
inapreciables  dotes,  su  tesón  inquebrantable,  su  carácter  y  sus 
excelentes  propiedades,  sortearon  todo  obstáculo,  y  brava  y  pron- 
tamente volvió  aquélla  a  su  plácida  vida  ordinaria.  Su  Decano 
de  entonces,  era  una  gloria  del  Foro  y  un  orgullo  de  la  Patria. 

Con  razón  se  ha  afirmado,  por  último,  que  su  nombre  va  uni- 
do al  de  todas  o  casi  todas  las  manifestaciones  de  la  cultura  de 
nuestro  país. 


Leopoldo  de  Sola  e  Iradi  murió — como  alguien  ha  dicho  de 
Shakespeare — en  la  tarde  de  su  existencia.  Contaba  solamente  cin- 
cuenta y  siete  años  de  edad  cuando  aquel  pobre  cuerpo,  de  apa- 
riencia física  débil,  empero  encarnación  de  una  voluntad  infatiga- 
ble, cayó  desplomado,  de  súbito,  en  su  propio  hogar.  Así,  según  me 
dijo  muchas  veces,  había  deseado  morir:  sin  previas  y  angustio- 
sas antesalas,  sin  alarmantes  zozobras,  sin  anticipados  anuncios; 
ocupada  la  mente  en  el  último  trabajo,  acaso  pendiendo  una  res- 
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puesta,  todavía  por  resolver  la  consulta  postrera,  rodeado  de  sus 
amores  más  caros :  su  familia,  sus  libros,  sus  papeles. 

Los  admiradores  y  los  amigos,  los  íntimos,  la  esposa  ejemplar, 
los  hijos  excelentes,  todos  los  que  le  amaban,  parecíamos  acos- 
tumbrados a  verle  luchar  constantemente  con  aquella  constitu- 
ción aparentemente  pobre,  minada  de  antiguo,  lentamente,  y 
triunfante,  sin  embargo,  hasta  entonces.  La  Muerte,  fatal  pero 
incierta,  debía  retardar  aún  su  llegada. . . 

El  15  de  septiembre  de  1908  no  concurrió  Sola  a  su  bufete. 
En  la  madrugada  de  ese  día  quedaron  huérfanos  de  sus  conse- 
jos centenares  de  clientes.  El  cubano  ejemplar,  el  hombre  justo 
y  bueno,  el  ciudadano  sin  tacha,  había  desaparecido  para 
siempre. 


La  muerte  de  Sola  conmovió  los  sentimientos  más  íntimos  de 
esta  sociedad,  que  veía  en  él  a  uno  de  sus  miembros  más  ilustres. 
La  infausta  y  brutal  noticia  había  corrido  veloz  por  la  ciudad. 
Hasta  mí  llegó,  violenta,  inesperada,  cruel.  Yo  le  guardaba  ca- 
riño filial  y  devoción  absoluta.  El,  a  su  vez,  me  dispensaba  mar- 
cadísima predilección.  A  nadie  no  ligado  a  él  por  vínculos  de 
sangre,  quería  tanto  como  a  mí.  Cimentada  está,  semejante  afir- 
mación, en  incontables  pruebas. 

El  Colegio  de  Abogados  de  la  Habana  rindió  a  quien  había 
sido  su  eximio  Decano,  un  postrer  homenaje.  En  la  Memoria 
de  1907  a  1908,  la  pluma  galana  de  Evelio  Rodríguez  Lendián, 
el  devoto  Secretario  Contador,  trazó,  de  sentida  y  magistral  ma- 
nera, sendos  párrafos  sobre  las  acciones  nobles  y  generosas  del 
muerto  inolvidable,  sobre  sus  envidiables  propiedades,  sobre  sus 
rasgos  sobresalientes,  sobre  aquella  labor  de  más  de  treinta  años, 
inmensa,  incalculable.  Si  no  temiese  dar  a  este  trabajo  inadecua- 
das proporciones,  yo  cuidaría  de  intercalar  en  estas  líneas  no 
pocas  de  las  íntimas  y  bellas  manifestaciones  de  Lendián.  Ellas, 
por  sí  solas,  garantizan  cuanto  pueda  decirse  en  pro  de  quien 
siempre,  en  todas  partes,  en  todas  ocasiones,  mantuvo  en  alto 
el  más  inmaculado  de  los  créditos. 

Al  correr  del  tiempo,  acaso  se  pierda  en  la  memoria  de  muchos 
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el  nombre  de  Leopoldo  de  Sola  e  Iradi.  En  mis  recuerdos  será 
imperecedero.  Fuera  menester,  para  borrarlo  de  mi  mente,  que 
también  me  olvidase  del  nombre  de  mi  padre.  Tanto  le  quise. 

J.  M.  Barraqué. 

Mayo  de  191S. 


Sumamente  reconocidos  quedamos  al  Ldo.  Jesús  María  Barraqué,  abogado  y  notario 
de  srran  cultura  y  nombradla,  Decano  del  Colegio  de  Abogados,  Consejero  Provincial  de  la 
Habana  y  exSecretario  de  Justicia,  por  este  bello  trabajo  con  que  nos  honra  y  con  que 
enaltece  merecidamente  a  uno  de  los  abogados  cubanos  más  prestigiosos  y  ciudadano  im- 
pecable. El  cariño  con  que  está  escrita  esta  preciosa  biografía  del  ilustre  padre  de  uno  de 
los  redactores  de  Cuba  Contemporánea  (.el  Dr.  José  Sixto  de  Sola) ,  y  la  galanura  del  estilo 
preciso  y  movido  del  Dr,  Barraqué,  son  cualidades  que  dan  a  este  admirable  trabajo  un 
alto  valor  literario. 


DE  UGARTE  AL  PRESIDENTE  WILSON 


Señor  Presidente: 

A  las  puertas  de  una  nueva  presidencia  y  de  un  nuevo  régi- 
men que  anuncia  nobles  propósitos  de  justicia  reparadora,  vengo 
hoy  a  decir  toda  la  verdad  a  un  gran  hombre  y  a  un  gran  pue- 
blo. Los  gobernantes  están  a  veces  alejados  de  la  opinión  gene- 
ral por  grupos  interesados  en  influenciarlos  para  satisfacer  sus 
intereses  de  dominación  o  de  negocio;  y  es  menester  que  suba 
hasta  ellos,  para  establecer  el  equilibrio,  la  voz  de  los  que,  sin 
ambiciones  de  dinero  o  de  poder,  sólo  persiguen  la  equidad  su- 
perior, que  es  el  tesoro  más  alto  de  los  hombres. 

Ha  llegado,  señor,  la  hora  de  hacer  justicia  en  el  Nuevo 
Mundo;  justicia  para  ciertas  repúblicas  latinoamericanas,  que 
desde  hace  muchos  años  sufren  un  odioso  tratamiento;  y  justi- 
cia para  los  Estados  Unidos,  cuyas  nobles  tradiciones  están  pa- 
lideciendo al  contacto  de  una  política  que  no  representa  las  as- 
piraciones de  los  descendientes  de  Lincoln  y  "Washington. 

Acabo  de  recorrer  casi  toda  la  América  latina;  he  observado 
con  detenimiento  la  situación  del  Continente;  y  como  conozco 
la  sensatez  del  pueblo  americano,  como  sé  el  respeto  que  tiene 
por  los  principios,  abrigo  la  certidumbre  de  que  para  que  cese 
la  injusticia  que  nos  agobia,  me  bastará  con  denunciarla. 

Durante  largos  años,  los  Estados  Unidos,  que  realizan  den- 
tro sus  fronteras  la  más  alta  expresión  de  la  libertad  en  nues- 
tro siglo,  han  estado  defendiendo  en  la  América  latina  un  es- 
píritu que  es  la  contradicción  y  la  antítesis  de  sus  principios  y 
de  sus  leyes.  Los  particulares  y  las  compañías  financieras  de 
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esa  nación  (con  muy  raras  excepciones)  parecen  haber  venido 
a  algunos  territorios,  especialmente  a  la  América  Central  y  a 
las  costas  del  Caribe,  para  falsear  los  principios  del  derecho  ci- 
vil, y  para  violar  los  preceptos  del  derecho  internacional,  lle- 
gando, a  veces,  hasta  olvidar  las  reglas  más  elementales.  Ciertas 
repúblicas  van  resultando  un  campo  abierto  a  los  malos  instin- 
tos que  no  pueden  manifestarse  en  los  Estados  de  la  Unión,  com- 
batidos como  están  por  las  responsabilidades  penales  y  por  la 
opinión  pública.  Faltar  a  la  palabra  empeñada,  burlar  los  con- 
tratos, amenazar,  despojar  a  los  individuos,  introducir  contra- 
bandos, sobornar  a  las  autoridades,  empujar  al  desorden,  han 
sido,  según  los  casos,  en  varias  de  estas  comarcas,  cosas  familia- 
res para  los  que,  por  pertenecer  a  una  gran  nación,  debían  traer 
concepciones  más  altas  de  la  responsabilidad  individual. 

Los  gobiernos  locales,  a  veces  timoratos,  no  se  han  atrevido 
en  la  mayor  parte  de  las  circunstancias  a  perseguir  a  los  delin- 
cuentes, amedrentados  como  están  por  el  volumen  de  la  América 
anglosajona,  o  ligados  como  se  hallan  algunos  por  compromisos 
inconfesables;  pero  como  consecuencia  de  tales  procedimientos, 
los  Estados  Unidos  se  han  convertido  gradualmente  en  la  nación 
más  impopular  entre  nosotros.  La  hostilidad  cunde  entre  las 
masas,  y  en  algunas  regiones  (Colombia,  Ecuador,  etc.)  el  ciu- 
dadano norteamericano  tiene  que  recurrir  frecuentemente  a  la 
humillante  estratagema  de  ocultar  su  nacionalidad  y  de  hacer- 
se pasar  por  inglés  para  escapar  a  la  mala  voluntad  que  le 
circunda. 

Nuestros  pueblos  son  hospitalarios  y  generosos,  señor  Pre- 
sidente; en  ellos  existen  innumerables  compañías  francesas,  ale- 
manas, inglesas,  belgas,  y  para  todos  los  negociantes  respetuosos 
de  nuestras  costumbres,  tenemos  siempre  la  mano  fraternal- 
mente extendida.  El  hecho  de  que  la  hostilidad  esté  localizada 
contra  el  norteamericano,  prueba  que  no  se  trata  de  una  antipa- 
tía irrazonada  y  general  hacia  el  extranjero,  sino  de  un  movi- 
miento de  reacción  directa  contra  atropellos  especiales  de  que 
somos  víctimas. 

En  los  Estados  Unidos  no  se  saben  estas  cosas;  y  yo  tengo  la 
certidumbre  de  que  cuando  la  situación  sea  conocida,  levantará 
aún  mayor  oleaje  de  reprobación  que  entre  nosotros.  Ustedes 
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representan  una  civilización  que  nació  de  una  selección;  que 
substituyó,  como  punto  de  partida,  el  derecho  moral  a  la  fuerza 
bruta ;  que  floreció  al  calor  de  nuevos  ideales,  como  una  reacción 
contra  los  viejos  errores  del  mundo;  y  no  sería  lógico  que  co- 
metieran con  nosotros  atentados  tan  monstruosos  como  los  que 
Europa  ha  cometido  en  Asia  o  en  Africa,  porque  al  obrar  así 
declararían  que  sus  más  grandes  próceres  se  equivocaron  al  pre- 
tender fundar  una  nueva  nación  sobre  la  justicia  y  proclamarían 
la  bancarrota  del  perfeccionamiento  humano  y  de  la  voluntad 
de  Dios. 

Los  hombres  que  violentan  el  sentir  del  país  extranjero  en 
que  actúan ;  las  empresas  constructoras  que  aprovechan  las  fran- 
quicias que  les  concede  un  contrato,  para  inundar  fraudulenta- 
mente el  mercado  de  productos  diversos,  perjudicando  así  a  los 
comerciantes  e  importadores;  y  los  contratistas  que  para  no  pa- 
gar los  salarios  atrasados  a  sus  obreros  indios  o  jamaicanos,  los 
intimidan  y  los  persiguen,  no  pueden  seguir  pasando  por  los  re- 
presentantes del  genio  y  de  la  civilización  que  trajeron  al  Nue- 
vo Efundo  los  inmortales  puritanos. 

Así  ha  empezado  a  abrirse  entre  la  América  latina  y  la  Amé- 
rica anglosajona  una  era  de  desconfianza  y  de  aversión  que  será 
perjudicial  para  todos.  Los  que  ven  con  calma  el  conjunto  de  las 
cosas,  saben  que  lo  que  ocurre  es  obra  de  individualidades  ais- 
ladas. Un  gran  país  penetrado  de  su  alta  misión  histórica,  no 
puede  ser  responsable  de  estas  duplicidades.  Si  un  pueblo  que 
ha  subido  tan  alto  empleara  bajos  procedimientos,  se  suicidaría 
ante  la  Historia ;  y  no  es  posible  que  una  gran  fuerza  renovadora 
del  mundo  y  de  la  vida,  se  atrofie  y  se  anule  antes  de  haber  cum- 
plido su  misión.  Pero  los  espíritus  simplistas,  que  sólo  juzgan 
por  lo  que  observan  en  torno,  empiezan  a  creer  que  los  Estados 
Unidos  tienen  dos  nociones  diferentes  de  la  justicia:  una  para 
aplicarla  a  sus  compatriotas  y  otra  para  aplicarla  a  los  extranje- 
ros; y  que  alimentan  dos  morales:  una  para  el  consumo  nacio- 
nal y  otra  para  la  exportación. 

Además,  nos  sorprende  y  nos  inquieta  en  la  América  latina 
el  apoyo,  demasiado  visible,  que  a  esos  hombres  (que  a  menudo 
no  han  nacido  en  Norte  América,  o  que  se  han  naturalizado  con 
el  único  fin  de  hacerse  proteger)  les  prestan  siempre  los  repre- 
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sentantes  oficiales  de  los  Estados  Unidos.  Basta  que  uno  de  ellos 
se  diga  perjudicado  en  sus  intereses,  para  que  los  cónsules  y  los 
ministros  lo  sostengan  y  hasta  para  que  sean  requeridos  los  bar- 
cos y  los  soldados,  sin  averiguar  antes  los  fundamentos  de  la 
queja,  ni  inquirir  las  razones  que  asisten  a  los  unos  y  a  los  otros. 
Bien  sé  que  todos  los  grandes  pueblos  tienen  el  deber  de  prote- 
ger la  vida  y  la  hacienda  de  sus  nacionales  en  el  extranjero,  pero 
por  encima  de  ese  deber  está  un  sentimiento  de  equidad  supre- 
ma que  prohibe  apoyar  la  injusticia,  y  una  altivez  superior  que 
impide  hacer  cómplice  a  la  nación  de  los  errores  que  cometen 
algunos  de  sus  hijos. 

El  censurable  expansionismo  político  que  ha  acompañado  en 
estos  últimos  tiempos  la  legítima  influencia  comercial  de  los  Es- 
tados Unidos,  se  ha  servido  a  menudo  de  estos  elementos  para 
hacer  surgir  pretextos  de  avance  o  de  intervención,  como  se  ha 
servido  también  de  la  debilidad  de  ciertos  gobernantes  latino- 
americanos (o  de  la  impaciencia  de  los  que  aspiraban  suplantar- 
los en  el  poder)  para  obtener  en  algunas  repúblicas  concesiones 
y  ventajas  que  perjudican  a  los  naturales  o  que  comprometen 
la  autonomía  del  país. 

El  sistema  ha  podido  favorecer  momentáneamente  el  des- 
arrollo de  los  negocios,  la  prosperidad  de  determinados  grupos 
financieros  o  el  prestigio  autoritario  del  pueblo  protector;  pero 
la  respetabilidad  de  los  Estados  Unidos  ha  sufrido  quizá  tan 
rudo  golpe  como  la  independencia  de  esas  repúblicas,  porque  al 
tornear  nacionalmente  la  responsabilidad  de  los  atentados  co- 
metidos por  los  particulares,  al  fomentar  las  malas  pasiones,  al 
abusar  de  su  grandeza,  los  Estados  Unidos  se  han  disminuido 
ante  nuestros  ojos  y  han  aparecido  con  fuerza  de  corrupción,  y 
no  como  punto  de  apoyo  que  nos  ayude  a  perfeccionarnos. 

La  América  del  Norte  tiene  muchos  millones  de  habitantes,  y 
la  política  expansionista  sólo  favorece  a  una  ínfima  parte  de 
ellos ;  en  cambio,  la  reprobación  por  los  actos  cometidos  cae  sobre 
la  colectividad  entera;  y  resulta  que  lo  que  ganan  en  dinero  al- 
gunos particulares,  lo  pierde  en  prestigio  la  enseña  nacional. 
Antes  os  suponíamos  fuertes  y  justos;  ahora  empezamos  a  creer 
que  sólo  sois  fuertes.  Y  es  por  eso  que  se  levanta  la  opinión^  es 
por  eso  que  hay  una  resistencia  visible  para  confiar  nuevos  tra- 


]36 


CURA  CONTEMPORÁNEA 


bajos  a  las  empresas  de  vuestro  país.  Tememos  que  se  esconda 
en  cada  proposición  un  nuevo  engaño.  Además,  la  fuerza  no  bas- 
ta para  seducir  y  atraer  a  los  pueblos,  si  no  viene  acompañada 
por  el  prestigio  moral. 

Todo  esto  es  lamentable,  señor  Presidente.  Los  Estados  Uni- 
dos pueden  ser  cada  vez  más  grandes  por  su  comercio  y  por  la 
irradiación  de  su  espíritu,  sin  humillar  a  nuestras  nacionalida- 
des, sin  envenenar  las  luchas  políticas  o  las  rivalidades  entre 
las  repúblicas,  sin  perjudicarse  ellos  mismos,  tratando  solamente 
de  difundir  de  nuevo  la  confianza,  haciendo  renacer  la  corriente 
de  fraternidad  que  en  otros  tiempos  existió  entre  las  dos 
Américas. 

Por  eso  es  que  en  estos  momentos  difíciles  para  el  porvenir 
del  Nuevo  Mundo,  en  estos  instantes  históricos  que  pueden  dar 
lugar  a  nuevas  orientaciones  de  consecuencias  incalculables,  de- 
jando de  lado  los  agravios  viejos  y  las  cóleras  justificadas,  ve- 
nimos, francamente,  confiados  en  la  nobleza  del  pueblo  norte- 
americano, a  hacer  un  llamado  supremo  a  la  justicia.  La  Améri- 
ca latina  es  solidaria;  tenemos  la  homogeneidad  que  nos  dan  el 
pasado,  la  lengua,  la  religión,  los  destinos;  por  encima  de  nues- 
tros patriotismos  locales  cultivamos  un  patriotismo  superior;  y 
aun  aquellas  regiones  que  están  lejos  de  sentir  el  peso  de  tan 
duros  procedimientos,  se  hallan  impresionadas,  más  que  por  la 
amenaza  material,  por  la  injuria  moral  que  ellos  envuelven. 

Deseamos  que  a  Cuba  se  le  quite  el  peso  doloroso  de  la  en- 
mienda Platt;  deseamos  que  se  devuelva  a  Nicaragua  la  posibi- 
lidad de  disponer  de  su  suerte,  dejando  que  el  pueblo  deponga, 
si  lo  juzga  menester,  a  los  que  lo  gobiernan  apoyados  en  un  ejér- 
cito extranjero;  deseamos  que  se  resuelva  la  situación  de  Puerto 
Rico,  de  acuerdo  con  el  derecho  y  la  humanidad;  deseamos  que 
se  repare  en  lo  posible  la  abominable  injusticia  cometida  con 
Colombia;  deseamos  que  a  Panamá,  que  hoy  sufre  las  conse- 
cuencias de  un  pasajero  extravío,  se  le  conceda  la  dignidad  de 
nación;  deseamos  que  cese  la  presión  que  se  ejerce  en  el  puerto 
de  Guayaquil;  deseamos  que  se  respete  el  archipiélago  de  Galá- 
pagos; deseamos  que  se  conceda  la  libertad  al  heroico  pueblo 
filipino;  deseamos  que  Méjico  no  vea  siempre  suspendida  sobre 
su  bandera  la  espada  de  Damocles  de  la  intervención;  deseamos 
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que  los  desórdenes  del  Putumayo  no  sirvan  de  pretexto  para  ha- 
bilidades diplomáticas;  deseamos  que  las  compañías  que  extrali- 
mitan su  acción,  no  se  sientan  apoyadas  en  sus  injustas  exigen- 
cias; deseamos  que  la  república  de  Santo  Domingo  no  sea  aho- 
gada por  presiones  injustificables;  deseamos  que  los  Estados 
Unidos  se  abstengan  de  intervenir  oficiosamente  en  la  política 
interior  de  nuestros  países  y  que  no  continúen  haciendo  adqui- 
siciones de  puertos  o  bahías  en  el  Continente;  deseamos  que  las 
medidas  de  sanidad  no  sirvan  para  disminuir  la  autonomía  de 
las  naciones  del  Pacífico;  pedimos  igualdad;  pedimos  respeto; 
pedimos,  en  fin,  que  la  bandera  estrellada  no  siga  siendo  símbolo 
de  opresión  en  el  nuevo  Mundo. 

No  es  posible  que  se  diga,  señor  Presidente,  que  los  norte- 
americanos han  abandonado  la  coerción  y  los  castigos  corpora- 
les en  la  educación  pública,  para  emplear  esos  recursos  atrasados 
en  la  educación  política  de  nuestras  nacionalidades;  no  es  posi- 
ble que  vuestros  ministros  tengan  en  nuestras  pequeñas  ciuda- 
des la  misión  especial  de  amenazar;  no  es  posible  que  los  hom- 
bres pusilánimes  que  gobiernan  en  algunas  débiles  repúblicas, 
sientan  constantemente  sobre  sus  espaldas  el  látigo  del  amo ;  no 
es  posible  que  resulte  que  habiendo  abolido  en  el  siglo  xix  la  es- 
clavitud para  los  hombres,  la  dejéis  restablecer  en  el  siglo  xx 
para  los  pueblos. 

No  quiero  insistir  sobre  el  asunto  ni  citar  casos  concretos, 
porque  ésta  no  es  una  carta  de  lucha,  sino  un  gesto  de  concilia- 
ción; pero  nuestra  América  tiene  grandes  heridas  abiertas  que 
es  necesario  no  enconar.  Hemos  sufrido  mncho.  Lo  que  sube 
ahora  es  un  clamor  de  pueblos  que  no  quieren  desaparecer.  Si 
se  probara,  como  algunos  dicen,  que  los  Estados  Unidos  ceden, 
al  ensancharse,  a  una  necesidad  superior  que  es  independiente 
de  su  deseo,  nosotros  tendríamos  que  obedecer,  al  defendernos, 
íii  legítimo  instinto  de  perdurar.  No  ignoro  que  vosotros  sois 
fuertes  y  que  podríais  ahogar  muchas  rebeliones,  pero  por  enci- 
ma de  la  fuerza  material  está  la  fuerza  moral.  Un  boxeador  pue- 
de abofetear  al  niño  que  regresa  de  la  escuela,  y  el  niño  no  lo- 
gra evitar  ni  devolver  los  golpes.  Pero  esto  no  establece  un  dere- 
cho, ni  asegura  la  impunidad  del  agresor.  Hay  un  poder  supre- 
mo que  se  llama  la  reprobación  general;  y  así  como  los  niños 
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están  defendidos  en  las  calles,  contra  los  atletas,  por  la  opinión 
pública,  los  pueblos  están  defendidos  en  la  historia  por  la  jus- 
ticia suprema  y  por  la  moral  superior  de  la  humanidad. 

Nosotros  queremos  y  respetamos  a  los  Estados  Unidos,  admi- 
ramos a  ese  gran  país  que  debe  servirnos  de  modelo  en  muchas 
cosas,  deseamos  colaborar  con  él  en  la  obra  de  descubrir  y  valo- 
rizar las  riquezas  del  Continente;  y  es  para  evitar  el  distancia- 
miento  y  los  conflictos  que  de  seguro  brotarían  mañana,  dado 
el  insostenible  estado  de  cosas,  que  nos  presentamos  lealmente, 
sin  orgullo  y  sin  humildad,  conscientes  de  nuestro  derecho,  ante 
el  hombre  honrado  Cjue  por  la  voluntad  popular  ha  sido  puesto 
al  frente  de  una  nación  gloriosa.  No  pedimos  favores;  reivindi- 
camos lo  que  es  nuestro,  lo  que  conquistaron  nuestros  padres,  lo 
que  todos  los  pueblos  están  dispuestos  a  defender  en  cualquier 
forma:  el  honor  y  la  dignidad.  No  queremos  que  la  doctrina  de 
]\Ionroe,  mal  interpretada,  sirva  para  crear  en  América,  en  bene- 
ficio de  los  Estados  Unidos,  ni  en  beneficio  de  nadie,  nuevos 
Egiptos  y  nuevos  Marruecos. 

No  admitimos  que  nuestros  países  vayan  desapareciendo  uno 
tras  otro.  Tenemos  confianza  en  nuestro  porvenir.  La  mejor  prue- 
ba de  que  la  América  latina  no  está  incapacitada  para  la  vida 
autónoma,  es  la  prosperidad  sorprendente  de  algunas  de  las 
repúblicas  del  sur,  casualmente  de  aquellas  que  por  su  volu- 
men y  sus  relaciones  con  Europa,  se  hallan  a  cubierto  de  toda 
influencia  norteamericana.  Para  que  las  regiones  que  hoy  atra- 
viesan dolorosa  crisis,  entren,  a  su  vez,  en  una  era  análoga,  es 
necesario,  señor  Presidente,  que  las  compañías  financieras  del 
Norte  se  abstengan  de  complicar  nuestros  asuntos,  que  los  sin- 
dicatos de  Nueva  York  y  de  Nueva  Orleans  renuncien  a  favore- 
cer revoluciones,  y  que  los  Estados  Unidos  reanuden  noblemente 
la  obra  de  acercamiento  y  de  fraternidad  que  tan  buenos  resul- 
tados nos  diera  en  los  primeros  años  a  los  unos  y  a  los  otros. 

Los  hispanoamericanos  han  tomado  conciencia  de  sus  desti- 
nos; las  querellas  locales,  por  agrias  que  sean,  no  bastan  para 
hacerles  perder  de  vista  sus  intereses  superiores;  los  países  más 
sólidos,  que  ya  han  alcanzado  próspera  estabilidad,  empiezan  a 
sentir  las  responsabilidades  históricas  que  sobre  ellos  pesan;  y 
hay  un  movimiento  visible,  una  agitación  grave  que  no  puede 
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pasar  inadvertida  para  ustedes.  Vuestra  presidencia,  señor,  mar- 
cará un  gran  momento  de  la  política  universal,  si,  de  acuerdo 
con  la  situación,  dais  fin  a  la  táctica  absorbente  para  volver  a  la 
sana  tradición  de  los  orígenes.  La  América  sólo  estará  unida,  la 
América  sólo  será  realmente  "para  los  americanos",  dando  a 
esta  palabra  su  amplia  significación,  cuando  en  el  Norte  se  tenga 
en  cuenta  que  existen  dos  variedades  de  americanos  y  cuando, 
sin  vanas  tentativas  de  preeminencia,  con  escrupulosa  equidad, 
se  desarrollen  independientemente  los  dos  grupos,  en  una  atmós- 
fera deferente  y  cordial. 

Repito  que  hay  una  gran  ansiedad  en  América,  señor  Presi- 
dente. El  Continente  entero  está  pendiente  de  vuestros  actos.  Si 
la  política  cambia,  la  campaña  que  hemos  emprendido  cesará  al 
instante  y  volveremos  a  ser  los  más  entusiastas  partidarios  de  la 
gran  nación. 

Si  no  cambia,  tendremos  una  desilusión  más;  surgirá  una 
nueva  causa  de  discordia  entre  los  hombres,  y  arreciará  la  agita- 
ción perjudicial  para  vuestro  comercio;  porque  seguiremos  de- 
fendiendo cada  vez  con  mayor  energía  nuestros  territorios,  como 
vosotros,  colocados  en  parecida  situación,  hubiérais  defendido 
los  vuestros,  seguros  de  cumplir  con  un  deber  y  de  contar  con 
las  simpatías  del  mundo. 

Tengo  el  honor  de  saludar  al  señor  Presidente  con  mi  más 
alta  consideración  y  respeto. 

Manuel  Ugarte. 

Lima,  4  de  marzo  de  1913. 


Desde  el  histórico  puerto  de  El  Callao,  y  en  camino  ya  de  Buenos  Aires,  después  de  una 
hermosa  y  brillante  jira  en  que  ha  sido  aclamado  por  muchedumbres  ávidas  de  oir  su  pa- 
labra de  apóstol  déla  fraternal  y  salvadora  unión  latinoamericana,  nos  manda  el  celebra- 
dísimo  literato  y  amigo  muy  estimado  Manuel  Ugarte,  copia  de  esta  carta  valiente  y  sere- 
na en  que  dice  muchas  verdades  que  los  cubanos  sabemos  pordolorosa  experiencia,  escrita 
en  la  capital  del  Perú  y  dirigida  al  nuevo  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte,  relacionada  con  el  transcendental  problema  que  amplia  y  francamente  analizó 
el  autor  de  ella  en  su  comentadlsimo  libro  El  Porvenir  de  la  América  Latina.  Ugarte,  que  es 
autor  de  numerosas'obras  y  tiene  bien  ganado  su  renombre,  dió  en  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana, cuando  estuvo  aquí  hace  poco  más  de  un  año,  una  vibrante  conferencia  titulada  Las 
dos  Amérims;j  en  los  propios  Estados  Unidos,  en  la  Universidad  de  Columbia  (Nueva 
York) ,  dijo  a  los  norteamericanos  lo  que  ahora  en  síntesis  repite  al  Presidente  Wilson,  en 
otra  conferencia  traducida  del  inglés  y  publicada  en  La  Discusión  por  el  Director  do  esta, 
revista,  traducción  que  reprodujo  en  París  el  señor  Alejandro  Sux  en  el  primer  número 
de  su  revista  Ariel  (noviembre,  1912; . 


EL  JAPÓN  Y  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Hace  ya  algunos  años,  en  1907,  con  motivo  del  ruidoso  inci- 
dente de  la  exclusión  de  los  niños  japoneses  de  las  escuelas  pú- 
blicas en  San  Francisco  de  California,  el  profesor  Edwin  Maxey, 
catedrático  de  Derecho  Internacional  en  la  Universidad  de  Ne- 
braska,  publicó  un  interesante  artículo  titulado  Nuestras  rela- 
ciones con  el  Japón  (1). 

El  trabajo  resulta  tan  de  actualidad,  se  relaciona  tan  estre- 
chamente con  los  sucesos  que  últimamente  se  han  venido  des- 
arrollando en  el  estado  de  California  con  motivo  de  la  ley  recien- 
temente aprobada  por  la  Legislatura  de  ese  estado  de  la  Unión 
norteamericana,  prohibiendo  la  adquisición  de  tierras  por  los 
extranjeros,  especialmente  por  los  súbditos  del  Mikado,  que  pa- 
rece oportuno  dar  a  conocer  entre  nosotros,  aunque  tan  sólo  sea 
en  sus  líneas  más  generales,  el  artículo  del  mencionado  profe- 
sor Maxey. 

Según  él,  la  controversia  entre  el  Japón  y  su  país,  provocada 
por  el  incidente  de  las  escuelas,  podía  considerarse  en  aquel  en- 
tonces como  asunto  terminado.  Mas,  para  el  caso  de  que  surgie- 
ra otra  nueva — como,  por  lo  visto,  ha  surgido — ,  formulaba  a  sus 
conciudadanos  estas  dos  preguntas:  ¿existe  una  base  suficiente 
para  cimentar  una  amistad  duradera  entre  las  dos  naciones? 
i  Hay  intereses  tan  opuestos  que  se  sobrepongan  a  la  tradicional 


(1)  Véase  la  revista  norteamericana  Tlie  Forvm,  número  de  julio-septiembre  1907. 
p.  141-146. 
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amistad  de  los  dos  pueblos?  Y  contesta  las  dos  preguntas  de  la 
manera  siguiente: 

Verdaderamente  no  existe  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Japón,  como 
hoy,  por  ejemplo,  entre  Inglaterra  y  la  Unión  norteamericana,  una  comu- 
nidad de  sangre,  de  idioma  y  de  religión.  No  existe  ninguno  de  esos  lazos 
para  unir  a  las  dos  naciones.  Sin  embargo,  esos  no  son  los  únicos  nexos  que 
unen  a  los  pueblos. 

Y  entra  en  una  serie  de  consideraciones  acerca  de  la  impor- 
tancia de  esos  factores,  de  mucho  peso  en  otra  época,  pero  no 
tanto  en  la  actualidad.  Hasta  hace  poco  más  de  un  siglo,  las 
creencias  religiosas  ejercían  una  gran  influencia  en  las  relacio- 
nes políticas  de  los  distintos  países.  Si  los  monarcas  eran  católi- 
cos, escogían  a  sus  aliados  entre  los  reyes  de  su  mismo  credo ;  de 
igual  manera  procedían  los  jefes  de  los  estados  protestantes. 

En  la  actualidad,  Inglaterra,  por  no  citar  otras  naciones, 
cuenta  entre  sus  aliados  a  católicos,  buhdistas  y  mahometanos. 
Y  los  Estados  Unidos,  que  desde  un  punto  de  vista  religioso, 
nada  tienen  de  común  con  Rusia,  China  o  Japón,  siempre  han 
tenido  por  norma  una  política  amistosa  con  esos  pueblos  orien- 
tales, a  pesar  de  las  diferencias  y  los  criterios  apuestos  que  sus 
respectivos  ciudadanos  puedan  abrigar  en  asuntos  espirituales. 

Y  acerca  de  esta  materia  religiosa,  concluye  el  autor  de  la 
siguiente  manera : 

Exceptuando  algunos  países  fanáticos,  la  política  internacional  no  se 
determina  en  la  actualidad  por  las  creencias  religiosas,  y  no  hay  nada  que 
parezca  indicar  un  cambio  en  este  sentido. 

Entra  después  a  considerar  el  prejuicio  de  razas,  que,  según 
él,  va  debilitándose  de  día  en  día.  El  antiguo  antagonismo  que 
dividía  a  la  humanidad  en  griegos  y  bárbaros,  no  ha  desapare- 
cido por  completo,  y  tal  vez  no  desaparezca  nunca;  pero,  al 
igual  que  con  otros  prejuicios  y  provincialismos,  es  algo  que  no 
florece  en  el  ambiente  del  pensamiento  moderno. 

Debido  a  esto,  es  de  esperar  que  tanto  en  lo  futuro  como  acon- 
teció en  el  pasado,  los  adelantos  en  los  medios  de  transporte 
y  el  intercambio  intelectual,  capacitarán  a  los  pueblos  de  las 
distintas  partes  del  mundo,  habitados  por  razas  diferentes,  a  en- 
tenderse, disminuyendo  de  ese  modo  los  prejuicios  sociales. 
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En  cuanto  a  la  diversidad  de  idiomas,  ya  ha  dejado  de 
ser  una  barrera.  El  fabuloso  crecimiento  comercial  ha  obli- 
gado a  los  individuos  de  las  distintas  naciones  a  aplicarse  en 
el  estudio  de  las  lenguas  de  otros  pueblos  y  a  observar  sus  prác- 
ticas y  costumbres.  En  la  actualidad,  se  traduce  casi  todo  escri- 
to u  obra  que  pueda  interesar  a  las  distintas  naciones,  y  los  tra- 
tados que  se  celebran  contienen,  en  su  fondo,  las  mismas  ideas 
substanciales.  De  esta  suerte,  los  pensamientos  que  generan  la 
acción  nacional  o  internacional  se  están  convirtiendo  en  propie- 
dad común,  a  pesar  de  las  diferencias  de  idiomas. 

Y  en  tanto  que  estos  lazos  se  aflojan  y  se  hacen  menos  im- 
portantes, el  nexo  debido  a  la  comunidad  de  intereses  va  hacién- 
dose cada  vez  más  fuerte.  Y  aunque  las  ventajas  comerciales 
no  son  el  único  factor  que  determina  la  política  nacional,  son, 
sin  embargo,  un  elemento  importante. 

Después  el  autor  estudia  la  base  sobre  la  cual  descansa  la 
amistad  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Japón.  Dice: 

Uno  de  los  grandes  eventos  de  las  pasadas  décadas  es  el  aumento  sin 
precedentes  del  comercio  internacional.  Y  en  ninguna  parte  del  mundo  se 
ha  señalado  más  ese  aumento  que  en  las  relaciones  comerciales  de  los  Es- 
tados Unidos  j  el  Japón. 

Y  cita  la  siguiente  interesantísima  estadística: 

El  valor  de  las  exportaciones  de  los  Estados  Unidos  al  Japón,  en  1841, 
fué  de  $  41,913.  De  esta  insignificante  cantidad,  las  exportaciones  han  su- 
bido, en  cuarenta  años  más  tarde,  a  la  suma  de  $  57.719,183.  Durante  el 
mismo  período,  el  valor  de  las  importaciones  subió  de  $  285,176  a  $  51 
millones  821,629.  Entre  1895  j  1905,  las  exportaciones  de  los  Estados  Uni- 
dos al  Japón  crecieron  en  un  valor  de  $4.634,717  a  $  51.719,683;  y  las 
importaciones,  de  $  23.790,202  a  $  37.821,629.  De  modo  que,  en  una  sola 
década,  nuestras  exportaciones  al  Japón  aumentaron  más  de  un  1,000  por 
ciento  y  nuestras  importaciones  más  de  un  100  jor  ciento. 

Y  el  autor  dice — y  luego  lo  demuestra — que  este  aumento  no 
obedece  a  causas  accidentales,  sino  a  la  situación  geográfica  de 
los  dos  países,  que  facilita  el  comercio  entre  ambos.  Agrega: 

En  este  punto  los  Estados  Unidos  tienen  una  positiva  ventaja  sobre 
las  naciones  europeas.  La  ruta  al  través  del  Pacífico  es  más  corta,  segura,  y, 
por  tanto,  más  barata  que  la  vía  del  Canal  de  Suez  o  la  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  El  dominio  de  la  ruta  del  Pacífico  está  en  manos  de  los  Esta- 
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dos  Unidos,  debido  a  la  posesión  de  las  estaciones  carboneras  y  de  los 
puertos  de  escala.  Cuando  el  comercio  se  desarrolle  en  la  medida  que  está 
llamado  a  desarrollarse,  se  apreciará  la  importancia  tan  capital  que  tiene 
para  nosotros  la  posesión  del  rosario  de  islas  e  islotes  que  se  extienden 
desde  nuestras  costas  a  las  de  Asia,  asunto  sobre  cuya  trascendencia  mu- 
clios  parecen  no  tener  la  más  ligera  noción.  El  curso  de  la  historia  se  ha 
señalado  principalmente  por  la  i^osesión  de  las  vías  comerciales. 

Considera  después  la  producción  de  la  materia  prima  en  los 
dos  países,  y  señala  que  este  solo  hecho  debe  ser  motivo  sufi- 
ciente para  conservar  las  mejores  relaciones  de  amistad. 

Señala  el  caso  de  la  económica  producción  de  seda  en  el  Ja- 
pón, que  sin  éxito  se  ha  intentado  en  los  Estados  Unidos,  de- 
mostrándose que  ni  el  suelo  ni  el  clima  son  apropiados  para  esta 
industria. 

Los  Estados  Unidos  importan  el  noventa  por  ciento  de  la 
seda  sin  elaborar  que  produce  el  Japón,  convirtiéndola  luego  en 
tejidos ;  en  vez  de  hacer  como  antes,  que  se  importaba  de  Europa 
a  cambio  de  los  productos  agrícolas  de  la  Unión. 

El  té  es  otro  producto  que  nunca  se  ha  podido  producir  en 
condiciones  favorables  en  los  Estados  Unidos,  y  que  en  grandes 
cantidades  se  importa  del  Japón;  es  decir,  las  tres  cuartas  par- 
tes del  té  que  se  cosecha  en  este  país. 

Existen,  además,  otros  productos  que  los  norteamericanos 
importan  del  Imperio  del  Sol  Naciente :  ciertos  trabajos  artísti- 
cos, en  que  tanta  competencia  demuestran  los  japoneses,  y  que 
mucho  tardarán  en  imitar,  según  afirma  el  profesor  Maxey,  los 
Estados  Unidos. 

A  su  vez  el  Japón  se  dirige  a  los  Estados  Unidos  para  la 
adquisición  de  otros  productos  muy  necesarios:  el  algodón  en 
rama,  por  ejemplo.  De  no  importarse  esta  materia,  inmediata- 
mente se  paralizaría  una  de  las  mayores  industrias  del  Japón, 
con  grandes  quebrantos  y  perjuicios  para  su  pueblo. 

Esto  sugiere  al  citado  profesor  las  siguientes  consideraciones: 

El  hecho  de  que  dependa  de  los  Estados  Unidos  una  de  las  más  gran- 
des industrias  del  Japón,  es  una  de  las  más  fuertes  garantías  de  paz  que 
debemos  tener  en  cuenta.  El  .Japón  es  una  nación  muy  conservadora  para 
lanzarse  ligeramente  a  una  guerra  con  los  Estados  Unidos,  conociendo,  como 
conoce,  que  la  contienda  sería  la  supresión — acaso  la  destrucción —  de  una 
de  sus  industrias,  poniendo  de  este  modo  en  peligro  toda  su  organización 
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industrial  y  económica.  La  amenaza  de  tales  pérdidas  es  demasiado  riesgo- 
sa para  afrontarla,  a  no  ser  en  el  caso  de  legítima  defensa.  La  mera  pers- 
pectiva de  nuevas  glorias  militares,  no  es  probable  que  induzca  al  Japón 
a  comprarlas  a  ese  precio. 

Existen,  además,  otras  ventajas  que  hacen  depender  comer- 
cialmente  al  Japón  de  los  Estados  Unidos.  La  mayor  parte  de 
la  harina  que  los  japoneses  consumen,  se  importa  de  los  Esta- 
dos Unidos;  y  lo  mismo  pasa  con  el  petróleo.  En  cuanto  a  la 
harina,  ninguna  de  las  naciones  productoras  de  trigo  ha  podido 
competir  con  éxito  con  los  Estados  Unidos  en  lo  tocante  al  mer- 
cado japonés.  Por  lo  que  al  petróleo  respecta,  Rusia,  que  tam- 
bién lo  produce  en  gran  cantidad,  no  ha  podido  competir  con  la 
Unión,  debido  a  que  los  fletes  del  ferrocarril  transiberiano  no 
son  lo  suficientemente  bajos  para  vencer  a  su  rival  norteame- 
ricano. 

Otra  de  las  fuentes  de  exportación  de  los  Estados  Unidos  al 
Japón,  la  constituyen  las  locomotoras,  vagones,  rieles  y  todos  los 
demás  materiales  ferrocarrileros;  sobre  todo,  después  de  la  acti- 
vidad que  ha  impreso  el  Japón  a  la  construcción  de  vías  férreas 
en  Corea  y  en  la  parte  sur  de  la  Manchuria. 

Continúa  el  profesor  Maxey: 

Una  de  las  tendencias  más  marcadas  de  la  última  centuria,  ha  sido  la 
creciente  influencia  de  las  relaciones  mercantiles  en  la  política  extranjera 
de  las  naciones. 

Cuando  consideramos  esta  conexión  de  las  relaciones  comerciales  entre 
los  dos  pueblos,  tenemos  un  excelente  fundamento  para  esperar  que  en 
lo  por  venir,  como  ta  sucedido  en  el  pasado,  los  Estados  Unidos  y  el  Japón 
continuarán  cooperando  en  vez  de  echar  locamente  a  un  lado  sus  mutuas 
ventajas,  obtenidas  por  una  política  amistosa  que  tiene  su  origen  en  la 
situación  geográfica  y  los  recursos  naturales. 

Por  último,  refiérese  Mr.  Maxey  a  otro  punto  que,  según  él, 
es  un  factor  de  gran  peso  en  las  relaciones  pacíficas  de  los  dos 
pueblos:  la  fuerza  de  la  tradición. 

Los  Estados  Unidos  fueron  la  primera  nación  moderna  que 
entró  en  arreglos  diplomáticos  con  el  Japón.  Desde  la  época  del 
Comodoro  Perry  hasta  la  féelia,  las  relaciones  diplomáticas  han 
sido  del  carácter  más  amistoso.  El  Japón  nunca  ha  desconfiado 
de  los  Estados  Unidos;  antes  al  contrario,  siempre  ha  solicitado 
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BU  consejo  amistoso  y  su  guía.  Multitud  de  jóvenes  japoneses 
se  han  educado  en  las  universidades  norteamericanas;  numero- 
sas comisiones  de  hombres  instruidos  han  ido  a  los  Estados  Uni- 
dos a  estudiar  su  organización  industrial ;  el  Japón  celebra,  lleno 
de  entusiasmo,  el  aniversario  del  desembarco  de  Perry,  y  ha  le- 
vantado monumentos  a  la  memoria  de  tan  ilustre  marino.  Por 
último,  a  indicaciones  de  los  Estados  Unidos,  convino  en  poner 
término  a  su  guerra  con  Rusia. 

Y  concluye  diciendo  Mr.  Maxey: 

Las  tradiciones,  aunque  sean  amistosas,  no  son  bastantes  para  con- 
trapesar los  intereses  nacionales;  pero  cuando  son  reforzadas  por  ellos, 
constituyen  una  fuerza  difícil  de  vencer.  Por  lo  menos,  sirven  para  expli- 
car y  disipar  pequeñas  discrepancias,  y  eso  es  todo  lo  que  se  necesita  para 
que  las  amistosas  relaciones  entre  los  Estados  Unidos  y  el  Japón  continúen 
como  una  bendición  para  las  dos  naciones,  capacitándolas  para  cumplir  sus 
destinos  y  ejerciendo  una  saludable  influencia  en  la  paz  internacional. 

Seis  años  han  transcurrido  desde  que  el  profesor  Maxey  se 
expresó  en  forma  tan  sensata  y  comedida.  Un  nuevo  rozamiento, 
tal  vez  más  intenso  y  grave  que  el  anterior,  ha  surgido  entre  los 
californianos  y  el  Japón. 

Woodrow  Wilson,  el  actual  presidente  de  la  Unión  norte- 
americana, ha  puesto  toda  su  influencia  en  juego  para  conjurar 
el  conflicto.  Su  Secretario  de  Estado,  el  avisado  y  elocuente  Mr, 
William  J.  Bryan,  ha  recorrido  miles  de  millas  de  Washington 
a  San  Francisco,  para  poner  en  práctica  lo  que  se  ha  denomina- 
do pintorescamente  "la  política  del  tren  expreso".  La  Legisla- 
tura del  Estado  de  California  ha  desoído  y  desairado  al  Presi- 
dente norteamericano  y  a  su  Secretario  de  Estado,  y,  lo  que  es 
más  grave,  el  estado  de  Arizona  imita  y  supera  el  ejemplo  del 
de  California  promulgando  leyes  contrarias  a  los  subditos  del 
Japón,  el  cual,  por  medio  de  su  Embajador  en  Washington,  el 
A^izconde  Chinda,  protesta  oficialmente  contra  tales  actos. 

¿  Qué  surgirá  de  todo  esto  ?  i  Quién  lo  sabe !  Pero  lo  que  no 
participamos  del  optimismo  del  profesor  Maxey,  creemos  que 
no  está  lejano  el  día  en  que  la  posesión  del  Océano  Pacífico  hará 
que  este  mar  sea  teatro  de  la  más  formidable  y  porfiada  con- 
tienda. 

Desde  el  1.°  de  mayo  de  1898^  es  decir,  la  fecha  de  la  batalla 
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de  Cavite,  el  Japón  se  dio  cuenta,  a  nuestro  juicio,  del  formida- 
ble peligro  que  le  amenazaba. 

Pero  Rusia  le  debía  algo ;  y  una  vez  saldada  su  cuenta  con  el 
Imperio  moscovita,  y  repuesto  de  los  quebrantos  sufridos,  está 
ya  en  condiciones  de  hacer  frente  al  nuevo  turbión.  Ya  lo  dijo 
el  propio  Edv^in  Maxey: 

Traditions,  Jiowever  friendly,  may  not  he  sufficient  to  outweigh  national 
interests.  .  . 

He  ahí  el  problema. 

Julio  Villoldo 


Mayo  9, 1913. 


EL  IDEAL  AMERICANO 


Una  de  las  cumbres  intelectuales  más  altas  de  la  América  del 
Sur;  el  pensador  más  ilustre  y  el  espíritu  más  clarividente  que 
naciera  en  las  márgenes  del  Plata  en  el  curso  del  siglo  xix,  Juan 
Bautista  Alberdi,  cuya  memoria  tiene  aún  detractores  en  la  Ar- 
gentina, escribió  hace  cincuenta  años :  Mientras  en  América  haya 
libertadores,  no  habrá  libertad,  y  mientras  los  pueblos  de  Amé- 
rica vivan  ensimismados,  hahrá  libertadores. 

La  historia  americana  durante  la  última  mitad  del  siglo  pa- 
sado, con  dolorosa  frecuencia  ha  dado  razón  al  precepto  alber- 
diano.  Los  libertadores  han  brotado  como  por  generación  espon- 
tánea en  la  tierra  de  Colón,  y  la  libertad  ha  sido  víctima  de  des- 
pojos, de  vejámenes  y  de  innúmeras  violaciones  cruentas,  obser- 
vándose siempre  que  los  campos  más  fértiles  para  la  simiente  de 
libertadores,  fueron  aquellos  que  por  sus  condiciones  geográfi- 
cas, étnicas  o  sociológicas,  han  vivido  aislados  de  los  demás. 

Conocida  la  causa  fundamental  del  fenómeno,  sería  pueril 
e  ingenuo  limitarse  a  lamentarla  sin  preocuparse  en  adoptar  los 
medios  para  extirparla.  El  viejo  símbolo  teogónico,  la  serpiente 
mordiéndose  la  cola,  podría  aplicarse  para  señalar  semejante  ac- 
titud contemplativa. 

En  la  investigación  de  los  medios,  surge  claro,  palpable  y 
evidente,  eficaz  y  único  tal  vez,  el  fomento  del  intercambio  in- 
telectual entre  los  pueblos  todos  de  América,  unidos  en  la  vida  y 
en  la  historia  por  lazos  de  origen,  de  idioma,  de  angustias  y  de 
victorias.  Los  proceres  que  nacieron  en  Colombia  resurgieron  en 
Cuba,  y  a  las  constelaciones  mayores  que  brillaron  en  el  firma- 


148 


CUBA  CONIEMPORÁNEA 


mentó  argentino,  las  animó  el  mismo  fuego  que  provocara  en 
seguida  las  llamaradas  que  iluminaron  el  cielo  chileno.  Herma- 
nos por  el  origen  y  por  el  dolor — ¡  doble  y  sublime  hermandad ! — , 
los  pueblos  de  América  viven  espiritualmente  alejados  entre  sí 
y  en  recíproca  ignorancia,  hasta  el  instante  en  que  una  conmo- 
ción cualquiera  los  agite,  los  convulsione,  los  coloque  sobre  el 
tapete  de  la  actualidad.  Entonces,  sólo  entonces,  es  cuando  re- 
cordamos la  afinidad  original,  y  a  través  del  Océano,  a  través 
de  los  Andes,  el  corazón  de  los  uruguayos  sufre  los  mismos  do- 
lores que  acongojan  el  corazón  cubano,  y  en  el  pecho  de  los  ar- 
gentinos repercuten  las  mismas  ansias  que  desgarran  el  pecho  de 
los  chilenos.  Pero,  para  arribar  a  tal  resultado  es  menester  la 
conmoción ...  y  ya  sabemos,  por  dolorosa  experiencia  propia,  el 
significado  del  vocablo  cuando  se  relaciona  con  cosas  de  América. 


Debemos  estrechar  nuestros  vínculos  viejos  y  crear  otros  nue- 
vos; olvidar  un  poco  el  pasado  para  mirar  al  porvenir.  Debemos 
aprender  a  conocernos  y  a  amarnos.  No  es  suficiente  la  simpa- 
tía ;  se  impone  el  amor.  Debemos  hacer  que  la  ensícosis  no  sea  en 
América  una  palabra  vana,  como  el  madrigal  escrito,  al  correr 
de  la  pluma,  en  el  abanico  de  una  dama.  Debemos  vivir  en  amor 
de  hermanos  sobre  quienes  gravita  idéntica  fatalidad  atávica, 
generadora  de  idénticos  fenómenos  sociales.  Y  para  coronar  este 
hermoso  ideal  americano,  que  fué  el  de  Alberdi,  la  acción  nues- 
tra, de  periodistas,  de  literatos,  de  artistas  y  de  poetas,  será  la 
senda  por  la  cual  marcharán  entrelazados  los  pueblos  de  Améri- 
ca en  soberbio  jubileo  de  americanismo.  Así,  cada  artista  que 
arriba  aventurero  a  una  playa  hermana,  es  un  obrero  construc- 
tor de  un  trecho  de  camino. 

Esta  es  nuestra  misión,  la  más  elevada,  la  única,  acaso,  que 
el  Destino  nos  asigna.  El  arte  por  el  arte,  es  una  fórmula  egoís- 
ta. Ya  lo  ha  dicho  Pedro  Palacios  (Almafuerte),  el  genial  bar- 
do pampeano,  en  una  de  sus  ''milongas"  clásicas: 

. . .  Que  el  Arte  ha  de  tener 
Tanta  influencia  en  el  Destino, 
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Como  un  beso  masculino 
Sobre  un  labio  de  mujer. 

* 

La  magna  obra  no  es  ni  será  para  los  gobiernos.  Los  actos 
oficiales,  fríos,  reglamentados,  automáticos  y  disciplinados,  son 
de  efímera  vida.  Viven  apenas  el  tiempo  empleado  en  realizarlos. 

Tampoco  la  realizará  el  intercambio  comercial.  En  la  compra- 
venta de  productos,  en  las  transacciones,  en  el  agio  y  en  el  debe 
y  haber,  hay  cálculo,  sordidez,  avaricia  y  lucro,  cuando  no  dolo. 
Y  con  semejantes  factores  no  se  llega  a  la  coronación  de  ningún 
ideal  superior. 

En  la  República  Argentina  hase  observado  en  estos  últimos 
tiempos  un  fenómeno  muy  simpático  para  nosotros:  el  acerca- 
miento sincero  con  España.  ¿Ha  sido  obra  de  los  gobernantes? 
¿Ha  sido  obra  del  comercio?  No. 

España  mantiene  desde  hace  muchas  décadas  sus  represen- 
tantes en  la  Argentina;  el  comercio  español  está  arraigado  en 
nuestra  patria  desde  hace  mucho  tiempo ;  y,  no  obstante,  recuer- 
do, pues  aun  no  ha  transcurrido  un  cuarto  de  siglo,  haber  pre- 
senciado manifestaciones  de  hostilidad  hacia  España  y  hacia  los 
españoles.  Manifestaciones  subalternas,  sin  duda,  pero  innega- 
bles desde  que  ellas  existieron  y  exponentes  de  una  antipatía 
hereditaria,  que  hoy,  por  la  intervención  de  los  intelectuales  y 
felizmente  para  el  concepto  de  solidaridad  humana,  han  desapa- 
recido dejando  su  lugar  a  un  sentimiento  de  franca  y  desintere- 
sada cordialidad. 

Los  libros,  los  periódicos,  los  escritores,  el  teatro  que  España 
nos  envía  a  diario,  han  sido  los  obreros  que  levantaron  el  puen- 
te sobre  el  cual  marchan  ambos  pueblos  hacia  un  ideal  de  pro- 
greso, en  comunidad  de  afectos  y  aspiraciones. 

i  Libros,  periódicos,  escritores  y  teatro !  Todo  aquello  inde- 
pendiente de  protocolo  y  libre  de  tarifa  de  avalúos. 

Benavente,  Rusiñol,  Valle  Inclán,  Zamacois,  Altamira,  Po- 
sada, Blasco  Ibáñez,  Trigo,  López  Silva;  y  El  Liberal,  El  País, 
El  Imparcial;  y  las  Bibliotecas  Benacimiento,  Sempere,  La  Es- 
cuela Moderna;  y  Guerrero-Díaz  de  Mendoza,  Tallaví,  Thuiller 
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y  Borras,  llevaron  a  la  Argentina  el  pensamiento  de  una  Espa- 
ña nueva,  que  bien  pronto  aprendimos  a  amar  porque  era  la  an- 
títesis de  aquella  otra  España  que,  no  obstante  la  acción  de  di- 
plomáticos y  mercaderes  desarrollada  durante  más  de  medio 
siglo,  se  nos  aparecía  siempre  con  sombríos  contornos. 

La  corriente  espiritual,  el  intercambio  intelectual  ha  que- 
dado establecido.  Un  episodio  solo  servirá  para  demostrarlo. 

Festejábamos  con  un  banquete  el  primxer  aniversario  de  la 
Asociación  de  Reporters,  de  la  cual  Leopoldo  Lugonés  era  Pre- 
sidente y  Secretario  quien  esto  escribe.  En  esos  días  debatíase 
la  causa  de  Francisco  Ferrer.  En  el  instante  de  los  brindis  su- 
pimos que  Ferrer  había  sido  condenado  a  muerte  y  que  la  sen- 
tencia se  cumpliría  antes  de  48  horas.  A  iniciativa  de  todos  re- 
dactóse en  el  acto  un  telegrama  al  monarca  español,  demandan- 
do la  vida  del  mártir.  Apenados  por  la  nueva  y  satisfechos  de 
nuestra  actitud,  nos  dirigimos  a  las  redacciones;  y  pensad  en 
nuestra  sorpresa  (y  pensad  también  en  el  significado  del  hecho) 
cuando  allí  supimos  que  telegramas  análogos  al  nuestro  habían 
sido  transmitidos  por  los  estudiantes,  por  las  corporaciones  cien- 
tíficas, literarias,  artísticas  y  universitarias,  y  que  al  día  siguien- 
te mil  organismos  obreros  suspenderían  el  trabajo,  paralizando 
momentáneamente  la  vida  nacional,  en  señal  de  protesta  por  la 
muerte  del  maestro  de  escuela,  del  publicista,  del  periodista  víc- 
tima del  odio  de  clases. 

Desgraciadamente,  todo  fué  inútil.  Mas  el  hecho,  la  manifes- 
tación solidaria  existió;  y  queda  en  pie,  como  una  advertencia, 
su  alto  y  trascendental  significado. 

Esto  ocurre  actualmente  en  la  Argentina  con  respecto  a  Es- 
paña. ¿Por  qué  no  debe  ocurrir  lo  mismo  respecto  a  los  pue- 
blos de  América?  ¿Cuál  es  la  causa?  La  ignorancia  recíproca  en 
que  vivimos. 

Los  pueblos  son  respetables  por  sus  hombres.  ¡Feliz  el  día 
en  que  los  hombres  de  todos  los  pueblos  sean  conocidos  en  todos 
los  pueblos! 

Cuando  Cuba  lanzó  el  grito  de  libertad,  ese  grito,  partiendo 
de  la  manigua,  heroico  y  desesperado,  llegó  hasta  Buenos  Aires, 
en  cuya  alma  vibró  como  un  llamado,  como  una  rememoración 
vaga  de  gritos  análogos  escuchados  en  las  pampas  y  en  las  sie- 
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rras  argentinas ...  Y  aquel  pueblo — los  estudiantes,  los  perio- 
distas, los  obreros — lanzóse  a  la  calle  y  en  sus  excesos  asaltó  tea- 
tros españoles,  exclamando :  "  ¡  Viva  Cuba  Libre ! " . . .  Y  hubo 
colisiones,  choques;  y  pasiones  que  se  creían  extinguidas,  resur- 
gieron impetuosas. .  .  Sin  embargo,  Cuba  está  muy  distante  de 
Buenos  Aires;  pero  en  la  capital  porteña  era  familiar  la  firma 
de  Martí,  y  se  sabía  que  el  poeta  Heredia  vagó  en  el  destierro,  y 
que  Estrada  Palma,  el  maestro  de  escuela,  había  sido  vejado  en 
las  cárceles  españolas. 

Martí,  Heredia,  Estrada  Palma:  tres  nombres  que  ñamearon 
como  una  bandera  por  nuestras  calles,  y  que  por  sí  solos  esta- 
blecieron instantáneamente  la  más  alta  comunidad  que  pueda 
existir  entre  hombres  separados  por  la  inmensidad  de  los  mares. 

*** 

Poco,  muy  poco,  o  nada,  nos  conocemos.  Apenas  si  un  núcleo, 
reducidísimo,  sabe  que  en  la  Argentina,  como  Lugones,  Ingegnie- 
ros  y  Bunge,  están  otros  que  son  Pedro  B.  Palacios,  el  poeta 
misántropo  y  gaucho;  Alberto  Ghiraldo,  espíritu  fuerte  y  sere- 
no, como  un  cristal;  Theodoro  Antilly,  cerebro  y  voluntad  al 
servicio  de  una  causa  redentora;  Juan  Pablo  Echagüe,  crítico  y 
literato;  Joaquín  de  Vedia,  Juan  José  de  Soiza  Reilly,  Pascual 
Guaglianone,  Julio  Sánchez  Gardell,  Carlos  M.  Pacheco,  Roberto 
Cayol,  Zavalía  Guzmán,  Manuel  ligarte;  y  en  la  vanguardia  de 
éstos,  los  viejos,  los  reposados:  Lucas  Ayarragaray;  José  Ma- 
ría Ramos  Mexía;  Dr.  Juan  B.  Justo;  3^  anteriores,  los  muertos 
Olegario  Andrade,  José  Hernández,  Hilario  Ascasubí,  Juan  Bau- 
tista Alberdi,  Faustino  Sarmiento,  Esteban  Etchevarría,  y  otros 
y  otros  más  que  forman  pléyade. 

Y  en  el  Uruguay,  José  Enrique  Rodó,  que  esculpe  páginas 
imperecederas;  y  Zorrilla  de  San  Martín,  que  derrama  a  to- 
rrentes los  raudales  de  su  inspiración;  y  Herrera  Reissig,  el 
Baudelaire  de  América,  que  se  suicida  con  morfina,  enfermo  de 
civilización,  en  su  torre  de  marfil;  y  Acevedo  Díaz  e  Ismael 
Cortinas,  Samuel  Blixen,  Martínez  Cuitiño,  Angel  Falco,  Javier 
de  Viana  y  Elias  Regules.  Y  en  el  Brasil,  Octavio  Bilae,  Lucio 
de  Acevedo,  Amador  Bueno,  Quintino  Bocayuva.  Y  en  Chile, 
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Leonardo  Penna  y  Max  Jara;  y  en  Colombia,  José  Asunción 
Silva . . .  Uno,  dos,  tres,  media  docena  de  nombres  para  cada 
país,  y  allí  termina  la  suma  de  nuestros  conocimientos.  Es  do- 
loroso. 

* 
*  # 

Una  impresión  reciente.  La  primera  recibida  en  tierra  cu- 
bana. La  más  tierna,  la  más  intensa,  la  más  fortificante  para 
mi  ideal  de  solidaridad. 

En  el  muro  de  una  casa,  creo  que  sita  en  la  calle  Zulueta,  vi 
un  pequeño  cartel,  firmado  por  una  agrupación  proletaria,  inci- 
tando ai  pueblo  cubano  a  participar  de  un  meeting  de  protesta 
contra  la  Ley  Social  Argentina.  |  En  Cuba,  a  millares  de  leguas, 
la  sanción  de  una  ley  oprobiosa  que  nos  denigra  y  rebaja,  que 
destruye  centenares  de  hogares  y  arroja  en  el  presidio  polar  de 
Ushuaia  a  periodistas  y  obreros  e  impone  el  destierro  volunta- 
rio de  otros,  en  Cuba,  a  millares  de  leguas,  esa  ley  provoca  un 
movimiento  1  i  Es  hermoso !  ¡  Sublimemente  hermoso !  No  quiero 
saber  la  importancia  numérica  del  movimiento  de  protesta.  ¡La 
intención,  hermanos,  sólo  la  intención  es  suficiente! 

* 

Conozcámosnos.  Emigremos.  Pensemos,  como  Zozaya,  que 
quienes  emigran  no  son  nunca  los  incapaces.  Y  cuando  uno  de 
nosotros,  ávido  de  ver,  de  palpar,  de  conocer,  arribe  a  una  playa 
hermana,  abrámosle  los  brazos  en  un  amplio  gesto  solidario,  y 
ofrezcámosle  el  pecho  lleno  de  amor.  Así  contribuiremos  a  la 
realización  del  ideal  americano  de  Alberdi  y  de  Roosevelt: 
"América  para  los  Americanos".  Y  ya  en  este  grado  de  progre- 
so, acaso  sea  factible  el  pensamiento  de  un  estadista  argentino: 
"América  para  la  Humanidad",  que  hasta  hoy  sólo  tiene  el  va- 
lor de  una  frase  bella.  Sí,  para  la  humanidad;  pero  cuando  es- 
temos preparados  para  recibirla.  Cuando  podamos  ofrecer  ca- 
lor para  la  combustión  de  todo  lo  viejo  y  decrépito  que  encadena 
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a  la  humanidad  actual,  y  el  crisol  donde  se  fundirá  y  de  donde 
surgirá  la  Humanidad  Nueva,  aquella  de  los  poetas,  de  los  so- 
ñadores, de  los  videntes.  . . 

Tito  L.  Foppa. 

Habana,  mayo,  1913. 


De  paso  por  la  Habana  este  distinguido  periodista  argentino  y  su  compañero  el  señor 
R.  González  Pacheco,  representantes  viajeros  de  la  revista  ilustrada  Fray  Mocho,  de  Buenos 
Aires,  el  señor  Foppa  ha  tenido  la  gentileza  de  favorecernos  con  este  bello  trabajo  en  que 
interpreta,  por  lo  que  a  América  respecta,  el  ideal  que  nos  anima  de  una  íntima  compe- 
netración entre  todos  los  puablos  afines  de  este  Continente.  El  señor  Foppa,  que  ha  diri- 
gido en  Buenos  Aires  varias  publicaciones  y  fué  Secretario  de  la  Sociedad  Argentina  de 
Autores  es,  además  de  periodista  y  autor  dramático  intenso  y  culto,  entusiasta  propa- 
gandista del  movimiento  intelectual  americano. 


EL  PROBLEMA 
DE  LA  IDENTIFICACIÓN  PERSONAL 

La  identificación  de  las  personas  es  uno  de  los  más  apre- 
miantes problemas — casi  el  fundamental — de  la  policiologia  (1). 

De  día  en  día  crece  la  necesidad  de  fijar  del  modo  más  indu- 
bitable posible  la  identidad  personal  de  los  sujetos  de  la  vida 
jurídica.  El  estado  civil  de  las  personas,  las  relaciones  familia- 
res, las  sucesiones,  los  derechos  reales,  la  contratación  civil  y 
mercantil,  la  responsabilidad  penal,  el  sufragio  electoral,  el  ser- 
vicio militar,  todo  el  edificio  jurídico  público  y  privado  de  los 
derechos  y  obligaciones  personales,  se  basa  en  la  certeza  o  en  la 
presunción  de  las  personas,  sujetos  de  derechos  y  deberes. 

Nada  importa  que  una  persona  sepa  que  puede  ejercitar  una 
acción  o  un  derecho,  si  no  puede  probar  que  ella  es  precisamen- 
te la  persona  a  la  cual  las  leyes  han  de  garantizar  el  pacífico  dis- 
frute de  su  acción  o  de  su  derecho ;  que  no  pocas  son  las  ocasio- 
nes, o  espontáneas  o  fraguadas  por  la  malicia,  en  que  la  identi- 
dad personal  ha  de  serle  contradicha. 

Nada  importa  que  el  Estado  imponga  deberes,  obligaciones  y 
penas  a  tales  o  cuales  individuos,  si  éstos  han  de  huir  de  esas 
prestaciones  personales,  si  han  de  poder  cambiar  de  personali- 
dad como  de  camisa;  que  muchas  y  crecientes  son  las  causas 
por  las  cuales  la  identidad  personal  es  para  algunos  un  peligro. 

De  una  parte,  el  hombre  honrado  necesita  asegurar  más  que 
nunca  su  personalidad,  para  que  de  un  modo  inatacable  queden 


(1)  Adopto  el  neologismo  «policiologia»  para  signiftcar  con  él  esa  nueva  disciplina  de 
estudios  que  se  llama  actualmente,  por  lo  general,  con  expresión  evidentemente  imperfec- 
ta, polic'ia  científica,  y  que  tanto  auge  está  adquiriendo  en  todos  los  países  cultos.  Por  la 
nueva  palabra,  pido  perdones. 
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garantizados  todos  sus  actos  jurídicos:  nacimiento,  tutela,  ma- 
trimonio, alistamiento  en  el  ejército,  contratos,  herencias,  electo- 
rado, etc.  Apenas  hay  acto  jurídico  que  no  venga  rodeado,  por 
la  ley  misma  que  lo  reconoce,  de  formalidades  y  garantías,  como 
registros,  escrituras,  testigos,  firmas,  legalizaciones,  licencias,  cé- 
dulas, pasaportes,  sellos,  timbres  oficiales,  etc.  Y  sin  embargo, 
las  garantías  son  insuficientes,  las  actas  de  nacimiento  se  usan 
como  documentos  identificativos  por  personas  que  no  son  las 
inscriptas ;  las  de  matrimonio  nada  prueban  en  rigor  en  ese  sen- 
tido; los  alistamientos,  las  emigraciones,  las  votaciones,  los  con- 
tratos, hasta  los  exámenes  académicos  se  hacen  con  nombres  su- 
puestos, para  substituir  con  una  persona  sin  derechos  a  la  per- 
sona capacitada,  o  para  eximir,  con  una  simulación,  del  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones  al  sujeto  obligado. 

Las  cédulas  y  los  pasaportes  se  llevan  por  cualcjuiera,  que 
puede  apoderarse  de  ellos  aunque  no  estén  expedidos  a  su  nom- 
bre, con  tal  que  tenga  el  desparpajo  necesario  para  vestir  una 
personalidad  ajena. 

De  otra  parte,  el  hombre  malvado  necesita  asegurar  más  que 
nunca  su  impunidad,  ocultando  la  personalidad  sobre  la  cual  la 
ley  y  los  tribunales  han  impuesto  deberes  y  decretado  sanciones. 
La  criminalidad  creciente  adopta  con  mayores  facilidades  nom- 
bres y  personalidad  usurpados  para  huir  de  la  pena  y  para  rea- 
lizar el  delito:  usurpaciones  de  estado  civil,  falsos  testigos,  fal- 
sedades personales  en  escrituras  y  juicios,  deserciones,  emigra- 
ciones clandestinas,  prostituciones  ilícitas,  porte,  con  falsa  li- 
cencia, de  armas  prohibidas,  cazas  vedadas  burladas  con  licen- 
cia falsa,  cobros  de  valores  mercantiles  con  nombre  supuesto, 
bigamias,  sustituciones  de  niños  (2),  etc.,  etc. 

Para  la  vida  social,  que  es  la  vida  del  derecho,  unos  necesi- 
tan asegurar  su  propia  personalidad,  otros  necesitan  perderla; 
y  la  sociedad  se  interesa  en  garantizar  el  deseo  de  los  primeros, 
en  impedir  el  fraude  de  los  segundos,  en  fijar  permanentemente 
la  personalidad  de  cada  cual. 


(2)  En  las  Américas  fué  frecuente  la  suplantación  de  los  esclavos,  por  la  muy  difícil 
identificación  de  los  mismos.  Cuentan  en  Cuba  que  estando  condenado  a  muerte  un  negro 
curro  o  matón,  protegido  por  un  magnate  de  la  colonia,  fué  substituido  en  la  celda  por  un 
esclavo  recién  llegado  de  Africa,  que  sufrió  en  lugar  del  culpable  la  tíltima  pena. 
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La  creciente  facilidad,  frecuencia  e  intensidad  de  las  comu- 
nicaciones y  viajes  entre  unos  y  otros  países,  la  cada  día  menor 
diferenciación  de  costumbres  entre  los  pueblos  civilizados,  la 
mayor  difusión  de  los  idiomas,  etc.,  etc.,  acentúan  la  trascen- 
dencia de  ese  interés.  El  ciudadano  de  nuestros  tiempos  nece- 
sita acreditar  su  personalidad  y  su  estado  civil  en  países  extra- 
ríos  y  lejanos,  ha  de  poder  asegurarse  de  la  identidad  personal 
de  los  que  desde  lejos  con  él  contratan,  negocian,  o  se  relacio- 
nan por  la  política  o  por  la  familia,  etc.  Y  el  criminal  de  nues- 
tros días  huye  fácilmente  de  un  país  a  otro,  y  en  todos  ellos  en- 
cuentra campo  propicio  para  sus  empresas  antisociales,  por  lo 
que  la  sociedad  está  más  vigilante  cada  día,  y  cada  día  compren- 
de y  practica  mejor  sus  relaciones  de  solidaridad  contra  los  in- 
adaptados del  hampa  internacional. 

Mas  para  que  pueda  alcanzarse  la  fijación  social  indubitada 
de  la  identidad  personal  de  los  sujetos  de  la  vida  jurídica,  se  im- 
pone la  actuación  de  dos  requisitos:  uno,  el  único  que  hoy  se 
llena  de  un  modo  más  o  menos  perfecto,  pero  aceptable  al  fin, 
aun  cuando  muchas  veces  sólo  sea  por  la  infalibilidad  jurídico- 
dogmática  de  la  cosa  juzgada;  otro,  que  hoy  se  satisface  em- 
píricamente, científicamente  casi  nunca.  Esos  dos  requisitos  cuya 
efectividad  es  necesaria,  son  los  siguientes:  1.°  Individualización 
de  la  norma  jurídica.  2.°  Nexo  de  identidad  entre  el  individuo 
sujeto  del  derecho  o  de  la  obligación,  tal  como  fué  definido  por 
sus  caracteres  antropológicos. 

La  individualización  de  la  norma  jurídica  es  relativamente 
fácil.  Relacionar  el  principio  de  derecho  con  el  sujeto  de  la  rela- 
ción jurídica,  es  cosa  muy  hacedera,  es  de  todos  los  momentos;  y 
cuando  por  alguien,  aunque  sea  por  el  Estado,  no  se  acata  esa 
aplicación  o  definición  del  derecho,  función  que  se  realiza  casi 
automáticamente  en  la  sociedad,  los  tribunales  entonces  son  los 
encargados  de  ratificarla  o  de  rectificarla.  En  uno  u  otro  caso 
hay  que  fijar  cuál  es  el  principio  o  regla  de  derecho  aplicable  y 
cuál  es  la  persona  sobre  la  cual  ha  de  individualizarse  de  un 
modo  activo  o  pasivo  la  regla  jurídica.  Todo  precepto  de  dere- 
cho sería  afirmación  abstracta  e  ideológica,  si  no  encarnase  y 
recibiese  vida  de  realidad  en  una  persona ;  el  derecho  exige  el 
hombre.  ¿Cuál  es  el  derecho  y  cuál  es  su  hombre? 


EL  PROBLEMA  DE  LA  IDENTIFICACIÓN  PERSONAL  157 

A  lo  primero,  a  la  definición  del  precepto  jurídico  oportuno, 
se  llega  en  la  sociedad  por  procedimientos  más  o  menos  comple- 
jos  que  aquí  no  nos  interesan  ;  lo  segundo  se  consigue  con  mayor 
o  menor  simplicidad  formulando  un  nombre,  un  símbolo  de  un 
Jiomhre. 

Valga  un  ejemplo.  Cuando  surge  en  la  vida  social  una  rela- 
ción de  derecho  (y  para  que  surja  no  és  preciso  conflicto  algu- 
no), se  hace  necesario  para  la  convivencia  armónica  saber  cuál 
es  el  derecho  que  ha  de  de  aplicarse ;  y  se  contesta,  pongo  por 
caso:  el  articulo  1,000  del  Código  Civil,  y  simultáneamente  se 
requiere  saber  quién  es  el  hombre,  el  sujeto  activo  o  pasivo  de 
aquel  derecho,  y  se  contesta  con  un  nombre,  cualquiera  que  éste 
sea,  pero  un  nombre,  al  fin:  Juan. 

Y  ahí  termina  el  actual  procedimiento  individualizador  del 
derecho,  en  mi  nombre.  Porque  el  nombre  es  el  medio  por  el 
cual  la  humanidad  ha  venido  expresando  sintética  y  simbólica- 
mente la  personalidad  de  un  sujeto,  de  un  hombre,  de  un  indi- 
viduo. Porque  el  7iombre  es  la  individualización  de  una  persona- 
lidad, la  definición  de  sus  caracteres  peculiares  y  propios  que  lo 
distinguen  de  todos  los  demás  individuos  de  la  especie. 

Pero  ello  no  basta,  por  una  razón  sencilla.  Porque  el  nombre 
no  es  un  signo  de  la  individualidad  física  del  hombre.  El  nom- 
bre (nombre,  en  un  sentido  amplio,  comprendiendo  cualquier 
apelativo,  apellido,  apodo,  etc.),  significa,  cuando  más,  una  in- 
dividualidad jurídica,  no  una  individualidad  natural.  El  nom- 
bre es  un  carácter  artificial,  superpuesto,  simbólico,  alterable, 
reconocido  con  valor  jurídico;  pero  carácter  fácilmente  muda- 
ble por  el  individuo  físico.  El  nombre  no  tiene  más  fuerza  jurídi- 
ca, ni  más  permanencia  que  la  que  le  dan  los  otros  individuos  que 
lo  conocen  y  quieren  seguir  respetándolo,  aun  en  los  países  en 
que  el  nombre  ha  adquirido  cierta  fijeza  jurídica  por  los  regis- 
tros parroquiales,  civiles,  etc.  Cuando  un  nombre  no  es  conocido 
por  nadie,  nada  significa.  Cuando  un  hombre  de  valor  jurídico 
está  disfrazado  por  un  apodo  o  un  seudónimo  popular,  éste  lo 
es  todo,  muy  poco  es  aquél.  Lo  cual  prueba  la  artificialidad  del 
nombre,  la  falta  de  nexo  real  entre  el  nombre  y  el  hombre.  Un 
hombre  puede  llevar  cualquier  nombre,  y,  viceversa,  un  nom- 
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bre  puede  ser  llevado  por  varios  hombres  (3)  y,  efectivamente, 
en  la  práctica,  por  prejuicios  religiosos  totemísticos  o  familiares, 
los  nombres  se  han  repetido  extraordinariamente  (4).  Pero  en 
todo  caso,  aun  cuando  así  no  fuere,  el  problema  de  la  identidad 
personal  seguiría  en  pie.  Nunca  por  ese  procedimiento  se  puede 
saber  indubitablemente  si  el  individuo  que  se  dice  ser  él  Juan 
FéreZy  es  efectivamente  el  hombre  al  cual  se  ha  querido  diferen- 
ciar social  y  jurídicamente  de  todos  los  demás  hombres  con  ese 
apelativo  caprichoso,  y  que  por  sí  nada  dice,  de  Juan  Pérez. 

Por  esto  son  innumerables  los  conflictos  sociales  en  nuestros 
días,  a  los  que  j-a  hice  referencia. 

Para  la  identidad  personal  incontrastable  e  indeleble  de  los 
sujetos  de  la  vida  jurídica,  hay  que  llenar  el  segundo  de  los  re- 
quisitos arriba  mencionados;  hay  que  hallar  un  nexo  de  identi- 
dad entre  el  individuo  sujeto  jurídico,  tal  como  fué  definido,  y 
el  individuo  sujeto  físico  al  cual  corresponde  la  individualidad 
jurídica  que  se  definió.  Hay  que  fijar  un  nexo  de  identidad  entre 
el  nombre  (personalidad  jurídica)  y  el  homhre  (persona  física). 

Y  este  nexo  de  identidad,  para  que  sea  tal,  ha  de  ser  fijo,  in- 
alterable, permanente,  derivado  de  los  caracteres  físicos  del 
hombre  que  reúna  todas  esas  condiciones.  Hay  que  buscar,  en 
fin,  para  cada  hombre,  no  un  nomhre  civil,  sino  un  nombre  im- 
borrable, un  nombre  natural,  o  mejor  dicho,  un  nombre  antro- 
pológico. 

Solamente  entonces,  sobre  una  característica  inmutabilidad 
antropológica,  podrá  estar  asegurada  la  inmutabilidad  de  la 
personalidad  jurídica  de  cada  hombre.  El  problema  jurídico  de 
la  identidad  personal  es  a  la  vez  un  problema  de  antropología. 

Y  el  nombre  antropológico  ya  se  ha  descubierto.  Cada  hom- 
bre trae  del  claustro  materno  un  nombre  natural,  impuesto  por 

(3)  El  caso  no  es  muy  raro  que  digamos.  En  España  y  en  Cuba,  por  ejemplo,  los  José 
Fernández,  los  Juan  Pérez,  etc.,  son  frecuentísimos. 

(4)  Ha  habido  necesidad,  por  esa  repetición  de  nombres,  de  acudir  al  invento  de  los 
apellidos  genealógicos,  geográficos,  profesionales,  etc.,  y  hasta  a  los  segundos  nombres  y 
segundos  y  ulteriores  apellidos,  etc.,  pero  no  se  ha  obtenido  la  solución  del  problema. 
Menos  mal  cuando  muchos  de  los  que  hoy  son  apellidos,  no  eran  más  que  apodos  que  se 
i'eferían  a  circunstancias  o  caracteres  físicos  del  sujeto  (.Moreno,  Largo,  Calvo),  o  profe- 
sionales (Sastre.  Mestre,  Escribano) ,  o  de  procedencia  (Navarro,  Toledo'» ,  o  patronímicos 
(Fernández,  Méndez) ,  porque  entonces  esos  apelativos  significaban  caracteres  vivos  del  su- 
jeto individualizado;  pero  hoy,  que  sólo  pueden  reflejar  más  o  menos  débiles  y  confusos 
vínculos  familiares  o  hereditarios,  los  apellidos  tienen  una  significación  muerta. 
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la  naturaleza  misma,  que  al  lanzarlo  al  mundo  lo  ha  individua- 
lizado de  tal  modo  que  no  será  igual  a  ningún  otro  ser  humano. 
No  hay  dos  personas  iguales,  se  dice  hasta  por  el  vulgo.  De  modo 
que  bastará,  al  tratar  de  hallar  una  fómula  antropológica  para 
bautizar  a  un  individuo,  referir  sus  caracteres  antropológicos 
peculiares  para  distinguirlo  de  todos  los  demás  hombres.  Y  así 
se  ha  hecho  a  menudo  empíricamente,  como  lo  prueban  muchos 
apellidos  y  apodos  antropológicos,  a  saber:  Moreno,  el  Cojo,  el 
Ciego,  el  Largo,  etc. 

Mas  esto  no  basta.  ¿  Cuáles  son  los  particulares  caracteres 
antropológicos  permanentes  a  través  de  la  edad,  indestructibles 
por  los  accidentes  o  la  voluntad  del  individuo,  inconfundibles  y 
fácilmente  registrables  y  absolutamente  diferenciables  de  un  su- 
jeto a  otro? 

He  aquí  el  problema.  Pero  el  problema  está  resuelto,  dígase 
desde  ahora,  por  la  dactiloscopia. 

El  nombre  antropológico  hallado  por  el  procedimiento  de  la 
dactiloscopia,  o  sea  el  nombre  dactiloscópico,  es  absoluto,  es  na- 
tural. Cuando  en  cualquier  país  o  época  os  hablen  de  un  indivi- 
duo cuyo  nombre  dactiloscópico  es  V4444  V4242  (5)  tened  la 
seguridad  de  que  os  hablan  del  autor  de  estas  líneas. 

De  esta  necesidad  social  y  jurídica  han  tenido  conciencia  nu- 
merosos pensadores,  desde  tiempo  atrás.  Bentham,  por  ejemplo, 
que  fué  en  esto  radicalísimo,  quería  que  en  la  espalda  o  en  el 
brazo  de  cada  hombre  se  tatuase  su  nombre,  apellidos  y  estado 
civil. 

Y  aunque  la  identidad  personal  es  exigencia  de  toda  la  vida  " 
jurídica,  así  civil  como  penal,  así  mercantil  como  administrati- 
va, así  política  como  internacional,  donde  más  se  ha  sentido  la 
necesidad  de  fijar  la  identidad  de  los  individuos  ha  sido  en  la 
esfera  criminológica,  seguramente  porque  en  ella  es  donde  ma- 
yor es  el  interés  y  la  tentación  de  negar,  de  falsificar  la  persona- 
lidad jurídica  recibida  de  la  sociedad  al  nacer,  de  desnaturali- 
zar la  personalidad  natural  recibida  de  la  naturaleza  aun  antes 
de  ver  la  luz. 


(5)  Por  el  sistema  Vuceticli,  y  salvo  las  subespeciflcaciones,  que  no  importan  al  efecto 
de  la  expresión  sintética. 
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Pero  la  identificación  científica  ha  rebasado  ya  de  la  crimino- 
logía, para  fertilizar  todos  los  campos  del  derecho;  y  fecundas 
iniciativas  legislativas  que  se  van  observando,  hacen  augurar  un 
próximo  futuro  de  radicales  innovaciones  y  de  soluciones  prác- 
ticas del  problema  de  la  identificación  personal. 

Bertillón,  Aufosso,  Frigerio,  Galton,  Féré,  Henry,  Daae, 
Stockis,  Vucetich,  Locard,  Oloriz  y  muchos  más,  son  nombres 
que  recuerdan  triunfos  y  progresos  en  el  vertiginoso  avance 
científico  de  la  identificación  individual,  que  venimos  presen- 
ciando en  estos  últimos  lustros. 

Gracias  a  ellos  ha  de  ser  posible  a  la  humanidad  civilizada, 
antes  de  mucho  tiempo  y  merced  a  la  creación,  ya  hoy  viable,,  de 
Registros  Nacionales  Dactiloscópicos  del  Estado  Civil,  el  bauti- 
zo jurídico  de  sus  hijos,  en  forma  indeleble ;  ungiendo  así  a  cada 
hombre  con  el  crisma  del  deber  e  imprimiéndole  el  nombre  in- 
confundible que  la  misma  Madre  Naturaleza  le  impuso  en  aque- 
llos misteriosos  momentos  en  que  en  el  crisol  femenino  fué  fun- 
dida su  individual  personalidad. 

El  bautizo  dactiloscópico  ya  es  lo  que  no  han  podido  ser  has- 
ta hoy  los  bautismos  y  demás  innumerables  ritos  sacramentales 
que  para  la  individualización  religiosa  han  creado  todos  los  pue- 
blos; imborrable  por  la  vida,  inmutable,  fatal,  infinito  en  sus 
formas,  obra,  al  fin,  de  la  misma  Naturaleza,  que  triunfa  de  dog- 
mas y  de  religiones. 

Fernando  Ortíz. 


En  estos  días  debe  circular  un  volumen  titulado  La  identificación  dactiloscópica  (Estudio 
de  Policiología  y  de  Derecho  Publico) ,  valioso  informe  que  ha  rendido  al  Gobierno  el  Dr.  Fer- 
nando Ortíz,  catedrático  de  imestra  Universidad,  del  cual  ha  desglosado  estas  interesantes 
páginas  para  obsequiarnos  con  ellas.  Altamente  agradecemos  la  deferencia  del  ilustrado 
Director  de  la  Revista  Bimestre  Cabana  y  miembro  de  la  Academia  de  la  Historia,  que  ade- 
más de  haber  ostentado  la  representación  de  Cuba  en  distintos  congresos  internacionales 
europeos  y  de  publicar  la  Historia  de  Santiago  de  Cuba,  de  José  María  Callejas,  es  autor  de 
varias  celebradas  obras,  entre  ellas :  Base  para  un  estudio  sobre  la  llamada  reparación  civil  (Ma- 
drid, 1901) ,  Las  simpatías  de  Italia  por  los  mambises  cubanos  (Marsella,  1905),  Hampa  afro  cu- 
bana: Los  negros  brujos  (Madrid.  190G) ,  Losmambises  italianos  (Habana,  1909)  y  La  Reconquis- 
ta de  América:  Reflexiones  sobre  el  Panhispanismo  (París,  1911). 


LAS  CONFERENCIAS  DE 
HISTORIA  EN  EL  ATENEO 


Merecen  toda  clase  de  plácemes  la  Sociedad  de  Conferen- 
cias y  los  ilustres  conferencistas  que  con  la  vista  en  el  presente 
han  reseñado,  de  manera  brillante,  retrospectivos  hechos  que  han 
de  ser  sujeto  de  la  Historia  de  Cuba,  sin  duda  los  más  agitados 
y  los  que  más  han  determinado  el  sello  y  la  mentalidad  general 
de  nuestro  pueblo. 

Esa  lucha,  como  todas,  implicaba  resistencias  que  se  revela- 
ban en  actos  de  vehemencia  y  tenacidad,  que  aguzaban  las  men- 
tes y  trascendían  de  todos  modos  a  formar  la  conciencia  popular, 
a  impulsarla  en  algún  sentido,  siendo  el  de  la  violencia  el  más 
apropiado  al  genio  de  nuestra  raza. 

Y  eso  es  lo  que  han  puesto  de  manifiesto  estas  conferencias: 
que  mientras  los  unos  se  empeñaban  en  avivar  el  espíritu  de  re- 
formas, inconscientemente  provocaban  en  los  más  el  espíritu  de 
rebeldía;  y  se  encontraban,  de  ese  modo,  las  dos  tendencias  ha- 
cia un  mismo  fin  encaminadas,  divergentes  en  cuanto  a  los  pro- 
cedimientos, sin  que  las  resistencias  provocasen  mayor  intensi- 
dad en  el  tema  y  en  la  controversia,  sino  irreducibles  arranques 
belicosos  y  gritos  de  rebelión. 

Inútil,  por  lo  tanto,  la  contienda,  si  al  fin  la  impulsión  toma- 
ba caminos  de  violencia  y  acrecentaba  ésta  la  resistencia.  Inútil 
no,  quizás  contraproducente,  pues  lo  que  resultaba  aguijoneado 
era  no  la  mente,  sino  la  pertinacia,  el  ansia  de  finalidad  rápi- 
da, de  lo  que  se  sentía  como  verbo  de  justicia  y  consagraba  la 
aspiración  de  un  pueblo. 

No  cabían,  pues,  en  las  frases  de  esos  oradores,  que  en  su 
mayoría  exponían  sus  propios  antecedentes,  censuras  y  acritu- 
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des ;  antes  al  contrario,  cortesía  y  cordialidad,  ya  de  todos  modos 
logrado  el  fin  comiin.  Pero  también  ha  sido  fácil  notar  que  los 
dos  caracteres,  los  dos  espíritus,  las  dos  tendencias  subsisten, 
aunque  dirigidos  a  nuevos  propósitos,  3^  que  coincidiendo  en  la 
apreciación  de  ciertos  hechos  actuales,  mantienen  opuestas  ac- 
titudes. 

Es  casi  axiomático  que  la  violencia  excluye  la  reflexión  y  que 
todo  estado  de  pasión  lo  es  de  barbarie,  en  que  se  desplegan  los 
instintos  brutales  de  matanza,  dolo  y  traición. 

La  controversia  es  siempre  lucha  por  convencer,  por  impo- 
ner criterios  propios;  y  si  los  argumentos  no  tienen  lógica  im- 
periosa, se  coloca  al  lado  de  la  verdad  un  tanto  de  presión.  Y  ya 
se  opera  en  una  tesitura  distinta,  que  no  corresponde  a  la  idea. 
De  ahí  que  no  se  cohonestaron  en  ningún  trance  social  o  políti- 
co la  razón  y  la  fuerza,  pues  donde  impera  ésta,  desaloja  todo 
concurso  de  la  otra. 

Este  momento  en  que  nos  encontramos  al  escribir  este  traba- 
jo, todavía  corresponde  al  de  perturbación,  que  suele  a  veces 
culminar  en  odios  criminales,  pues  desconocida  la  barrera  mo- 
ral que  serena  y  apacigua  los  ánimos,  se  violan  los  escrúpulos 
que  atajan  la  ambición  y  la  ira. 

Parécenos  que  la  censura,  bien  marcada  y  expresa,  allí  bro- 
taba de  labios  conspicuos,  que  no  podían  por  menos  de  hacer 
resaltar  el  extraordinario  contraste  que  se  produce  en  la  con- 
ducta de  muchos  hombres,  héroes  en  los  más  sangrientos  comba- 
tes, y,  no  obstante,  privados  de  sentido  moral  con  respecto  al 
peculio  nacional  y  a  los  derechos  individuales;  prueba  del  ex- 
travío o  pérdida  de  las  reglas  normales  de  conducta.  Y  es  lasti- 
moso que  a  la  par  con  la  censura  no  se  proclamase  la  necesaria 
corrección,  que  no  es  ya  sólo  el  patriotismo  que  encubre  tan  fal- 
sa mercancía,  y  que,  por  suerte,  no  tenemos  al  presente  contra 
quién  esgrimirlo. 

Si  por  virtud  apeláramos  a  la  ciencia,  que  todavía  no  se  ha 
difundido  bastante,  o  al  trabajo,  que  la  política  esteriliza  y  anu- 
la, o  a  la  religión,  que  no  entra  ya  en  las  ciencias  o  es  mero  fa- 
natismo, pudiéramos  abrigar  esperanzas  de  rectificación  y  disi- 
par las  brumas  que  entorpecen  nuestros  sentidos. 

Los  más  optimistas  fían  a  la  escuela  una  más  sana  genera- 
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ción,  sin  meditar  en  su  deficiencia  y  en  el  virus  infiltrado  en  los 
hogares,  sumidos  en  la  miseria  o  sombreados  por  la  hipocresía 
y  la  frivolidad  hinchada. 

La  mentalidad  de  un  pueblo  está  fundada  en  sus  ideaciones 
y  voliciones  tradicionales;  ya  el  porfiado  misoneísmo,  ya  la  po- 
breza del  hábito  cerebral,  ponen  obstáculos  a  las  modificaciones 
que  requiere  cada  pueblo  para  progresar  en  el  orden  ideológico. 
Mientras  no  se  adopten  las  modalidades  pensantes  de  los  pro- 
hombres de  otras  razas,  se  conviva  con  ellos  y  se  intercambien 
costumbres  y  acciones,  no  estará  abierta  la  vía  de  una  rege- 
neración. 

Por  apego  a  las  rancias  nociones  hemos  retrogradado  en  pun 
to  a  moral  pública,  restableciendo  la  grosera  valla  y  la  suerte 
empobrecedora  de  la  lotería;  en  la  una,  covachuela  de  hombres, 
antro  del  vicio,  fiesta  sin  aliciente  afable  por  parte  del  otro  sexo ; 
en  la  otra,  el  despilfarro  y  más  gasto  de  los  ahorros,  que  aumen- 
tan la  indigencia  del  proletariado. 

Por  semejantes  motivos  se  desarrollan  poco  los  actos  coope- 
rativos de  asociación,  y  fracasamos  individualmente  en  la  ma- 
yor parte  de  las  empresas  que  no  cuentan  con  los  favores  del 
erario  público.  Y  por  ello  son  bien  contadas  las  iniciativas  pri- 
vadas en  provecho  de  la  cultura  general.  En  suma,  que  el  talen- 
to, entre  nosotros,  da  brillo  personal  y  suele  emplearse  en  el 
propio  avanzamiento ;  pero  rarísima  vez  trasciende  a  la  comuni- 
dad, mucho  menos  al  engrandecimiento  de  la  urbe  y  de  la  na- 
ción, ya  sea  atendiendo  al  mejoramiento  físico,  ya  sea  elevando 
los  grados  de  mentalidad  y  de  la  conciencia,  únicas  formas  en 
que  puede  constituirse  sana  y  utilizable  en  la  política  de  los 
pueblos.  Es  bajando  al  circo,  subiendo  a  la  tribuna  callejera, 
concurriendo  al  modesto  cenáculo  y  llevando  su  linterna  siem- 
pre alumbrando,  como  se  logra  principalmente  difundir  las 
ideas. 

No  es  exclusivamente  el  libro,  no  es  únicamente  la  prensa  lo 
que  comunica  el  pensamiento  a  las  gentes  laboriosas ;  también  la 
palabra,  la  sugestión,  la  congregación  y  la  armonía,  contribuyen 
a  obrar  esos  prodigios  de  la  humana  civilización. 

Cierto  que  esta  transición  del  hábito  de  la  violencia,  del  há- 
bito convulsivo,  como  se  le  quiera  llamar,  a  la  reflexión  y  a  la 
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moral,  se  opera  lenta  pero  inflexiblemente ;  y  a  la  postre,  los 
dictados  de  la  razón  y  de  la  conciencia  obtendrán  la  última  pa- 
labra. Mas,  para  ello  hemos  de  modificar  esa  mentalidad  añeja, 
dirigirla  por  senderos  más  positivos  que  la  incesante  y  ruinosa 
brega  política,  con  tanta  y  tan  exagerada  furia  ejercitada;  que 
es  prudente  que  volvamos  las  actividades  a  lo  que  constituye  el 
eje  motor  de  estas  sociedades  de  América :  al  desarrollo  de  su 
portentosa  fecundidad,  a  que  rinda  en  abundancia,  a  que  crezca 
la  vida  y  pueble  sus  vastísimas  áreas. 

Que  demos  tregua  a  la  mentira  y  seamos  ingenuos,  abiertos 
y  francos,  cualidades  que  no  hemos  heredado  de  quienes  alber- 
garon un  espíritu  de  inquisición,  y  que  tampoco  se  acomodan  a 
la  holganza  o  a  la  quietud  del  buscavidas. 

Que  aprovechemos  los  recursos  naturales  para  crear  con 
fuerzas  hidráulicas,  o  de  otra  naturaleza,  las  industrias  que 
abastezcan  nuestras  necesidades  y  diviertan  de  las  profesiones 
literarias  a  tantas  inadecuadas  cabezas,  que  vertidas  en  otros 
canales  darían  más  y  mejor  utilidad,  y  que  al  mismo  tiempo 
hagan  quedar  permanentemente  en  la  circulación  nacional  los 
caudales  que  produzcan. 

Y  por  último,  que  arribemos  a  la  paz,  por  el  convencimiento 
de  que  la  agitación  o  la  convulsión  no  han  de  hacer  avanzar  un 
paso  nuestra  nacionalidad  ni  nuestra  cultura,  sino  traer  al  po- 
der a  los  más  zotes,  a  los  más  listos  y  a  los  más  felones,  que  se 
complacerán  en  el  halago  de  todas  las  malsanas  vanidades,  en 
la  propagación  de  todos  los  vicios  congéneres  al  cinismo  y  a  la 
protervia,  según  ya,  tristemente,  se  han  desplegado  ante  la  opi- 
nión pública,  única  que  los  juzga  y  única  que  los  infama. 

Y  este  plan  es  tanto  más  arduo  de  implantar,  cuanto  más 
abundan  entre  nosotros  los  talentos  especulativos,  que  son  ex- 
clusivistas y  que  carecen  de  ese  poder  de  asimilación  de  que  nos 
hablaba  el  Dr.  Ensebio  Hernández  en  una  de  las  iiltimas  con- 
ferencias, y  que,  obstinados,  no  admiten  más  juicio  y  manera  de 
ver  que  los  suyos  propios,  y  se  hacen  intolerantes  y  tienden  a  la 
dominación.  De  esta  tendencia  no  sale  ningún  impulso  de  los  que 
mueven  a  las  colectividades;  que  antes  las  interesan  o  apasionan 
las  ideas  comunes  que  las  privadas,  más  solicitadas  por  la  razón 
de  muchos  que  por  la  filosofía  de  pocos. 
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El  fracaso  que  se  muestra  patente  en  la  situación  que  ha 
atravesado  el  país,  depende  más  de  la  mala  dirección  que  el 
pueblo  ha  recibido  de  sus  clases  intelectuales,  que  de  su  escasa 
preparación  para  las  múltiples  actividades  del  ciudadano. 

Los  españoles  han  hecho  hijos  rebeldes;  aun  ahora,  en  Afri- 
ca, no  han  conseguido  moros  de  paz — a  pesar  de  tolerarles  sus 
ritos  y  costumbres — con  el  régimen  militar,  por  la  fuerza;  cuan- 
do lo  que  están  necesitando  son  escuelas,  ferrocarriles,  plantas 
eléctricas  e  industrias. 

Nosotros  hemos  fomentado  esos  malos  impulsos ;  ansiamos  re- 
solver toda  dificultad  con  el  exterminio  del  sujeto;  no  vamos 
nunca,  o  casi  nunca,  de  buena  fe  a  buscar  las  fórmulas  de  con- 
ciliación; continuamos  esta  política  de  casse-cou;  cuando  mata- 
mos, montamos  la  guardia  para  defendernos  de  la  venganza;  el 
ambiente  está  siempre  caldeado  por  odios;  difícil  se  hace  el  in- 
tento para  cambiar  estas  malas  disposiciones,  puesto  que  para 
ser  estimados  por  la  opinión  vulgar,  es  de  todo  requisito  mos- 
trarse hombre  de  acción,  vanagloriarse  de  sus  hechos  varonile° 
adquirir  fama  de  duelista  si  está  arriba,  de  matón  si  está  abajo ; 
y  de  esta  suerte,  nuestras  academias  son  torneos  de  gladiadores, 
no  de  pensadores,  que  relatan  sus  propias  proezas  que  nos  des- 
lumhran y  llenan  de  ardor  guerrero;  son  nuestros  mítines  alar- 
des de  patriotería,  riñas,  denuestos  contra  el  adversario;  nada 
que  sea  plataforma  electoral,  ningún  problema  económico  o  so- 
cial, de  aquellos  que  de  cerca  conciernen  a  la  multitud, — que 
tampoco  les  prestaría  calor,  pero  que,  al  fin,  calmaría  sus  ím- 
petus bestiales. 

Todo  lo  contrario ;  nos  place  hacer  rugir  esa  bestia,  para  lue- 
go tener  que  domeñarla  con  matanzas  crueles  y  terroríficas. 

Y  no  sólo  de  ese  modo  agravamos  el  mal  congénito,  sino  que 
como  precaución  que  tomamos  contra  nuestra  propia  fiera,  le 
mesamos  traidoramente  la  melena,  con  zalamerías  tratamos  de 
limarle  las  uñas,  y  con  maña  la  atraemos  al  goce  del  trielinio  y 
del  cubil. 

Ahí  se  condensa  la  principal  obra  de  nuestra  mente,  a  la 
que  no  ha  podido  ser  extraña  la  serie  de  conferencias  desarro- 
llada ante  el  culto  auditorio  del  Ateneo,  sin  que  esto  entrañe 
censura  a  lo  que,  por  su  naturaleza  histórica,  se  tenía  que  des- 
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arrollar  exactamente  dentro  de  esos  conceptos,  armónicos,  si  se 
quiere,  con  nuestro  espíritu,  y  a  lo  que  constituye,  desde  luego, 
un  noble  y  loable  esfuerzo  para  fijar  los  hechos  que  constituyen 
la  Historia  Patria. 

Juan  Alfredo  Vila. 


Mayo  19  de  1913. 


LOS  ORÍGENES  DE  LA  POESÍA 
EN  CUBA 


(Conferencia  leída  en  el  Instituto  de  la  Habana,  la  noche  del  8  de 

FEBRERO  DE  1913,  POR  EL  Sr.  JoSÉ  MaRÍA  ChACÓN  Y  CaLVO.  ) 

Amar  la  vida  nacional,  amarla  en  todas 
sus  fases  históricas,  amarla  verdadera,  pro- 
fundamente, es  condición  primera  para  la  di- 
cha y  prosperidad  del  porvenir.  La  tradición 
del  pensamiento,  la  herencia  de  los  padres, 
hay  que  guardarla  con  cuidado  y  cariño,  no 
divorciándose  nunca  del  pasado. 

Arturo  Farinelli,  Discurso  leído  en  d  Ate- 
neo de  Madrid  la  noche  del  19  de  enero  de  1901. 

Sr.  Presidente,  señoras  y  señores: 

Hay  en  la  vida  de  los  pueblos  y  nacionalidades  libres  un 
factor  tan  importante,  tan  capital  en  su  natural  desenvolvi- 
miento y  lógico  desarrollo,  que  bien  puede  decirse  que  es  la  base 
primera  sobre  la  cual  se  afianzan  todas  las  instituciones.  Este 
factor  es  el  étnico.  No  constituye  una  abstracción,  sino  realidad 
fecunda  y  poderosa,  a  cuyas  pechos  se  forjan  las  colectividades 
y  naciones,  que  interviene  en  todos  sus  hechos,  que  determina 
todos  sus  caracteres  y  persiste  aún  después  de  la  desaparición  de 
los  mismos.  Nace  siendo  un  hecho  concreto  y  tangible ;  es  en  sus 
primeros  momentos  la  simple  semejanza  física  de  unos  hombres, 
de  unas  familias,  de  unos  pueblos;  luego  los  cruzamientos,  las 
influencias  del  medio,  las  migraciones,  van  borrando  las  analo- 
gías físicas ;  pero  una  semejanza  espiritual,  débil  al  principio,  se 
afianza,  se  acentúa,  y  viene  a  hacer  con  el  transcurso  del  tiempo,  y 
teniendo  su  asiento  en  la  tradición  y  en  la  herencia,  el  carácter  de- 
terminante, único  de  la  raza.  En  esta  comunidad  de  espíritu  estri- 
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ha  toda  la  eficacia  de  la  raza.  Es  lo  que  la  liace  sobrevivir  a  esta 
civilización,  a  esta  edad,  a  este  pueblo;  resistir  los  rudos  emba- 
tes, los  choques  sangrientos  de  otras  nacionalidades  y  gentes; 
conservar  su  sello  propio  y  característico.  Pueblo  que  sabe  con- 
servar también  esta  comunión  espiritual,  pueblo  que  sabe  au- 
mentarla con  el  caudal  exuberante  de  varios  elementos  que  de 
consuno  le  suministran  sus  tradiciones,  su  lengua,  su  religión, 
gozará  de  ese  mismo  privilegio.  Amar  la  raza,  afirmar  el  senti- 
miento de  la  raza:  he  aquí  la  condición  primaria  para  la  liber- 
tad y  la  soberanía  de  los  pueblos. 

Entre  los  diferentes  elementos  que  integran  la  unidad  étnica 
de  un  pueblo,  hay  uno  que  no  cede  en  importancia  a  otro,  salvo, 
acaso,  al  sentimiento  religioso.  Este  elemento  es  el  literario  Una 
literatura  propia  implica  principios  estéticos  propios,  origina- 
ria o  derivadamente  adquiridos  por  obra  de  una  asimilación  per- 
fecta ;  los  que  nos  conducen  a  un  ideal  de  belleza  claro,  bien  de- 
finido y  patrimonio  absoluto  de  ese  pueblo.  Implica  más  aún  la 
existencia  de  una  Literatura  propia ;  implica  una  lengua  propia, 
una  lengua  nacional,  elemento  éste  que,  como  ha  dicho  un  emi- 
nente tratadista  de  Derecho  Político, 

es  la  base  de  todos  los  demás,  pues  para  que  lleguen  los  hombrea  a  adquirir 
un  modo  común  de  ver  y  proceder,  es  menester  que  principien  por  poder 
entenderse  unos  a  otros  (1). 

No  sólo  en  esto  estriba  la  importancia  de  la  Literatura  para 
la  formación  de  un  tipo  étnico.  Siendo  una  de  las  formas  que 
adquiere  el  ideal  estético  de  un  pueblo,  y  no  siendo,  al  cabo,  est-e 
ideal  sino  una  de  las  manifestaciones  del  genio  metafísico  de  la 
raza,  de  ahí  la  relación  directa  que  tiene  con  los  eternos  princi- 
pios que  rigen  al  humano  entendimiento. 

Cuando  desaparece  un  pueblo  sin  que  nos  deje  ninguna  ma- 
nifestación directa  de  su  Filosofía,  por  sus  obras  literarias  po- 
demos reconstruir  su  pensamiento  metafísico,  las  leyes  que  le 
rigieron  y  hasta  determinar  sus  antecedentes  y  consecuentes  en 
otros  sistemas  filosóficos. 

De  todo  esto  se  deduce  que  una  Literatura  genuinamente 


(1)  J.  W.  Burge»s.  Ciencia  Política.  Tomo  I,  p.  12.  Traducción  castellana  de  La  Ee- 
vafia  Moderna. 
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nacional,  es  uno  de  los  signos  más  característicos  de  la  unidad 
étnica  de  un  pueblo;  su  existencia,  como  hemos  visto,  no  entraña 
uno,  sino  diversos  componentes  de  la  raza.  Dondequiera  que 
aparece,  podemos  señalar  la  existencia  de  un  nuevo  grupo 
étnico. 

Se  comprende,  pues,  que  la  formación  de  una  Literatura  na- 
cional haya,  sido  uno  de  los  ideales  constantes  de  los  pueblos 
que  empiezan  a  vivir  vida  propia  y  de  libertad  política.  Ven  en 
ello  una  garantía  inapreciable  de  su  independencia,  ya  que  es 
el  exponente  más  alto  de  su  individualidad  propia. 

Por  eso  todo  gran  movimiento  político  de  liberación,  o  de 
consolidación  de  la  libertad  de  un  pueblo,  ha  sido  siempre  pre- 
cedido de  un  gran  movimiento  literario  donde  se  afirmara  la 
existencia  de  ese  pueblo  con  un  tipo  propio  de  cultura,  con  una 
unidad  espiritual  clara  y  definida.  Así — y  son  frases  éstas  de  un 
crítico  sagacísimo,  gran  enemigo  de  ver  en  las  obras  literarias 
sentido  esotérico  alguno,  y  que  amó  y  enalteció  a  su  pueblo 
como  pocos  le  han  amado  y  enaltecido — ,  "el  gran  movimiento 
intelectual  de  Italia,  iniciado  y  seguido  por  Parini,  Alfieri,  Ba- 
blo,  Giobeiti,  Rosmini,  Leopardi,  Manzoni,  y  tantos  otros,  allanó 
el  camino  a  Cavour,  a  Víctor  Manuel  y  a  Garibaldi,  y  preparó 
la  unidad  de  Italia.  Y  los  grandes  poetas  y  filósofos  alemanes, 
desde  Lessing  hasta  Hegel,  se  diría  que  destilaron  de  sus  pen- 
samientos la  esencia  y  el  espíritu  que  animó  a  los  Príncipes  de 
Prusia,  a  Bismarck  y  a  Moltke"  (2). 

Sobre  si  ha  tenido  nuestro  país  una  Literatura  Nacional,  em- 
peñadísima ha  sido  la  contienda,  habiendo  los  más  varios  pare- 
ceres. Creo  que  es  una  cuestión  de  tan  capital  importancia,  que 
su  sola  discusión  requiere  una  larga  conferencia  entera,  por  lo 
que  para  no  faltar  a  la  unidad  que  debe  tener  toda  disertación, 
por  insignificante  que  sea,  y  teniendo  también  en  cuenta  que 
es  más  propio  tratarla  en  la  conferencia  de  esta  serie  que  versa 
sobre  los  conatos  para  la  formación  de  una  Poesía  cubana  es- 
trictamente indígena,  no  haré  hincapié  en  ella. 

De  un  modo  absoluto  nunca  puede  afirmarse  su  existencia, 
dado  que  nos  falta  un  elemento  esencial  en  la  misma,  a  saber  i 


(2)  I^Qii  Juan  Valera.  Prólogo  al  Homenaje  a  Menéndez  y  Pelayo,  p.  111, 
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la  lengua  propia,  la  lengua  nacional;  pero  no  cabe  negar  que 
las  influencias  del  medio,  no  las  de  otras  razas  o  civilizaciones, 
la  han  dado  ciertos  caracteres  peculiares  que  la  distinguen,  de 
un  modo  débil,  es  cierto,  pero  la  distinguen  al  cabo,  de  la  Li- 
teratura Española. 

De  algún  tiempo  a  esta  parte  se  vienen  observando  en  la 
América  Latina  determinadas  tendencias  a  nacionalizar  de  tal 
modo  sus  Literaturas,  que  las  ponen  en  abierta  pugna  no  sólo 
con  el  espíritu  actual  de  la  raza  descubridora,  sino  con  la  lengua 
castellana  misma,  es  decir,  con  su  propio  y  natural  medio  de 
expresión.  Se  aceptan,  se  siguen  a  pie  juntillas,  pero  no  se  asi- 
milan, las  más  extrañas  influencias;  la  clara,  flexible  y  armonio- 
sa lengua  castellana  se  la  inficiona  con  los  más  exóticos  vocablos ; 
giros  y  construcciones  los  más  raros  y  caprichosos  van  desnatu- 
ralizando el  idioma  y  corrompiendo,  por  ende,  todo  lo  que  hay 
de  más  noble,  de  más  puro  y  de  más  alto  en  el  espíritu  de  nues- 
tra raza.  Así  piensan  algunos  que  se  individualiza  una  Litera- 
tura, i  Como  si  pudiera  serlo  renegar  de  todo  un  pasado  litera- 
rio, olvidar  los  principios  lógicos  y  naturales  que  presiden  a  la 
evolución  de  un  idioma,  de  un  pueblo,  y  de  una  civilización! 
Dejando  a  un  lado  las  funestas  consecuencias  estéticas  de  tal 
obra,  no  puede  negarse  que  es  una  labor  moralmente  malsana  y 
que  producirá,  a  la  corta  o  a  la  larga,  el  cese  de  la  vida  nacional. 

Contra  este  modo  de  pensar,  que  no  se  limita  a  ejercer  su 
influjo  en  tal  o  cual  cenáculo  literario,  sino  que  desciende  al 
alma  misma  de  las  multitudes,  y  la  modifica  en  lo  que  tiene 
más  de  íntimo  y  esencial,  toda  reacción  parece  escasa.  Y  entiendo 
que  uno  de  los  remedios  más  eficaces  para  tal  dolencia,  que  tam- 
bién se  ha  dejado  sentir  en  Cuba  de  algún  modo,  aunque  con 
menos  bárbaro  dominio,  es  el  conocimiento  propio  del  pasado 
literario  de  esos  pueblos.  Así  se  encontrará  que  lo  que  hay  más 
de  nacional  y  típico  en  los  mismos,  es  precisamente  aquello  que 
afirma  más  y  más  los  fueros  del  idioma  y  las  prerrogativas  de 
la  raza.  Que  no  está  el  nacionalismo  de  nuestras  Literaturas  His- 
panoamericanas en  la  formación  de  una  jerga  salvaje,  sino  en 
encontrar  en  nuestro  medio  ambiente,  en  nuestra  espléndida  na- 
turaleza, las  notas  distintivas  para  la  formación  de  un  tipo  lite- 
rario propio.  Es,  en  una  palabra,  la  conciencia  de  nuestro  pasa- 
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do  literario  un  factor  esencialísimo  en  esta  lógica  y  saludable 
cruzada  que  debe  emprenderse  contra  los  que  olvidan  la  raza, 
las  tradiciones,  el  idioma,  nuestro  ser  moral  mismo,  para  for- 
mar una  Literatura  nacional  que  ha  de  tener  precisamente  por 
bases  fundamentales  el  idioma  y  la  raza. 

Inspirado  en  tal  criterio  se  escribió  el  artículo  2.°  de  los  Es- 
tatutos de  la  Sociedad  Filomática  Cubana,  que  trata  de  los  fines 
de  la  misma,  y  el  cual  párrafo  dice: 

Contribuir  a  la  nacionalización  dentro  de  los  limites  que  le  imponen  el 
carácter  de  nuestra  raza  y  la  índole  de  nuestro  idioma. 

Así,  en  la  corta  medida  de  nuestras  fuerzas,  queremos  cola- 
borar en  esa  obra  verdaderamente  magna  y  que  nunca  podrá 
ser  realizada  por  el  esfuerzo  aislado  de  algunos  entusiastas  in- 
dividuos, sino  por  la  labor  solidaria  de  todas  las  colectividades, 
de  todas  las  diversas  clases  sociales,  de  todas  las  fuerzas  vivas 
del  país. 

Había  dicho  que  el  conocimiento  de  nuestro  pasado  literario 
era  una  de  las  causas  eficientes  para  realizar  tal  empresa.  A  este 
objeto  responde  la  presente  serie  de  conferencias. 

Se  dice,  muy  generalmente,  que  no  hay  una  obra  fundamen- 
tal sobre  Literatura  Cubana.  Esta  afirmación,  dicha  así,  sin  dis- 
tinciones de  ninguna  clase,  es  de  todo  punto  errónea.  La  Biblio- 
grafía de  la  Literatura  Cubana  es,  relativamente,  una  de  las 
más  ricas  de  América.  Lo  que  sucede  es  que  la  labor  no  está  en 
un  solo  cuerpo,  sino  esparcida  en  multitud  de  libros,  revistas, 
folletos  y  periódicos.  Pero  así,  en  forma  de  monografías,  bien 
puede  decirse  que  no  hay  un  solo  tema  de  verdadera  importan- 
cia en  nuestra  Literatura,  que  no  haya  ocupado  la  atención  de 
nuestros  eruditos  e  investigadores. 

j  Cuánta  riqueza  de  datos,  cuántas  observaciones  acertadí- 
simas no  hay,  por  ejemplo,  en  los  Apuntes  para  la  Historia  de 
las  Letras  y  de  la  Instrucción  Pública  de  la  Isla  de  Cuba,  que 
escribió  allá  por  el  año  1859  don  Antonio  Bachiller  y  Morales, 
el  patriarca  de  la  erudición  cubana!  Verdad  que  la  obra  está 
algo  desunida,  que  nos  entristece  el  ánimo  la  penuria  de  crítica 
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estética;  pero  ¿quién  negará  que  se  encuentran  en  ella- gérme- 
nes fecundísimos,  y  como  en  esbozo  la  historia  de  nuestras  Le- 
tras? Y  Ramón  Zambrana,  con  su  estudio  sobre  Las  épocas  de  la 
Poesía  en  Cuba  (que  debe  leerse  con  los  Comentarios  de  don 
Rafael  de  ]\Iatamoros) ,  y  las  observaciones  de  Palma  sobre  los 
Cantares  Cubanos,  y,  con  mucha  anterioridad,  los  ensayos  de 
Echeverría  sobre  nuestros  historiadores  (impresos  en  El  Plan- 
tel el  año  de  1838),  y  por  encima  de  todo  esto  las  Memorias  de 
la  Sociedad  Económica,  comenzadas  a  publicar  en  1793,  y  la 
Revista  Bimestre  Cuhana,  en  la  que  tan  buena  parte  tuvieron 
José  Antonio  Saco  y  Domingo  del  Monte,  son  muestras  innega- 
bles de  que  sobre  la  historia  literaria  de  Cuba  se  habían  hecho 
muy  serios  esfuerzos  aun  no  transcurrida  la  primera  mitad  del 

siglo  XTX. 

Sería  sobremanera  impropio  hacer  aquí  algo  como  un  índice 
bibliográfico,  y  más,  cuando  lo  que  yo  pudiera  decir  sobre  la  ma- 
teria está  ya  excelentemente  dicho  por  nuestros  bibliógrafos, 
tales  como  Figarola-Caneda,  Pérez  Beato,  Trelles,  etc. ;  si  no, 
se  vería  lo  variado  que  se  presentan  los  estudios  de  crítica  e  in- 
vestigación acerca  de  nuestra  Literatura,  a  partir  desde  la  mi- 
tad del  siglo  pasado.  Sólo  con  citar  el  notable  libro  de  ]\Iitjans 
sobre  nuestro  movimiento  literario  y  científico,  que  es  mucho 
más  que  lo  que  su  título  indica;  los  penetrantes  estudios  de 
Merchán,  publicados  en  el  Repertorio  Colombiano,  y  algunas  de 
las  elocuentes  páginas  que  consagró  a  la  Literatura  Cubana 
don  Manuel  Sanguily  en  sus  famosas  Hojas  Literarias,  se  ten- 
drá una  idea  del  florecimiento  de  estas  disciplinas  del  espíritu 
en  nuestro  país  durante  esa  época,  de  tanta  acti^ddad  en  todas 
las  esferas  de  la  vida,  que  se  inicia  al  finalizar  la  guerra  de  1868 
y  concluye  en  el  glorioso  período  del  auge  autonomista. 

Lo  que  falta,  sí,  es  una  historia  sistemática,  completa,  de  la 
Literatura  Cubana,  así  como  buenas  ediciones  críticas  de  la  ma- 
yoría de  nuestros  poetas.  En  este  último  punto  la  penuria  es 
vergonzosa.  Con  decir  que  las  poesías  de  Rubalcava  no  han  teni- 
do sino  una  sola  edición,  la  de  don  Luis  Alejandro  Baralt,  en 
1848 — y  ésta  está  de  tal  modo  agotada,  que  no  existe,  que  sepa- 
mos, un  solo  ejemplar  en  ninguna  de  nuestras  bibliotecas  públi- 
cas— ,  se  verá  claramente  el  lamentable  estado  de  nuestra  biblio- 
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grafía  en  esta  materia.  Y  mientras  no  tengamos  ediciones  críti- 
cas de  nuestros  poetas,  ¿cómo  escribir  nuestra  historia  literaria 
con  un  método  rigurosamente  científico?  No  es  menester  que  yo 
señale  a  quién  incumbe  esta  obra  noble  y  patriótica.  Hace  dos 
años  que  se  ha  creado  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras, 
y  si  quiere  cumplir  el  principal  fin  de  su  Instituto,  ciertamente 
habrá  de  acometer  la  empresa.  Hará  una  obra  útil,  provechosa 
para  todos,  y  merecerá  la  gratitud  de  la  generación  presente  y  de 
las  venideras. 

El  método  con  que  habrá  de  escribirse  la  Historia  de  la  Li- 
teratura Cubana,  no  podrá  ser  otro  que  el  comparativo.  Ha  pa- 
sado la  época  en  que  se  consideraba  la  obra  artística  como  fru- 
to exclusivo  de  la  fantasía  individual;  hoy  todo  se  ve  como  en 
una  íntima  y  estrecha  cadena  en  que  los  factores  sociales  modi- 
fican las  tendencias  primeras  del  artista,  y  donde  se  distinguen 
elementos  de  las  más  varias  procedencias.  Y  la  comparación  ha- 
brá de  establecerse  principalmente  con  la  Literatura  Española, 
ya  que  la  nuestra  participa,  en  muchas  de  sus  partes,  de  los 
mismos  caracteres  que"  aquélla,  y  atraviesa  por  análogas  vicisi- 
tudes. Tal  será  el  método  que  en  esta  serie  de  conferencias  pro- 
curaremos seguir.  Por  eso  en  nuestro  Programa  aparece,  en  vez 
de  un  estudio  de  la  personalidad  aislada,  el  de  determinados  gru- 
pos; así,  V.  g.,  el  Clasicismo,  el  Romanticismo,  los  escritores  de 
costumbres  (no  los  costumbristas,  como  con  voz  bárbara  aparece 
en  nuestras  invitaciones),  que  es  donde  queremos  fijar  los  prin- 
cipios generales  que  presiden  a  los  mismos  y  determinar  lo  que 
hay  en  ellos  de  original  y  propio  o  de  influencia  extraña.  Nues- 
tras conferencias  no  llegan  al  estudio  de  ningún  contemporá- 
neo, entre  otras  razones,  para  que  no  estorben  nuestro  recto 
juicio  acontecimientos  de  que  casi  hemos  sido  testigos.  Termi- 
narán siempre,  poco  más  o  menos,  en  la  Paz  del  Zanjón,  ya  que 
llegar  más  adelante  sería  juzgar  sucesos  de  los  cuales  algunos 
de  sus  principales  actores  viven  todavía.  Tal  es  el  motivo  porque 
falta  el  estudio  de  una  de  las  más  importantes  manifestaciones 
de  nuestra  literatura,  la  Oratoria,  que  alcanza  su  grado  más 
alto  de  apogeo  en  el  período  comprendido  desde  1878  hasta 
nuestra  última  guerra  de  Independencia,  y  cuyo  representante 
más  glorioso,  el  que  mejor  supo  hacerse  intérprete  de  los  altísi- 
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mos  ideales  de  la  época,  quizás  sea  el  egregio  varón  cuyo  nom- 
bre venerable  todos,  de  seguro,  tendréis  en  los  labios:  don  Ra- 
fael Montoro. 

Perdonad  esta  introducción  larguísima,  que  he  creído  nece- 
saria para  mostrar  algunas  de  las  ventajas  que,  entre  ciertos  in- 
convenientes, tiene  el  programa  que  hemos  adoptado.  Ahora 
sólo  me  resta  encomendarme  a  vuestra  benevolencia,  para  entrar 
de  lleno  en  el  estudio  de  los  primeros  tanteos  de  nuestra  li- 
teratura. 

(  Continuará,) 


Sólo  veinte  años  cuenta  el  sefior  Chacón,  y  ya  produce  estudios  de  tanta  importancia 
e  interés  como  éste,  que  hace  concebir  fundadas  esperanzas  de  que  llegue  a  ser  el  nuevo 
investigador  uno  de  los  críticos  más  notables  de  nuestra  literatura.  Su  devoción  a  estas 
amables  y,  entre  nosotros,  desatendidas  materias,  bien  probada  queda  con  este  erudito  y 
extenso  trabajo  en  que  hace  gala  de  sus  conocimientos  y  buen  decir  el  joven  Presidente  de 
la  Sociedad  Filomá-tica  Cubana,  saludada  por  nosotros  con  cariño. 


NOTAS  EDITORIALES 


EL  CAMBIO  DE  GOBIERNO 

Hermosísimo  acto  el  del  20  de  mayo :  la  transmisión  ordenada 
del  Gobierno  por  un  Presidente  cubano  a  otro  electo  pacíficamen- 
te y  por  el  partido  contrario  al  que  estaba  en  el  poder.  Por  vez 
primera  se  ha  realizado  entre  nosotros,  en  tales  condiciones,  ese 
acontecimiento  que  tan  alto  habla  en  pro  de  nuestra  educación 
política,  y  recogemos  con  legítimo  alborozo  tan  señalado  ejemplo 
de  capacidad  cívica.  Sobre  todo,  anotamos  el  hecho  de  que  no  ya 
en  ]a  Habana,  donde  el  entusiasmo  fué  inmenso,  sino  en  nin- 
guna parte  del  país  registróse  el  más  leve  caso  de  policía  con  mo- 
tivo de  los  festejos  del  doble  y  transcendental  acaecimiento:  la 
undécima  conmemoración  del  día  de  la  patria  y  el  cambio  de  un 
gobierno  cubano  por  otro  gobierno  cubano.  Además,  no  debe- 
mos pasar  por  alto  las  significativas  palabras  de  Mr.  Malone, 
uno  de  los  miembros  de  la  Misión  Especial  norteamericana  en- 
viada por  el  Presidente  Wilson,  quien  en  nombre  de  éste  manifes- 
tó en  su  discurso  (véase  La  Discusión  del  21  de  mayo)  que  los 
propósitos  y  deseos  del  Gobierno  de  Washington  son  de  "soste- 
ner el  Gobierno  firme  y  justo  contra  todos  los  elementos  de  des- 
orden", añadiendo  que  su  pueblo  no  puede  sentir  simpatía  nin- 
guna por  "aquellos  que  tratan  de  adueñarse  del  poder,  del  go- 
bierno, con  el  fin  de  satisfacer  sus  ambiciones  personales". 


*'LA  ISLA  DE  PINOS  SEGÚN  EL  TRATADO  DE  PARÍS" 

Tal  fué  el  tema  brillantemente  desarrollado  por  el  Dr.  Evelio 
Rodríguez  Lendián,  catedrático  de  nuestra  Universidad  y  Pre- 
sidente de  la  Academia  de  la  Historia,  en  la  importante  confe- 
rencia que  el  26  de  abril  último  pronunció  en  dicho  centro  do- 
cente. Nuestro  muy  estimado  amigo  nos  hizo  el  honor  de  citar  la 
nota  que  aquí  publicamos  en  el  número  de  marzo  bajo  el  título 


176 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


de  La  Isla  de  Pinos,  nota  inspirada  en  las  mismas  ideas  expuestas 
ampliamente  por  él  en  su  magistral  conferencia — en  la  que  de- 
mostró que  dicha  Isla  pertenece,  de  hecho  y  de  derecho,  a  Cuba — , 
publicada  en  La  Discusión  del  1.°  de  mayo  próximo  pasado. 


EL  MUSEO  NACIONAL 

En  abril  también,  el  28,  se  inauguró  el  Museo  Nacional,  cuyo 
establecimiento  pidieron  a  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 
y  Bellas  Artes,  en  mayo  de  1910,  tres  de  los  fundadores  de  esta 
revista,  librando  por  él  una  continuada  campaña  en  la  prensa. 
Celebramos  que  ya  cuente  la  Habana  con  institución  tan  útil,  y 
nos  satisface  ver  confirmada  una  vez  más  la  teoría,  base  de  nues- 
tra fe,  de  que  no  se  pierde  ningún  esfuerzo. 


LOS  JUEGOS  FLORALES  DE  SANTIAGO  DE  CUBA 

El  4  de  mayo  efectuáronse  con  toda  pompa  en  la  culta  ciudad 
oriental  los  Juegos  Florales  organizados  por  la  Asociación  de  la 
Prensa  de  Oriente,  que  destinaba  sus  productos  al  aumento  de  los 
fondos  para  levantar  una  estatua  al  gran  poeta  Heredia.  Los 
autores  de  los  trabajos  premiados  (que  publicó  La  Discusión  el 
7  de  mayo),  son:  Agustín  Aeosta,  primer  premio:  flor  natural; 
Pascual  Guerrero,  Luis  de  Megret,  Joaquín  N.  Aristigueta,  José 
G.  Pujáis  y  Manuel  J.  Rodríguez.  La  Reina  fué  la  bellísima  se- 
ñorita Serafina  Yelázquez  y  el  Mantenedor  el  Ldo.  Eduardo  Gon- 
zález ]\Ianet,  cu,yo  inspirado  discurso  también  publicó  La  Discu- 
sión el  11  del  citado  mes. 


TRIUNFO  DE  LOS  AVIADORES  ROSILLO  Y  PARLA 

Lo  que  no  pudo  realizar  un  aviador  angloamericano.  Me.  Cur- 
dy,  lo  han  hecho  brillantísimamente  los  aviadores  cubanos  Do- 
mingo Rosillo  y  Agustín  Parlá,  efectuando  el  primero  su  vuelo 
de  Key  West  a  la  Habana,  el  17  de  mayo,  en  poco  más  de  dos  ho- 
ras; y  el  segundo,  con  un  arrojo  verdaderamente  extraordinario, 
sin  aviso  previo  y  sin  barcos  que  le  protegieran  en  su  atrevido 
vuelo  sobre  el  mar,  saliendo  de  aquella  población  de  la  Florida, 
dos  días  después,  y  llegando  a  Cuba  por  el  Mariel.  Anotamos 
aquí  este  triunfo  de  ambos,  no  sólo  por  lo  que  para  Cuba  significa 
en  el  mundo  deportivo,  sino  por  ellos  y  por  nosotros,  que  como 
cubanos  quisiéramos  ver  a  nuestros  compatriotas  siempre  figu- 
rando entre  los  primeros  triunfadores  en  todas  las  lides  nobles. 


IMPRENTA  DE  AURELIO  MIRANDA.  TENIENTE-REY  27,  HABANA. 


Cuba  dotttf  m$niránra 


Tomo  II.  Habana,  julio  de  1913.  Núm.  3. 


MARTI  EN  SANTO  DOMINGO 

(Conferencia  pkonunciada  el  2  de  marzo  de  1913  en  el  xIteneo  de  la 
Habana,  en  sesión  de  la  Sociedad  de  Conferencias,  por  el  Dr.  Max 
Henríqüez  Ureña.) 

Señoras  y  señores: 

No  entraba  en  mis  propósitos  ocupar  la  tribuna  en  esta  serie 
de  conferencias  destinadas  a  temas  de  Historia  de  Cuba.  Mayor 
autoridad,  más  alto  relieve,  más  íntimo  conocimiento  de  los  su- 
cesos, deben  tener  los  encargados  de  desenvolver  esta  clase  de 
temas,  y  por  eso  los  conferencistas  de  esta  serie,  no  sólo  se  cuen- 
tan entre  las  glorias  más  preclaras  de  Cuba,  sino  que  además  han 
sido  actores,  muchas  veces,  de  los  acontecimientos  a  que  deben 
referirse. 

Ninguna  de  esas  dos  circunstancias,  que  en  los  conferencistas 
de  esta  serie  concurren,  podía  concurrir  en  mí:  no  puedo  emu- 
larlos en  las  lides  del  talento,  ni  tengo  tampoco  la  autoridad  de 
haber  figurado  como  actor  en  la  Historia  de  Cuba. 

He  aquí,  sin  embargo,  que  una  inesperada  contingencia  me 
obliga  a  dirigiros  la  palabra  en  esta  ocasión,  contra  todos  mis 
cálculos  y  previsiones.  Mi  ilustre  y  querido  amigo  el  doctor  Eu- 
sebio  Hernández,  a  quien  correspondía  llenar  el  turno  señalado 
para  hoy,  me  manifestó  hace  pocos  días  que,  por  dificultades  que 
le  fué  imposible  salvar,  no  había  podido  acumular  en  tiempo 
oportuno  el  caudal  de  datos  que  necesita  para  desarrollar  su  in- 
teresante estudio  sobre  el  período  revolucionario  de  los  años  de 


178 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


tregua  entre  las  dos  insurrecciones  libertarias,  esto  es,  de  1879 
a  1895.  "Es  verdad — me  decía  él — que  en  mi  memoria  está  fres- 
co ese  período,  por  haber  figurado  yo  entre  los  promotores  de 
diversas  tentativas  revolucionarias;  pero,  por  el  interés  de  la 
Sociedad  de  Conferencias  y  por  el  mío  propio,  no  quiero  hacer 
ese  estudio  basado  solamente  en  mi  memoria  y  he  solicitado  datos 
de  algunas  personas,  para  tener  la  seguridad  plena  de  que  no  he 
de  incurrir  en  dudas  ni  en  omisiones.  Esos  datos  están  llegando 
con  demasiada  lentitud  a  mi  poder  y  me  veo  obligado  a  aplazar 
la  fecha  de  mi  conferencia,  fijándola,  para  no  alterar  el  orden 
que  los  demás  conferencistas  se  han  señalado,  como  la  última  de 
la  serie.  Pero  ante  todo,  este  domingo  ¿  quién  me  sustituye  ? ' ' 

Esta  interrogación  debía  encerrar  un  problema  inquietante 
para  mí,  por  causa  de  las  obligaciones  que  tengo  contraídas  como 
uno  de  los  organizadores  de  estas  justas  de  la  inteligencia.  En 
efecto :  para  satisfacer  de  manera  más  cumplida  el  amable  recla- 
mo del  público  intelectual  que  viene  a  oir  estas  conferencias,  y  al 
cual  ya  hemos  habituado  a  este  esparcimiento  del  espíritu  todos 
los  domingos  por  la  mañana,  era  conveniente  que  no  quedara 
huérfano  este  día,  apenas  en  el  comienzo  de  la  presente  serie, 
que  con  tanto  interés  y  agrado  ha  sido  recibida.  Solicitar  de  algún 
otro  disertante  que  adelantase  su  trabajo,  era  imposible:  cada 
cual  ha  elegido  su  fecha  sometiéndose  a  un  cálculo  de  tiempo. 
Solicitar  de  algún  conferencista  o  escritor  de  historia,  extraño  a 
la  serie,  que  preparase  festinadamente  un  trabajo  de  esta  índole, 
era  impropio.  Una  solicitud  de  este  género  sólo  podía  hacerse  a 
alguno  de  los  directores  de  la  propia  Sociedad  de  Conferencias. 
Y  como  ya  mi  siempre  admirado  compañero  en  la  dirección  de 
esta  Sociedad,  el  doctor  Evelio  Rodríguez  Lendián,  había  ocu- 
pado un  turno  en  la  serie  presente,  no  quedaba  más  que  una  per- 
sona a  quien  dirigir  esa  solicitud  para  que  ocupara  la  tribuna 
en  este  día:  esa  persona  no  era  otra  que  yo  mismo. 

No  vacilé  mucho — ni  el  tiempo  me  lo  permitía — en  auto- 
designarme  para  satisfacer  este  empeño,  y  es  porque,  hurgando 
en  mis  recuerdos,  encontré,  sin  gran  esfuerzo,  un  capítulo  de  la 
Historia  de  Cuba,  bien  poco  conocido,  por  cierto,  y  sobre  el  cual 
me  era  posible  disertar  con  íntimo  y  cabal  conocimiento  de  los 
hechos  que  dentro  de  él  se  concentran,  según  os  hará  presumir, 
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sin  que  yo  insista  en  ello,  el  enunciamiento  de  mi  tema;  Marti 
en  Santo  Domingo. 

No  sólo  poseo  caudal  sobrado  de  datos  fehacientes  para  ex- 
poner ante  vosotros  los  trabajos  realizados  por  Martí  en  las  tres 
ocasiones  en  que  visitó  a  Santo  Domingo — la  última  de  las  cua- 
les ya  sabéis  la  trascendencia  que  tiene — ,  sino  que  refrescando 
mis  propios  recuerdos  y  reconstruyendo  hechos  y  versiones  que 
he  oído  de  los  propios  labios  de  las  personas  que  en  esos  hechos 
figuraron,  me  es  tarea  fácil  desenvolver  mi  tema  sin  exponerme  a 
incurrir  en  errores.  No  necesitaba,  por  lo  tanto,  una  preparación 
especial  para  el  caso,  y  érame  por  demás  grato  estudiar  ese  or- 
den de  sucesos,  en  los  cuales  aparecen  estrechamente  unidas,  por 
lazos  espirituales  y  materiales,  las  dos  Antillas  hermanas  a  las 
cuales  se  halla  vinculada  mi  vida . . . 


Las  tres  visitas  que,  con  breves  intervalos,  hizo  José  Martí  a 
la  República  Dominicana,  tienen,  para  el  perfecto  conocimiento 
de  los  sucesos  que  precedieron  a  la  Revolución  de  independencia 
de  1895,  una  importancia  capital.  La  primera  de  ellas,  hecha  en 
1892,  tuvo  por  resultado  la  aceptación  de  Máximo  Gómez  del 
título  de  encargado  supremo  del  ramo  de  la  guerra  en  la  organi- 
zación de  ese  movimiento.  La  segunda,  reafirmó,  meses  después, 
la  labor  iniciada.  La  última,  a  principios  de  1895,  culminó  en  el 
Manifiesto  de  Montecristy,  y  en  la  salida,  llena  de  dificultades  y 
zozobras,  de  Máximo  Gómez  y  de  Martí,  con  cuatro  valientes  más, 
para  dirigirse  a  Cuba,  donde  ya  estaba  encendida  la  tea  revolu- 
cionaria. 

Seguir  los  pasos  de  Martí  durante  esos  viajes,  analizar  la 
labor  hecha  por  él  con  pasmosa  rapidez  en  aquel  país,  donde 
encontró  terreno  fértil  para  su  propaganda ;  estudiar  las  circuns- 
tancias favorables  y  adversas  con  que  tropezó;  ver,  en  fin,  el 
curso,  a  veces  providencial,  de  una  serie  de  acontecimientos  de 
los  cuales  dependía,  en  gran  parte,  la  suerte  de  Cuba,  es  el  objeto 
de  esta  conferencia. 

Estos  episodios  que  voy  a  relatar  de  la  vida  de  Martí,  nos  po- 
nen una  vez  más  frente  a  la  muda  esfinge  de  la  historia,  formada 
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de  casualidades  y  de  contrastes.  ¡  Cuántas  veces,  por  causa  de 
un  obstáculo  que  escapaba  a  toda  previsión,  estuvo  a  punto  de 
fracasar  el  empeño  de  Martí  y  de  Máximo  Gómez,  de  verse  cuan- 
to antes  en  el  teatro  de  la  guerra,  y  de  qué  modo,  sin  embargo, 
por  circunstancias  también  imprevistas,  lograron,  al  fin,  sobre- 
poniéndose con  entereza  a  la  adversidad,  cumplir  el  mandato 
que  les  imponía  el  deber !  Resaltan  en  estos  sucesos  aquellas  con- 
tingencias que  Tolstoy  llamó  los  ''factores  infinitamente  peque- 
ños de  la  Historia",  las  minucias  de  la  Historia,  que  no  por  ser 
minucias  dejan  de  ser  a  veces  las  que  varían  el  destino  de  un 
pueblo  o  fijan  el  equilibrio  de  un  mundo. 

Errados  andan  aquellos  historiadores  que,  a  la  manera  del 
insigne  Albert  Vandal,  pretenden  enmendar  el  curso  de  la  his- 
toria haciendo  recriminaciones  a  sus  actores  principales,  y  ex- 
presando la  sospecha  de  que,  si  en  vez  de  proceder  de  un  modo 
hubieran  procedido  de  tal  otra  suerte,  el  curso  de  la  historia  de 
la  humanidad  hubiera  sido  diferente.  ¡Vano  empeño  es  ése!  La 
historia  no  la  encauzan  los  designios  de  los  hombres,  sino  el  em- 
puje de  fuerzas  ciegas  y  de  causas  recónditas  que  constituyen  el 
patrimonio  de  los  siglos.  Cuando  los  tiempos  han  llegado  a  la 
madurez  necesaria  para  producir  determinado  fruto,  no  hay 
voluntad  humana  que  pueda  contrarrestar  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos,  cuyo  origen  es  preciso  ir  a  buscar  en  el  arcano 
del  pasado.  Ese  origen,  en  muchas  ocasiones  puede  haber  sido 
un  hecho  insignificante;  pero  una  vez  que  ese  hecho  entra  en  el 
encadenamiento  de  los  siglos,  ya  es  imposible  restarle  sus  inelu- 
dibles consecuencias. 

Suele  encontrarse,  empero,  en  los  hombres  representativos  de 
un  pueblo  o  de  una  época,  cierta  virtud  profética  que  les  permite 
darse  cuenta  de  los  secretos  designios  de  la  historia.  Esos  son  los 
grandes  caudillos  históricos,  aquellos  que  se  dan  cuenta  de  que 
cada  acto  de  su  vida,  por  insignificante  que  este  acto  parezca, 
forma  parte  de  la  historia  del  mundo.  Esos  hombres,  que  tienen 
la  conciencia,  raras  veces  revelada,  de  que  están  viviendo  la  his- 
toria, de  que  están  fabricando  la  historia,  si  bien  no  la  dirigen  y 
controlan,  facilitan  el  curso  de  ella,  precipitando  el  advenimien- 
to de  sucesos  fatales,  que  la  historia  misma,  con  mayor  o  menor 
desgarramiento,  ha  de  producir  algún  día.  Contra  la  voluntad  de 
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esos  hombres  es  inútil  que  se  conjuren  a  veces  las  circunstancias : 
di j  érase  que  la  propia  historia,  ávida  de  llegar  a  sus  finales 
consecuencias,  los  protege  y  ampara  de  manera  providencial. 

Esto  ocurre  con  José  Martí  y  con  Máximo  Gómez  en  sus  pre- 
parativos para  llegar  a  Cuba,  donde  la  guerra  había  estallado: 
mil  veces  se  vieron  fracasados,  y  otras  tantas,  con  una  energía 
que  sólo  han  desplegado  los  verdaderos  hombres  simbólicos,  los 
caudillos  históricos,  se  empeñaron  en  cumplir  su  destino,  viéndo- 
se siempre  protegidos  por  una  suerte  bienhechora  que  los  salvó 
del  fracaso,  de  la  persecución,  de  la  captura,  del  naufragio  y  de 
la  muerte  misma,  y  los  hizo  arribar  allí  donde  la  historia  recla- 
maba su  presencia  para  llevar  a  cabo  la  magna  obra  de  libertar 
a  un  pueblo. 

El  diez  de  septiembre  de  1892  puso  Martí  el  pie,  por  primera 
vez,  en  territorio  dominicano.  Desembarcó  en  Montecristy,  ciu- 
dad capital  de  la  provincia  de  su  nombre,  en  el  norte  de  la  Re- 
pública Dominicana.  Se  dirigió  seguidamente  a  la  finca  La  Be- 
forma,  donde  Máximo  Gómez,  nuevo  Cincinato,  vivía  consagrado 
a  labrar  la  tierra,  rodeado  de  su  familia. 

He  aquí  cómo  el  propio  Martí  describe  su  llegada  a  La  Be- 
forma: 

Iba  cayendo  la  noche  del  cielo  argentino,  de  aquel  cielo  de  Santo  Do- 
mingo, qne  parece  más  alto  que  otro  alguno,  acaso  porque  los  hombres  han 
cumplido  tres  veces  bajo  él  el  juramento  de  ser  gusanos  o  libres,  cuando  un 
cubano  caminante,  sin  más  compañía  que  su  corazón  y  el  mozo  que  le  con- 
taba amores  y  guerras,  descalzaba  el  portillo  del  cercado  de  trenza  de  una 
finca  hermosa,  y  con  el  caballo  del  cabestro,  como  quien  no  tiene  derecho 
a  andar  montado  en  tierra  mayor,  se  entró  lentamente,  con  nueva  dignidad 
en  el  épico  gozo,  por  la  vereda  que  seguía  hasta  la  vivienda  oscura:  da  el 
misterio  del  campo  y  de  la  noche  toda  su  luz  y  fuerza  natural  a  las  gran- 
dezas que  achica  o  desluce,  en  el  dentelleo  de  la  vida  populosa,  la  com- 
plicidad o  tentación  del  hombre.  Se  abrieron  a  la  vez  la  puerta  y  los  bra- 
zos del  viejo  General:  en  el  alma  sentía  sus  ojos,  escudriñadores  y  tiernos, 
el  recién  llegado;  y  el  viejo  volvió  a  abrazar  en  largo  silencio  al  caminante, 
que  iba  a  verlo  de  muy  lejos  y  a  decirle  la  demanda  y  cariño  de  su  pueblo 
infeliz  y  a  mostrar  a  la  gente  canija  cómo  era  imposible  que  hubiese  fatal 
pelea  entre  el  heroísmo  y  la  libertad.  Los  bohíos  se  encendieron;  entró  a 
la  casa  la  carga  ligera;  pronto  cubrió  la  mesa  el  plátano  y  el  lomo,  y  un 
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café  de  hospedaje,  y  un  fondo  de  ron  bueno  de  Beltrán;  dos  niñas,  que 
vinieron  a  la  luz,  llevaban  y  traían;  fué  un  grato  reposo  de  almas  la  con- 
versación primera,  con  esa  rara  claridad  que  al  hombre  pone  el  gusto  de 
obrar  bien,  y  unos  cuantos  contornos  en  el  aire,  de  patria  y  libertad,  que 
en  el  caserón  de  puntal  alto,  a  la  sombra  de  la  pálida  vela,  parecían  como 
tajos  de  luz.  No  en  la  cama  de  repuesto,  sino  en  la  misma  del  General, 
había  de  dormir  el  caminante:  en  la  cama  del  General,  que  tiene  colgada 
a  la  cabecera  la  lámina  de  la  tumba  de  sus  dos  hijos.  .  . 

Tres  días  duró  la  conversación  entre  aquellos  dos  hombres. 
Fundado  a  principios  del  propio  año  de  1892,  en  Cayo  Hueso  y 
Tampa,  el  Partido  Revolucionario  Cubano,  Martí  iba  a  ofrecer 
al  General  Gómez — en  cumplimiento  de  las  viriles  resoluciones 
de  ese  conglomerado  de  patriotas — la  dirección  suprema  de  la 
organización  militar  de  la  revolución.  Gómez  interrogó  minucio- 
samente a  Martí  sobre  el  estado  de  los  trabajos  revolucionarios  y 
se  mostró  altamente  satisfecho  del  adelanto  en  que  se  encontra- 
ban. Si  algún  rescoldo  de  pasadas  disensiones  entre  los  dos  jefes, 
pudiera  quedar  al  través  de  los  años,  se  disipó  totalmente  en  la 
cordial  entrevista  de  La  Reforma,  según  lo  cuenta  el  propio  Ge- 
neral Máximo  Gómez  en  los  siguientes  apuntes  del  diario  de  su 
vida : 

Este  mismo  José  Martí,  hombre  inteligente  y  perseverante  defensor  de 
la  libertad  de  su  jDatria,  fué  uno  de  los  que  con  mayor  entusiasmo  se  pusie- 
ron a  m.i  lado,  cuando  en  1884  me  puse  personalmente  al  frente  del  movi- 
miento que  tratábamos  de  iniciar.  Pero  Martí  se  disgustó  aquella  vez,  se- 
gún parece,  por  no  estar  de  acuerdo  con  los  métodos  que  nosotros  empleá- 
bamos, y  me  dió  las  espaldas.  Su  retirada  contribuyó  no  poco  a  acelerar  el 
fracaso  que  al  fin  sufrimos,  pues  la  desconfianza  pública  fué  entonces  más 
marcada,  quedándonos  solos  y  desamparados  los  hombres  de  armas  que 
tuvimos  el  pensamiento  de  llevar  la  revolución  de  Cuba. 

Muchos  hombres  prominentes  del  Partido  Separatista,  con  aparente  ra- 
zón, temían  ahora  que  guardando  yo  desde  entonces  algún  resentimiento 
contra  Martí  por  su  conducta  pasada,  negase  a  la  revolución,  que  él  trata 
de  resucitar,  mi  apoyo  moral  y  todos  mis  servicios.  No  podía  suceder  así, 
pues  Martí  viene  a  nombre  de  Cuba;  anda  predicando  los  dolores  de  la 
Patria;  enseña  sus  cadenas;  pide  dinero  para  comprar  armas  y  solicita 
compañeros  resueltos  que  le  ayuden  a  libertarla,  y  como  no  hay  un  motivo, 
uno  solo,  por  qué  dudar  de  la  honradez  política  de  Martí,  yo,  sin  tener  en 
mi  corazón  el  menor  sentimiento  de  queja  contra  Martí,  me  sentí  decidi- 
damente inclinado  a  ponerme  a  su  lado  y  a  acompañarlo  en  la  gran  em- 
presa que  acometía.  Así  es  que  Martí  ha  encontrado  mis  abrazos  abiertos 
para  él,  y  mi  corazón,  como  siempre,  dispuesto  para  Cuba. 
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El  13  de  septiembre  salieron  Martí  y  Máximo  Gómez  para 
Santiago  de  los  Caballeros,  a  caballo,  y  llegaron  a  dicha  ciudad 
el  mismo  día.  Se  detuvieron  allí  para  realizar  algunas  diligen- 
cias y  ver  a  algunos  amigos  de  la  idea  revolucionaria,  y  el  día  15 
resolvió  Martí  seguir  viaje  hacia  la  capital  de  la  República,  mien- 
tras Gómez  volvía  a  La  Reforma.  Las  gastos  de  Martí  dentro  de 
la  República,  fueron  sufragados  por  Máximo  Gómez. 

Antes  de  separarse,  Máximo  Gómez  entregó  a  Martí  una  carta 
de  carácter  oficial,  como  respuesta  a  la  extensa  comunicación, 
también  oficial,  que  como  Delegado  del  Partido  Revolucionario 
Cubano  le  había  entregado  Martí,  suplicándole  aceptase  el  man- 
do supremo  de  la  guerra.  La  comunicación  de  Máximo  Gómez  de- 
cía lo  siguiente: 

Santiago  de  los  Caballeros,  Septiembre  15  de  1892. 
Señor  José  Martí,  Delegado  del  Partido  Eevolucionario  Cubano. 
Señor  Delegado : 

Al  enterarme  del  contenido  de  su  atenta  nota  en  la  cual  me  expresa  los 
propósitos  del  '  ^  Partido  Eevolucionario  Cubano ' cuyo  Poder  Ejecutivo 
tan  digna  y  acertadamente  representa  Ud.,  he  experimentado  la  más  grata 
satisfacción,  porque  yo  también  me  siento  aún  capaz  de  ser  entusiasta  y 
leal  batallador  para  alcanzar  la  independencia  de  Cuba. 

Pero  aun  es  más  grande  la  satisfacción,  dado  el  plan  de  organización 
para  aunar  los  elementos  de  fuerzas  de  dentro  y  de  fuera,  que  Ud.  con  tanto 
tino  va  llevando  a  término,  ]3ara  de  este  modo  poder  abrir,  cuando  sea  lle- 
gada la  hora,  campaña  vigorosa,  que  de  seguro  nos  ha  de  dar  la  victoria. 

En  cuanto  al  puesto  que  se  me  señala  al  lado  de  Ud.,  como  a  uno  de 
los  viejos  soldados  del  Ejército  libertador  de  Cuba,  para  ayudar  a  conti- 
nuar la  obra  interrumpida,  tan  señalada  honra,  tan  inmerecida  confian- 
za, no  tan  solamente  deja  empeñada  mi  gratitud,  sino  que  al  aceptar,  como 
acepto,  tan  alto  destino,  puede  Ud.  estar  seguro  de  que  a  dejarlo  entera- 
mente cumplido,  consagraré  todas  las  fuerzas  de  mi  inteligencia  y  de  mi 
brazo,  sin  más  ambición  ni  otro  interés  que  dejar  bien  correspondida  y 
hasta  donde  pueda  alcanzar  la  medida  de  mis  facultades,  la  confianza  con 
que  se  me  honra  y  distingue. 

Por  la  parte  que  me  toca,  para  la  cantidad  de  trabajo  y  de  labor  en  la 
grande  obra  que  vamos  a  recomenzar,  desde  ahora  puede  Ud.  contar  con 
mis  servicios. 

Patria  y  Libertad. 

M.  GÓMEZ, 

Mayor  General. 
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Martí  quiso  hacer  el  viaje  por  tierra,  a  caballo,  por  las  co- 
marcas de  la  extensa  región  del  Cibao,  antes  de  dirigirse  a  la  ca- 
pital. Fué  su  deseo  visitar  algunos  sitios  históricos,  como  el  San- 
to Cerro,  en  la  Vega.  Vió  allí,  en  la  ciudad  de  la  Vega,  a  un  cu- 
bano distinguido  que  había  formado  en  Santo  Domingo  familia 
y  fortuna :  Eleuterio  Hatton,  y  recabó,  obteniéndolo  al  punto,  su 
apoyo  para  la  campaña  revolucionaria. 

El  día  18  llegó  i\íartí  a  la  antigua  ciudad  de  Santo  Domingo 
de  Guzman,  capital  de  la  República  Dominicana.  Ya  había  avisa- 
do su  llegada,  por  medio  de  un  telegrama  dirigido  desde  Santia- 
go al  periodista  y  maestro  Federico  Henríquez  y  Carvajal,  que 
se  había  significado  de  mucho  antes  por  su  devoción  al  ideal  de 
la  independencia  de  Cuba.  Durante  su  estancia  en  la  capital, 
compartió,  en  el  hogar  de  Henríquez  y  Carvajal,  el  pan  y  el  vino, 
y  sintió  palpitar  en  torno  suyo  corazones  fraternos  inflamados  en 
el  mismo  sentimiento  de  amor  a  la  libertad  de  Cuba. 

Visitó  ^lartí  con  afán  e  interés  muchos  sitios  históricos.  La 
ciudad  de  Santo  Domingo  está  llena  de  ruinas  que  resumen  as- 
pectos interesantes  de  la  conquista  de  América.  Allí  están  los 
escombros  de  la  iglesia  de  San  Nicolás,  la  primera  que  se  levantó 
en  América,  merced  al  empeño  del  gobernador  Nicolás  de  Ovan- 
do. Allí  se  levantan  todavía  las  paredes  vetustas  del  recinto  so- 
lariego que  fabricó  Diego  Colón  para  fijar  en  él  su  residencia. 
Allí  se  conserva,  desafiando  las  injurias  del  tiempo,  la  catedral 
más  antigua  de  América.  Allí  se  guardan  las  cenizas  del  descu- 
bridor del  Nuevo  Mundo,  de  Cristóbal  Colón,  aunque  todavía 
se  quiera  sostener,  sin  fundamento,  que  esos  no  son  los  verdaderos 
restos  del  Almirante. 

Todo  esto,  y  mucho  más,  visitó  ^lartí  con  visible  atención  y 
agrado.  Y  esa  misma  noche  le  fué  ofrecida  una  recepción  en  la 
Sociedad  de  Amigos  del  País,  institución  de  cultura,  que  tiene 
en  la  historia  de  Santo  Domingo  una  importancia  tan  grande 
como  la  que  tiene  en  la  historia  de  Cuba  la  institución  cubana 
que  lleva  el  mismo  nombre. 

El  acto  fué  abierto,  con  breves  frases  de  saludo  al  ilustre 
huésped,  en  nombre  de  la  sociedad  dominicana,  que  allí  concu- 
rrió en  masa,  por  el  señor  J.  M.  Pichardo.  La  presentación  del 
orador  fué  hecha  por  Federico  Henríquez  y  Carvajal,  en  concep- 
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tuosos  y  ardientes  períodos.  Y  habló  Martí.  La  concurrencia 
quedó  electrizada.  Algunos  de  los  cronistas  que  hicieron  la  rela- 
ción del  acto,  trasmitieron  al  papel  la  impresión  que  el  público 
allí  congregado  había  recibido,  y  que  fué  la  de  creer  que  vibraba 
en  los  aires,  impalpable  y  seráfico,  el  arrullo  de  una  música  di- 
vina. Al  terminar  Martí  su  discurso,  donde  dejó  traslucir  todas 
sus  ansias  y  todos  sus  anhelos  por  alcanzar  a  tener  una  patria 
propia,  la  ovación  que  se  le  tributó  fué  un  desbordamiento  de 
cariño  y  admiración. 

Contestó  a  ]\tartí  el  insigne  escritor  Manuel  de  Jesús  Galván, 
autor  de  la  notable  leyenda  histórica  EnriquillOj  donde  se  cuen- 
ta la  resistencia  heroica  del  último  cacique  indígena  de  Santo 
Domingo,  que  con  tan  tenaz  denuedo  se  opuso  al  dominio  de  los 
conquistadores,  hasta  conseguir  ver  respetado  su  derecho  y  mo- 
rir libre,  rodeado  de  los  suyos.  Galván,  con  su  palabra  mesurada 
y  académica,  liizo  el  elogio  cumplido  de  Martí,  cuya  oratoria 
contrastaba  tanto  con  la  suya,  ya  que  Martí  había  hablado,  se- 
gún la  frase  del  propio  Galván,  "con  abundancia  de  corazón '\ 
Contestó  Martí  a  Galván,  para  darle  las  gracias  por  sus  honro- 
sos conceptos,  y  habló  después  el  doctor  Francisco  Henríquez  y 
Carvajal,  sin  eufemismos  ni  vacilaciones,  caldeando  su  verbo  en 
viril  estrofa  del  poeta  guerrero  de  Santo  Domingo,  Manuel  Ro- 
dríguez Objío,  haciendo  latir  en  su  verbo  las  ansias  de  libertad 
que  todos  sentían  e  invocando,  para  realizarlas,  el  culto  austero 
del  deber  en  todo  pecho  hispanoamericano.  Y  por  última  vez, 
más  conmovido  y  más  vibrante,  habló  Martí,  electrizando  nue- 
vamente con  su  palabra  a  la  concurrencia. 

Terminado  el  acto,  aquella  misma  noche  partió  Martí  en  una 
goleta  para  uno  de  los  puertos  de  la  costa  sur  de  la  República, 
para  Barahona,  capital  del  Distrito  de  su  nombre.  José  Joaquín 
Pérez,  en  un  artículo  intitulado  Nuestro  Adiós  a  Martí,  narró  la 
despedida  de  éste,  a  quien  fueron  a  acompañar  hasta  el  muelle 
del  río  Ozama,  donde  estaba  amarrada  la  embarcación,  los  seño- 
res Jaime  R.  Vidal,  Federico  Henríquez  y  Carvajal  y  el  propio 
José  Joaquín  Pérez.  Esa  despedida  fué  «terna.  Martí  volvió  a 
pisar  tierra  dominicana  otras  dos  veces,  pero  ya  no  visitó  más  la 
ciudad  capital. 

Martí  había  elegido  la  costa  sur  para  seguir  su  viaje,  hostigado 
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por  el  deseo  de  visitar  el  histórico  lago  de  Enriquillo,  situado  en 
el  distrito  de  Barahona.  En  las  cercanías  de  aquel  lago  se  refu- 
gió, en  su  resistencia  tenaz  al  poder  colonial,  el  cacique  Guaro- 
cuya,  o  sea  Enriquillo,  al  cual  no  hubo  medio  de  reducir  a  la  obe- 
diencia y  fué  preciso  reconocerle  feudo  y  señorío  independiente 
con  lo  que  quedaba  de  su  heroica  tribu. 

Di j érase  que  Martí  fué  a  buscar  nuevos  alientos  para  su  obra 
de  libertad,  allí  donde  las  ondas  azules  del  lago  elevan  el  alma  al 
ideal,  allí  donde  las  montañas  parecen  cantar  un  poema  de  liber- 
tad, allí  donde  el  cielo  creyérase  más  puro,  allí  donde  parece  que 
al  caer  la  tarde  surge  la  sombra  del  último  cacique  rebelde,  allí 
donde,  confundida  con  los  gemidos  del  viento,  parece  despren- 
derse la  protesta  secular  y  doliente  de  una  raza  infeliz  que  fué 
inexorablemente  condenada  al  exterminio. . . 

Antes  de  partir  de  la  República  Dominicana,  para  dirigirse 
a  Centro  América,  el  día  21  de  septiembre,  Martí  escribió  en 
una  carta  a  sus  amigos  de  la  capital:  "El  hombre  tiene  ya  dos 
patrias". 

No  se  equivocaba.  Martí  fué  acogido  en  Santo  Domingo  como 
si  fuera  un  dominicano  más.  Dejó  allí  profunda  huella  en  todos 
los  corazones,  y  por  ello  no  hay  que  extrañar  que  su  muerte  haya 
sido  uno  de  los  duelos  más  intensos  que  ha  experimentado,  uná- 
nimemente, la  sociedad  dominicana.  Ese  duelo  cristalizó  en  un 
Albuyn  dedicado  a  su  memoria,  el  producto  del  cual  fué  destinado 
a  las  cajas  de  la  llevolueión. 

Además,  en  el  sagrario  de  cada  hogar  dominicano  palpitaba, 
como  una  prolongación  del  sentimiento  de  la  patria  propia,  el 
culto  de  la  libertad  de  Cuba. 

¡Ah,  señores!  Cuando  en  el  sagrario  de  cada  hogar  llega  a 
tener  arraigo  un  sentimiento,  éste  se  trasmite  a  los  niños,  que, 
por  oírlo  a  diario  en  labios  de  sus  mayores,  lo  acogen  como  ar- 
tículo de  fe.  Os  habla  un  niño  de  aquel  entonces;  pero  por  si  eso 
no  bastare,  3^  como  prueba  de  que  este  sentimiento  palpitaba  en  to- 
dos los  hogares  dominicanos,  voy  a  leeros  una  delicada  composi- 
ción del  distinguido  poeta  José  Joaquín  Pérez,  el  cual  pinta  en 
seis  estrofas,  de  mano  maestra,  cuáles  eran  los  juegos  favoritos 
del  más  pequeños  de  sus  hijos. 
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UN  MAMBÍ 

¡Ali!  Yo  tengo  un  mambí  de  ojos  azules 
y  ensortijada  cabellera  rubia, 
que  aún  dos  años  no  cuenta  y  ya  presume 
ser  un  audaz  libertador  de  Cuba. 

Apenas  sale  el  sol,  desnudo  salta 
con  ímpetu  marcial,  desde  la  cuna, 
y  dando  vivas,  mi  bastón  de  caña 
para  servirle  de  corcel  empuña. 

Blandiendo  un  palo,  cual  si  fuera  el  quimbo, 
corre,  vuela,  ya  ansioso  por  la  lucha, 
al  patio,  a  su  manigua,  aquel  invicto 
y  temible  adalid  en  miniatura. 

En  pos  de  él  sigue  la  faldera  tropa 
de  tres  chieuelas,  hermanitas  suyas, 
y  en  creciente  algarada  estrepitosa 
ponen  al  punto  al  enemigo  en  fuga. 

Triste  y  medroso  ante  el  empuje,  el  perro 
para  huir  sin  cesar,  el  rabo  oculta, 
las  gallinas  y  el  gallo  alzan  el  vuelo, 
y  el  gato  en  la  cocina  se  acurruca. 

Después ...  el  sol  de  América  en  la  frente 
glorioso  irradia  del  mambí  que  triunfa, 
y  erguido  en  su  corcel,  alto  el  machete, 
da  el  grito  redentor  de  ^'jViva  Cuba!'' 

Martí  volvió  a  pisar  tierra  dominicana  el  3  de  junio  de  1893. 
Sólo  permaneció  allí  dos  días.  Llegó  a  Montecristy  a  entrevistar- 
se con  Máximo  Gómez,  y  a  enterarlo  detalladamente  del  estado 
de  los  trabajos  de  la  Revolución.  Venía  de  Centro  América,  donde 
había  tomado  distintos  acuerdos  con  los  hermanos  Maceo,  Flor 
Crombet  y  otros  jefes  militares  que  habían  de  asumir  parte  prin- 
cipalísima en  el  movimiento,  y  traía,  además,  algunas  noticias 
fidedignas  de  la  marcha  de  los  trabajos  que  se  llevaban  a  cabo  en 
el  interior  de  la  Isla  de  Cuba.  El  5  de  junio  partió  otra  vez  para 
Nueva  York. 
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A  SU  paso  por  Montecristy,  esta  segunda  vez,  la  idea  de  la 
revolución  cubana  se  había  extendido  de  tal  manera  en  todo  el 
territorio  dominicano,  que  en  las  ciudades  más  importantes  se 
habían  fundado  ya  los  siguientes  clubs  separatistas:  Guarionex, 
Diez  de  Octubre,  Mártires  del  Yirginius,  Mayía  Rodríguez,  An- 
tonio Maceo,  Paquito  Borrero  y  Máximo  Gómez.  Este  último  club 
era  presidido  por  el  celebrado  escritor  y  general  Francisco  Grego- 
rio Billini,  ex  Presidente  de  la  Repiiblica  Dominicana. 

Muchos  otros  clubs  hubieron  de  fundarse  más  tarde;  siéndo- 
me posible  recordar  los  nombres  de  los  de  mayor  significación: 
Calixto  García  (Presidente:  Federico  Giraudy)  ;  27  de  Febrero 
(Presidente:  Federico  Henríquez  y  Carvajal);  Modesto  Díaz, 
Salvador  Cisneros  (Presidente:  Néstor  del  Prado)  ;  Flor  Crom- 
bet  (Presidente:  Eduardo  Calás)  ;  Guillermo  Moneada  (Presi- 
dente: Luis  Lamarque)  ;  Jaime  R.  Vidal,  Federico  Henríquez  y 
Carvajal,  Martí,  y  otros  muchos.  Había  además  clubs  organiza- 
dos exclusivamente  por  las  damas,  como  los  siguientes :  24  de  Fe- 
brero, Hijas  de  Hatuey,  Clemencia  Páez,  Estrella  de  Cuba  y 
Candelaria  Palma. 

* 
*  * 

La  tercera  y  última  vez  que  Martí  pisó  tierra  dominicana, 
fué  en  el  momento  decisivo  de  comenzar  la  lucha  armada  por  la 
independencia  de  Cuba.  Dentro  de  los  planes  de  Martí  entraba  el 
de  haber  hecho  desembarcar  tres  expediciones  en  Cuba,  por  tres 
sitios  distintos  a  la  vez,  valiéndose  de  tres  barcos  bien  pertrecha- 
dos que  debían  salir  de  Fernandina :  Ajnadís,  Baracoa  y  La  Gon- 
da.  Este  último  era  el  primero  que  debía  zarpar  de  los  Estados 
Unidos,  para  ir  a  buscar  a  Máximo  Gómez  a  ]Montecristy.  El  pro- 
yecto de  expedición  fué  descubierto,  viéndose  además  perdida  la 
mayor  parte  de  las  armas.  La  desesperación  de  Martí  no  tuvo 
límites.  El  fracaso  de  aquella  expedición  formidable,  compuesta 
de  tres  barcos  de  vapor  que  habían  de  arribar  a  las  playas  cu- 
banas en  enero  de  1895,  trayendo  en  su  seno  un  fuerte  puñado  de 
patriotas  y  una  gran  cantidad  de  pertrechos  de  guerra,  lo  dejó 
anonadado.  En  tales  circunstancias,  a  fines  de  enero,  puso  el 
telegrama  siguiente  al  General  Máximo  Gómez,  que  aguardaba 


MARTÍ  EN  SANTO  DOMINGO 


189 


impaciente,  en  Montecristy,  las  noticias  de  la  expedición  pro- 
yectada : 

"Imposible  negocio.  Espéreme". 

El  7  de  febrero  llegó  Martí  a  Montecristy,  acompañado  de 
los  Generales  Enrique  Collazo  y  José  María  Rodríguez.  Las  ho- 
ras eran  de  angustia  y  desolación,  pero  no  era  posible  retroce- 
der. Ya  la  tea  revolucionaria  estaba  encendida,  ya  la  orden  del 
levantamiento  dentro  de  la  Isla  había  sido  dada  para  fines  de 
febrero,  y  era  forzoso  partir,  costara  lo  que  costara. 

Los  recursos  con  que  contaban  no  eran  muchos,  pues  no  halla- 
ban medio  alguno  de  a  justar  por  bajo  precio  una  goleta,  una  em- 
barcación cualquiera,  un  bote  de  vela  siquiera.  Martí  no  había 
reunido  para  este  viaje  más  que  dos  mil  pesos  recolectados  ex- 
presamente para  el  caso  por  su  amado  discípulo  Gonzalo  de  Que- 
sada  en  Tampa,  y  remitidos  desde  allí  al  doctor  Ulpiano  Delluu- 
dé,  agente  de  la  Revolución  en  Cabo  Haitiano,  para  que  éste,  que 
se  hallaba  tan  próximo  a  Montecristy,  los  hiciera  llegar  a  su  des- 
tino. Se  necesitaba  mayor  sum_a  de  dinero,  y  el  tiempo  apremiaba. 

El  12  de  febrero  salieron  Martí,  Máximo  Gómez  y  Mayía  Ro- 
dríguez para  la  Vega,  habiendo  acordado  que  el  General  Collazo 
regresase  cuanto  antes  a  Nueva  York.  En  la  Vega  se  entrevista- 
ron con  Eleuterio  Hatton,  el  22  del  propio  mes,  en  la  jurisdic- 
ción denominada  Los  Haticos.  Hatton,  que  consiguió  algún  di- 
nero, trató  de  dejar  arreglada  la  salida  de  los  expedicionarios,  en 
un  balandro,  por  la  bahía  de  Samaná.  Varias  fueron  las  tenta- 
tivas infructuosas  en  ese  sentido,  y  en  el  curso  de  estas  gestiones 
llegó  el  24  de  Febrero  y  estalló  el  grito  de  guerra  en  distintos 
puntos  de  la  Isla  de  Cuba. 

La  impaciencia  devoraba  a  aquellos  hombres  que  cada  día 
consideraban  un  deber  más  imperioso  acudir  a  los  campos  de  ba- 
talla. Los  recursos,  al  hacer  frente  a  todos  estos  planes  fracasa- 
dos, mermaban.  Volvieron  Martí  y  ]\Iáximo  Gómez  a  Monte- 
cristy y  enviaron  al  General  Rodríguez  a  la  capital  de  la  Repú- 
blica, para  recabar  de  los  agentes  revolucionarios  Federico  Hen- 
ríquez  y  Carvajal  y  Jaime  R.  Vidal  los  fondos  necesarios  para 
completar  el  costo  de  la  expedición  que  ahora  organizaban  por 
el  puerto  de  Montecristy. 

El  General  Rodríguez  encontró  en  difícil  situación  las  cajas 
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de  los  clubs  revolucionarios  de  la  capital.  Pensativos,  cariacon 
tecidos,  angustiados,  lo  recibieron  Vidal  y  Henríquez.  Vidal,  que 
ocupaba  un  alto  cargo  en  el  Gobierno,  propuso  ir  a  solicitar  ese 
dinero  del  Presidente  de  la  República,  el  General  Ulises  Heu- 
reaux.  Para  Henríquez  y  Carvajal,  a  quien  Heureaux  había  he- 
cho encarcelar  poco  antes,  injustamente,  por  su  labor  de  perio- 
dista viril  y  honrado,  aquella  entrevista  representaba  un  sacri- 
ficio en  lo  más  íntimo  de  su  amor  propio  lastimado ;  pero,  al  cabo, 
repitiendo  la  frase  de  Lacret:  ''¡Todo  por  Cuba!",  aceptó  la 
idea ;  y  he  aquí  cómo  él  mismo  ha  relatado  en  un  artículo — mu- 
chos años  más  tarde,  cuando  no  era  indiscreto  revelarlo — esa 
entrevista  con  el  General  Heureaux: 

A  media  noche  entrábamos,  a  oscuras,  hasta  el  dormitorio  en  donde  el 
General  nos  aguardaba.  Mostróse  complacido  de  verme  en  el  número  de  sus 
nocturnos  visitantes,  y  yo  me  incliné  para  corresponder  a  su  galante  sa- 
ludo. E  instalados  los  cuatro  en  sendos  sillones,  a  la  luz  atenuada  de  una 
lámpara  de  color,  nos  interrogó  sin  demora:  "¿En  qué  puedo  servirles?" 

Se  le  informó  del  caso.  Se  le  habló  con  fervor  de  la  causa  de  Cuba,  que 
era  antillana;  se  le  habló,  con  justo  encomio,  de  Céspedes,  de  Marcano  y  de 
Agramonte,  héroes  y  mártires  de  la  independencia,  y  de  Martí,  de  Gómez 
y  de  Maceo,  por  quienes  manifestó  grande  admiración  y  simpatía;  se  pon- 
deró el  alcance  y  el  mérito  del  servicio  que,  en  obsequio  de  la  magna  em- 
presa, se  le  pedía;  y  se  discurrió  acerca  del  seguro  éxito  de  la  obra  de  re- 
dención acometida.  Opuso  algunos  reparos  al  principio,  para  concluir  al 
cabo  por  manifestar  su  reflexivo  entusiasmo  en  pro  de  la  nueva  campaña 
que  se  iniciaba  en  el  Oriente  de  la  rebelde  Antilla. 

Ya  era  de  los  nuestros.  Su  actitud  habría  de  tener  más  tarde  mayor  al- 
cance aún:  nos  consentiría  hacer,  sin  alarde,  aunque  no  siempre  con  la  exi- 
gida reserva,  la  diaria  labor  revolucionaria. 

Estaba  de  pie,  en  señal  de  despedida,  cuando  nos  dijo:  ''Doiles  gracias 
por  haberme  ofrecido  la  ocasión  de  unir  mi  óbolo  al  óbolo  dominico-cubano. 
Mañana  pondré  en  manos  de  ustedes  un  giro  pagadero  en  Montecristy.  Sa- 
ludo en  ustedes  a  los  patriotas  expedicionarios.  ¡  Que  Dios  los  ayude ! ' ' 

Díniosle  sinceras  gracias.  Con  un  abrazo  correspondió  a  las  efusivas  fra- 
ses de  Vidal  y  de  Bodríguez;  a  las  mías,  tendiéndome  la  recia  mano.  Se  la 
estreché,  mientras  para  mí  repetía:  ''¡Todo  sea  por  Cuba!" 

Llegábamos  al  pie  de  la  escalera  cuando,  con  el  tono  de  quien  está  segu- 
ro de  ser  entendido,  nos  advirtió:  ''Nadie  sabe,  y  el  Presidente  Heureaux 
menos  que  nadie,  ni  de  esta  entrevista  ni  del  resultado  de  nuestra  con- 
ferencia ' 

— "La  gratitud  y  la  disciplina,  a  una,  nos  imponen  absoluta  reserva", 
afirmó  el  general  cubano. 
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— ''A  todos  nos  interesa  el  secreto'',  agregó  Jaime  K.  Vidal,  que  no 
cabía  en  sí  de  gozo,  por  el  éxito  obtenido. 

Yo  concluí :  — ' '  Del  General  Heureaux  depende  que  nada  sepa  de  esto 
el  Presidente  de  la  República". 

Asintió  con  una  sonrisa,  y  nos  despedimos. 

Para  el  Cibao  salió,  al  siguiente  día,  el  activo  General  Rodríguez.  En 
cuatro  jornadas  se  puso  en  La  Reforma.  Impacientes  lo  esperaban,  pero  él 
llevaba  los  escasos  recursos  que  la  expedición  exigía. 

— ' '  i  Por  fiu !  exclamó  al  verle,  el  héroe  de  Palo  Seco.  Y  lo  estrechó 
entre  sus  brazos.  Martí,  abrazándolo  también,  le  saludó  con  este  voto  cordial : 
"¡Bienvenidos  el  mensajero  y  el  mensaje!" 


La  figura  del  General  Heureaux  tiene  tintes  sombríos  y  ne- 
fastos en  la  política  dominicana,  pero  este  rasgo  en  favor  de  la 
independencia  de  Cuba,  lo  dignifica  y  enaltece.  El,  que  había 
hecho  extinguirse  en  Santo  Domingo  todo  asomo  de  libertad,  que 
imperaba  por  el  terror  y  por  la  fuerza,  tuvo,  sin  embargo,  con- 
ciencia clara  de  su  deber  de  "buen  americano"  y  supo  cumplirlo 
en  la  medida  en  que  su  cargo  se  lo  permitía. 

Oficialmente,  mostraba  singular  empeño,  porque  así  conve- 
nía a  su  política  exterior,  en  aparentar  lo  contrario.  Sus  dispo- 
siciones contra  las  conspiraciones  que  en  la  propia  Isla  se  fra- 
guaban, tenían  un  carácter  tan  temible  y  aparatoso,  que  desde 
Nueva  York,  la  pluma  siempre  acerada  de  Eduardo  Yero  pro- 
testó en  las  columnas  de  Patria,  el  órgano  de  la  Revolución,  con- 
tra la  actitud  que  asumía  el  gobierno  dominicano.  La  lluvia  de 
protestas  que  cayó  sobre  esos  párrafos  de  Patria,  de  todos  los  ex- 
tremos de  la  nación  dominicana,  hizo  exclamar  después  al  propio 
Yero :  Yo  me  he  referido  al  gobierno,  pero  bien  sé  que  el  gobierno 
no  es  el  pueblo. 

Lo  que  ignoraba  Yero— porque  la  absoluta  reserva  con  que  es- 
tas cosas  se  hacían  al  amparo  de  la  palabra  de  honor  de  hombres 
para  quienes  la  palabra  de  honor  algo  significaba,  impedía  que 
estos  hechos  se  divulgaran — era  que  el  mismo  Presidente  que 
dictaba  tales  órdenes,  para  no  perturbar  la  entente  cordiale  de 
la  República  Dominicana  con  España,  había  dado  un  giro  de 
dos  mil  pesos  para  que  Máximo  Gómez  y  Martí  pudieran  em- 
barcar con  destino  a  Cuba;  y  que,  si  bien  mandaba  a  detener  por 
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veinticuatro  horas  al  poeta  Pellerano  Castro,  porque  en  una 
velada  patriótica  dominicana  terminó  la  lectura  de  unos  versos 
suyos  con  un  "¡Viva  Cuba!"  que  provocó  una  tempestad  de 
entusiasmo  en  el  auditorio,  permitía  en  cambio  que  se  conspirase 
en  los  cuatro  extremos  de  la  Isla,  de  donde  salieron  varias  expe- 
diciones, entre  ellas  la  que  dirigía  el  General  Serafín  Sánchez. 
La  actitud  de  Ulises  Heureaux  con  relación  a  Cuba,  lo  redime  un 
tanto  de  sus  errores  y  permite  que  en  este  momento  arrojemos  un 
piadoso  velo  sobre  su  memoria  y  pronunciemos  con  agradeci- 
miento su  nombre. 

* 
#  * 

Ya  en  posesión  de  los  recursos  que  les  fueron  enviados  de  la 
capital  de  la  República,  los  expedicionarios  se  aprestaron  a  par- 
tir; y  fué  entonces,  el  25  de  marzo  de  1895,  cuando  lanzaron  al 
mundo  José  IMartí  y  Máximo  Gómez  el  Manifiesto  de  Monte- 
cristy,  donde  expresaron  cuáles  eran  los  propósitos  de  la  Revolu- 
ción y  expusieron  las  razones  que  concurrían  a  justificar  la  pro- 
testa armada. 

Aquel  mismo  día  escribía  Martí  a  Federico  Henríquez  y  Car- 
vajal la  siguiente  carta,  que  ha  sido  llamada  con  justicia  su  testa- 
mento político,  y  que  después  de  conocer,  en  la  forma  en  que 
acabo  de  exponerlos,  los  sucesos  que  con  ella  se  relacionan,  ad- 
quiere, al  través  de  cada  uno  de  sus  párrafos,  extraordinario 
relieve : 

Amigo  y  hermano:  tales  responsabilidades  suelen  caer  sobre  los  hom- 
bres que  no  niegan  su  poca  fuerza  al  mundo,  y  viven  para  aumentarle  el  al- 
bedrío  y  decoro,  que  la  expresión  queda  como  vedada  e  infantil,  y  apenas 
se  puede  poner  en  una  enjuta  frase  lo  que  se  diría  al  tierno  amigo  en  un 
abrazo.  Así  yo  ahora,  al  contestar,  en  el  pórtico  de  un  gran  del>er,  su  gene- 
rosa carta.  Con  ella  me  hizo  el  bien  supremo,  y  me  dió  la  única  fuerza  que 
las  grandes  cosas  necesitan,  y  es  saber  que  nos  las  ve  con  fuego  un  hombre 
cordial  y  honrado.  Escasos,  como  los  montes,  son  los  hombres  que  saben 
mirar  desde  ellos,  y  sienten  con  entrañas  de  nación  o  de  humanidad.  Y  que- 
da, después  de  cambiar  manos  con  uno  de  ellos,  la  interior  limpieza  que  debe 
quedar  después  de  ganar,  en  causa  justa,  una  buena  batalla.  De  la  preocu- 
pación real  de  mi  espíritu,  porque  usted  me  la  adivina  entera,  no  le  hablo 
de  propósito.  Escribo,  conmovido,  en  el  silencio  de  un  hogar  que  por  el  hien 
de  mi  patria  va  a  quedar,  hoy  mismo  acaso,  abandonado.  Lo  menos  que,  en 
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agradecimiento  de  esa  virtud,  puedo  yo  hacer,  puesto  que  así  más  ligo  que 
quebranto  deberes,  es  encarar  la  muerte,  si  nos  espera  en  la  tierra  o  en  la 
mar,  en  compañía  del  que,  por  la  ohra  de  mis  manos  y  el  respeto  de  la  pro- 
pia suya  y  la  pasión  del  alma  común  de  nuestras  tierras,  sale  de  su  casa  ena- 
morada y  feliz,  a  pisar,  con  una  mano  de  valientes,  la  patria  cuajada  de 
enemigos.  De  vergüenza  me  iba  muriendo — aparte  de  la  convicción  mía  de 
que  mi  presencia  hoy  en  Ctida  es  tan  útil  por  lo  menos  como  fuera — cuando 
creí  que  en  tamaño  riesgo  pudieran  llegar  a  convencerme  de  que  era  mi 
obligación  dejarlo  ir  solo,  y  de  que  un  pueblo  se  deja  servir,  sin  cierto  des- 
dén y  despego,  de  quien  predicó  la  necesidad  de  morir  y  no  empezó  por  po- 
ner en  riesgo  la  vida. 

Donde  esté  mi  deber  mayor,  adentro  o  afuera,  allí  estaré  yo.  Acaso  me 
sea  dable  u  obligatorio,  según  hasta  hoy  parece,  cumplir  ambos.  Acaso  pue- 
da contribuir  a  la  necesidad  primaria  de  dar  a  nuestra  guerra  renaciente 
forma  tal,  que  lleve  en  germen  visible,  sin  minuciosidades  inútiles,  todos 
los  principios  indispensables  al  crédito  de  la  revolución  y  a  la  seguridad  de 
la  Eepública. 

La  dificultad  de  nuestras  guerras  de  independencia  y  la  razón  de  lo 
lento  e  imperfecto  de  su  eficacia  ha  estado,  más  que  en  la  falta  de  esti- 
mación mutua  de  sus  fundadores  y  en  la  emulación  inherente  a  la  natura- 
leza humana,  en  la  falta  de  forma  que  a  la  vez  contuviese  el  espíritu  de 
redención  y  decoro  que,  con  suma  activa  de  ímpetus  de  pureza  menor,  pro- 
mueven y  mantienen  la  guerra,  y  las  i^rácticas  y  personas  de  la  guerra. 

La  otra  dificultad,  de  que  nuestros  pueblos  amos  y  literarios  no  han  sa- 
lido aún,  es  la  de  combinar,  después  de  la  emancipación,  tales  maneras  de 
gobierno  que,  sin  descontentar  a  la  inteligencia  primada  del  país,  contengan 
y  permitan  el  desarrollo  natural  y  ascendente  a  los  elementos  más  nume- 
rosos e  incultos,  a  quienes  un  gobierno  artificial,  aun  cuando  fuera  bello  y 
generoso,  llevara  a  la  anarquía  o  a  la  tiranía. 

Yo  evoqué  la  guerra:  mi  responsabilidad  empieza  con  ella,  en  ves  de 
acabar.  Para  mí  la  patria  no  será  nunca  triunfo,  sino  agonía  y  deber.  Yat 
arde  la  sangre.  Ahora  hay  que  dar  respeto  y  sentido  humano  y  amable  al 
sacrificio;  hay  que  hacer  viable  e  inexpugnable  la  guerra;  si  ella  me  manda, 
conforme  a  mi  deseo  único,  quedarme,  me  quedo  en  ella;  si  me  manda,  cla- 
vándome el  alma,  irme  lejos  de  los  que  mueren,  como  yo  sabría  morir,  tam 
biéu  tendré  ese  valor.  Quien  piensa  en  sí  no  ama  a  la  patria;  y  está  el  mal 
de  los  pueblos,  por  más  que  a  veces  se  lo  disimulen  sutilmente,  en  los  estor- 
bos o  prisas  que  el  interés  de  sus  representantes  pone  al  curso  natural  de  los 
sucesos.  De  mí  espere  la  deposición  absoluta  y  continua. 

Yo  alzaré  el  mundo.  Pero  mi  deseo  único  sería  pegarme  allí,  al  último 
tronco,  al  último  peleador morir  callado.  Para  mí,  ya  es  hora.  Pero  aun 
puedo  servir  a  este  único  corazón  de  nuestras  repúblicas.  Las  Antillas  libres 
salvarán  la  independencia  de  nuestra  América  y  el  honor  ya  dudoso  y  las- 
timado de  la  América  inglesa,  y  acaso  acelerarán  y  fijarán  el  equilibrio  del 
mundo.  Vea  lo  que  hacemos,  usted  con  sus  canas  juveniles  y  yo  a  rastras 
con  mi  corazón  roto. 
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De  Santo  Domingo  ¿por  qué  no  le  he  de  hablar?  ¿Es  eso  cosa  distinta  de 
Ciiba?  ¿Usted  no  es  cubano,  y  hay  quien  lo  sea  mejor  que  usted?  ¿Y  Gómez 
no  es  cubano?  ¿Y  yo,  qué  soy,  y  quién  me  fija  suelo?  ¿No  fué  mía,  y  or- 
gullo mío,  el  alma  que  rae  envolvió,  y  alrededor  mío  palpitó  a  la  voz  de  usted, 
en  la  noche  inolvidable  y  viril  de  la  Sociedad  de  Amigos?  Esto  es  aquello, 
y  va  con  aquello.  Yo  obedezco,  y  aun  diré  que  acato,  como  superior  dispen- 
sación, y  como  ley  americana,  la  necesidad  feliz  de  partir,  al  amparo  de 
Santo  Domingo,  para  la  guerra  de  libertad  de  Cu}) a.  Hagamos  por  sobre 
la  mar,  a  sangre  y  a  cariño,  lo  que  por  el  fondo  de  la  mar  hace  la  cordillera 
de  fuego  andino. 

Me  arranco  de  usted,  y  le  dejo,  con  mi  abrazo  entrañable,  el  ruego  de 
que  en  mi  nombre,  que  sólo  vale  por  ser  hoy  el  de  mi  patria,  agradezca, 
por  hoy  y  para  mañana,  cuanta  justicia  y  caridad  reciba  Cuba.  A  quien 
me  la  ama  le  digo  en  un  gran  grito:  ¡hermano!  Y  no  tengo  más  hermanos 
que  los  que  me  la  aman. 

Adiós,  y  a  mis  nobles  e  indulgentes  amigos.  Debo  a  usted  un  goce  de 
altura  y  de  limpieza  en  lo  áspero  y  feo  de  este  universo  humano.  Levante 
también  la  voz;  que  si  caigo,  será  también  por  la  independencia  de  su 
patria. 

Su 

José  Martí. 

* 

Después  de  fracasar  en  un  primer  intento  de  embarque  por 
el  puerto  de  Monteeristy — pues  pactado  ya  el  viaje  en  tres  mil 
pesos,  con  el  capitán  de  la  goleta  que  había  de  conducirlos,  éste, 
a  la  postre,  se  arrepintió  de  su  propósito — ,  lograron  al  fin  los 
expedicionarios  hacerse  mar  afuera,  en  una  embarcación  de  vela, 
el  día  primero  de  abril  de  1895.  Seis  hombres  componían  la  ex- 
pedición: José  Martí,  Máximo  Gómez,  Francisco  Borrero,  Angel 
Guerra,  César  Salas  y  Marcos  del  Rosario. 

Después  de  treinta  y  tres  horas  de  navegación,  llegaron  a 
una  pequeña  isla  inglesa:  Inagua.  Allí  se  dieron  cuenta  de  que 
el  capitán,  de  nombre  Bastián,  los  había  engañado,  pues  no  esta- 
ba dispuesto  a  terminar  el  viaje,  sino  a  dejarlos  abandonados  en 
aquel  islote,  después  de  haber  hecho  el  buen  negocio  de  vender  a 
un  precio  inverosímil,  por  lo  usurario,  su  embarcación.  Quedá- 
ronse los  expedicionarios  sin  marinos  expertos  que  pudieran 
guiarlos  a  las  costas  de  Cuba,  pues  casi  todo  el  resto  de  la  tripu- 
lación siguió  las  huellas  de  Bastián,  y  gracias  que  al  influjo  de 
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la  palabra  inflamada,  persuasiva  y  viril  de  Martí,  Bastián  les 
devolvió  parte  del  dinero  que  le  habían  entregado. 

Viéronse  los  expedicionarios  desamparados  y  sin  rumbo  cier- 
to, en  espera  tan  sólo  de  que  la  casualidad  viniera  a  ayudarlos 
en  su  empeño  de  abandonar  el  islote  británico  y  llegar  a  las  cos- 
tas de  Cuba.  Acertó  a  pasar  por  Inagua  un  barco  frutero  alemán, 
que  iba  al  islote  a  buscar  trabajadores,  seguía  a  Cabo  Haitiano 
para  descargar  efectos  y  continuaba  después  su  ruta  hacia  Puer- 
to Antonio,  Jamaica,  pasando  por  frente  a  las  costas  del  oriente 
de  Cuba. 

Martí  concibió  el  plan  de  obtener  que  el  capitán  de  aquel  va- 
por frutero  los  dejase,  al  pasar,  en  la  costa  de  Cuba,  y  resueltos 
a  obtener  la  aquiescencia  del  capitán  para  tal  objeto,  compraron 
un  bote  de  remo,  que  les  costó  cien  pesos,  para  desembarcar  en 
dicho  bote.  Durante  la  travesía  ajustaron  con  el  capitán,  median- 
te la  entrega  de  mil  pesos,  la  realización  del  plan.  El  capitán  con- 
vino en  dejarlos  a  muy  poca  distancia  de  la  costa,  para  que 
pudieran  arribar  sin  dificultades  ni  graves  riesgos. 

Las  condiciones  que  puso  el  capitán  fueron,  según  nos  infor- 
ma Máximo  Gómez,  las  siguientes: 

Mientras  el  vapor  estuviera  en  el  Cabo  Haitiano,  no  debíamos  estar  a 
bordo,  por  si  acaso  resultase  una  visita  de  inspección,  y  además,  no  debía- 
mos escribir  por  ningún  motivo  el  nombre  del  vapor,  ni  de  él,  ni  de  nadie; 
que  todo  eso  debía  quedar  en  la  sombra  del  misterio. 

Empeñaron  los  expedicionarios  su  palabra  de  honor  de  no 
revelar  el  nombre  del  buque,  y  es  digna  de  mención  la  firmeza 
con  que  supieron  ser  fieles  a  su  palabra,  lo  cual  ha  impedido  que 
pueda  conservarse  para  la  historia,  al  menos  hasta  el  presente, 
el  nombre  del  buque  en  que  llegaron  a  las  costas  de  Cuba. 

Difícil  sería  poder  averiguarlo,  si  no  del  todo  imposible.  Sólo 
queda  un  superviviente  de  la  expedición:  Marcos  del  Rosario. 
Quizás  sea  el  único  que  no  sabía  el  nombre  del  buque.  Los  de- 
más, Máximo  Gómez,  Martí,  Paquito  Porrero,  Angel  Guerra,  Cé- 
sar Salas,  han  muerto  ya.  El  doctor  Ulpiano  Dellundé,  que 
intervino,  según  explicaré  luego,  en  actos  y  gestiones  relaciona- 
dos con  ese  viaje,  también  ha  muerto  ya. 

El  compromiso  sagrado  de  guardar  ese  y  otros  secretos,  no 
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fué  violado  por  esos  hombres,  ni  aun  después  de  terminada  la 
guerra  y  de  instaurada  la  República  de  Cuba,  esto  es,  cuando  ya 
no  era  indiscreto  revelarlos.  Téngase  en  cuenta  este  dato,  como 
prueba  del  alto  concepto  que  de  la  palabra  de  honor  empeñada 
tenían  aquellos  hombres. 

Véase  cómo  se  expresa  Martí,  con  relación  al  deber  de  guar- 
dar esos  secretos,  en  una  de  sus  cartas,  escrita  a  bordo  del  miste- 
rioso buque  que  los  conducía: 

De . .  .  fuimos  a . .  .  y  de .  . .  fuimos  a .  . .  ( 1 )  y  después  de  tres  días  difí- 
ciles, vencimos  en  Cabo  Haitiano,  que  es  tierra  triste,  pero  para  mí  queri- 
da por  la  casa  buena  de  Dellundé .  .  .  Pudiera  y  acaso  debiera  contar  con 
minuciosidad  todo  este  viaje  último.  .  .  pero  aun  sería  indiscreto,  y  es  cosa 
pasada,  que  tampoco  podría  contar  yo,  que  la  llevé  principalmente  en  mis 
hombros.  Me  rodeó  y  premió  el  afecto  de  todos  mis  compañeros.  Y  otra 
razón,  además:  ni  antes  ni  después  de  nuestra  llegada  a  Cuba,  debo  dejar 
escrito,  ni  se  ha  de  divulgar,  detalle  alguno  que  indique  las  vías  diversas 
que  hemos  recorrido.  El  alarde  de  lo  hecho  puede  cerrar  el  camino  a  lo  que 
se  puede  volver  a  hacer.  No  encontrará,  por  supuesto,  ni  lo  habrá  de  bus- 
car, detalles  ele  personas  ni  de  mis  actos  o  los  de  los  demás.  Si  míos,  por 
míos  los  callo;  si  ajenos,  son  ajenos,  y  sólo  pudiera  contarlos  si  los  pudiera 
celebrar  o  si  el  relato  sincero  no  me  obligase  a  la  vez  a  la  celebración  que 
me  es  grata  y  a  la  censura  que  me  es  odiosa,  y  de  que  se  aprovecha  luego  la 
curiosidad  maligna.  En  tiempos  más  serenos,  podría  ser,  para  servir  luego 
a  la  explicación  de  los  hechos  públicos  casi  siempre  determinados  o  torci- 
dos por  la  bondad  o  maldad  de  los  caracteres  personales.  Hoy  no  fuera 
posible  sin  saber  a  donde  va  lo  que  se  escribe,  ni  si  se  pierde  en  el  viaje. 
Y  luego,  un  diario  suele  ser  un  espía,  y  una  alevosa  anotación  de  las  per- 
sonas en  cuya  intimidad  vivimos.  .  . 

* 
*  * 

Desembarcaron  los  expedicionarios  el  6  de  abril,  en  Cabo  Hai- 
tiano, donde  debían  pasar  los  tres  días  de  descarga  del  buque, 
ocultos  y  diseminados  en  la  población,  de  acuerdo  con  las  ins- 
trucciones del  capitán,  que  no  quería  que  se  quedasen  a  bordo 
por  si  resultaba  alguna  visita  de  inspección. 

El  doctor  Ulpiano  Dellundé,  cubano  integérrimo  que  era 


(1)  Aun  en  esta  nota,  se  advierte  el  empeño  de  Martí,  de  dejar  subsistente  alguna 
duda  en  el  lector,  porque  la  forma  en  que  trazó  las  lagunas  de  puntos  suspensivos  se 
presta  a  confusión.  Seguramente,  esa  frase  vaga  sólo  significa  lo  siguiente:  "De  Monte- 
cristy  fuimos  a  Inagua,  etc.» 
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agente  de  la  Hevolución  en  Cabo  Haitiano,  tenía  a  su  cargo  la 
misión  de  recibirlos  y  atenderlos  allí.  Dellundé,  con  loable  pru- 
dencia, no  fué  al  muelle  a  darles  la  bienvenida,  por  no  despertar 
sospechas,  pues  de  público  se  sabía  su  devoción  a  la  causa  liber- 
taria, y  cada  uno  de  sus  pasos  podía  despertar  recelos  a  las  auto- 
ridades haitianas,  que  por  gestiones  llevadas  a  cabo  por  el  cónsul 
español,  estaban  advertidas  de  que  de  aquel  puerto  podía  quizás 
salir  la  anunciada  expedición.  Ya  el  gobierno  de  España,  por  me- 
dio de  sus  agentes  confidenciales,  tenía  noticia  de  que  Máximo 
Gómez  y  José  Martí  habían  desaparecido  del  territorio  do- 
minicano. 

El  doctor  Dellundé  comisionó  a  su  socio  el  boticario  M.  Mer- 
cier  para  que  fuera  a  recibir  al  muelle  a  los  viajeros.  En  casa 
de  Mercier  se  hospedaron  Máximo  Gómez  y  su  ayudante  Marcos 
del  Rosario.  En  casa  del  sastre  M.  Lambert  fueron  alojados  Pa- 
quito  Borrero  y  Angel  Guerra.  En  la  propia  casa  de  Dellundé, 
José  Martí.  En  el  hotel  Internacional,  César  Salas. 

Los  días  de  ansiedad  y  de  ardorosa  espera  que  Martí  pasó  en 
casa  de  Dellundé,  no  fueron,  empero,  amargos.  Encontró  allí  una 
familia  cubana  que  palpitaba  con  todas  las  ansias  de  la  patria 
irredimida  y  que  lo  atendió  cariñosamente.  Sus  menores  deseos 
eran  adivinados  y  satisfechos.  Al  saber  que  a  Martí  le  gustaba 
mucho  el  buen  café,  fuerte  y  aromático,  hubo  quien  se  esmerara 
en  prepararle  un  café  delicioso,  excepcional.  Y  Martí  hubo  de 
agradecerlo  como  atención  muy  señalada,  porque  en  verdad — y 
al  través  de  toda  su  obra  se  advierte — sentía  pasión  por  el  café. 

En  unos  párrafos  que  he  leído  en  esta  misma  conferencia,  al 
narrar  Martí  su  llegada  al  solar  campestre  de  la  familia  de 
Máximo  Gómez,  habla  con  regocijo  del  "café  de  hospedaje"  que 
allí  le  fué  ofrecido.  En  otra  ocasión  exclama: 

¡  Oh  café  rico,  generoso  don  de  América,  que  en  corrientes  de  vida  vuelve 
a  Europa  el  mal  que  entre  tan  preciosos  bienes  le  hizo!  Madame  de  Sevigné, 
la  de  las  bellas  cartas,  no  debió  tomar  nunca  buen  café.  Y  en  la  demolición 
de  la  Europa  vieja,  por  Voltaire  comprendida,  ¿cuántas  armas  terribles  no  se 
habrán  templado  al  ardor  de  nuestro  jugo  americano? 

Así,  al  dedicar  un  ejemplar  de  sus  Versos  Sencillos  al  doctor 
Ulpiano  Dellundé,  Martí  escribió,  al  vuelo,  estas  estrofas: 
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Xo  hay  pena  cual  la  de  amar 
a  un  pueblo  solo  y  cautivo, 
que  vive,  clavado  vivo, 
a  lo  lejos  de  la  mar. 

Xi  sé  de  alivio  mayor 
al  corazón  que  se  abrasa, 
que  el  sol  y  el  café  en  la  casa 
de  la  amistad  y  el  amor! 


El  doctor  Ulpiano  Dellundé — dice  Máximo  Gómez — desempeñó  en  aque- 
llos días  su  papel  de  buen  cubano,  de  la  manera  más  patriótica  y  levantada. 

Veamos  cuál  fué  la  conducta  del  doctor  Dellundé,  cuya  me- 
moria debe  ser  saludada  con  cariño  y  respeto  por  todos  los  cu- 
banos. 

Desembarcados  ya  en  territorio  haitiano  los  expedicionarios, 
el  vicecónsul  español  en  Cabo  Haitiano,  Mr.  Frank  Dutton,  sos- 
pechando que  Dellundé  podía  saber  si  realmente  esa  expedición 
saldría  de  allí,  lo  llamó  a  su  despacho  para  hablarle  del  asunto  y 
hacerle  entrever  ofertas  y  proposiciones  lucrativas  para  el  caso 
de  que  Martí  y  Máximo  Gómez  pudieran  ser  capturados.  El  plan, 
que  podía  ser  llevado  a  la  práctica  si  a  ello  se  prestaba  el  gobier- 
no haitiano,  era  el  de  detenerlos,  acusándolos  de  conspirar  contra 
un  gobierno  amigo,  y  tomar  la  resolución  de  expulsarlos  del  te- 
rritorio haitiano  ''por  el  primer  vapor  que  saliese  de  aquel  puer- 
to": lo  importante  era  hacer  recaer  esta  resolución  en  momentos 
en  que  ya  pudiera  darse  por  seguro  que  el  "primer  vapor"  sal- 
dría con  rumbo  a  Cuba  o  a  Puerto  Rico.  Para  llevar  a  cabo  este 
plan,  el  cónsul  insinuó  de  manera  habilidosa  que  el  gobierno  es- 
pañol estaba  dispuesto  a  pagar  secretamente  cuarenta  o  sesenta 
mil  pesos.  Dellundé,  sin  comprometer  ninguna  respuesta  afir- 
mativa o  negativa,  con  una  gran  calma,  se  limitó  a  decir  a  Mr. 
Dutton  que  Gómez  y  Martí  no  habían  llegado  todavía,  pero  que 
seguramente  llegarían  pronto  a  Cabo  Haitiano,  Esto  tranquilizó 
a  Mr.  Dutton,  que  llegó  a  pensar  seguramente  en  que  Dellundé 
era  hombre  a  quien  se  podía  comprar. 

Dellundé,  alarmado  ante  estas  revelaciones,  dándose  cuenta 


MARTÍ  EN  SANTO  DOMINGO 


199 


de  que  los  agentes  confidenciales  de  España  estaban  sobre  la  pis- 
ta verdadera,  activó  los  preparativos  de  viaje,  y  al  día  siguiente 
logró  embarcar  a  los  revolucionarios,  unas  horas  antes  de  que  el 
vapor  que  debía  conducirlos  hubiese  zarpado.  Antes  de  realizar 
esta  última  parte  de  su  delicada  misión,  y  dada  su  influencia  per- 
sonal en  Cabo  Haitiano  y  su  íntima  amistad  con  un  empleado  del 
telégrafo,  había  logrado  interceptar  un  despacho  telegráfico  diri- 
gido a  Port-au-Prince :  en  dicho  despacho,  Mr.  Dutton  pedía  que 
se  dictaran  las  órdenes  oportunas  para  que  en  cualquier  punto 
de  Haití  donde  se  les  encontrara,  fuesen  detenidos  Gómez  y 
Martí. 

Días  después  de  la  partida,  cuando  ya  el  doctor  Dellundé 
calculó  que  los  expedicionarios  habían  llegado,  fué  a  ver  a  Mr. 
Dutton,  y  al  preguntarle  éste  qué  noticias  había  de  ''esa  gente", 
Dellundé  le  contestó: 

— Esa  gente  está  en  salvo.  ¿  Por  quién  me  había  tomado  usted  ? 
¡  Están  en  Cuba  Libre ! 

El  doctor  Dellundé  alcanzó  la  alta  dicha  de  morir  en  el  seno 
de  la  patria  libre,  de  saber  que  su  cuerpo  descansaría  en  el  amo- 
roso regazo  de  la  tierra  natal,  convertida  ya  en  nación  indepen- 
diente y  soberana.  Murió  pobre.  Nunca  contaba  con  vanidoso 
alarde  los  servicios  que  supo  prestar  a  la  Revolución.  Nunca  pre- 
tendió valerse  de  esos  servicios  para  obtener  granjerias  ni  bene- 
ficios. Austero  y  sencillo,  habría  sentido  profanado  su  patriotis- 
mo si  de  él  se  hubiera  valido  en  beneficio  proio.  Fué,  por  lo  tan- 
to, un  ejemplar  del  verdadero  patriota,  tal  como  lo  soñaba  Martí 
cuando  decía  que  quien  piensa  en  sí  no  ama  a  la  patria. 


El  9  de  abril,  por  la  noche,  logró  el  doctor  Dellundé  hacer  em- 
barcar a  los  expedicionarios,  que  ya  corrían  evidente  riesgo  en 
tierra.  El  vapor  partió  al  día  siguiente,  y  el  día  11  amaneció 
frente  a  Inagua,  donde  se  detuvo  muy  pocas  horas,  para  desem- 
barcar los  trabajadores  que  había  recogido-  allí  anteriormente 
con  destino  a  las  maniobras  de  descarga  en  Cabo  Haitiano.  Si- 
guió el  vapor  viaje  en  seguida,  y  he  aquí  cómo  narra  Máximo  Gó- 
mez, en  las  páginas  de  su  diario,  la  llegada  a  las  costas  de  Cuba : 
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A  las  dos  de  la  tarde  se  levantó  el  ancla,  y  tres  horas  después,  a  las 
cinco,  las  montañas  de  Cuba  se  levantan  a  nuestra  vista.  Dijimos  al  Capitán 
que  acortase  la  máquina  mientras  fuera  de  día,  para  verlo  todo  bien.  Na- 
vegamos sin  no^•edad,  y  ya  a  las  oclio  de  la  noche  nos  dijo  el  capitán  que 
estábamos  a  tres  millas  de  la  costa,  pero  que  él  se  acercaría  más,  lo  que 
creo  que  no  haría.  Nos  encontramos  al  Sur  de  Cuba,  al  Este  de  Baiquirí.  La 
noche  es  tenebrosa,  el  mar  se  siente  agitado;  la  obscuridad  es  tal,  que  el 
mar  parece  un  negro  crespón  en  donde  nos  debemos  envolver  para  siempre. 
Ni  una  estrella  alumbra  el  firmamento.  El  chubasco  se  afirma  y  hubo  un 
momento  de  indecisión  en  que  hasta  el  capitán  parece  que  vacilaba  en  de- 
jarnos abandonados  en  situación  tan  angustiosa;  pero  yo  fui  el  primero 
que  dije,  ya  detenido  un  poco  el  vapor:  ¡A  tierra!  El  vapor  se  detuvo  en- 
tonces de  una  vez,  y  rápidamente  se  deslizó  al  agua  un  bote  al  que  bajan 
seis  hombres  con  sus  equipajes  de  guerreros.  Yo  no  sabía  lo  peligroso  que 
era  la  arrancada  de  un  vapor  para  una  embarcación  menor  que  esté  arri- 
mada a  su  costado.  Por  poco  zozobramos  en  aquella  pavura  atroz.  ¡Quién 
hubiera  dado  noticias  de  nosotros!  Ninguno  de  los  seis  entendíamos  nada 
de  marinería,  y  sin  embargo,  con  entusiasmo,  cuatro  de  nuestros  compa- 
ñeros agarraron  en  seguida  los  remos,  y  yo  y  el  general  Borrero  nos  que- 
damos de  reserva;  pero  yo,  echándola  de  marino,  me  puse  a  manejar  el 
timón,  que  al  fin  un  golpe  de  mar  me  arrebata  de  las  manos  y  se  pierde; 
formamos  con  un  remo  lo  que  los  marinos  llaman  "cola  de  pato",  y  con- 
tinuamos casi  sin  rumbo.  La  obscuridad  es  profunda  y  el  chubasco  arrecia. 
Hemos  perdido  el  rumbo  y  no  es  posible  divisar  bien  la  tierra.  Por  fin, 
dos  fogatas  en  lado  de  tierra,  que  si  bien  nos  marcan  la  costa,  pueden  ser 
guardias  españolas.  Sin  embargo,  al  centro  de  las  dos  fogatas  dirigimos 
nuestro  rumbo.  La  Providencia,  que  dirige  siempre  el  destino  de  los  hom- 
bres, hizo  sin  duda  que  el  chubasco,  que  mantenía  la  mar  picada,  calmara; 
la  noche  aclaró;  la  luna  empieza  a  alzarse  por  Oriente — salía  esa  noche  a 
las  diez  y  minutos — ,  y  muy  pronto  la  fortuna  nos  depara  en  un  recodo  de 
la  costa,  un  lugar  llamado  las  Playitas,  donde  atracamos  sin  novedad  ni 
peligro.  Como  Colón,  besé  aquella  tierra.  Después  de  poner  en  tierra  nuestro 
pesadísimo  equipaje  y  echar  al  agua  la  embarcación,  borrando,  además,  todo 
vestigio  que  pudiese  indicar  que  por  allí  hubiese  desembarcado  alguien, 
tratamos  de  internarnos  y  emprendimos  la  marcha,  rifle  al  hombro,  y  con 
nuestras  mochilas  por  el  abra  que  formaban  dos  lomas  y  por  un  terreno 
espinoso  y  enmarañado,  como  son  casi  siempre  los  cercanos  a  las  costas 
de  las  islas. 

Como  media  hora  habíamos  andado  ascendiendo  y  llegamos  a  una  me- 
seta donde  hicimos  alto  para  descansar  un  tanto,  y  ya  alejados  de  la  playa, 
tomar  mejor  orientación.  Sacamos  nuestros  relojes  con  buena  hora,  y  eran 
las  doce  de  la  noche.  La  luna  estaba  en  toda  su  brillantez.  Saqué  la  brújula 
que  llevaba,  y  marcamos  el  Norte  franco,  rumbo  que  debíamos  llevar.  Yo 
pensé  entonces,  sin  decirlo  a  nadie,  que  era  de  todo  punto  imposible  que 
con  aquella  enorme  carga  pudiéramos  continuar  por  mucho  tiempo,  y  pensé 
aligerarnos  en  llegando  a  mejor  lugar.  Continuamos,  descendiendo  enton- 
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ees,  hasta  llegar  a  una  llanura,  y  por  allí  sentimos  el  canto  de  un  gallo  y 
olor  a  candela.  A  pesar  de  la  carga  que  llevaba,  pude  contemplar  radiante 
de  orgullo  y  complacencia  la  fisonomía  de  Martí  por  andar  metido  en  estas 
cosas  con  cinco  hombres  duros.  Verdaderamente  que  la  empresa  estaba  eri- 
zada de  peligros.  Con  muchas  precauciones  avanzamos,  y  a  poco  un  caserío, 
era  el  Cajobal.  Nos  resolvimos  a  llamar,  a  la  ventura,  en  una  casita  de  la 
orilla,  y  tuvimos  la  fortuna  de  encontrarnos  con  gente  buena,  cubana.  Se 
levantan  dos  mujeres,  y  nos  dan  café,  pero,  antes  del  reconocimiento,  suce- 
dió una  cosa  curiosa.  Aquella  buena  gente,  al  principio  se  nos  mostró  algo 
esquiva,  dudosa  de  que  fuéramos  españoles  disfrazados,  pero  por  las  pre- 
guntas que  yo  le  hacía  de  gente  conocida,  pronto  se  convencieron,  y  ya 
sucedió  entonces  el  entusiasmo.  ''Oiga  usted,  Martí",  le  dije  yo,  ''las 
palpitaciones  del  corazón  de  nuestro  pueblo "  Sí me  contestó  él,  ' '  yo 
no  olvidaré  nunca  todo  lo  que  nos  ha  ocurrido  esta  noche;  pero  mucho 
menos  el  encuentro  con  esta  gente;  este  fogón  y  este  café". 


El  resto  de  la  historia,  lúgubre  y  triste,  es  de  sobra  conocido. 
El  14  de  abril  se  incorporaron  los  expedicionarios  a  la  columna 
del  coronel  Félix  Ruenes,  y  entraron  en  acción,  vigorizando  con 
su  esfuerzo  y  con  su  ejemplo  la  campaña  libertaria,  tocándole  a 
Martí  la  suerte  de  morir  gloriosa  y  prematuramente  en  Dos 
Ríos,  el  19  de  Mayo  de  1895. 

He  querido  hacer  resaltar  en  esta  conferencia  de  qué  manera 
la  tenacidad  de  los  verdaderos  caudillos  históricos  se  impone 
siempre  por  sobre  todos  los  obstáculos  que  se  multiplican  a  su 
paso.  El  ejemplo  de  Martí  y  de  Máximo  Gómez  en  tal  sentido,  no 
puede  ser  más  elocuente. 

Antes  de  terminar,  quiero  hacer  resplandecer,  además,  el 
sentimiento  de  noble  americanismo  que  al  través  de  toda  esa  labor 
titánica  que  realizó  en  todo  el  Continente,  se  sentía  palpitar  en 
las  palabras  y  en  los  actos  de  José  Martí.  Para  él,  los  países  todos 
de  nuestra  América  no  son  sino  una  prolongación  de  la  patria 
natural  de  cada  hispanoamericano. 

Siempre  se  expresó  Martí,  al  hablar  de  Santo  Domingo,  como 
si  fuera  un  hijo  más  de  aquella  tierra  donde,  según  dijo,  ''se 
saben  defender  con  ramas  de  árboles,  de  los  que  vienen  de  afuera 
a  quitarles  el  país". 

Y  así,  decía  refiriéndose  a  las  fiestas  que  en  honor  del  gran 
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portorriqueño  Román  Baldorioty  de  Castro  se  celebraron  en  la 
República  Dominicana: 

Ni  un  átomo  de  lacayo  tm-^  en  vida  el  previsor  puertorriqueño,  el  in- 
vencible Baldorioty  de  Castro,  a  quien  en  símbolo  sagaz,  rindieron  home- 
naje, en  las  fiestas  de  la  heroica  ciudad  dominicana  de  Azua,  las  tres  Anti- 
llas, que  han  de  salvarse  juntas  o  juntas  han  de  perecer,  las  tres  vigías  de 
la  América  hospitalaria  y  durable,  las  tres  hermanas  que  de  siglos  atrás 
se  vienen  cambiando  los  hijos  y  enviando  los  libertadores,  las  tres  islas 
abrazadas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Santo  Domingo. 

Ese  sentimiento  de  noble  confraternidad  hispanoamericana, 
palpita  en  su  obra  a  cada  paso.  Al  agradecer  a  los  costarricenses 
las  atenciones  que  había  recibido,  exclamó  dirigiéndose  a  don 
Pío  \^íquez: 

Sólo  de  un  modo  puedo  responder  a  esta  merced  grande:  y  es  pedir  a 
usted  y  a  mis  amigos  de  Costa  Rica  que  me  permitan  servirla  como  hijo. 

En  otra  ocasión  dijo : 

Es  cubano  todo  americano  de  nuestra  iVmérica  y  en  Cuba  no  peleamos 
poT  la  libertad  humana  solamente;  ni  por  el  bienestar  imposible  bajo  un 
gobierno  de  conquista  y  un  servicio  de  sobornos;  ni  por  el  bien  exclusivo 
de  la  Isla  idolatrada,  que  nos  ilumina  y  fortalece  con  su  simple  nombre: 
peleamos  por  asegurar,  con  la  nuestra,  la  independencia  hispanoamericana. 

Y  al  despedirse  de  Venezuela,  se  expresó  de  esta  suerte: 

De  América  soy  hijo:  a  ella  me  debo.  Y  de  la  América,  a  cuya  revela- 
ción, sacudimiento  y  fundación  urgente  me  consagro,  ésta  es  la  cuna;  ni 
hay  para  labios  dulces  copa  amarga;  ni  el  áspid  muerde  en  pechos  varoniles; 
ni  de  su  cuna  reniegan  hijos  fieles.  Déme  Venezuela  en  qué  servirla:  ella 
en  mí  tiene  un  hijo. 

Martí  tenía,  por  lo  tanto,  conciencia  clara  del  alto  destino  que 
toca  cumplir  a  estos  pueblos,  si  saben  compenetrarse  bien  de  que 
ese  destino  es  un  destino  común ;  si  saben  comprender  que  meras 
divisiones  geográficas,  de  orden  práctico  o  político,  son  las  úni- 
cas que  las  separan  y  dividen. 

La  América  hispana  es  una  gran  patria  continental.  Renán 
decía  que  el  concepto  de  patria  lo  forman  la  conciencia  común  de 
muchos  hechos  y  sufrimientos  pasados  y  la  conciencia  común  de 
muchos  acontecimientos  por  venir.  Esa  conciencia  que  viene  del 
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pasado ;  esa  voz  que  brota,  recóndita  e  imperativa,  de  la  historia ; 
ese  impulso  que  surge,  no  sólo  de  la  unión  para  el  sufrimiento, 
bajo  el  látigo  de  la  conquista,  sino  también  de  la  unión  para  la 
libertad,  pues  el  mismo  Martí  dijo  que  la  libertad  americana  era 
un  poema  comenzado  en  1810,  cuyo  última  estrofa  había  de  ser 
la  independencia  de  Cuba;  ese  conjunto  de  circunstancias  solem- 
nes es  el  que  manda  a  estos  pueblos  a  estrechar  los  vínculos  que 
en  el  presente  los  unen  débilmente,  y  a  esforzarse  por  que  esa 
confraternidad,  al  parecer  solamente  sentimental  y  lírica,  se 
afiance  cada  vez  más  sobre  bases  estables. 

Sólo  así  podrá  América  cumplir  su  destino;  pues  si  esa  cohe- 
sión de  ideales  y  de  tendencias  se  interrumape  o  se  destruye,  la 
América  será,  a  la  corta  o  a  la  larga,  víctima  de  sus  propios  erro- 
res explotados  por  la  ajena  codicia ;  y  en  cambio,  si  esa  unión  se 
sostiene  y  consolida,  la  América  está  llamada,  no  a  alcanzar  los 
triunfos  de  la  fuerza  bruta — que  no  están  reservados  a  las  nacio- 
nes del  porvenir — ,  pero  sí  a  una  misión  más  alta,  como  es  la  de 
llevar,  en  su  día,  el  cetro  de  la  civilización  humana,  que  por  ley 
imperiosa  de  la  historia  ha  ido  pasando  de  un  pueblo  a  otro  pue- 
blo al  través  de  las  edades! 


LA  RUTINA  EN  LA  INDUSTRIA  AZUCARERA 


De  un  asunto  mu}^  alejado  de  cuantos  hasta  ahora  se  han  tra- 
tado en  esta  revista,  vamos  a  ocuparnos.  Su  índole  es  científica  e 
industrial,  y  afecta  directamente  a  Cuba;  por  ello  cabe  en  esta 
publicación  que  es,  hoy  por  hoy,  uno  de  los  exponentes  más  ele- 
vados de  la  intelectualidad  cubana. 

Se  trata  de  la  fabricación  del  azúcar;  y  si  bien  al  enunciar 
su  objeto  se  vislumbra  algo  así  como  una  vulgar  cocina,  no  hay 
que  olvidar  que  los  descendientes  de  los  antiguos  alquimistas,  al 
sustituir  aquellos  toscos  artefactos  en  los  qae  se  esperaba  obtener 
la  transmutación  de  los  metales,  por  los  modernos  aparatos  de 
asombrosa  precisión,  si  bien  no  han  alcanzado  hasta  el  presente, 
ni  probablemente  lograrán  jamás  llegar  a  los  últimos  confines 
de  la  Ciencia,  demostrando  que  todo  en  el  mundo  es  una  misma 
clase  de  materia,  han  obtenido  ya  la  producción  de  maravillosos 
colores  sacados  del  carbón  de  piedra,  han  transformado  sustan- 
cias en  otras  de  propiedades  totalmente  distintas;  y  al  iniciar  lo 
que  pudiéramos  llamar  los  primeros  pasos  de  la  termoquimia, 
electroquimia  y  bioquimia,  han  abierto  horizontes  de  tal  manera 
dilatados,  y  suprimido  de  tal  modo  las  vallas  que  separaban  las 
distintas  ramas  del  humano  saber,  que  ya  nadie,  en  ciencia  algu- 
na, en  ninguna  industria,  en  ningún  trabajo,  puede  prescindir 
de  la  química. 

Entre  nosotros,  por  desgracia,  la  química  puede  decirse  que 
aún  no  ha  esbozado  su  entrada  en  la  vida  de  la  nación.  Los  labo- 
ratorios oficiales  se  reducen  a  los  elementos  del  fisco.  El  Gobier- 
no los  inició  y  los  sostiene,  para  que  7io  lo  engañen  introduciendo 
por  las  aduanas  tejidos  de  seda  como  si  fueran  de  algodón,  o  pe- 
tróleos mezclados  con  productos  que  satisfacen  mayores  derechos 
arancelarios,  o  cementos  hidráulicos  que  no  llenen  las  especifica- 
ciones demandadas  en  los  contratos.  Es  decir:  los  únicos  labora- 
torios químicos  oficiales  existentes  en  Cuba,  son  para  proteger  al 
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Gobierno  contra  los  gobernados;  pero  éstos  no  tienen  quien  los 
proteja  a  ellos  contra  las  mistificaciones  y  engaños,  ni  quien  los 
auxilie  en  sus  trabajos  y  empresas. 

¿  Cuál  es  el  resultado  inmediato  de  esta  carencia  de  ele- 
mentos oficiales?  La  ignorancia. 

Cuba  vive  casi  exclusivamente  de  dos  productos  agrícolas,  y 
ambos  necesitan  imprescindiblemente  del  concurso  de  la  química. 
Y  es  la  química  lo  que  puede  decirse  que  no  existe  en  esta  Repú- 
blica, en  su  aplicación  a  las  industrias  agrícolas.  Solamente  el 
esfuerzo  de  un  hombre  insigne  ha  logrado  formar,  con  muy  es- 
casos elementos,  una  ''Escuela  Azucarera";  y  hace  años  que  ese 
hombre,  Gastón  Alonso  Cuadrado,  inútilmente  ha  solicitado  al- 
guna protección  oficial  o  particular,  que  todos  le  han  negado.  El 
Gobierno  Cubano,  siguiendo  rigurosamente  las  huellas  del  pasa- 
do, ayuda  a  los  que  quieren  estudiar  Leyes  o  Filosofía,  Farmacia 
o  Medicina;  proporciona  los  medios  para  alcanzar  la  Ingeniería 
Civil  y  la  Arquitectura;  pero  olvida  que  en  este  país  no  habría 
pleitos  que  dirimir,  ni  quizás  enfermos  que  curar,  ni  mucho  me- 
nos filósofos  que  dedicaran  su  vida  a  las  elevadas  disquisiciones 
del  intelecto,  ni  edificios  que  construir,  ni  probablemente  habi- 
tantes civilizados,  si  no  fuera  por  la  caña  de  azúcar. 

Y  ¿qué  han  hecho  los  gobernantes  hasta  ahora  por  la  caña 
de  azúcar?  Nada. 

La  obtención  de  los  cristales  sacarinos  es  una  operación  esen- 
cialmente química.  Y  esa  operación  química,  que  es  la  primor- 
dial para  Cuba,  porque  de  ella  depende  la  vida  del  cubano,  casi 
no  se  enseña  oficialmente  en  este  país.  No  puede  atribuirse  el 
mal  que  señalamos,  a  este  o  al  otro  individuo,  ni  a  este  o  al  otro 
gobierno  o  partido  político.  Todos,  individual  y  colectivamente, 
son  culpables  de  negligencia  inexcusable;  y  el  resultado  es  el 
atraso  en  que  vivimos:  la  rutina  im,perante. 

En  los  hornos  de  los  ingenios  se  quema  cada  año  una  cantidad 
tal  de  azúcar,  y  a  los  campos  se  tiran  tantas  toneladas  de  sacaro- 
sa, que  el  valor  de  esas  pérdidas  representa  cantidades  muy  su- 
periores al  beneficio  total  de  la  zafra  cubana.  Esto,  que  es  rigu- 
rosamente cierto,  unos  pocos  lo  saben  y  no  son  oídos  cuando  lo 
dicen ;  otros  lo  dudan  y  no  se  preocupan  de  ello ;  otros,  los  más, 
no  lo  creen  ni  son  capaces  de  comprenderlo. 
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La  cuenta  más  importante  para  el  hacendado  es:  ¿A  cómo  está 
el  mercado?  Si  la  respuesta  es:  por  encima  de  cuatro  reales  y 
medio,  él  sabe  que  ha  hecho  su  fortuna,  sea  cualquiera  la  canti- 
dad de  azúcar  que  se  haya  quemado  o  tirado  a  los  campos.  Pero 
si  el  mercado  está  por  debajo  de  cuatro,  se  encuentra  arruinado. 
Es  un  juego  de  lotería  la  fabricación  del  azúcar  en  Cuba ;  y  como 
no  es  negocio  que  esté  basado — como  todas  las  empresas  indus- 
triales ho3^  en  día — en  el  costo  de  la  materia  prima  sumado  al  de 
elaboración  y  al  interés  de  los  capitales  invertidos,  aumentados 
en  la  amortización  de  las  maquinarias,  el  fabricante  de  azúcar  no 
está  interesado  en  producir  lo  más  barato  posible,  sino  en  vender 
al  precio  máximo.  Por  ello  se  compra  la  caña  al  peso;  por  ello  se 
trabaja  en  los  ingenios  para  moler  cantidad;  y  por  ello,  a  la  lar- 
ga, suele  venir  la  ruina  de  los  hacendados. 

Todos  los  dueños  de  ingenios  saben  bien  que  sería  insensato 
comprar  monedas  acuñadas  encerradas  en  un  saco,  atendiendo 
solamente  al  peso.  Sin  embargo,  todos  ellos  (creemos  que  las  ex- 
cepciones son  nones  y  no  llegan  a  tres)  compran  la  caña  sin  otro 
reconocimiento  que  el  de  la  romana;  y  pagan,  como  años  ha  de- 
cíamos en  una  circular,  lo  mismo  por  caña  que  por  leña. 

Escasa  muestra  de  prudencia  mercantil  sería  el  entregar  a  un 
cajero  de  banco  determinada  cantidad,  en  peso,  de  monedas,  y 
conformarse  luego  con  la  cuenta  que  él  rindiera,  porque  se  pres- 
taría, aun  en  el  caso  de  que  el  empleado  fuera  inverosímilmente 
honrado,  a  que  las  monedas  falsas  abundaran  en  sustitución  de 
las  legítimas,  por  descuidos  y  negligencias.  Sin  embargo,  esto 
mismo  es  lo  que  se  hace  por  los  dueños  de  ingenios  cuando  entre- 
gan la  caña  a  los  encargados  de  elaborar  el  azúcar,  y  toman  el 
producto  que  les  dan,  expresando  con  frase  gráfica  su  aquiescen- 
cia al  decir  que  lo  único  positivo  es  el  azúcar  hecJw.  A  su  menta 
lidad  de  hombres  prácticos  no  se  alcanza  que  lo  tínico  positivo 
es  la  pérdida;  el  azúcar  quemado  en  el  horno;  la  sacarosa  echada 
a  los  campos  con  la  cachaza  convertida  en  sacaratos  insolubles; 
el  azúcar  que  se  quedó  en  las  mieles  para  que  a  vil  precio  otro  in- 
dustrial lo  adquiera,  y,  más  listo  que  el  hacendado,  lo  transforme 
en  dinero. 

Cada  hacendado  cree  que  da  una  muestra  de  elevado  sentido 
práctico  cuando,  al  hablar  del  rendimiento  obtenido,  dice:  ''Ee 
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obtenido  el  once  y  cuarto;  esto  es  lo  real,  lo  positivo,  lo  que  so 
cuenta,  lo  que  vale". 

Y  ese  once  y  cuarto  no  es  lo  real,  ni  lo  positivo,  ni  lo  que  vale, 
aunque  por  desgracia  es  lo  único  que  se  cuenta.  Lo  real  y  lo  posi- 
tivo es  conocer  exactamente  las  pérdidas,  y  aminorarlas. 

El  hacendado  sabe  que  no  puede  pagar  a  sus  colonos  sino  un 
determinado  tanto  por  ciento  en  azúcar  por  la  caña  que  el  agri- 
cultor envía  al  ingenio,  y  arregla  sus  contratos  de  acuerdo  con  ese 
único  conocimiento  del  resultado  final  de  su  finca,  sin  especificar 
en  ellos  sino  que  la  caña  será  enviada  fresca,  sin  raices  ni  cogollo. 

Práctica  funesta  que  tiene  la  culpa  del  atraso  de  la  agricul- 
tura azucarera.  Todos  están  interesados  en  producir  cantidad;  a 
nadie  le  importa  la  calidad. 

Una  caña  de  18  %  de  riqueza  sacarina  y  pureza  de  guarapo 
de  92  %,  debe  dar  un  rendimiento  mínimum  del  16  %  ;  y  aun 
conocemos  nosotros  finca  en  Cuba,  donde  daría  un  i/o  %  más. 
Pero  ¿  para  qué  obtener  cañas  de  esas  cualidades,  si  el  ingenio  las 
paga  igual  que  las  de  8  %  de  riqueza  con  pureza  de  guarapo 
de  75  %  ?  Esto  es  inconcebible,  pero  rigurosamente  exacto ;  es  la 
práctica  corriente,  y  no  ha  habido  hasta  ahora  manera  de  rom- 
per esa  rutina. 

No  solamente  en  los  ingenios  ya  establecidos,  en  los  cuales  la 
continuación  de  los  negocios  anteriores  tiende  a  sostener  la  cos- 
tmnhre,  sino  en  los  que  ahora  se  están  montando  de  nueva  planta, 
vemos  que  se  toma  como  factor  esencial,  primordial,  el  costo  de  la 
caña  en  arrobas  de  azúcar,  sin  atender  en  lo  absoluto  a  la  riqueza 
sacarina,  ni  a  la  pureza  de  su  jugo.  Y  no  es  más  absurdo  este  pro- 
ceder, que  el  de  comprar  minerales  a  la  tonelada,  sin  analizar  la 
cantidad  de  metal  ni  la  naturaleza  de  la  ganga  que  lo  envuelve. 

Aquí  en  Cuba  se  sabe — se  cree  que  se  sabe,  mejor  dicho — que 
tales  o  cuales  cañas  rinden  más.  Ligeramente  se  anota  que  tal  o 
cual  colono  las  envía  limpias,  y  que  tal  otro  agricultor  se  descui- 
da un  poco  y  manda  mucho  cogollo  y  bastantes  raíces.  Pero  en 
la,  práctica,  y  por  causa  de  complicaciones  de  orden  económico,  la 
mayor  parte  de  las  veces  las  transgresiones  de  lo  estipulado,  en  ese 
sentido,  son  pecados  veniales  fácilmente  perdonados  mediante  la 
promesa  de  aumentar  la  tarea,  o  cualquier  otra  pequeña  oferta. 
El  resultado  es  que  el  colono  que  cumple  escrupulosamente  con 


208 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


SU  contrato,  es  el  que  menos  beneficio  percibe,  porque  al  limpiar 
sus  cañas  disminuye  el  peso  de  ellas;  y  en  final  de  cuentas,  obten- 
drá menos  dinero  que  quien  les  deja  el  cogollo  y  las  raíces,  al  que 
probable  y  casi  seguramente  le  pagarán  las  basuras  al  precio  de 
¡a  caña.  Y  no  decimos  nada  del  colono  que  prende  fuego  a  los 
campos,  porque  ésta  es  cuestión  muy  complicada  en  la  que  en- 
tran como  factores  importantes  la  humedad  de  la  atmósfera  y  el 
tiempo  transcurrido  desde  el  incendio  hasta  la  molienda;  y  gene- 
ralmente en  los  ingenios  no  se  le  concede  la  importancia  que  ver- 
daderamente tiene. 

No  se  nos  oculta  que  el  enlace  financiero  entre  hacendado  y 
colono,  por  razón  de  los  adelantos  pecuniarios  que  el  segundo 
recibe,  envuelve  una  cuestión  de  difícil  manejo;  pero  insistimos 
en  que  la  compra  de  la  caña  al  peso,  es  un  absurdo;  y  como  ella 
es  la  piedra  angular  en  que  descansa  la  industria  azucarera  en 
Cuba. .  .  saque  el  lector  la  consecuencia. 

Uno  de  los  axiomas  incontrovertibles — tanto,  que  ni  discusión 
admite — es  que  El  mejor  azúcar  del  mundo  es  el  de  Cuba.  Por 
desgracia  para  nosotros,  el  mundo,  representado  por  los  mercados 
consumidores,  ha  aplicado  al  azúcar  cubano  un  dictado  antitético 
al  enunciado.  Ellos  saben  que  ese  azúcar  está  muy  mal  elaborado, 
lleno  de  suciedades,  que  se  fermenta  muy  pronto,  que  se  pudre. 

Es  muy  probable  que  la  exposición  de  ese  hecJio  levante  una 
tempestad  de  protestas  contra  quienes  esto  afirmamos,  acusándo- 
nos quizás  de  desacreditar  un  producto  cubano.  Pero  en  la  con- 
ciencia de  cada  uno  de  cuantos  conocen  íntimamente  estos  asun- 
tos, está  la  verdad  de  nuestro  aserto,  y  muy  factible  es  que  los 
bolsillos  de  muchos  de  ellos  se  resientan  de  la  ausencia  de  buenos 
pesos  de  oro  que  se  perdieron  por  fermentaciones  que  no  debie- 
ron tener  lugar.  El  azúcar  de  Cuba,  ese  producto  que  aquí  entre 
nosotros  ponderamos  como  el  mejor  del  mundo,  es  recibido  por 
los  compradores  con  bandera  amarilla.  Esta  es  la  verdad ;  y  aun- 
que es  muy  probable  que  aparezca  quien  nos  contradiga,  no  pro- 
bará nuestro  error. 

Hace  diez  y  nueve  años  tuvimos  ocasión  de  ver  por  primera 
vez  un  azúcar  fermentado,  en  Matanzas.  Un  compañero,  el  señor 
Pedro  Lamothe,  nos  trajo  una  muestra  y  nos  pidió  que  a  ojo 
le  dijéramos  la  polarización  aproximada,  indicándonos  que  el 
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azúcar  había  sido  fabricado  hacía  seis  u  ocho  meses.  Apreciamos 
que  podría  dar  de  95,5  a  96  grados.  ^'Eso  mismo  me  pareció  a 
mí",  nos  dijo  nuestro  amigo;  "pero  deseo  que  haga  la  polariza- 
ción con  todo  cuidado".  La  hicimos,  y  el  azúcar  marcaba  78 
grados  y  unas  décimas.  Repetimos  la  operación,  creyendo  haber 
incurrido  en  error,  con  el  mismo  resultado,  que  era  también  el 
obtenido  por  nuestro  consultante.  Examinando  la  muestra,  el 
fétido  olor  que  despedía  nos  indicó  que  el  azúcar  estaba  podrido. 
Ignorábamos  la  causa,  pero  el  hecho  estaba  patente. 

El  lapso  impuesto  por  la  guerra  nos  quitó  oportunidad  de 
ver  más  azúcar  en  las  mismas  condiciones,  hasta  que  el  año  1904 
llegó  a  nuestro  laboratorio  de  Matanzas  una  muestra  cuya  pola- 
rización discordaba  fuertemente  con  su  apariencia.  Examinada, 
vimos  que  presentaba  los  caracteres  mismos  de  la  muestra  aque- 
lla de  años  atrás :  también  estaba  fermentada ;  podrida,  para  ex- 
plicarnos en  términos  vulgares.  Recordamos  perfectamente  to- 
dos los  incidentes  a  que  dió  lugar.  Fué  la  casa  de  Lombardo, 
Arechavaleta  y  C.^,  la  que  mandó  ese  azúcar  al  Laboratorio,  en 
un  reconocimiento  para  comprar  la  partida.  Al  enviar  nuestro 
certificado  de  polarización,  le  pusimos  esta  nota:  ''Fermentado". 
Llegar  el  certificado  a  la  casa  de  comercio,  y  pedirnos  que  fuéra- 
mos en  persona  allá,  fué  todo  uno.  A  nuestra  llegada  se  encontra- 
ba con  el  señor  Lombardo  el  corredor  Sr.  Angel  de  la  Portilla, 
que  era  quien  vendía  los  azúcares  de  la  finca  en  cuestión. 

— ''¿Qué  significa  esta  nota:  Fermentado?",  nos  preguntó 
Lombardo. 

— "Significa  que  ese  azúcar  tiene  un  principio  de  descompo- 
sición ;  que  empieza  a  podrirse ' le  respondimos. 

— "Pero  ¿usted  querrá  hacernos  creer",  di  joños  el  Sr.  Porti- 
lla, "que  el  azúcar  se  pudre  como  las  frutas?" 

Siguió  la  conversación  en  ese  terreno,  y  el  Sr.  Portilla,  lasti- 
mado por  el  descrédito  que  de  nuestra  afirmación  resultaba  para 
los  intereses  que  él  defendía,  durante  una  temporada  gastó  sus 
bromas  el  referirse  a  nosotros. 

Desgraciadamente,  a  medida  que  las  fincas  iban  cambiando 
sus  trapiches  por  otros  de  mayor  potencia,  aparecieron  nuevos 
azúcares  fermentados ;  y  lo  que  en  aquella  ocasión  fué  motivo  de 
broma,  fué  luego  causa  de  pérdidas  de  muchísimos  miles  de  pe- 
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SOS  en  los  sucesivos  años.  Puede  que  aun  recuerde  el  señor  Lom- 
bardo, como  nosotros,  que  una  vez  fuimos  censurados  por  él  a 
causa  de  haber  informado  de  modo  desfavorable  sobre  una 
muestra  de  azúcar,  haciéndonos  el  cargo  de  que  por  causa  nues- 
tra dejaría  de  ganarse  una  fuerte  cantidad  en  la  compra.  Y  no 
habrá  quizás  olvidado  otro  señor  comerciante  que  lo  adquirió^  el 
dinero  perdido  con  aquel  azúcar. 

Después  de  haber  dedicado  algunos  años  al  estudio  de  esa 
fermentación  de  los  azúcares,  y  después  de  haber  logrado  cono- 
cer que  la  principal  causa  de  ella  residía  en  el  bagacillo  o  polvo 
de  la  caña  que  va  interpuesto  entre  los  cristales,  dimos  a  cono- 
cer un  procedimiento  de  limpieza  de  los  guarapos  por  medio  de 
la  fuerza  centrifuga,  con  el  cual,  dijimos,  no  solaynente  se  elimi- 
nará la  fermentación  de  los  azúcares,  sino  que  también  se  obten- 
drá mayor  cantidad  de  producto,  de  igual  cantidad  de  guarapo. 

Unos  imperfectos  experimentos  llevados  a  cabo  en  el  ingenio 
''San  Antonio",  de  Madruga,  nos  procuraron  una  prueba  en  la 
zafra  siguiente  en  el  ingenio  ''Mercedita",  de  la  ''Mercedita  Su- 
gar  C.°",  en  Cabañas,  Pinar  del  Río,  en  1910.  Como  resultado  de 
esa  prueba,  el  año  1911  el  ingenio  ''Mercedita"  instaló  cuatro 
centrífugas  nuevas  para  la  limpieza  de  los  guarapos.  Por  diversas 
circustancias  de  que  no  hay  para  qué  hacer  mención  aquí,  la  ins- 
talación que  entonces  se  hiciera,  y  que  ha  trabajado  sin  interrup- 
ción durante  tres  zafras  completas,  se  hizo  deficiente;  falta  de  ve- 
locidad y  escasez  de  centrifugas. 

Sin  embargo  de  esa  deficiencia,  la  polarización  de  los  azúca- 
res se  ha  conservado  siempre,  desde  que  los  separadores  centrífu- 
gos comenzaron  a  funcionar.  Y  como  dato  curioso  y  de  positivo 
valor,  diremos  que  una  partida  de  16,000  sacos  fabricados  en  fe- 
brero de  1912,  fué  embarcada  en  noviembre  del  mismo  año  y 
había  mermado  el  uno  por  ciento  en  peso,  y  ganado  el  uno  por 
ciento  en  polarización. 

La  primera  parte  de  nuestras  promesas,  los  hechos  la  han 
confirmado. 

Antes  de  entrar  en  la  segunda  parte,  el  aumento  de  retención 
de  sacarosa,  daremos  a  conocer  unos  párrafos  traducidos  de  la 
obra  de  T.  H.  P.  Heriot,  Science  in  Sugar  Production,  cuyo  co- 
nocimiento juzgamos  de  gran  valor  para  todos  los  que  se  inte- 
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resen  por  las  cuestiones  azucareras,  y  que  se  condensan  en  la 
''Tabla  de  Winter"  que  es  muy  importante  porque  la  simple 
lectura  de  ella  indica  qué  cantidad  de  sacarosa  debe  cristalizarse 
con  íin  guarapo  cuya  pureza  sea  conocida,  permitiendo  deducir, 
inmediatamente,  la  calidad  del  trabajo  del  ingenio. 
Dice  Heriot: 

AZÚCAR  APROVECHABLE  U  OBTENIBLE 

La  proijorción  del  azúcar  indicado  [llama  ' '  azúcar  indicado ' '  al  conte- 
nido en  el  guarapo]  que  puede  cristalizarse,  se  denomina  azúcar  oMenible,  y 
varía  según  la  pureza  del  jugo,  la  eficacia  de  los  medios  de  elaboración,  y 
la  habilidad  del  ''cocedor". 

De  los  rendimientos  obtenidos  en  las  fábricas  modernas  de  Java,  el 
Dr.  "Winter  ha  deducido  una  fórmula  para  calcular  el  azúcar  obtenible 
cuando  la  pureza  del  guarapo  es  conocida.  Será  interesante  decir  aquí,  que 
las  consideraciones  teóricas  llevaron  a  Mr.  Carp,  de  Java,  y  a  Mr.  Deerr,  de 
Demerara,  a  casi  idénticas  conclusiones. 

La  fórmula  del  Dr.  Winter  ha  servido  para  calcular  la  tabla  subsi- 
guiente, con  la  cual  se  evitan  los  cálculos.  Cuando  la  pureza  del  jugo  está 
indicada  por  un  número  entero,  el  azúcar  obtenible  se  halla  en  la  columna 
marcada  ,0;y  en  los  demás  casos,  en  las  columnas  marcadas  ,1  hasta  ,9. 
Por  ejemplo:  sea  un  guarapo  de  pureza  77,7:  encontraremos  88,5  en  la 
línea  del  número  77  bajo  la  columna  marcada  '7.  Esto  significa  que  por 
cada  100  partes  de  azúcar  contenido  en  el  guarapo,  en  las  condiciones  más 
favorables  debieran  obtenerse  88,5  en  forma  de  cristales. 

Tabla  de  Winter,  que  indica  la  sacarosa  obtenible  según  la  pureza  del  guarapo, 
de  acuerdo  con  los  trabajos  de  los  mejores  ingenios  de  la  Isla  de  Java. 


Pureza 


77 
78 
79 
80 
81 
82 
83 
84 
85 
86 
87 
88 
89 
90 
91 
92 
93 


88,05 

88,7 

89,35 

90,0 

90,6 

91,2 

91,8 

92,4 

92,9 

93,5 

94,0 

94,55 

95,05 

95,5 

96,0 

96,5 

97,0 


88,1 

88,8 

89,4 

90,05 

90,7 

91,3 

91,9 

92,4 

93,0 

93,5 

94,1 

94,6 

95,1 

95,6 

96,1 

96,6 

97.0 


,2 


88,2 

88,85 

89,5 

90,1 

90,75 

91,3 

91,9 

92,5 

93,05 

93,6 

94,1 

94,65 

95,15 

95,65 

96,1 

96,6 

97,1 


88,25 

88,9 

89,5 

90,2 

90,8 

91,4 

92,0 

92,55 

93,1 

93,6 

94,2 

94,7 

95,2 

95,7 

96,2 

96,65 

97,1 


,4 


88,3 

89,0 

89,6 

90,25 

90,85 

91,45 

92,0 

92,6 

93,2 

93,75 

94,2 

94,75 

95,25 

95,75 

96,2 

96,7 

97,2 


88,4 

89,05 

89,7 

90,3 

90,9 

91,5 

92,1 

92,7 

93,2 

93,75 

94,3 

94,8 

95,3 

95,8 

96,3 

96,75 

97,2 


88,45 

89,1 

89,75 

90,35 

91,0 

91,6 

92,15 

92,7 

93,3 

93,8 

94,3 

94,85 

95,35 

95,85 

96,3 

96,8 

97,3 


88,0 

89,15 

89,8 

90,4 

91,05 

91,6 

92,2 

92,8 

93,3 

93,9 

94,4 

94,9 

95,4 

95,9 

96,4 

96,85 

97,3 


,8 


88,6 

89,25 

89,85 

90,5 

91,1 

91,7 

92,3 

92,8 

93,4 

93,9 

94,4 

94,95 

95,45 

95,95 

96,4 

96,9 

97,35 


88,65 

89,3 

89,95 

90,55 

91,15 

91,75 

92,3 

92,9 

93,4 

94,0 

94,5 

95,0 

95,5 

96,0 

96,5 

96,95 

97,45 
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De  acuerdo  con  la  Tabla  precedente,  en  los  estados  de  todas 
las  fincas  de  la  ''Cuban  American  Sugar  C.°",  aparece  una  línea 
que  dice :  Eficiencia  de  la  casa  de  calderas,  en  la  cual  línea  se  ano- 
ta la  relación  entre  el  tanto  por  ciento  obtenido  y  el  que  debiera 
haberse  obtenido  según  la  fórmula  de  Winter.  Cuanto  más  eleva- 
da y  cercana  al  100  sea  la  cifra,  mejor  será,  naturalmente,  el  tra- 
bajo de  la  finca. 

En  los  estados  quincenales  de  las  fincas  de  la  Compañía  cita- 
da, hay  un  cuadro  cuya  positiva  utilidad  nos  anima  a  copiarlo 
para  que  nuestros  hacendados  conozcan  la  forma  tan  práctica  en 
que  aparece  el  resumen  del  trabajo  efectuado  en  la  quincena,  y 
el  total  hasta  el  día. 

Tomamos  como  modelo  un  estado  quincenal  del  "Mercedita". 

La  pureza  del  guarapo  había  sido  (pureza  aparente)  : 

Para  la  quincena,  86,29. 

Hasta  el  día,  84,41. 

El  cuadro  a  que  nos  referimos  dice  así: 


CUENTA 
DE  SACAROSA 

PARA  LA  CORRIDA 

HASTA  LA  FECHA 

Toneladas 

Por  Ciento 

Toneladas 

Por  Ciento 

Azúcares  envasados  y 

en  elaboración  

Mieles  

Producto  total  

Pérdidas : 

Panes  de  F°-prensa. . . 
Total  en  el  guarapo. . . 

1345,46 
75,63 

93,94 
5,28 

6243,78 
"462,50 

91,90 
6,81 

1421,09 

9,82 
1,25 

99,22 

—  69 
—,09 

6706,28 

42,63 
46,— 

98,71 

—  63 
—,66 

1432,16 

100,— 

6793,91 

100,  — 

Con  ese  cuadro  a  la  vista,  inmediatamente  se  ve  la  calidad  del 
trabajo  que  se  efectúa  en  la  casa  de  calderas,  sin  necesidad  de 
hacer  un  solo  número. 

Con  ese  cuadro  a  la  vista,  y  comparando  los  resultados  '^por 
ciento"  obtenidos,  con  los  que  según  la  tabla  de  Winter  corres- 
ponden a  la  pureza  del  guarapo,  vemos  inmediatamente : 

El  trabajo  de  la  quincena  ha  sido  superior  al  indicado  por  la 
Tabla,  puesto  que  para  un  guarapo  de  pureza  de  86,29  correspon- 
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de  una  retención  de  sacarosa  de  93,6  %,  y  se  había  retenido 
el  93,94  %. 

El  trabajo  hasta  el  día  ha  sido  inferior  al  indicado  por  la 
Tabla.  Debería  haberse  retenido  para  la  pureza  de  84,41,  el 
92,6  %  de  la  sacarosa  entrada  en  el  guarapo,  y  sólo  se  obtuvo  el 
91,90  %. 

Por  consiguiente  tendremos: 

Eficiencia  de  la  casa  de  calderas  para  la  quincena,  100,36  %. 
Eficiencia  total  hasta  el  día,  99,35  %. 

Lo  que  dice  que  el  trabajo  de  la  quincena  fué  aún  mejor  que 
el  de  Java,  y  el  de  la  zafra  hasta  el  día,  un  poco  más  bajo. 

Una  vez  que  hemos  expuesto  lo  anterior,  vamos  a  demostrar 
que  también  la  segunda  parte  de  nuestras  promesas:  el  aumento 
de  azúcar,  se  ha  realizado. 

Veamos  el  trabajo  del  ingenio  ''Mercedita"  en  las  zafras  en 
que  no  tenía  nuestros  aparatos,  y  en  los  años  en  que  allí  han  tra- 
bajado. (Como  en  la  zafra  de  1910  nuestros  aparatos  sólo  traba- 
jaron en  parte  de  ella,  se  omite  la  consideración  de  ese  año.) 


Zafras  

1905 

1906 

1907 

1908 

1909 

1911 

1912 

1913 

%  de  Eficiencia  

95,31 

95,91 

97,14 

97,00 

96,15 

99,81 

lOO'O 

98,60 

Basta  ver  esos  números  para  saber  si  hemos  cumplido  lo  que 
ofrecimos. 

Haremos  una  ligera  evaluación  a  dinero,  de  esos  resultados: 

El  promedio  de  la  Eficiencia  de  la  casa  de  calderas  ha  sido: 
Durante  los  años  1905  a  1909,  ambos  inclusive.  .  .  96,31  % 
Durante  los  años  1911  a  1913,  ambos  inclusive.  .  .  99,47% 

Con  una  cantidad  de  sacarosa  en  el  guarapo,  suficiente  para 
hacer  100,000  sacos  de  azúcar,  según  el  último  promedio,  sólo 
se  hubieran  hecho   96,823  sacos 


según  se  elaboraba  antes;  y  la  diferencia,  o  sean.  .    3,Í77  sacos 


representa,  práctica  e  indiscutiblemente,  el  beneficio  obtenido. 
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Tres  mil  ciento  setenta  y  siete  sacos  de  azúcar,  a  siete  pesos 
por  cada  saco,  indican  más  de  veintidós  mil  pesos  de  ganancia 
en  cada  cien  mil  sacos  hechos. 

Y  este  resultado  se  ha  obtenido  en  una  finca  que  ya,  aun  an- 
tes de  la  adopción  de  nuestros  aparatos,  tenía  una  eficiencia  muy 
superior  a  la  de  todos  los  ingenios  de  la  Isla  entonces ;  tan  eleva- 
da, que  ni  aun  hoy  las  modernas  fincas  montadas  con  cuantos  ele- 
mentos se  han  podido  reunir  por  los  más  afamados  técnicos,  sin 
limitación  de  gastos,  han  conseguido  mejorar.  Es  decir,  que  los 
más  famosos  Centrales  recientemente  instalados,  no  han  logrado 
superar  a  lo  que  ya  se  hacia  en    Mercedita"  hasta  el  año  1909. 

De  entonces  acá,  el  ''Mercedita"  retiene  el  dos  y  tres  cuartos 
por  ciento  más  de  la  sacarosa  contenida  en  el  guarapo,  que  todoá 
los  ingenios  de  la  ''Cuban  American  Sugar  C.°'',  incluso  los  fa- 
mosos y  modernos  Centrales  "Chaparra^'  y  "Delicias",  a  pesar 
de  que,  comparado  con  ellos,  el  "Mercedita"  es  un  "cachimbo". 

Esos  son  hechos  positivos,  y  realizados.  No  se  trata  de  "expe- 
rimentos de  laboratorio"  ni  los  datos  comparados  son  capricho- 
sos. El  trabajo  lleva  cuatro  zafras,  y  desde  que  se  instalaron  los 
aparatos  no  se  han  parado  más  que  para  limpiarlos;  por  eso  de- 
cimos que  no  se  trata  de  "experimentos".  Y  los  datos  que  nos 
han  servido  para  hacer  las  afirmaciones  anteriores,  son  tomados 
de  los  "reports"  oficiales,  cuya  exactitud  puede  comprobarse 
muy  fácilmente  con  sólo  preguntar  al  señor  Presidente  de  la 
"Mercedita  Sugar  C.°",  quien  creemos  que  no  se  negará  a  con- 
firmarlos en  todas  sus  partes. 

Con  "triple-efecto"  de  8.000  pies  de  superficie  calórica,  se 
ha  evaporado  durante  toda  la  zafra  presente  el  guarapo  de  100 
mil  arrobas  de  caña  diarias,  con  extracción  vecina  del  80  %,  e 
imbibición  próxima  al  20  %. 

Con  6  centrífugas  de  40"  de  diámetro,  y  14  de  30"  (estas  úl- 
timas, fabricadas  el  año  1880),  se  han  purgado  todos  los  azúca- 
res que  ese  guarapo  ha  producido. 

Muy  posible  es  que  un  trabajo  igual  (con  los  elementos  exis- 
tentes en  "Mercedita",  y  que  son  muchísimo  menores,  en  pro- 
porción, que  los  de  todas  las  demás  fincas  de  Cuba),  y  aí  precio 
que  la  elaboración  ha  costado,  es  muy  posible,  repetimos,  que  esa 
labor  no  sea  igualada  en  el  mundo  entero. 
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El  "Mercedita",  desde  la  implantación  de  nuestro  sistema, 
ha  aumentadlo  su  retención  de  sacarosa  en  un  tres  por  ciento.  La 
diferencia  entre  lo  que  antes  tenía  y  lo  que  ahora  tiene  para  fa- 
bricar azúcar,  sólo  está  en  que  ahora  tiene  nuestros  aparatos.  El 
''Mercedita"  ha  sobrepujado,  desde  la  instalación  de  ellos,  en 
más  del  dos  y  tres  cuartos  por  ciento  la  retención  de  sacarosa 
obtenida  en  las  mejores  fincas  de  la  Cuban  American  Su- 
gar  C."",  a  pesar  de  que  tiene  menos  maquinaria,  en  proporción, 
que  todas  ellas.  Lo  único  que  hay  en  "Mercedita",  que  las  otras 
fincas  citadas  no  tienen,  es  la  limpieza  de  los  guarapos  mediante 
la  sedimentación  centrifuga. 

Creemos  tener  derecho  a  hacer  una  afirmación  derivada  de 
esos  hechos,  pero  preferimos  dejarla  al  lector. 

Durante  parte  de  la  zafra  de  1910  y  las  subsiguientes,  com- 
pletas, hasta  hoy,  se  habrán  mandado  a  los  separadores  centrífu- 
gos, unos  noventa  millones  de  galones  de  guarapo  limpio;  es 
decir,  tomado  de  las  defecadoras,  a  su  paso  para  el  "triple-efec- 
to". Ese  guarapo  ha  sufrido  la  sedimentación  corriente;  se  halla 
en  la  disposición  en  que  en  todas  las  fincas  se  manda  a  la  eva- 
poración. Pues  bien:  de  ese  guarapo  limpio,  calculamos  que  se 
habrán  extraído  por  los  separadores  centrífugos  unas  mil  qui- 
nientas toneladas  de  hagacillo  y  cachazas. 

Hubo  un  incidente,  en  los  primeros  momentos  de  echar  a  an- 
dar los  aparatos  que  en  "Mercedita"  se  instalaron  en  1910,  que 
demuestra  lo  arraigada  que  se  halla  le  idea  de  que  el  guarapo 
sedimentado  en  las  defecadoras,  está  limpio. 

Estábamos  esperando  el  momento  en  que  llegara  el  guarapo 
a  la  centrífuga,  cuando  uno  de  los  empleados  se  presentó  con  un 
estante  lleno  de  tubos  de  ensayo. 

— "¿Para  qué  trae  usted  eso?",  le  preguntamos. 

— "Para  ver  el  efecto  de  sus  aparatos",  nos  contestó. 

— "El  efecto  de  estos  aparatos  no  lo  verá  usted  en  los  tubos 
de  vidrio ' ' — le  repusimos — ,  ' '  sino  en  la  basura  que  quedará  aquí 
dentro  de  la  centrífuga". 

— "Yo  no  sé  lo  que  va  usted  a  sacar  de  esto",  nos  replicó, 
mostrándonos  una  muestra  del  guarapo  que  traía  en  uno  de  los 
tubos,  y  la  cual,  efectivamente,  tenía  muy  poca  suciedad  visible. 

— "Vaya  usted  mismo  a  la  defecación" — le  dijimos — ,  "y  de 
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ese  guarapo  limpio  que  trae  en  el  tubo,  teniendo  mucho  cuidado 
de  que  no  venga  cachaza  alguna,  mándenos  mil  galones  bien 
medidos". 

Los  mil  galones  de  guarapo  limpio^  cuidadosamente  separado, 
dejaron  en  la  centrifuga  ciento  noventa  y  cinco  libras  de  basuras. 

Días  después  nos  confesó  el  mismo  empleado  aludido,  que  en 
el  primer  momento  él  había  creído  que  nosotros  pusimos  el  baga- 
cillo en  la  centrífuga.  Pero  como  hora  tras  hora,  y  día  tras 
día  en  el  aparato  quedaba  una  enormidad  de  basuras,  hubo  que 
rendirse  a  la  evidencia. 

Un  sencillo  experimento,  que  puede  cualquiera  repetir  por- 
que no  se  necesitan  aparatos,  aprendimos  de  un  inteligente  ha- 
cendado ;  y  conviene  que  todos  lo  hagan : 

Póngase  una  libra  del  azúcar  que  se  quiere  examinar,  dentro 
de  un  pañuelo  de  tejido  fino :  amárranse  las  puntas  para  que  el 
azúcar  no  se  salga,  y  colóquese  ese  paquetito  al  chorro  de  una 
fuente.  Lo  que  sea  azúcar,  pasará  las  mallas  del  tejido;  dentro 
quedarán  las  basuras  insolubles.  Déjese  al  sol  el  pañuelo  hasta 
que  se  seque;  recójase  con  cuidado  el  residuo,  y  véase  el  peso, 
deduciendo  la  proporción  con  respecto  al  azúcar  tratado. 

Y  si  se  desea  saber  qué  efecto  pueden  esos  residuos  causar  en 
el  azúcar,  no  hay  más  que  dejarlos  abandonados  al  aire  y  la  hu- 
medad, y  se  verá  que  en  muy  pocos  días  se  pudren.  No  es  mila- 
gro el  que  se  pudran,  porque  en  su  mayor  parte  están  formados 
por  materia  vegetal  en  estado  pulverulento,  que  se  descompone 
muy  pronto. 

No  queremos  entrar  en  consideraciones  científicas  acerca  de 
esas  mejoras  en  la  fabricación  del  azúcar.  Nuestro  objeto  no  ha 
sido  otro,  al  mencionarlas,  sino  el  de  dar  a  conocer  que  los  he- 
chos, durante  varios  años  sin  interrupción,  han  confirmado  total- 
mente nuestras  predicciones  y  demostrado  que  se  puede  realizar 
una  limpieza  satisfactoria  de  los  guarapos,  que  se  traduce  inme- 
diatamente en  dinero  ganado  a  muy  pequeño  costo.  Los  aparatos 
instalados  en  "Mercedita",  ya  hemos  dicho  antes  que  distan  mu- 
cho de  ser  los  que  se  pidieron:  jamás  se  ha  logrado  obtener  en 
ellos  la  velocidad  requerida,  con  lo  cual  la  fuerza  centrífuga  dis- 
ponible no  ha  sido  la  debida;  y  además,  su  número  es  muy  esca- 
so para  la  cantidad  de  guarapo  que  se  ha  llegado  a  producir  en 
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esa  finca  últimamente.  Sin  embargo,  en  esas  malas  condiciones  y 
con  esas  deficiencias,  se  lian  obtenido  los  resultados  expuestos. 
No  deseamos  entrar  en  suposiciones  acerca  de  lo  que  hubiera  po- 
dido hacerse;  nos  hemos  conformado  con  exponer  lo  que  se  ha 
hecho. 

Es  seguro  que  ni  el  diez  por  ciento  de  las  fincas  de  Cuba  tra- 
bajan en  la  actualidad  tan  bien  como  ''Mercedita"  trabajaba 
hasta  el  año  1909.  Sin  embargo,  vamos  a  dar  por  sentado  que 
todas  ellas  se  encuentren  a  la  citada  altura,  y  que  en  Cuba  no  se 
produzcan  al  año  sino  doce  millones  de  sacos  de  azúcar. 

El  beneficio  del  3 '177  %  en  la  sacarosa  retenida  que  "Mer- 
cedita"  obtiene  (y  no  hay  razón  para  suponer  que  las  otras  fin- 
cas no  lo  realizaran  también,  si,  como  ella,  adoptaran  los  separa- 
dores centrífugos),  representa  muy  cerca  de  cuatrocientos  mil 
sacos  7nás  que  podrían  hacerse  con  el  mismo  guarapo,  que  impor- 
tan como  tres  millones  de  pesos  al  año. 

Y  si  tenemos  presente  que  en  Cuba  la  pérdida  por  descom- 
posición de  los  azúcares  se  acerca  a  otros  tres  millones  de  pesos 
anuales;  y  esa  pérdida  es  evitable  puesto  que  se  ha  evitado  en 
Mercedita^',  creemos  que  nos  sobra  razón  para  afirmar  que  la 
rutina  imperante  es  la  que  tiene  la  culpa  de  los  males  Cjue  expe- 
rimenta la  industria  azucarera  cubana. 

Es  nuestro  consejo  sincero:  háganse  químicos  los  "Llaestros 
de  azúcar";  no  continúen  trabajando  en  la  forma  empírica  que 
de  sus  antecesores  aprendieron.  Estudien,  no  teoría,  como  ellos 
con  cierto  dejo  despreciativo  llaman,  sino  química,  que  es  lo  que 
necesitan:  química  azucarera;  química  práctica.  Los  ''Maestros" 
y  ''Puntistas"  cubanos  tienen  un  bien  ganado  renombre  por  su 
laboriosidad  y  competencia  en  la  cristalización  y  el  manejo  de 
los  aparatos  evaporatorios ;  pero  a  la  altura  a  que  ha  llegado  la 
industria,  ya  no  son  suficientes  los  conocimientos  que  ellos  po- 
seen. Ningún  misterio  se  encierra  en  estos  estudios  químicos,  y 
muy  rápidamente  la  mentalidad  cubana  los  asimila,  como  hemos 
tenido  ocasión  de  ver  en  los  exámenes  de  la  "Escuela  Azucarera 
de  la  Habana",  donde,  admirados,  veíamos  manejar  los  aparatos 
de  análisis  y  tratar  con  clara  comprensión  complicadas  cuestiones 
de  técnica  azucarera,  a  alumnos  que  en  cortos  períodos  habían 
adquirido  grandes  conocimientos,  habiendo  ingresado  en  la  Es- 
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cuela  casi  completamente  ayunos  de  toda  instrucción.  Los  edu- 
candos de  primer  curso  se  daban  ya  cuenta  exacta  de  las  ope- 
raciones que  en  un  ingenio  se  efectúan,  y  conocían  en  gran  parte 
los  medios  de  comprobar  sus  trabajos.  Nadie  nos  ha  pedido  que 
hagamos  un  elogio  de  ese  plantel  de  enseñanza  industrial:  pero 
creemos  que  es  un  deber  nuestro  el  exponer  lo  que  en  él  hemos 
visto,  para  tratar  de  que  hacia  él  vayan  las  miradas  de  quienes 
están  directamente  interesados. 

Y  lo  mismo  que  decimos  de  los  "Maestros  de  azúcar",  deci- 
mos de  los  ''Maquinistas",  quienes  también  tienen  bajo  su  res- 
ponsabilidad capitales  cuantiosos  a  los  que  no  pueden  ofrecer  otra 
garantía,  la  mayor  parte  de  las  veces,  que  la  huena  voluntad  y  la 
práctica.  No  censuramos  a  estos  auxiliares  del  hacendado:  sólo 
queremos  que  adquieran  conocimientos  que  de  día  en  día  les  van 
siendo  más  necesarios ;  deseamos  que  la  inteligencia  y  la  constan- 
cia que  en  sus  tareas  despliegan,  sea  aumentada  con  la  técnica 
imprescindible :  que  sepan  el  porqué  de  cada  mecanismo :  que  se 
hagan  mecánicos-técnicos,  lo  más  cerca  posible  de  la  Ingeniería. 

En  países  en  los  que  la  industria  azucarera  está  mucho  más 
adelantada  que  en  éste,  los  ingenios  están  a  cargo  de  personal 
técnico.  Son  ingenieros  mecánicos  quienes  tienen  la  custodia  de 
las  maquinarias,  e  ingenieros  químicos  son  los  que  fabrican  el 
azúcar.  Allí,  ni  se  le  aumentan  seis  pulgadas  de  diámetro  a  la 
tubería  de  un  ''triple-efecto",  sin  hacer  ningún  cálculo,  como 
hemos  visto  hacer  nosotros  aquí,  ni  se  enmiendan  los  planos  de 
una  chimenea  a  ojo,  ni  se  echan  jarros  de  cal  al  guarapo,  al  ol- 
fato. En  esos  países — Java  ,por  ejemplo — ,  no  es  la  iniciativa  gu- 
bernamental la  que  sostiene  las  Escuelas  industriales:  son  los 
fabricantes  de  azúcar  quienes  no  esperan  el  maná  del  Gobierno, 
como  hacemos  nosotros,  que  en  vez  de  curarnos  por  el  medio  más 
rápido  cuando  tenemos  alguna  dolencia,  nos  ponemos  a  gritar 
que  el  gobierno  nos  tiene  abandonados  y  expuestos  a  coger  en- 
fermedades. 

En  Cuba  no  se  come  sino  azúcar  y  tabaco.  Procuremos  que, 
en  vez  de  aguardar  a  que  el  precio  del  azúcar  cubra  los  costos  dé 
una  mala  fabricación,  estemos  en  condiciones  de  competir  con 
quienquiera,  vendiendo  a  malos  precios,  con  utilidad. 

Mas,  para  que  la  agricultura  y  las  industrias  agrícolas  entren 
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en  una  fase  científica,  hay  que  comenzar  por  la  enseñanza.  Hay 
que  vigorizar  la  Escuela  agronómica;  hay  que  imponer  la  Es- 
cuela profesional.  No  se  improvisan  los  hombres;  hay  que  for- 
marlos. 

Considerados  los  hacendados  en  conjunto,  están  en  la  actua- 
lidad padeciendo  de  una  indigestión  de  química  que  los  tiene 
completamente  trastornados.  Durante  quince  o  veinte  años  se 
han  opuesto  con  todas  sus  fuerzas  a  que  los  químicos  entraran  en 
sus  fábricas;  ahora  los  aceptan  a  regañadientes;  pero  como  ellos 
no  están,  por  lo  general,  preparados  para  entender  lo  que  esos 
químicos  hacen,  se  hallan  perplejos  con  tanta  sacarosa  y  glucosa 
y  pureza,  y  casi  nada  más  que  para  estadística  sirven  los  datos 
del  laboratorio.  Y  es  que  no  saben  leer  lo  que  las  columnas  de 
cifras  dicen  tan  claramente:  cómo  se  elahora,  cuánto  se  pierde, 
y  en  dónde  se  pierde. 

Además,  es  un  grande  inconveniente  la  resistencia  que  mues- 
tran los  dueños  de  ingenios  a  dar  a  conocer  sus  datos  de  fabrica- 
ción; cuando  lo  que  deberían  hacer  es  cambiar  entre  ellos  sus 
conocimientos  mutuos  y  deducir  enseñanzas  que  para  todos  se- 
rían útiles.  Pero,  por  desgracia,  no  es  así;  y  las  pocas  veces  que 
algo  dicen  acerca  de  sus  elaboraciones,  casi  nunca  suele  ser  ver- 
dad. Aunque  el  daño  no  es  muy  grave,  porque  todos  están  en  el 
secreto. 

Una  de  las  cosas  increíbles,  que  no  es  sino  realidad  absoluta 
en  Cuba,  es  que  existiendo  maquinaria  de  ingenios  por  valor  de 
cerca  de  doscientos  millones  de  pesos,  y  adquiriéndose  cada  año 
una  millonada  más,  no  haya  siquiera  un  Ingeniero-Considtor  de 
quien  tomar  consejo  para  la  adquisición  de  máquinas.  Hay,  sí, 
muchos  ingenieros  dedicados  a  agentes  de  maquinaria,  y  muchos 
de  ellos  conocemos  con  grandes  aptitudes  y  capacidad;  pero  esos 
agentes  no  pueden  tener  la  necesaria  independencia  ,porque  han 
de  servir  a  la  parte  que  les  paga,  que  es  la  casa  vendedora  de  la 
maquinaria. 

Así  están  las  cosas  en  Cuba,  y . . .  no  basta. 

Mientras  la  rutina  de  los  hacendados  continúe  comprando  la 
caña  al  peso,  y  evaluando  la  producción  por  el  azúcar  hecho,  sin 
tener  en  cuenta  el  tanto  por  ciento  de  las  pérdidas,  no  sabrán  lo 
que  han  comprado  ni  lo  que  han  tirado.  Mientras  la  rutina,  y  no 
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la  ciencia,  sea  la  que  dirija  la  fabricación;  mientras  la  química  no 
sea  la  que  ordene  cada  una  de  las  operaciones  en  la  casa  de  cal- 
deras, y  la  agronomía  la  que  atienda  a  los  campos,  los  ingenios 
serán  lo  que  son  hoy :  un  juego  de  holsa  al  alza  del  precio  del  azú- 
car; pero  no  lo  que  deben  ser:  una  explotación  industrial 
completa. 

Práctica  suele  entenderse  aquí  como  sinónimo  de  ciencia 
aprendida  con  los  hechos:  generalmente  su  verdadero  sinónimo  es 
rutina.  A  la  ciencia  llaman  los  prácticos,  teoría. 

Esas  confusiones  de  palabras  y  del  sentido  que  en  ellas  se 
encierra,  cuestan  al  año  en  Cuba  más  de  lo  que  produce  una 
buena  zafra. 

J.  Resines. 

Habana,  junio  de  1913. 


El  Sr.  Javier  Resines,  que  nos  favorece  con  la  remisión  de  este  muy  interesante  ar- 
tículo, fué,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  señor  Rafael  Estrada,  encargado  del  laborato- 
rio de  la  gran  fábrica  de  azúcar  de  miel  que  en  1893  fundaron  en  Matanzas  los  Sres.  Bea, 
Bellido  y  Compañía,  y  desde  esa  fecha  se  ha  dedicado  al  estudio  de  las  cuestiones  azuca- 
reras, habiendo  visitado,  además  de  casi  todas  las  de  Cuba,  las  principales  fábricas  de 
azúcar  de  Europa,  Java  y  Egipto. 


INCONSECUENCIAS 


El  ambiente  político  de  Cuba  ha  sido,  desde  la  fecha  en  que 
cesó  la  soberanía  española,  y  especialmente  en  los  últimos  años 
de  vida  republicana,  un  estado  morboso  de  indisciplina,  de  des- 
composición y  de  relajamiento  tales,  que  ha  contaminado,  con 
su  influencia  malsana,  el  ambiente  social  de  nuestra  población. 
La  tradicional  hidalguía,  la  hombría  de  bien,  tan  justamente 
ensalzada;  la  probidad,  la  sinceridad  y  la  absoluta  falta  de  do- 
blez, hasta  hace  poco  tiempo  características  en  el  pueblo  cubano, 
han  desaparecido,  si  no  en  absoluto,  en  gran  parte,  a  lo  menos, 
haciendo  pensar  en  la  necesidad  de  evitar  que  nuestro  ambiente 
político  y  nuestro  medio  social  continúen  descendiendo  por  la 
pendiente  peligrosa  en  que  hasta  ahora  se  han  movido,  y  que  los 
conducirá  en  lo  por  venir,  si.  no  se  pone  al  mal  pronto  y  eficaz 
remedio,  a  ese  estado  de  completa  e  irremediable  disolución  en 
que  se  encuentran,  para  desgracia  suya,  otros  países  de  Europa 
y  Amrica,  profundamente  perturbados  desde  los  puntos  de  vista 
político  y  social. 

No  hay,  aun  cuando  acaso  lo  parezca,  en  lo  que  dicho  queda, 
ninguna  exageración;  menos  aún  alguna  falsedad.  Los  hechos 
son  ciertos,  tangibles :  están  a  la  vista  de  todos  y  nadie  osará  ne- 
garlos. Sólo  cabe  discutir  si  son  ellos  las  causas  productoras  de 
ese  estado  de  descomposición  ya  señalado,  o  si  deben  considerar- 
se, por  el  contrario,  como  los  efectos  producidos  por  otras  cau- 
sas que,  en  este  caso,  convendría  descubrir  y  analizar. 

Demasiado  complejo  el  problema  para  estudiarlo  aquí  en  to- 
das sus  fases,  sólo  he  de  considerar  uno  de  sus  aspectos :  el  de  las 
inconsecuencias  notadas  en  la  conducta  de  muchos  de  nuestros 
hombres  públicos  más  conspicuos,  comprendiendo  dentro  de  este 
concepto  no  solamente  a  los  políticos,  sino  también  a  todos  aque- 
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líos  que,  por  sus  condiciones  intelectuales,  significación  social, 
posición  económica  o  cualesquiera  otras  circunstancias,  están  lla- 
mados a  ser,  en  un  pueblo  tan  pequeño  y  de  tanta  intuición  cul- 
tural como  el  nuestro,  los  arquetipos  o  modelos  que  pudieran  ser- 
vir de  guía,  con  su  conducta  y  con  su  ejemplo,  no  ya  únicamente 
a  la  masa  general  de  la  población,  a  ese  conjunto  de  ciudadanos 
más  o  menos  inconscientes,  que  sólo  actúa  de  tiempo  en  tiempo 
en  la  vida  pública  de  la  nación  con  el  uso — mal  comprendido  y 
peor  ejercitado — del  derecho  del  sufragio;  sino  también,  y 
muy  principalmente,  a  ese  otro  grupo,  más  reducido  pero  de  su- 
perior calidad,  formado  en  su  mayor  parte  por  la  juventud  es- 
tudiosa, que  lucha  y  se  afana  por  encauzar  las  costumbres  pú- 
blicas por  nuevos  y  mejores  derroteros ;  por  difundir  la  cultura, 
por  el  mejoramiento  moral  y  material  del  país,  teniendo  que  ven- 
cer en  su  camino  enormes  obstáculos  cuya  existencia  es,  para  el 
medio  social  que  los  contiene  y  ampara,  algo  más  que  un  desho- 
nor: una  ignominia. 

En  nuestro  país  hemos  visto  con  dolor,  pero  sin  protesta  uná- 
nime, rodar  por  el  suelo  y  casi  encharcarse  en  el  fango,  reputa- 
ciones sólida  y  justamente  adquiridas  tras  largos  años  de  per- 
severancia en  el  bien  y  en  la  virtud ;  hemos  visto  utilizar  la  inju- 
ria y  la  calumnia,  en  todos  sus  grados  y  bajo  todas  sus  formas, 
contra  personas  merecedoras  de  toda  clase  de  consideraciones  y 
respetos;  hemos  visto  saltar  la  barrera  que  separa  la  vida  públi- 
ca de  la  privada,  para  ir  a  escudriñar  en  esta  última  humanas  de- 
bilidades y  flaquezas,  que  luego  se  han  esgrimido  como  armas  líci- 
tas de  ataque  contra  quienes  no  tenían  en  su  vida  pública  nin- 
guna mancha  ni  deshonra  alguna ;  hemos  visto,  con  sorpresa  pero 
sin  indignación,  el  encumbramiento  de  los  audaces,  de  los  '^há- 
biles", de  los  ineptos,  con  preterición  de  los  no  osados,  de  los 
honrados,  de  los  aptos ;  hemos  visto  todas  las  metamorfosis  y  to- 
das las  transformaciones  posibles  en  nuestra  revuelta  arena  polí- 
tica ;  hemos  visto  saltar  a  los  hombres  de  un  bando  para  otro,  mu- 
chas veces  para  el  opuesto,  como  vuelan  las  mariposas  de  flor 
en  flor;  hemos  visto  defender  en  la  cátedra  universitaria  y  en 
la  tribuna  ateneísta,  con  calor  y  visos  de  sinceridad  y  convicción 
pronfundas,  doctrinas  y  criterios  que  luego  han  sido  contradi- 
chos por  sus  mismos  mantenedores,  cuando  les  ha  tocado  actuar 
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como  políticos  en  las  asambleas  legislativas;  hemos  YÍsto  a  pe- 
riódicos y  periodistas  bien  conceptuados,  defender  alternativa- 
mente, con  la  misma  pluma,  el  pro  y  el  contra  en  cuestiones  doc- 
trinales, y  emplear  el  mismo  procedimiento  en  favor  y  en  contra 
de  ciertos  personajes,  que  han  sido  unas  veces  glorificados  y  otras 
vilipendiados  por  mó^^iles  no  pocas  veces  mezquinos;  hemos  vis- 
to a  una  fracción  política  producir  una  escisión  dentro  de  su 
Partido,  anatematizar  a  sus  elementos  directores  presentándolos 
ante  el  país,  por  medio  de  la  tribuna  pública  y  de  manifiestos, 
como  hombres  moralmente  incapacitados  para  regir  los  destinos 
de  la  nación,  hacerlos  objeto  de  todos  los  ataques  y  de  todas  las 
injurias,  y  luego  sumarse  a  ellos  y  coadyuvar  a  su  exaltación, 
pidiendo  al  país  el  sufragio  en  favor  de  esos  hombres,  antes  con- 
siderados funestos,  con  olvido  aparente  de  actos  anteriores;  he- 
mos \^sto  ofender  al  jefe  de  la  nación,  desde  los  escaños  del  Con- 
greso o  desde  las  columnas  de  la  prensa  diaria ;  extremar  contra 
él  el  ataque,  llegar  a  la  injuria,  e  ir  luego  el  ofensor  a  solicitar  de 
aquél  gracias  y  mercedes  de  orden  personal  o  familiar ;  hemos 
visto  hacer  públicamente  la  oposición  al  establecimiento  de  la 
Eenta  de  Lotería  y  señalar  con  vividos  colores  sus  funestas  con- 
secuencias, e  ir  después  el  opositor  a  disputar  una  o  varias  con- 
cesiones en  el  reparto  de  Colecturías;  hemos  visto  a  personajes 
distinguidos  y  acomodados  negarse  constante  y  resueltamente  a 
prestar  su  apoj^o  moral  y  contribución  monetaria  a  sociedades 
prestigiosas  y  cultas,  tratar  de  desconceptuarlas  ante  la  pública 
opinión,  para  explicar  su  inexplicable  conducta,  y  mendigar  lue- 
go con  empeño  el  obsequio  de  imitaciones  que  les  permitieran, 
a  ellos  y  a  sus  familiares,  asistir  a  fiestas  intelectuales  y  sociales 
en  aquellos  centros ;  hemos  ^ásto  a  hombres  ilustrados,  eminentes, 
algunos  de  ellos  profesores  de  nuestros  más  altos  centros  docen- 
tes, negar  su  apoyo  a  empresas  culturales  y  altruistas,  dando  con 
tal  comportamiento  una  prueba  fehaciente  de  lo  inmerecido  de 
la  posición  obtenida  y  de  la  reputación  alcanzada . .  . 

¿A  qué  seguir?  La  enumeración  prolija  de  hechos  como  los 
apuntados,  sería  en  verdad  interminable,  y  después  de  todo  in- 
fructuosa, para  quien  sólo  se  propone  analizar  sin  discutir  y  cen- 
surar sin  ofender.  Cada  hombre,  cada  individuo,  es  dueño  abso- 
luto de  sus  acciones;  pero  no  puede  en  modo  alguno  eximirse  de 
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la  crítica  que  ellas  merezcan.  Por  lo  demás,  esas  y  otras  muchas 
inconsecuencias  análogas,  no  serían  motivo  para  despertar  la 
preocupación  de  nuestro  pueblo,  si  no  fueran,  como  lo  son,  sín- 
tomas reveladores  de  un  mal  profundo,  de  un  desquiciamiento 
moral,  resultante  del  egoísmo  materialista  de  nuestro  medio  y  de 
nuestra  época,  que  impulsa  al  individuo  a  la  obtención  de  rique- 
zas y  comodidades,  bien  o  mal  habidas,  aunque  para  alcanzar- 
las tenga  que  sacrificar  lo  que  ningún  hombre  debiera  entregar 
a  cambio  de  un  puñado  de  monedas :  su  nombre  y  su  reputación, 
muchas  veces  perdidos  o  maltrechos  en  el  camino  emprendido  ha- 
cia el  logro  de  un  anhelado  propósito;  sacrificados  muchas  ve- 
ces por  algunos,  antes  que  desprenderse  de  unas  cuantas  mise- 
rables monedas . . . 

La  rectificación  se  impone.  Es  preciso  que  la  actual  juventud 
cubana  no  se  malee  en  este  ambiente  de  impudicicia,  donde  se  ca- 
noniza a  Judas  y  triunfa  Maquiavelo ;  donde  Mercurio  se  yergue 
altivo,  insolente,  retando  a  sus  escasos  desdeñadores.  Los  tiempos 
que  se  avecinan  parecen,  por  fortuna,  de  tranquilidad  y  de  bo- 
nanza; el  horizonte  político  se  aclara,  ofreciendo  una  completa 
reparación  de  los  males  causados.  Coadyuvemos  a  esa  obra  con 
todas  nuestras  fuerzas,  ya  sean  éstas  escasas  o  poderosas;  pero 
procuremos  también  formar  una  opinión  pública  rectamente 
orientada,  que  aplique  el  condigno  castigo  a  los  reprobos,  a  los 
audaces  y  a  los  no  probos,  en  vez  de  elevarlos  a  las  alturas  del 
poder  o  de  la  consideración  política  y  social,  convirtiendo  en  ído- 
los a  muchos  fetiches  cuyas  estatuas  de  carne  se  levantan  sobre 
pedestales  formados  por  un  oro  ilegítimamente  obtenido,  a  true- 
que de  los  sinsabores  sufridos  y  de  las  lágrimas  derramadas  por 
inocentes  víctimas,  que  allá,  desde  lo  íntimo  de  su  conciencia, 
maldicen  no  solamente  al  victimario,  sino  también  a  una  socie- 
dad poco  escrupulosa  que  los  recibe  en  su  seno  con  beneplá- 
cito, casi  con  regocijo,  colmándolos  de  consideraciones  que,  por 
regla  general,  niega  o  escatima  a  los  que,  más  modestos  y  más 
honrados,  no  tienen  otro  halago  ni  satisfacción  más  cumplida  que 
los  que  producen  el  cumplimiento  estricto  del  deber  y  la  inalte- 
rable tranquilidad  de  la  conciencia.  Rectifiquemos .  . . 


Mario  Guiral  Moreno. 
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Llevamos  ya  once  años  de  vida  republicana,  o,  por  lo  menos, 
hace  ya  once  años  que  empezamos  a  gobernarnos  dentro  de  ese 
régimen. 

La  política,  fuera  del  Congreso  y  fuera  de  la  Administra- 
ción, ha  revestido  los  caracteres  de  una  lucha  por  el  voto,  en 
la  cual  hemos  visto  que  los  que  se  han  erigido  en  directores 
de  los  partidos  políticos,  ofreciendo  a  la  masa  de  los  electo- 
res sus  servicios  para  la  administración  de  la  cosa  pública,  dán- 
dose cuenta  del  elemento  social  en  que  viven,  se  han  reservado 
en  su  fuero  interno  intenciones,  proyectos  y  conceptos,  cual 
si  estuviesen  por  encima  de  la  capacidad  de  los  electores,  o  ca- 
reciesen para  éstos  de  interés  inmediato,  y  les  han  ofrecido  los 
destinos  administrativos  y  el  compartir  con  ellos  los  puestos 
electivos,  como  si  unos  y  otros  cargos  no  fuesen  otra  cosa  que 
fuente  de  seguros  ingresos. 

El  cuerpo  electoral,  antes  y  después  de  cada  elección,  se 
ha  ocupado  principal  y  casi  exclusivamente  en  hacer  efectivas 
aquellas  promesas,  y  en  recabar  otras  promesas  para  el  futuro, 
a  cambio  del  voto  directo  o  de  los  trabajos  conducentes  a  la 
consecución  del  mayor  número  posible  de  votos. 

No  es  de  extrañar  que  en  estas  condiciones  los  partidos 
políticos  hayan  ido  haciéndose  cada  vez  más  personalistas,  bo- 
rrándose poco  a  poco  los  matices  consistentes  en  líneas  gene- 
rales de  verdadera  política  y  de  gobierno. 

Dentro  del  Congreso  y  dentro  de  la  Administración,  vemos 
principalmente,  en  el  seno  de  todos  los  partidos  políticos,  luchas 
por  los  destinos  y  los  puestos  administrativos. 
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Y  cuando,  terminado  el  reparto  de  destinos,  se  encauzan  las 
tareas  legislativas  y  gubernamentales,  al  lado  de  la  resolución 
indeclinable  de  los  asuntos  que  forzosamente  ocupan  la  aten- 
ción del  gobierno,  en  sus  relaciones  cotidianas  con  las  clases 
trabajadoras  y  con  el  público  en  general,  vemos  girar  las  dis- 
cusiones en  las  Cámaras  y  en  los  despachos,  alrededor  de  pro- 
yectos particulares,  sugeridos  por  las  ambiciones  o  por  las  as- 
piraciones individuales  de  estas  o  aquellas  personas  o  compañías; 
sin  que  podamos  olvidar  el  tiempo  tan  grande  que  generalmente 
se  consume  en  incidentes  personales  y  de  amor  propio,  individual 
o  de  partido,  que  a  veces  convierte  ciertas  sesiones  del  Congreso 
en  teatro  de  representaciones  tragicómicas. 

Cuba,  como  las  demás  naciones,  no  está  exenta  de  grandes 
problemas  sociales,  de  general  interés;  antes  bien,  necesitada 
está  de  reformas,  por  la  incompatibilidad  de  las  modernas  ten- 
dencias de  la  actividad  humana  en  todos  los  órdenes,  con  los 
antiguos  moldes,  todavía  vigentes  en  muchas  de  nuestras  ins- 
tituciones sociales  y  políticas. 

Esos  grandes  problemas  de  interés  público,  que  afectan  hon- 
damente a  todas  las  clases  sociales,  son  los  únicos  que  debieran 
congregar  al  pueblo  en  núcleos  o  partidos,  en  los  cuales  la  per- 
sona que  los  dirija  ha  de  ser  esclava  de  principios  y  no  de  com- 
promisos personales  con  aquellos  que  encum.bran  a  ciertos  hom- 
bres, populares  por  sus  virtudes,  para  servirse  de  ellos  como  ins- 
trumento de  sus  particulares  ambiciones. 

Mas,  para  que  tales  problemas  sociales  tengan  la  virtualidad 
de  congregar  a  un  grupo  suficientemente  grande  de  electores, 
es  necesario  que  por  éstos  sean  apreciados  y  sentidos. 

¿Cómo  va  a  interesarse  la  generalidad  del  pueblo  por  aque- 
llo que  no  comprenda,  ni  de  cuya  más  o  menos  inmediata  in- 
fluencia sobre  su  posición  social,  bienes  o  derechos,  no  se  dé 
cuenta  cabal? 

Las  muchedumbres  seguirán  a  aquel  a  quien  comprendan, 
cuyos  ofrecimientos  puedan  directa  e  inmediatamente  apre- 
ciar ;  desdeñarán  a  los  teóricos ;  se  reirán  de  los  discursos  concep- 
tuosos. Y,  mientras  tanto,  tendrán  éxito  como  políticos  aquellos 
que,  dándose  cuenta  del  estado  de  cultura  del  pueblo  en  que  se 
agitan,  ofrecen  a  los  electores  aquello  que  únicamente  puede  mo- 
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verlos:  lo  que  éstos  puedan  fácilmente  apreciar,  porque  les  to- 
que inmediatamente  y  de  presente  en  su  posición  social  y  en  su 
personal  fortuna  o  comodidad. 

Mas  la  vida  de  los  pueblos  no  se  reduce  a  una  sola  generación, 
ni  la  cultura  de  las  masas  permanece  siempre  a  un  mismo  nivel. 
En  la  lucha  que  incesantemente  se  libra  en  la  mente  de  todos  los 
hombres,  dispútanse  el  predominio  las  tendencias  egoístas  y  las 
altruistas;  y  si  la  mayoría  de  los  hombres  es  es  egoísta  y  sólo 
piensa  en  el  propio  engrandecimiento,  desdeñando  o  desprecian- 
do a  sus  semejantes,  hay  todavía  algunas  personas  que  entienden 
el  egoísmo  de  otro  modo  y  creen  firmemente  que  la  felicidad  de 
cada  individuo  estriba  en  el  buen  concepto  que  de  él  tengan  los 
demás;  que  el  propio  enriquecimiento  no  es  incompatible  con  el 
bienestar  ajeno;  que  los  males  de  orden  social  que  sufre  la  hu- 
manidad, débense  a  la  penuria,  a  la  miseria  que  padece  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  y  que  distancia  y  separa  a  éstos  en 
clases  por  razón  de  sus  riquezas,  que  establece  una  lucha  en  la 
cual  crecen  el  odio  y  las  malas  pasiones;  y  que  la  mayor  suma 
de  felicidad  alcanzable  en  este  mundo,  estriba  en  la  más  equita- 
tiva distribución  de  las  riquezas. 

Esencialmente  económicos  estos  problemas,  no  pueden  resol- 
verse convenientemente  sin  tener  en  cuenta  los  principios  de  la 
ciencia  económica  y  las  reglas  del  arte  político.  Formular  estas 
reglas  y  estos  principios,  es  tarea  de  los  hombres  de  estudio ;  co- 
nocerlos y  saberlos  aplicar  debidamente,  es  obligación  de  los 
políticos.  Conocerlos  y  apreciar  con  sentido  crítico  la  obra  de 
éstos,  es  derecho  y  es  deber  de  todo  ciudadano,  para  que  el  régi- 
men democrático  de  gobierno  pueda  llevarse  a  cabo  en  beneficio 
y  no  en  perjuicio  del  pueblo. 

El  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo,  sín- 
tesis de  la  teoría  de  la  democracia,  significa  el  despertar  del  pue- 
blo al  darse  cuenta  de  las  ventajas  de  regir  sus  propios  des- 
tinos, en  vez  de  abandonarlos  a  la  discreción  de  jefes  que  se 
erigen  en  suprema  autoridad  y  a  quienes  el  pueblo  mismo,  por  ac- 
ción u  omisión,  inviste  de  poderes  ilimitados  y  pone  a  su  dis- 
posición, para  que  imponga  su  omnímoda  voluntad,  la  fuerza 
material  suficiente. 

¿Dase,  por  ventura,  el  pueblo  cuenta  de  lo  que  implica  el 
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ejercicio  de  tan  elevado  derecho?  ¿Es  que  se  mueve  como  autó- 
mata sin  saber  adonde  va,  por  dónde  va,  ni  para  qué  va? 

¿Qué  diferencia  existe  entre  el  régimen  de  un  déspota,  que 
malgasta  el  dinero  que  al  pueblo  exige  para  las  atenciones  de 
todos,  a  fin  de  enriquecerse  él  solo,  y  el  régimen  de  un  grupo 
de  déspotas,  que  igualmente  malgaste  el  dinero  del  pueblo  para 
el  enriquecimiento  de  ese  grupo  que,  por  grande  que  sea,  es  in- 
significante comparado  con  la  generalidad  del  pueblo? 

¿Es  que  nuestro  pueblo  está  conforme  con  ver  en  el  gobierno 
un  juego  de  lotería,  en  el  cual  compra  él  siempre  billetes,  distrae 
sus  ahorros,  se  priva  de  las  cosas  más  perentorias,  cierra  los  ojos 
ante  todos  los  males  que  le  aquejan,  descuida  la  educación  de  sus 
hijos,  los  expone  a  las  miserias  de  la  orfandad,  y  se  dispone  es- 
toicamente al  suicidio,  ante  la  vana  esperanza  de  sacarse  el  pre- 
mio gordo,  de  ocupar  un  destino  de  la  administración  o  un  cargo 
electivo  en  que  pueda  enriquecerse  con  perjuicio  de  sus  conciu- 
dadanos, del  mismo  modo  que  hasta  entonces  a  su  perjuicio  enri- 
quecíanse otros? 

No  creo  que  nuestro  pueblo  se  haya  envilecido  hasta  tal  ex- 
tremo, ni  que  ignore  que  así  como  existe  la  opinión  pública  en 
el  seno  de  todo  grupo  social,  ya  sea  una  pequeña  comunidad  de 
aldea,  ya  populosísima  ciudad,  y  en  ella  se  mira  cada  cual  como 
si  fuese  espejo  donde  debiera  de  antemano  escudriñar  cualquier 
desarreglo  de  su  persona  antes  de  salir  a  la  calle,  del  mismo 
modo  cada  pueblo  constituye  una  entidad,  integrada  por  todos 
y  cada  uno  de  los  ciudadanos,  que  vive  en  la  comunidad  inter- 
nacional de  todo  el  universo,  y  que  cada  pueblo  examina  a  los  de- 
más y  los  ensalza  o  vitupera,  según  su  conducta  merezca  alaban- 
za o  reproche. 

CuB'v  Contemporánea  es  el  arca  donde  todos  los  jóvenes  de 
hoy — sobre  quienes  ha  de  pesar  mañana  la  responsabilidad  del 
gobierno,  pero  a  quienes  ha  de  rodear  de  aureola  satisfactoria  la 
gloria  del  deber  cumplido — debemos  depositar  nuestras  ideas 
económicas  y  políticas,  para  irlas  madurando  lentamente,  a  fin 
de  que  puedan  después  pasar  como  normas  de  conducta  para 
nuestros  propios  actos  como  gobernantes,  para  la  crítica  de  los 
mismos  por  los  gobernados. 

Tarea  principalísima  debe  ser  para  cada  cubano  el  propen- 
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der  a  la  difusión  de  tales  ideas  entre  todos  sus  conciudadanos; 
y  mientras  los  gobernantes  tienen  en  su  mano  las  escuelas,  insti- 
tutos y  universidades,  los  particulares  tenemos  la  prensa  y  la 
tribuna  para  exponer  aquéllas  y  para  someterlas  a  la  más  rigu- 
rosa crítica. 

Proponiéndome  exponer  aquí  las  mías  propias,  invito  a  todos 
mis  compatriotas,  haciéndome  así  intérprete  de  las  tendencias  de 
esta  Revista,  a  que  contribuyan  a  la  satisfacción  de  una  de  las 
necesidades  sociales  más  sentidas:  la  de  formular  los  ideales  na- 
cionales que  deben  servir  de  rumbo  a  nuestros  estudios  y  a  nues- 
tras luchas  políticas. 

Entiendo  que  con  semejante  obra  prepararemos  el  terreno 
para  que,  en  el  futuro,  los  partidos  políticos  puedan  prosperar 
llevando  como  bandera — o  plataforma,  como  dicen  los  yanquis — 
soluciones  prácticas  a  los  problemas  nacionales  de  más  nece- 
saria satisfacción. 

Rogelio  de  Armas. 

Habana,  junio  de  1913. 


Reposado  en  sus  juicios,  sereno  y  reflexivo,  es  este  joven  abogado  que  hoy  repite  nues- 
tro llamamiento  a  la  juventud  cubana  para  que  desde  aquí  diga  lo  que  piensa  de  los  pro- 
blemas planteados  en  Cuba,  para  que  desde  aquí  muestre  lo  que  vale  y  para  lo  que  sirve. 
El  Dr.  Rogelio  de  Armas  es  uno  de  los  más  inteligentes  y  cultos  representantes  de  esta  nue- 
va generación  que  surge  con  vigorosa  y  amplia  mentalidad,  vibrante  de  patriotismo  cons- 
ciente. 


LA  ESCUELA  LAICA 

La  prosperidad  de  un  pueblo  depende  mu- 
cho más  de  su  sistema  de  educación  que  de  sus 
instituciones  o  de  su  gobierno. 

Le  Bon. 

No  se  alarmen  con  el  título  de  este  trabajo  los  que  con  nos- 
otros no  piensen ;  ni  crean  que  vamos  a  hacer  afirmaciones  que  no 
vayan  acompañadas  o  seguidas  de  sus  correspondientes  compro- 
bantes :  no  prejuzguen.  Lean.  Que  nos  proponemos  tratar  la  cues- 
tión con  toda  imparcialidad,  sin  apasionamiento,  sin  encono.  So- 
mos respetuosos  de  todas  las  creencias  honradas;  pero  amamos 
también,  y  por  encima  de  toda  otra  consideración,  la  verdad  y  el 
bien  para  nuestra  patria.  Deseamos  educar  a  nuestros  hijos,  an- 
tes que  ''en  el  santo  temor  de  Dios",  en  la  compenetración  de 
sus  derechos  y  deberes,  en  la  confianza  en  sí  mismos,  y  desarro- 
llando sus  buenas  facultades  en  provecho  suyo  y  en  beneficio  y 
utilidad  de  la  sociedad  en  que  nacieron.  Lejos  de  nuestra  mente 
el  pensamiento  de  hacerlos  por  fuerza  ateos;  pero  creemos  que 
es  un  error  profundo  el  pretender  enseñarles  cosas  que  no  cono- 
cemos y  conceptos  que  jamás  llegaremos  a  comprender. 

¿  Cuántas  veces  hemos  oído  a  un  niño  preguntar  a  su  padre  o 
a  cualquier  otra  persona  mayor:  ¿quién  es  Dios?  ¿Dónde  está 
Dios?  Y  al  padre  o  al  adulto  contestar,  repitiendo  de  memoria 
las  respuestas  que  candorosamente  da  el  Catecismo:  "Dios  es  un 
Señor  infinitamente  bueno,  poderoso,  sabio,  justo,  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas.  Es  un  Espíritu  purísimo,  perfectísimo,  inmen- 
so, eterno,  que  premia  a  los  buenos  con  la  gloria  del  cielo,  y  cas- 
tiga a  los  malos  con  las  penas  eternas  del  infierno".  "Dios  está 
en  el  cielo,  y  también  en  todas  partes". 

Ahora  bien:  ¿sería  posible  encontrar  alguna  persona,  por 
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muy  poderosa  que  fuera  su  mentalidad,  que  comprendiera  y  se 
explicara  semejantes  conceptos?  En  manera  alguna.  Y,  entonces, 
¿por  qué  enseñar  a  un  niño  lo  que  nosotros  no  comprendemos? 
¿No  es,  por  otra  parte,  absurdo  definir  una  cosa  cuyos  atributos 
y  propiedades  ignoramos,  como  si  nos  fueran  perfectamente  co- 
nocidos? Porque,  lógicamente,  conocer  los  atributos  de  una  cosa, 
es  conocer  la  cosa;  y  nosotros  declaramos  que  nunca  hemos  abri- 
gado ni  abrigaremos  la  presunción  osada  de  conocer  a  Dios.  So- 
mos más  respetuosos,  menos  atrevidos,  ante  ese  concepto  o  idea, 
que  muchos  de  los  que  se  juzgan  perfectos  religiosos.  De  ahí  que, 
sin  llegar  a  la  negación,  entendamos  que  no  es  prudente,  que  re- 
sulta perjudicial,  enseñar  a  la  juventud  lo  que  racionalmente 
nosotros  no  com^prendemos.  Es  preferible  que  el  tiempo  que  ha- 
bríamos de  emplear  en  enseñarles  tales  cosas,  lo  aprovechemos 
para  dar  lecciones  de  moral  bien  entendida,  práctica,  y  nociones 
de  cívica,  de  la  cual  tanto  hemos  menester.  No  es  indispensable, 
por  otra  parte,  que  anticipemos  ciertas  enseñanzas  que  tienen  su 
hora  señalada.  La  idea  de  causa  aparecerá  naturalmente  en  el 
niño,  cuando  por  razón  de  su  desenvolvimiento  mental  surja  ne- 
cesariamente en  su  inteligencia  el  deseo  de  buscar  o  encontrar  el 
concepto  de  origen.  Y  sobre  el  estudio  comparativo  de  las  reli- 
giones, o  historia  crítica  de  las  mismas,  opinamos  que  es  más  pro- 
pio y  encaja  mejor  en  la  segunda  enseñanza,  o  en  la  superior, 
que  en  la  enseñanza  primaria.  De  todas  suertes,  ese  estudio  com- 
parativo no  debe  servir  nunca  de  pretexto  para  inculcar  una  de- 
terminada religión — aun  cuando  ésta  sea  aquélla  que  está  más 
en  armonía  con  nuestra  manera  de  pensar,  y  sea,  por  consiguien- 
te, objeto  de  todas  nuestras  simpatías. 

Todos  los  tratadistas  modernos  de  pedagogía,  están  confor- 
mes en  que  el  principio  esencial  de  una  enseñanza  racional  con- 
siste en  esto:  no  enseñar  nada  "en  el  aire".  Que  todo  lo  que 
aprenda  el  niño — especialmente  en  sus  primeros  años — sea  real, 
objetivo;  que  pueda,  en  una  palabra,  percibirlo  para  compren- 
derlo después.  Así,  no  se  le  enseña  ya  la  aritmética,  por  ejemplo, 
haciéndole  aprender  de  memoria  las  famosas  ''tablas"  de  sumar, 
restar,  etc.,  con  las  cuales  tanto  nos  atormentaron  en  nuestra 
época  la  memoria.  La  geografía  se  objetiva  también.  La  lectura 
misma,  es  de  todos  sabido  que  se  aprende  ya  de  otro  modo.  No 
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se  enseña  hoy  a  los  niños,  en  nuestras  escuelas  públicas,  la  ''car- 
tilla", sino  que  otro  método  más  moderno  les  permite  aprender 
a  leer  más  pronto  y  con  mayor  propiedad  que  repitiendo  de  me- 
moria el  Cristo,  A.  B.  C.  Y  cuando  tales  y  tan  valiosos  progre- 
sos hemos  alcanzado,  en  orden  a  una  enseñanza  racional,  he  aquí 
que  nos  salen  al  paso  voces  del  pasado,  pidiéndonos,  en  nombre  de 
viejos  prejuicios,  no  ya  que  nos  detengamos  en  el  camino  de  la 
civilización,  sino  que  retrocedamos  en  la  jornada  que  felizmente 
hemos  hecho.  Se  pretende  que  a  nuestra  juventud  se  le  enseñe 
religión,  esto  es,  metafísica,  antes  de  conocer  la  física;  cuando 
desde  la  época  del  gran  filósofo  Aristóteles,  era  aquélla  enseñada 
después  de  la  ciencia  que  estudia  los  cuerpos  y  sus  propiedades, 
así  como  los  agentes  naturales  con  los  fenómenos  que  en  los 
cuerpos  produce  su  influencia. 

Desde  luego  que  semejante  pretensión  tiene  que  ser,  por  fuer- 
za, combatida  por  todos  aquellos  que  hayan  pensado  algo  sobre 
el  problema  educativo.  La  naturaleza  no  da  saltos.  Por  eso  nos 
parece  inaceptable  pretender  enseñar  abstracciones — que  no  otra 
cosa  son  las  que  al  orden  espiritual  y  a  los  primeros  y  universa- 
les principios  se  refieren — ,  antes  de  que  el  niño  conozca  las  co- 
sas materiales  que  le  rodean.  Eso  sería  ir  en  contra  del  sistema 
más  natural,  que  ordena  estudiar  primero  lo  simple  para  pasar 
después  a  lo  compuesto.  Y  aunque  es  verdad  que  se  invocan, 
como  pretextos  de  tal  subversión,  el  interés  y  la  conveniencia  del 
educando  mismo,  sin  embargo,  nos  permitimos  afirmar  que  en 
este  caso,  más  que  en  otro  alguno,  no  es  moral  ni  lícita  la  máxi- 
ma "contrabandista"  de  que  el  fin  justifica  los  medios.  No; 
siempre  ha  repugnado  a  nuestro  carácter  ese  convencionalismo 
que  a  las  veces  resulta  cómplice  de  la  delincuencia ...  Ni  es  tam- 
poco cierto  que  sea  necesario  enseñar  religión  a  la  juventud  para 
que  ésta  sea  moral  y  buena.  En  primer  término,  porque  la  expe- 
riencia nos  ha  demostrado  que  no  es  verdad  que  las  religiones 
sean  un  freno  contra  el  mal;  y  en  segundo  lugar,  porque  está 
fuera  de  discusión  el  hecho  de  que  la  bondad  o  maldad  de  un 
individuo  no  depende  de  sus  opiniones  o  creencias  religiosas, 
sino  que  va  en  ello  mucho  de  su  temperamento — hijo,  las  más  de 
las  veces,  de  su  naturaleza  o  herencia.  Era  ésta  una  opinión  que 
hacía  algún  tiempo  que  veníamos  sustentando,  y  teníamos  la  es- 
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peranza  de  que  al  cabo  alguien,  con  más  autoridad  que  nosotros, 
la  mantuviera  públicamente. 

Enamorados  de  estos  estudios,  a  los  cuales,  por  desgracia,  tan 
poca  atención  se  presta — cuando  de  ellos  depende  en  gran  parte 
nuestro  porvenir — ,  declaramos  que  nos  produjo  verdadera  ale- 
gría, satisfacción  intensa,  la  lectura  de  las  lecciones  del  Dr.  Du- 
bois,  profesor  de  Neurología  en  la  Universidad  de  Berna,  (Les 
Psychonévroses.  1909.) 

Dice  el  eminente  profesor  antes  citado,  que 

la  moral  religiosa,  por  sí  misma,  no  ejerce  su  acción  benefactora  más  que 
cuando  sus  enseñanzas  son  comprendidas,  cuando  ellas  concuerdan  con  nues- 
tro sentimiento  intimo,  con  nuestras  aspiraciones  nativas;  cuando  ellas  ob- 
tienen el  asentimiento  de  nuestra  razón.  Es  siempre  a  la  luz  de  la  moral 
independiente,  sentimental  y  racional,  que  nosotros  juzgamos  las  prescrip- 
ciones morales  de  la  religión. 

El  devoto  acepta  frecuentemente — sin  reflexionar,  con  una  obediencia 
pasiva  a  la  autoridad — las  prácticas  rituales,  los  dogmas  que  él  no  discute; 
pero  a  menos  de  consentir  en  una  decadencia  intelectual  completa,  él  no 
puede  aceptar  las  concepciones  morales  opuestas  a  sus  sentimientos  natura- 
les de  bondad,  a  los  dictados  de  la  razón. 

Y,  en  la  misma  lección  V,  tratando  el  asunto  que  nos  ocupa, 
añade: 

La  moral  existe,  independiente,  libre  de  toda  unión  o  enlace  teológico. 
Su  código  se  resume  en  este  conjunto  de  sentimientos  y  de  ideas  altruistas 
que  son  comunes  a  los  pueblos  civilizados.  Que  ella  sea  sentimental  o  racio- 
nal al  principio,  esta  moral  se  hace  poco  a  poco  instintiva,  automática;  ella 
constituye  la  conciencia  moral. 

A  fuer  de  hombre  imparcial,  reconoce  que,  sin  duda,  las  re- 
ligiones han  aportado  muchas  piedras  al  edificio;  que  ellas  han 
contribuido  en  gran  parte  al  establecimiento  de  ese  fondo  moral ; 
pero  que  sería  injusto  atribuirles  todo  el  honor.  Que  la  moral  es 
la  obra  de  los  pensadores  de  todos  los  tiempos,  a  quienes  la  ex- 
periencia ha  revelado  los  conceptos  de  lo  verdadero,  de  lo  bello 
y  de  lo  bueno,  y  que  han  tratado  de  fundar  sobre  la  razón  el  có- 
digo moral  que  debe  servirnos  de  guía. 

Con  el  siguiente  hermoso  pensamiento  completa  su  idea: 

Es  más  noble  obedecer  al  sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  bueno,  de  ceder 
a  los  mandatos  de  una  inteligencia  perspicaz,  que  subordinar  su  conducta 
a  la  esperanza  de  una  recompensa  o  al  temor  de  un  castigo ... 
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Tiene,  por  consiguiente,  razón  el  eminente  Guyau  (1),  cuan- 
do asevera  que  la  irreligión,  que  parece  dominar  en  nuestros  días, 
es,  pues,  en  muchos  aspectos,  el  triunfo,  cuando  menos  provisio- 
nal, de  una  religión  más  digna  de  este  nombre,  de  una  fe  más 
pura.  Convirtiéndose  en  exclusivamente  moral,  la  fe  no  se  alte- 
ra; se  despoja,  al  contrario,  de  todo  elemento  extraño. 

Pero  hay  más.  Ya  en  esta  pendiente,  se  nos  ofrece  la  Biblia 
como  libro  modelo  para  que  en  él  pueda  encontrar  nuestra  juven- 
tud la  fuente  inagotable  de  moralidad,  sabiduría  y . .  .  hasta  ins- 
piración. Nosotros  declaramos,  a  nuestra  vez,  que  si  semejante 
libro  fuera  puesto  en  manos  demasiado  tiernas,  si  no  se  les  caía  de 
ellas,  por  su  falta  de  amenidad,  y  pudiera  ser  leído  por  nuestros 
niños,  en  sus  páginas  encontrarían  ellos  tales  ejemplos  de  violen- 
ta lascivia  y  pornografía,  que  nosotros,  francamente,  no  nos  sen- 
tiríamos con  valor  para  enseñárselo  a  nuestros  hijos.  Esa,  tal  vez, 
es  la  causa  por  la  cual  los  sacerdotes  católicos,  con  muy  buen 
acuerdo,  procuran  no  dar  a  conocer  su  texto.  Esto  sin  contar  los 
errores  científicos  que  a  cada  paso  encuentra  el  lector,  y  que  si 
bien  los  salva  y  suple  una  mente  cultivada,  no  es  posible  pedir 
que  tal  labor  sea  realizada  por  quien  apenas  conoce  los  principios 
fundamentales  de  las  ciencias  naturales. 

Otro  aspecto,  no  menos  interesante,  envuelve  este  problema: 
el  legal.  A  los  pedagogos  teorizantes,  nostálgicos  de  pasados  tiem- 
pos y  desacreditados  sistemas,  les  diríamos — si  no  tuviéramos 
otros  argumentos — que  en  Cuba,  felizmente,  esta  cuestión  está 
resuelta  de  manera  tal,  que  no  sería  posible  legalmente  darles  el 
gusto  de  levantar  en  la  escuela  pública  un  altar  a  sus  particula- 
res creencias  religiosas.  A  ello  se  opone  de  manera  terminante 
nuestra  Constitución,  que  es  fuerza  que  sea  por  todos  respetada 
y  cumplida.  En  efecto:  en  el  artículo  26  de  dicho  cuerpo  legal, 
se  establece  que 

La  Iglesia  estará  separada  del  Estado,  el  cual  no  podrá  subvencionar,  en 
caso  alguno,  ningún  culto. 

Y  como  el  artículo  31  dice  que  la  enseñanza  primaria  es  obli- 
gatoria, y  así  ésta  como  la  de  Artes  y  Oficios  serán  gratuitas ;  que 


(1)    Esbozo  de  una  moral  sm  obligación  ni  sanción,  pág.  61. 
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ambas  estarán  a  cargo  del  Estado ;  y  lo  mismo  se  dispone  en  cuan- 
to a  la  segunda  enseñanza  y  la  superior,  resulta  que  si  el  Estado 
no  puede  tener  religión  alguna  y  la  enseñanza  está  a  su  cargo, 
claro  es  que  ésta  no  puede  tener  carácter  religioso  de  ninguna 
clase.  Y  gobierno  nuestro  que  de  esa  línea  de  conducta  se  sepa- 
rara, no  solamente  se  colocaría  fuera  de  la  Ley,  sino — lo  que  es 
más  grave  aún — que  cargaría  con  la  responsabilidad  de  haber 
creado  voluntariamente  un  conflicto  que  los  Convencionales,  sa- 
bia y  previsoramente,  procuraron  evitar.  Tendría  que  responder 
ante  la  posteridad  de  la  falta  imperdonable  a  todo  buen  gober- 
nante: imprevisión. 

No  es,  ciertamente,  una  cuestión  puramente  local  la  que  plan- 
tea el  estudio  de  este  problema.  Hombres  eminentes,  entre  los 
cuales,  por  no  citar  muchos,  mencionaremos  a  Guyau,  se  han 
ocupado  de  él.  Este  ilustre  escritor  afirma  que  sólo  la  interven- 
ción del  Estado  puede  impedir  que  la  juventud  del  país  sea  edu- 
cada en  un  estrecho  particularismo;  y  que 

el  Estado  no  puede  tolerar  que  el  porvenir  de  toda  una  generación  esté  a 
merced  de  los  representantes  de  un  partido  cualquiera;  debe  mantener  la 
alta  imparcialidad  y  el  desinterés  de  los  estudios. 

Tan  compenetrados  estamos  con  este  criterio,  que  no  pudimos 
menos  que  aprobar — sin  reservas  mentales  de  ninguna  clase — la 
actitud  que  asumió  cierto  funcionario  de  nuestra  administra- 
ción, cuando,  interrogado  por  un  Secretario  de  Despacho,  des- 
pués de  una  entrevista  con  un  religioso  que  trató  de  conquistar 
su  ánimo  con  objeto  de  introducir  en  la  enseñanza  primaria  al- 
gunas prácticas  sectarias,  hubo  de  contestar,  con  todo  respeto, 
pero  con  energía  y  convicción,  que  semejante  camino  no  solamen- 
te era  ilegal,  sino  que  al  propio  tiempo  resultaría  dañino  y  pe- 
ligroso para  el  futuro. 

...  El  hombre  justo  oyó  con  atención  a  su  discípulo ;  y  aun- 
que no  pensaba  como  él,  procedió  como  ciudadano  que  era  res- 
petuoso de  la  Ley. 

En  suma :  opinamos  que  la  moral  no  es  patrimonio  de  ningu- 
na religión,  porque  se  puede  ser  un  excelente  ciudadano  y  ejem- 
plar padre  de  familia,  sin  que  para  ello  sea  menester  que  se  pro- 
fesen los  dogmas  de  ningún  culto.  Por  consiguiente,  lo  que  im- 
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porta  dilucidar  es  si  en  realidad  reporta  alguna  utilidad  la  en- 
señanza de  una  determinada  religión,  para  formar  o  fomentar  la 
parte  moral  del  hombre,  y  si  estas  enseñanzas  serán  perjudicia- 
les o  beneficiosas  a  los  que  las  reciban. 

En  cuanto  al  primer  extremo,  hemos  demostrado  en  el  curso 
de  este  trabajo,  que  no  es  cierto  que  las  religiones  tengan  la  vir- 
tualidad que  se  pretende,  de  conformar  el  espíritu  de  nuestros 
semejantes  para  ahogar  al  nacer  todo  sentimiento  de  maldad,  ha- 
ciéndolos abrazar  constantemente  la  bondad  y  la  virtud.  Lejos 
de  eso.  Si  así  fuera,  la  humanidad  se  vería  hoy  libre  de  pecado, 
después  de  los  siglos  que  lleva  practicando  múltiples  cultos.  Y 
positivamente  que,  aun  admitiendo  que  algún  beneficio  pudieran 
reportar  al  espíritu  del  hombre,  es  incuestionable  que  son  mu- 
cho mayores  los  perjuicios  que  irrogan.  Como  que,  al  cabo,  es 
imposible  que  la  verdad  y  el  error  puedan  marchar  juntos.  He- 
mos conocido  hombres  de  gran  ilustración  y  cerebro  bien  orga- 
nizado, que  rechazaban  admitir  algunas  verdades  porque  éstas 
iban  en  contra  de  los  dogmas  de  su  religión.  Esta  deformación 
de  su  inteligencia — por  así  llamarla — no  se  debía  a  otra  cosa  más 
que  a  los  errores  que  les  habían  inculcado  en  su  juventud,  que 
nos  les  permitían  discurrir  libremente  ni  razonar  sobre  lo  que 
en  cierta  manera  fuera  en  contra  de  sus  prejuicios.  Es  ése,  a  no 
dudarlo,  uno  de  los  peligros  de  la  enseñanza  religiosa.  Por  eso 
nosotros,  amantes  del  progreso,  no  podemos  aceptar  como  buena 
una  enseñanza  cuyos  frutos  sabemos  de  antemano  cuáles  han  de 
ser.  Preferimos  iniciar  a  la  juventud  en  la  suprema  religión  del 
estudio  y  observación  de  la  naturaleza,  en  la  seguridad  de  que 
esa  gran  obra  no  los  inducirá  a  error  alguno,  y  que  en  sus  leyes 
inmutables  encontrarán,  de  fijo,  la  clave  de  lo  que  para  muchos 
todavía  es  un  secreto.  Jóvenes  que  de  tal  suerte  se  instruyan,  no 
pensarán  que  es  posible  variar  los  fenómenos  naturales  que  obe- 
decen a  causas  perfectamente  conocidas,  por  la  influencia  que  en 
ellos  ejerza  la  oración;  ni  creerán  tampoco  que  el  milagro  pue- 
da operarse  de  otra  suerte  y  en  otra  esfera  que  en  la  imaginación 
enfermiza  de  una  mente  a  la  que  no  gobierna  la  razón  soberana. 

Procuremos  robustecer  las  naturales  inclinaciones  de  nuestro 
pueblo  hacia  lo  bello  y  lo  verdadero,  cultivando  el  tesoro  de  su 
sinceridad  y  bondad,  por  todos  reconocidas ;  y  de  esta  manera,  si 
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en  el  andar  del  tiempo  nos  visitara  algún  sagaz  observador  que 
nuestras  costumbres  y  nuestro  carácter  estudiara,  no  vería  que  las 
futuras  generaciones  nuestras  adolecían  de  los  defectos — hijos  del 
sistema  de  educación  religiosa — que  nuestro  admirado  y  admi- 
rable José  Antonio  Saco  pudo  observar  en  los  ciudadanos  de  la 
gran  Kepública  del  Norte,  y  que  lo  llevaron  a  afirmar  que  en 
aquel  pueblo  tenían  su  asiento  el  fanatismo  y  la  hipocresía  re- 
ligiosos. 

Y  nosotros — ya  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión — no  somos  in- 
crédulos. No :  tenemos,  también,  nuestra  fe ;  pero  no  es  la  estéril 
y  destructora  fe  de  las  religiones,  la  que  viene  de  la  ignorancia  y 
pretendió  imponerse  en  la  hoguera  inquisitorial,  sino  la  que  nace 
de  la  ciencia  y  está  basada  en  la  experiencia.  Creemos  en  el  pro- 
greso, amamos  la  civilización  y  rendimos  culto  al  trabajo.  Nues- 
tra fe  no  es  holgazana:  trabaja,  y  tiene,  por  tanto,  callos  en  las 
manos — según  la  frase  feliz  de  un  escritor  famoso. 

F.  CÓRDOVA. 

Habana,  1913. 
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(Conferencia  leída  en  el  Instituto  de  la  Habana,  la  noche  del  8  de 

FEBRERO  DE  1913,   POR  EL  Sr.   JoSÉ  MaRÍA  ChACÓN  Y  CaLVO,  ) 

{Continúa) 


La  generalidad  de  los  eruditos  que  se  han  ocupado  en  el  es- 
tudio de  la  Literatura  Cubana,  está  de  acuerdo  en  no  remon- 
tar más  allá  del  año  1608  la  primera  manifestación  de  nuestra 
poesía  (3). 

En  el  siglo  xvi  no  encontramos  nada  en  este  sentido,  ya  que 
la  obra  colonizadora  de  España  en  Cuba  iba  siendo  tan  lenta 
que  se  descuidaba  hasta  los  más  materiales  intereses.  Luego,  no 
quedaba  rasgo  de  civilización  primitiva,  si  alguna  hubo,  y  las 
escasas  tradiciones  de  los  siboneyes  iban  desapareciendo  con  los 
individuos  de  esa  raza.  Hasta  ahora  no  hay  un  dato  positivo 
acerca  de  esta  civilización  primitiva. 

Las  noticias  de  Valdés  y  Aguirre  (4),  referentes  al  viaje  fa- 
buloso de  Votan  a  la  península  yucateca,  adonde  va  a  llevar  la 
civilización  de  nuestros  siboneyes,  de  lo  cual  deduce  dicho  es- 
critor que  era  ése  el  lugar  en  que  debíamos  buscar  los  restos  de 
la  cultura  indígena  cubana,  son  pura  fantasía  que  no  merece 


(3)  Aurelio  Mitjans  dice  que  en  el  siglo  xvi  se  escribió  una  obra  dramática  en  Cuba. 
La  noticia  es  puramente  tradicional.  Decimos  algo  de  eso  al  ha,h\&T  del  Príncipe  Jardinero, 
de  Capacho.  La  primera  muestra  positiva  que  tenemos  en  nuestra  literatura  es  el  poema 
de  Balboa. 

(4)  Apuntes  para  la  Historia  de  Cuba  Primitiva,  por  Fernando  Valdés  y  Aguirre.  París 
1859.  T.  III,  p,  37.    (Cita  de  López  Prieto.  Parnaso  Cubano,  VII.) 
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ni  discutirse  siquiera,  después  de  la  seria  refutación  de  Bachi- 
ller y  Morales  (5).  Esta  total  solución  de  continuidad  explica  el 
oarácter  determinante  en  nuestras  obras  literarias  desde  la  le- 
cha que  antes  apuntamos  hasta  la  aparición  de  Heredia,  que  se- 
ñala evidentemente  una  nueva  fase  en  la  Literatura  Patria. 

Este  carácter,  que  es  de  imitación  completa,  se  verá  de  un 
modo  absoluto  en  el  Espejo  de  Paciencia,  poema  de  Silvestre  de 
Balboa,  que  es  hasta  ahora  la  muestra  más  antigua  de  la  poesía 
en  Cuba.  No  se  conservan  más  que  fragmentos  de  este  poema ;  y 
por  el  testimonio  del  obispo  Morell  de  Santa  Cruz,  consta  que  se 
escribió  en  Camagüey  por  el  año  de  1608  y  que  su  autor  era 
canario. 

Lástima  es  lo  que  sucede  en  este  asunto.  Parece  que  Morell 
de  Santa  Cruz  transcribió  íntegro  el  poema  de  Balboa  en  su  iné- 
dita y  quizás  perdida  Historia  de  Cuba  y  su  Catedral,  algunos 
de  cuyos  cuadernos  manuscritos,  precisamente  aquellos  que  se- 
gún las  apariencias  contenían  el  poema,  fueron  a  parar  a  manos 
del  erudito  Echeverría,  que  dió  en  El  Plantel,  periódico  que  él 
dirigía  en  unión  de  Palma,  amplia  noticia  de  la  historia  de  San- 
ta Cruz,  publicando,  de  paso,  algunos  fragmentos  de  la  compo- 
sición de  Balboa.  Nada  ha  adelantado  nuestra  erudición  en  esta 
materia:  el  artículo  de  Echeverría  ha  sido  y  es  la  Meca  de  los 
cultivadores  de  estos  estudios,  que  se  limitan  las  más  de  las  veces 
a  transcribirlo  casi  totalmente  cuando  tratan  de  los  orígenes  de 
nuestra  poesía;  así,  v.  g.,  don  Antonio  López  Prieto  en  la  exce- 
lente introducción  de  su  Parnaso  Cubano  (6). 

El  poema  de  Silvestre  de  Balboa  está  escrito  en  octavas  rea- 
les y  trata  del  secuestro  famoso  del  Obispo  Juan  de  las  Cabezas 
por  el  pirata  francés  Gilberto  Girón,  hecho  ocurrido  en  Manza- 
nillo. Es,  por  tanto,  un  poema  histórico ;  y  parece  respetar  tanto 
le  verdad,  que  el  Obispo  Morell  lo  transcribió  para  ilustrar  ese 
curioso  e  interesante  suceso  de  la  Historia  de  Cuba.  Traslada- 
mos a  continuación  los  fragmentos  que  insertó  Echeverría  en  su 


(5)  Apuntes  para  la  Historia  de  las  Letras  y  de  la  Instrucción  Piiblica  de  la  Isla  de  Cuha, 
T,  II,  p,  149.  Este  viaje  fabuloso  es  un  importantísimo  elemento  tradicional  que  traté  con 
extensión  en  mi  conferencia  titulada  Ensayos  de  una  Epopeya  indígena,  que  también  leí  en 
el  Instituto  de  la  Habana  la  noche  del  15  de  marzo  de  este  año. 

''6)   Págs,  XI-XIV. 
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artículo  (7),  pues  no  pertenecen  aún  al  conocimiento  general,  a 
pesar  de  ser  tan  llevados  y  traídos.  Después  intentaremos  fijar 
sus  caracteres. 

Descríbese  el  secuestro  y  la  impresión  que  produjo  en  Yara: 

(1)  Y  como  en  la  Canaria  en  apañadas 
Acechan  cabras  ajiles  cabreros, 

Que  en  los  riscos  están  y  en  las  aguadas 
Despuntando  la  grama  en  sus  oteros; 

Y  estando  así  paciendo  descuidadas 
Dan  de  repente  en  ellas  los  monteros, 

Y  en  el  sobresalto  que  allí  influyen 
Unas  quedan  paradas  y  otras  huyen; 

(2)  Así  quedaron  en  la  triste  Yara 

Los  que  durmiendo  estaban  descuidados 
Que  desj)ertando  con  zozobra  rara 
Se  vieron  de  enemigos  rodeados: 
Unos  huyeron  la  fortuna  avara; 
Otros  quedaron  casi  desmayados; 
Que  el  repentino  estruendo  y  la  agonía 
Eecojió  al  corazón  la  sangre  fría. 

Se  hace  una  suscripción  para  rescatar  al  Obispo,  describiéndo- 
se el  recibimiento  que  le  hacen  sus  diocesanos.  (Apenas  una  octa- 
va transcribe  aquí  Echeverría,  a  pesar  de  que  parece  ser  lo  más 
interesante  del  poema,  pues  se  hace  uso  del  elemento  de  lo  ma- 
ravilloso. ) 

(3)  ...  De  los  estanques  del  contorno 
Vienen  las  lumniades,  tan  hermosas 
Que  casi  en  el  donaire  y  rico  adorno 
Quisieron  parecer  celestes  diosas; 

Y  por  regaladísimo  soborno 

Le  traen  al  buen  Obispo  entre  otras  cosas 

De  aquellas  hicoteas  de  Masabo 

Que  no  las  tengo,  y  siempre  las  alabo. 

El  desquite. — Los  vecinos  de  Manzanillo  creen  vergonzoso  de- 
jar impune  el  atentado  del  pirata  francés,  y  resuelven  darle 
muerte.  Gregorio  Ramos  pasa  revista  a  su  gente. 


(7)  El  artículo  de  Echeverría  ha  sido  recientemente  reproducido  por  el  erudito  Figa- 
rola-Caueda,  en  su  Revista  de  la  Biblioteca  Nacional,  t.  III,  núms.  3-6, 1910. 
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(4)       Iba  delante  el  capitán  famoso 

Con  su  espada  en  la  cinta,  y  en  la  diestra 
Una  lanza  que  cuasi  competía 
Con  la  famosa  de  oro  de  Ar galla. 
Jácome  Milanés,  que  á  donde  quiera 
Pudiera  parecer  con  su  alabarda, 
Pasó,  y  por  morrión  una  montera 
De  paño  azul  con  una  pluma  parda. 


(5)       A  su  lado  con  él  Martín  García, 
Con  un  chuzo  escojido  entre  cincuenta. 
Con  su  pluma  de  gallo  en  el  sombrero 
Más  galán  que  Eeinaldos  ni  Eujero. 

Diego  con  Baltasar  de  Lorenzana 
Pasaron  cada  uno  con  su  punta, 
Gallardos  más  que  el  sol  por  la  mañana 
Cuando  sale  galán  y  agua  barrunta. 
Pisando  con  furor  la  tierra  llana 
Donde  antes  había  estado  con  su  yunta. 
Pasó  Pedro  Vergara  el  de  los  grillos. 
Con  su  aguijada  al  hombro,  y  dos  cuchillos. 


Luego  pasó  con  gravedad  y  paso 
Un  mancebo  galán,  de  amor  doliente. 
Criollo  del  Bayamo,  que  en  la  lista 
Se  llamó  y  escribió  Miguel  Baptista. 


El  negro  Salvador  mata  al  pirata  francés. 


Andaba  entre  los  nuestros  dilijente 
Un  etíope  digno  de  alabanza. 
Llamado  Salvador,  negro  valiente 
De  los  que  tiene  Yara  en  su  labranza. 
Hijo  de  Golomón,  viejo  prudente; 
El  cual  armado  de  machete  y  lanza, 
Cuando  vido  a  Gilberto  andar  brioso. 
Arremete  contra  él  cual  león  furioso. 
(8)       Don  Gilberto  que  vido  al  etíope 
Se  puso  luego  a  punto  de  batalla, 
Y  se  encontraron,  mas  quedó  del  golpe 
Desnudo  el  negro  y  el  francés  con  malla. 


(9)       Andaba  Don  Gilberto  ya  cansado 

Y  ofendido  de  un  negro  con  vergüenza. 
Que  las  más  veces  vemos  que  un  pecado 
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Al  hombre  trae  a  lo  que  nunca  piensa; 

Y  viéndolo  el  buen  negro  clesmavado, 
Sin  que  perdiese  punto  en  su  defensa 
Hízose  afuera  y  le  apuntó  derecho, 
Metiéndole  la  lanza  por  el  pecho. 

(10)  Mas  no  la  hubo  sacado,  cuando  al  punto 
El  alma  se  salió  por  esta  herida, 
Quedando  el  cuerpo  pálido  y  difunto 
Pagando  las  maldades  que  hizo  en  vida. 
Luego  uno  de  los  nuestros  que  allí  junto 
Estaba  con  la  mano  prevenida 

Le  corta  la  cabeza;  y  con  tal  gloria 
A  voces  aclamaron  la  victoria. 

(11)  ¡Oh,  Salvador  criollo,  negro  honrado! 
Vuele  tu  fama,  y  nunca  se  consiuna ; 
Que  en  alabanza  de  tan  buen  soldado 

Es  bien  que  no  se  cansen  lengua  y  pluma. 

Y  no  porque  te  doy  este  dictado 
Xingún  mordaz  entienda  ni  presuma 
Que  es  afición  que  tengo  en  lo  que  escribo 
A  un  negro  esclavo  y  sin  razón  cautivo. 

Y  tú,  claro  Bayamo  peregrino. 
Ostenta  ese  blasón  que  te  engrandece; 

Y  a  este  etíope,  de  memoria  digno. 
Bale  la  libertad,  pues  la  merece. 
De  las  arenas  de  tu  río  divino 

El  pálido  metal  que  te  enriquece 
Saca,  y  ahorra  antes  que  el  vulgo  hable 
A  Salvador  el  negro  memorable. 

Tales  son  los  fragmentos  que  se  conocen  del  poema  de  Balboa, 
al  cual  precedía  un  soneto  del  Kegidor  de  Bayamo,  Juan  Rodrí- 
guez de  Sifuente,  y  que  publicó  por  primera  vez,  a  lo  que  en- 
tiendo, don  Ramón  de  Palma  en  El  Aguinaldo  Habanero  en 
1837,  página  53. 

Lo  transcribiré  como  nota  curiosa: 

Las  siete  fortunadas  islas  bellas, 
Donde  Marte  y  Amor  tienen  su  asiento, 
Salen  surcando  el  líquido  elemento 
Acompañadas  de  dos  mil  estrellas. 

Y  de  aquel  ámbar  gris  que  a  todas  ellas 
Cría  el  divino  cantor  del  firmamento, 
Llega  el  suave  olor  que  lleva  el  viento 
Por  donde  se  conoce  que  son  bellas. 
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Llega  donde  vive  el  que  las  loa, 

Y  como  a  hijo  dulce  y  regalado 
Laureóles  las  sienes  cada  una; 

Y  así  quedó  Silvestre  de  Balboa 
De  estas  siete  diademas  coronado 
Premio  de  su  virtud,  no  de  fortuna. 

Con  los  fragmentos  que  se  conservan  del  poema  de  Balboa, 
¿puede  intentarse  la  crítica  del  mismo?  Entiendo  que  sí,  al  me- 
nos conjeturalmente.  Lo  primero  que  se  descubre  después  de 
una  simple  lectura,  es  su  carácter  culto.  No  hay  en  él  nada  de 
nacional  y  mucho  menos  de  primitivo.  El  autor  se  propone  por 
modelo  a  los  poemas  épicos  de  la  Edad  de  Oro,  que  son  lo  me- 
nos épico  y  nacional  de  la  Literatura  Española,  y  recurre  a  los 
procedimientos  mismos  de  la  epopeya  clásica:  Invocación  a  los 
Dioses  del  Olimpo,  intervención  de  lo  maravilloso  pagano,  em- 
pleo de  un  estilo  que  queriendo  ser  grandilocuente,  siguiendo  a 
sus  casi  inaccesibles  modelos,  no  llega  a  ser  sino  declamatorio.  El 
autor,  aunque  emplea  palabras  cultas,  no  parece  ser  hombre  de 
mucha  cultura,  siendo  su  vocabulario  relativamente  pobre.  De 
ahí  su  prosaísmo.  La  versificación  es  generalmente  incorrecta  y 
nos  encontramos  con  ripios  tan  lamentables  como  el  siguiente; 

De  aquellas  hicoteas  de  Masabo 

Que  no  las  tengo,  y  siempre  las  alabo. 

Hay,  en  cambio,  comparaciones  felices,  algunas  de  tanta  in- 
genuidad y  gracia  como  ésta: 

Diego  con  Baltasar  de  Lorenzana 
Gallardos  más  que  el  sol  por  la  mañana 
Cuando  sale  galán  y  agua  barrunta. 

El  retoricismo  abunda  mucho,  es  casi  la  nota  dominante  de 
estos  fragmentos,  y  en  algunas  ocasiones  no  tiene  nada  de  po- 
bre, sino  que  es  elegante  y  agradable.  Así  cuando  clama  por  la 
libertad  del  negro  Salvador  y  dice  dirigiéndose  a  Bayamo: 

De  las  arenas  de  tu  río  divino 
El  pálido  metal  que  te  enriquece 
Saca,  etc.,  etc. 
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Pero  no  hay  la  más  leve  nota  de  poesía  local;  se  trata  de  un 
asunto  ocurrido  en  Cuba;  el  poeta,  al  parecer,  liace  tiempo  que 
vive  en  Camagüey,  y  escribe  como  pudiera  hacerlo,  es  claro,  más 
pobremente,  un  discípulo  de  Fernando  de  Herrera  sobre  cual- 
quier hecho  de  la  reconquista. 

Si  se  quisiera  sutilizar  demasiado,  podríase  encontrar  cier- 
tas relaciones  entre  estas  incipientes  muestras  de  la  poesía  en 
Cuba  y  algunas  de  las  obras  poéticas  de  la  escuela  sevillana. 
Hay,  sin  embargo,  tan  poco  valor  estético  en  estos  versos  de 
Balboa,  que  es  inútil  tal  alarde  de  investigación.  Mas  el  arreo  de 
la  forma,  el  énfasis,  cierta  hinchazón  de  lenguaje,  nos  dicen 
bien  claramente  cuáles  eran  los  propósitos  del  autor.  Que  no  los 
lograra,  es  ya  cosa  distinta;  siempre  quedará  el  intento,  como 
queda  de  que  tuvo  la  influencia  andaluza  muy  buena  parte  en 
estos  conatos  de  poesía.  Lo  mismo  puede  decirse  del  soneto  tan 
lamido  y  peinado  del  Regidor  Sifuentes,  con  la  diferencia  de 
que  el  gongorismo,  que  apenas  apunta  en  los  versos  de  Balboa, 
ya  aquí  se  manifiesta  plenamente.  Ese  verso: 

Y  de  aquel  ámbar  gris  que  a  todas  ellas, 

no  haría  mal  por  entre  las  nebulosidades  del  Polifemo. 

En  resumen:  los  fragmentos  del  poema  de  Silvestre  de  Bal- 
boa, nos  indican  un  hecho  muy  significativo,  a  saber:  que  nues- 
tra Literatura  no  ha  pasado  por  las  distintas  épocas  porque 
atraviesan  las  literaturas  genuinamente  nacionales;  es  desde 
sus  comienzos  literatura  culta,  aunque  con  altura  artificial  y 
postiza.  Efecto,  acaso,  de  la  destrucción  completa,  material  y 
espiritual,  de  los  aborígenes  de  la  Isla. 


Pasa  todo  el  siglo  xvii  y  no  encontramos  otra  producción 
poética  escrita  en  Cuba.  Consúltese  el  erudito  Ensayo  de  Bihlio- 
grafia  Cubana  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  y  se  verá  que  los 
únicos  libros  que  se  imprimían,  de  autores  cubanos,  versaban 
sobre  asuntos  científicos.  Eran  casi  siempre  Relaciones  sobre  el 
estado  de  la  Isla  y  Comentarios  sobre  Derecho  Canónico  y  Civil. 
La  cultura  tenía  entonces,  y  tuvo  mucho  tiempo  después,  por 
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base  capital  el  conocimiento  del  latín,  y  a  esto  quedaba  reducido 
el  estudio  de  Humanidades. 

El  interés  que  el  gobierno  y  los  particulares  se  tomaron  por 
la  enseñanza  de  este  idioma,  lo  encontramos  en  dos  documentos 
interesantísimos:  el  acuerdo  tomado  por  el  Cabildo  de  la  Ha- 
bana el  19  de  septiembre  de  1603,  y  otro,  el  testamento  del 
capitán  Francisco  de  Paradas,  otorgado  en  Santiago  de  Cuba 
con  fecha  15  de  mayo  de  1571. 

El  acuerdo  del  Ayuntamiento  trata  (y  citamos  por  Bachi- 
ller y  Morales)  (8),  sobre  la  necesidad  de  tener  un  preceptor  de 
gramática  que  enseñara  latín  a  los  hijos  y  vecinos  de  la  ciudad", 
acordándose  "suplicar  a  S.  M.  se  le  señalara  de  propios  200  du- 
cados atento  a  lo  mucho  que  importa  que' lo  haya".  No  se  hizo 
mucho  caso  de  la  súplica  del  Ayuntamiento,  pero  las  Ordenes 
Religiosas  suplieron  la  falta  a  medida  que  se  fueron  estable- 
ciendo. Así  consta  por  otra  acta  de  la  Corporación  Municipal, 
donde  se  dice  que  la  Comunidad  de  San  Agustín  había  ordena- 
do a  uno  de  sus  profesores  que  enseñara  a  los  vecinos,  sin  retri- 
bución ni  premio  algunos,  gramática  castellana  y  los  funda- 
mentos de  la  lengua  latina,  y  que  tal  cosa  veníase  haciendo  des- 
de el  25  de  noviembre  de  1613. 

El  testamento  de  Paradas  "modelo  de  beneficencia  y  de  ge- 
nerosidad" (frase  de  Bachiller),  instituía  la  fundación  de  una 
Obra-Pía  para  que  se  perpetuara  el  culto  de  la  Religión  Cató- 
lica, construyéndose  un  templo  con  tres  capellanías  para  su  me- 
jor servicio,  en  el  cual  debía  darse  la  enseñanza  de  la  doctrina 
cristiana  y  de  la  lengua  latina.  Este  templo  debía  edificarse  en 
Bayamo.  De  modo  sea  que  cuando  la  Habana  presentaba  el  as- 
pecto de  una  aldea  llena  de  tunas  bravas  y  el  Ayuntamiento  ce- 
lebraba sus  sesiones  en  casas  de  paja,  se  acordaba  ya  la  crea- 
ción de  cátedras  de  Latinidad;  y  Bayamo,  que  no  tuvo  hasta 
muy  a  mediados  del  siglo  pasado  una  escuela  gratuita  de  ins- 
trucción primaria,  contaba  desde  fines  del  siglo  xvi  con  la  en- 
señanza del  latín  y  los  rudimentos  de  ciencias  eclesiásticas. 

Esta  educación  clásica  va  a  informar  las  pocas  poesías  que 


(8)  Amintes  vara  la  Historia  de  las  Letras  y  de  la  Instrucción  Pública  de  la  Isla  de  Cuba. 
t,  I,  parte  II,  p.  51-53. 
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conocemos  de  don  José  Suri  y  González,  nacido,  según  López 
Prieto  (9),  en  Santa  Clara,  el  año  de  1696.  ¡Mara\'illa  lo  que 
ocurre  con  este  versificador!  Nace  en  el  campo,  es  de  familia  po- 
bre, se  dedica  a  las  faenas  agrícolas;  de  modo  que  pocos  como 
él  podían  haber  dado  una  nota  típica  a  nuestra  poesía,  ya  que 
ninguno  estaba  tan  en  contacto  con  la  espléndida  naturaleza 
americana.  Pero  no  se  inspira  en  ella,  parece  desconocerla,  y  va 
a  cantar  en  versos  estruendosos  la  Purísima  Concepción  de  la 
Madre  del  Verbo,  o  su  fingido  amor  a  Udeliquia,  que  no  se  sabe 
si  es  pastora  o  ninfa  peregrina  de  los  contornos  de  su  hacienda. 
Pudo  ser  un  poeta  popular,  y  no  fué  sino  un  insoportable  pseu- 
doclásico. 

Palabras  altisonantes,  figuras  forzadas,  símiles  impropios,  y, 
por  encima  de  todo,  una  vulgaridad  inmensa  en  las  ideas  y  una 
falsedad  manifiesta  en  los  sentimientos  del  poeta,  son  los  ca- 
racteres de  estos  versos,  que  trata  con  benevolencia  suma  el  Sr. 
López  Prieto  al  reproducir  algunos  en  su  celebrada  Introduc- 
ción al  Parnaso  Cubano.  Citaré  precisamente  aquellos  que  Ló- 
pez Prieto  da  como  muestra,  para  que  se  juzgue  de  la  verdad 
de  mis  afirmaciones. 

Comienzo  de  la  Oda  a  la  Purísima  Concepción: 

En  los  éxtasis  de  Patmos 
Juan  Águila  caudalosa 
La  gran  ciudad  del  Empireo, 
Vió  y  describe  de  esta  forma. 
Los  fundamentos  del  muro 
Eran  de  piedras  preciosas 
Jaspe,  Záfiros,  Topacio, 
Esmeralda  y  Caledonia, 
De  crisólito  y  Beribo, 
Sardio,  Jacinto,  Sardonia, 
Crisopacio  y  Ametisto, 
De  estructura  cuadrilonga 
Keducidas  doce  puertas 
Tenía  la  ciudad  hermosa, 
Tres  a  Oriente,  tres  a  Austro, 
Tres  al  Occidente  y  al  Bóreas; 
I'n  querubín  cada  puerta 


(9)  Parnaso  Cubano.  Introducción,  XV.  Esta  conjetura  la  pone  López  Prieto  en 
boca  de  Manuel  Dionisio  González,  historiador  de  Santa  Clara. 
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Guardaba  y  la  ciudad  toda 
Era  de  Oro  acrisolado 
Cristalino  y  sin  escoria. 
Doce  raras  Margaritas 
Eran  las  puertas  vistosas 
Y  para  que  todos  entren 
Abiertas  a  todas  horas 
Del  día,  que  en  tal  ciudad 
No  habrá  nocho  tenebrosa, 
M  entrará  cosa  manchada 
Porque  tal  comercio  estorban 
Los  valientes  capitanes 
De  las  invencibles  tropas, 
Que  defienden  el  recinto 
De  esta  ciudad  portentosa. 

Aun  hay  más  hinchazón  y  aparato  en  estas  estrofas  dirigidas 
a  Udeliquia : 

¿No  habéis  visto  cuando  el  Ponto 
Fugaz  aquilón  altera, 
Que  en  promontorios  de  nácar 
Ondas  cerúleas  bosteza, 
Como  amenazando  ruina 
A  toda  la  faz  terrena, 
Que  entre  Caribdis  y  Scila 
Los  Tritones  y  Nereidas 
A  bordo  de  los  fluctuantes 
Trágico  faro  fomentan? 

Todo  aquí,  buen  gusto,  versificación  y  lógica  gramatical,  es 
desgraciadísimo.  Este  poeta,  según  nos  cuenta  Manuel  D.  Gonzá- 
lez (10),  tuvo  tan  buen  éxito  con  sus  versos,  que  abandonó  las 
rudas  faenas  agrícolas  para  consagrarse  al  grave  ejercicio  de 
la  Medicina.  Parece  que  no  tenía  título  alguno,  por  lo  que  fué 
denunciado  al  Protomedicato,  siendo  llamado  a  la  Habana  de 
orden  del  Capitán  General.  Como  medio  de  defensa  escribió  un 
tratado  en  verso  sobre  Medicina,  el  que  fué  tan  del  gusto  del 
Tribunal,  que  se  le  otorgó  en  seguida  el  título  de  médico  y  far- 


do )  Cita  de  López  Prieto. 


Historia  de  Vülaclara,  por  M.  Dionisio  González. 
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macéutico.  Esto  prueba,  por  lo  menos,  que  no  era  muy  fino  y  de- 
purado el  gusto  entre  la  gente  de  toga  por  aquella  época. 

*  * 

A  medida  que  adelanta  el  siglo  xviii,  el  prosaísmo  será  la 
nota  dominante  entre  nuestros  poetas.  Esta  hinchazón  que  he- 
mos visto  hace  un  momento,  va  a  tornarse  en  un  estilo  pedestre 
y  ramplón.  La  fábula  y  el  epigrama  serán  los  principales  géne- 
ros que  se  cultiven,  y  un  criterio  práctico  y  utilitario  de  la  vida 
los  inspirará.  La  cultura  va  a  sufrir  modificaciones  trascenden- 
tales que  prepararán  una  nueva  época  a  nuestra  poesía.  Es  un 
período  de  transición  artística  en  que  las  tendencias  no  están 
bien  definidas.  Empero,  la  concepción  del  arte  es  pobre  y  estre- 
cha. La  clásica  antigüedad  sigue  interpretándose  torcidamente. 
El  clasicismo  se  ve  a  través  de  Boileau  y  de  sus  partidarios  es- 
pañoles, es  decir,  que  es  un  clasicismo  convencional  el  que  im- 
pera. El  elemento  descriptivo  sigue  siendo  escaso.  Nada  nos  indi- 
ca que  estamos  a  unas  cuantas  leguas  de  España.  La  naturaleza  a 
nadie  inspira.  Esto  que  se  afirma  de  la  generalidad  de  los  poetas 
artísticos,  ¿puede  decirse  de  la  poesía  popular?  Es  más,  ¿tene- 
mos en  Cuba  una  poesía  popular?  Ardua  cuestión  es  ésta,  irre- 
soluble hasta  que  no  se  investigue  con  verdadero  rigorismo  cien- 
tífico nuestro  caudal  folk-lórico. 

El  estudio  del  folk-lore  cubano  está  por  hacer.  Se  ha  ne- 
gado hasta  que  exista.  Recientemente  nuestra  Academia  Nacio- 
nal de  Artes  y  Letras  abrió  un  Concurso,  a  fin  de  satisfacer  una 
solicitud  hecha  desde  Alemania,  para  premiar  el  mejor  cuento 
de  carácter  popular.  No  hay  que  decir  que  el  concurso  quedó 
desierto.  En  cambio,  los  alemanes  e  ingleses  tienen  desde  hace 
años  nutridas  colecciones  de  cuentos  recogidos  entre  los  zu- 
lús  (11). 

Por  eso,  si  no  sabemos  todavía  lo  que  tenemos  en  esta  mate- 
ria, ¿cómo  vamos  a  determinar  sus  caracteres  ni  a  fijar  su  cro- 
nología ? 


(11)  Por  ejemplo,  la  excelente  del  Rvdo.  Enrique  Callaway :  Vulsery  Mes.  Tmditiovs 
and  histories  of  the  Zulus.   (Natal,  1860.) 
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A  poco  que  se  estudie  nuestro  folk-lore,  se  descubren  en  el 
mismo  tres  elementos  diversos:  el  indígena,  el  africano  y  el  es- 
pañol. El  primero  casi  siempre  se  encuentra  confundido  con  el 
tercero,  y  se  manifiesta  principalmente  en  los  cantares  y  roman- 
ces; el  segundo  le  hallamos  en  narraciones  ajenas  casi  siempre  al 
arte,  importantes  únicamente  para  estudiar  el  estado  de  algu- 
nas de  nuestras  clases  sociales,  y  el  tercero  persiste  en  nuestra 
poesía  a  través  de  varios  cantares  y  de  tres  o  cuatro  romances 
de  los  llamados  viejos  y  que  cantan  nuestros  niños  en  corros,  im- 
portándonos principalmente  ahora  estudiar  las  manifestaciones 
del  segundo  de  estos  elementos,  o  sea  nuestros  cantares  y  roman- 
ces. Ninguno  parece  remontarse  más  allá  del  siglo  xviii;  entien- 
do que  la  mayoría  pertenece  al  siglo  xix.  Esto  no  quiere  decir 
que  antes  no  se  conociese;  pero  como  se  conservan  por  la  tradi- 
ción oral,  de  ahí  que  cada  época  los  adultere  a  su  antojo.  Son 
eminentemente  líricos,  girando  siempre  sobre  un  mismo  tema:  el 
amor.  No  tienen  uno  de  los  caracteres  que  más  se  da  en  la  poe- 
sía popular:  la  espontaneidad,  la  ausencia  de  todo  retoricismo. 
Son,  por  el  contrario,  artificiosos,  llenos  de  reminiscencias  cul- 
tas, con  un  lenguaje  hinchado  y  ampuloso.  Luego  hay  una  mez- 
cla insufrible  y  eriollísima.  Cuando  alguno  llega  a  admirarnos, 
no  es  por  lo  que  haya  en  él  de  típicamente  nacional,  sino  por  el 
fino  artificio  de  la  composición.  Así  esta  cuarteta,  que  tiene 
cierto  sabor  de  lirismo  calderoniano: 

Vestida  de  azul  saliste 
A  competir  con  el  cielo, 
Que  también  hay  en  el  suelo 
Cielo  que  de  azul  se  viste. 

Se  ha  dicho  que  nuestro  metro  nacional  es  la  décima.  Es,  en 
efecto,  el  que  más  abunda  en  nuestros  campos,  mas  \  cuán  poco 
sabor  típico  encontramos  en  ella!  Don  Ramón  de  Palma,  que 
era  entusiasta  por  todo  género  de  poesía  popular  y  aun  vulgar, 
llega  a  decir  que  ha  encontrado  muchísimas  formadas  princi- 
palmente por  nombres  de  comedias  españolas  y  llenas  de  versos 
de  antiguos  autores  castellanos.  Si  esto  es  nacionalismo,  no  cabe 
duda  que  es  un  género  muy  extraño  de  nacionalismo.  Lo  que 
sucede  es  que  se  confunde  la  poesía  con  la  música.  Como  esas 
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décimas  se  cantan  y,  segnn  los  entendidos  en  estas  materias,  la 
tonada  que  las  acompaña  tiene  mnclio  de  cabana,  se  ha  creído  lo 
mismo  de  la  poesía. 

No  se  crea,  por  lo  que  hemos  dicho,  que  negamos  la  existen- 
cia de  una  poesía  muy  propia  de  nuestros  campos;  lo  que  nega- 
mos es  que  ésta  tenga  caracteres  de  popular,  y  mucho  menos 
que  sea  un  elemento  completamente  nacional  en  nuestra  Litera- 
tura. Es  poesía  artística  o  artística  vulgarizada,  o  \Tilgar 
tan  sólo. 

Quizás  una  exploración  detenida  por  nuestro  folk-lore,  como 
de  seguro  debe  haberla  hecho  la  doctora  Carolina  Poncet  para 
su  inédita  tesis  acerca  de  los  Romances  Cubanos,  modifique 
nuestro  juicio  formado  principalmente  sobre  el  ensayo  de  re- 
copilación de  don  Ramón  de  Palma.  Hasta  ahora,  por  lo  que 
hemos  podido  investigar  por  nuestra  cuenta,  nada  ha  hecho  que 
cambiemos  de  modo  de  pensar,  que  es,  en  definitiva,  el  mismo  de 
Palma  y  de  la  mayoría  de  los  que  se  han  ocupado  en  estas  co- 
sas. Cuando  hallamos  algo  de  alto  valor  estético  y  de  franco  sa- 
bor popular,  vemos  con  tristeza  que  más  que  patrimonio  nues- 
tro, es  patrimonio  de  otras  literaturas.  Tal  nos  ha  ocurrido  con 
los  romances  de  Santa  Catalina,  del  Marinerito,  de  la  Mañana 
de  San  Simón,  que  no  son  sino  viejos  romances  castellanos,  que 
por  caso  raro  conserva  nuestra  tradición  oral  (12).  Entonces, 
¿dónde  está  el  elemento  indígena  local  que  decíamos  antes  que 
se  hallaba  en  nuestras  canciones  y  romances'?  Entiendo,  dejan- 
do a  un  lado  la  música,  que  en  algunos  criollismos  y  en  las  po- 
cas descripciones  de  nuestros  campos.  Así,  v.  g.,  en  los  últimos 
versos  de  esta  cuarteta: 

Selvas,  riscos,  montes,  prados, 
Me  acompañan  a  sentir 
Llegándome  a  conferir 
Sus  aromas  con  agrado. 

Lo  mismo  que  en  la  glosa  siguiente,  donde  notamos  la  corrup- 
tela del  verbo  ver.  Adviértase,  de  paso,  que  la  cuarteta  que  se 


112)  Cantos  Populares  Espafioles.  Recogidos  e  ilustrados  por  F.  R.  Marín.  Tipografía 
de  F.  Alvarez.  Sevilla  1882.  T.  2,  p.  167. 
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glosa  es  un  cantar  español,  y  como  tal  lo  inserta  don  Francisco 
Rodríguez  Marín  en  su  admirable  colección,  1869  (13). 

Debajo  de  un  limón  verde 
Un  paj arillo  cantó. 
Cante  quien  amores  tiene 
Que  algún  día  cantaré  yo. 

Vide  un  jardín  delicado 
Lleno  de  galantes  flores 

Y  en  él  vide  mil  primores 

Y  vi  un  clavel  encarnado, 
Había  un  lirio  morado 

Y  un  gusano  que  lo  muerde 
Para  que  mi  amor  recuerde 
Cuando  al  llegar  yo  pasito 
Vi  cantar  un  pajarito 
Debajo  de  un  limón  verde. 

Y  ya  que  hemos  citado  algunos  versos  de  nuestros  cantares, 
queremos  transcribir  una  linda  cuarteta,  que  por  su  delicadeza 
es  la  flor  y  nata  de  los  cantares  artísticos: 

Eres  un  granito  de  oro, 
Una  perla  dibujada, 
Eres  aquel  paj  arillo 
Que  canta  de  madrugada, 

a  la  que  sólo  puede  compararse  aquella  primorosa  quintilla  que 
improvisó  a  doña  Luisa  Calvo  el  vate  Abreu,  y  que  tan  conocida 
es  de  todos: 

Ese  lunar  bella  Luisa 
Vale  un  mundo,  vale  dos; 

Y  si  lo  anima  tu  risa. 
Vale  cuanto  se  divisa 

Entre  los  hombres  y  Dios  (14). 


(lo)   En  el  Apéndice  I  de  este  trabajo,  se  dará  una  noticia  más  extensa. 

(14)  Esta  doña  Luisa  Calvo  fué  después  la  esposa  del  poeta  Foxá.  El  vate  Abreu. 
uno  de  nuestros  mejores  poetas  repentistas,  improvisó  esa  quintilla  en  una  comida  que 
doña  Josefa  Beitia,  Marquesa  Viuda  de  Monte  Hermoso,  dió  en  su  palacio  de  San  Antonio 
de  los  Baños  (los  Marqueses  de  Monte  Hermoso  eran  señores  de  horca  y  cuchillo  de  esta 
villa"»  a  varias  familias  de  la  más  rancia  aristocracia  cubana  (la  de  Ignacio  Calvo,  la  de 
Catalina  de  Cárdenas,  la  de  los  Condes  de  Casa  Bayona,  etc.)  que  hablan  ido  de  la  Habana 
a  la  inauguración  del  camino  de  hierro.  San  Antonio  celebró  con  magnificencia  este  hecho 
importantísimo  con  tres  días  de  tiestas  reales,  y  el  vate  Abreu  hizo  espléndidos  negocios 
con  sus  improvisaciones. 
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Por  desgracia  estos  versos,  que  si  no  son  populares  son  artís- 
ticos vulgarizados,  abundan  poco  entre  nosotros.  Lo  que  más  a 
menudo  encontramos  son  retruécanos  tan  desagradables  como 
éstos,  dignos  del  vulgarísimo  Poveda : 

Si  tus  ojos  tienen  niñas 
Y  esas  niñas  tienen  ojos, 
Esos  ojos  y  esas  niñas 
Son  las  niñas  de  tus  ojos. 

Como  se  habrá  notado,  no  nos  suministran  estos  cantares  ni  un 
solo  dato  para  fijar  su  cronología.  La  falta  absoluta  de  los  ele- 
mentos tradicionales  e  históricos,  es  la  causa  de  esta  ignorancia 
en  cuanto  a  la  fecha  de  los  mismos.  Solamente  puede  señalarse 
la  época  en  que  se  extienden  más  y  se  vulgarizan  por  todos  los 
puntos  de  la  Isla,  a  saber :  la  comprendida  de  1820  a  1850,  o  sea 
cuando  más  se  fomentan  nuestros  ingenios  y  viene  a  considerarse 
la  industria  azucarera  como  la  principal  fuente  de  riqueza  del 
país.  Si  por  analogía  quisiéramos  aplicar  a  los  cantares  y  roman- 
ces cubanos  de  esta  época,  que  venimos  estudiando,  los  mismos 
caracteres  que  a  los  recopilados  por  Palma,  llegaríamos  a  la 
conclusión  siguiente :  Que  las  tendencias  pseudoclásicas  que  en- 
contramos en  nuestros  poetas  artísticos,  también  se  da  en  los 
poetas  del  pueblo.  Vemos,  pues,  por  todas  partes,  una  ausencia 
completa  del  elemento  local. 


(  Continuará.) 
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Con  este  sugestivo  título:  De  paso  por  la  vida,  ha  publicado  reciente- 
mente un  bello  libro  el  joven  y  culto  literato  cubano  Luis  Eodríguez  Em- 
bil.  El  autor  de  Gil  Luna,  artista,  ha  encerrado  en  un  volumen  de  316  pági- 
nas las  impresiones  experimentadas  durante  sus  viajes:  primero,  como 
emigrado  y  estudiante  en  los  Estados  Unidos;  después,  en  los  días  que  le 
ha  dejado  libre  el  desempeño  de  sus  funciones  consulares  en  Europa. 

Han  sido  siempre  para  el  autor  de  estas  líneas,  objeto  de  especial  pre- 
dilección las  impresiones  y  reseñas  de  viajes;  por  ese  motivo  he  leído  con 
deleite  las  hermosas  y  bien  escritas  descripciones  del  libro  de  Embil.  En 
los  XV  capítulos  de  que  consta  la  obra,  ha  gustado  del  estilo  sobrio  del 
autor,  de  sus  atinadas  observaciones  y,  sobre  todo,  de  cierta  encantadora 
melancolía  de  que  está  impregnada. 

El  capítulo  I,  intitulado  Recuerdos  de  emigración  (Bocetos  neoyorqui- 
nos), ha  traído  a  su  mente  viejos  recuerdos  de  los  días  pasados  en  Nueva 
York,  durante  aquel  período  azaroso  de  la  Revolución.  ¡Cuántas  zozobras 
e  inquietudes!  ¡Cuánto  entusiasmo  y  cuántas  esperanzas  en  esos  mítines 
cubarlos  que  con  tanto  realismo  describe  Embil! 

Y  en  el  desarrollo  de  toda  la  obra  se  nota,  más  que  todo,  el  alma  de  ar- 
tista del  joven  escritor,  amante  de  la  belleza  en  todas  sus  formas  y  ma- 
nifestaciones, escudriñador  del  alma  de  las  ciudades,  a  las  que  examina  y 
analiza  no  por  el  confort  que  proporcionan,  sino  por  la  impresión  estética 
que  le  producen. 

Al  hacer  su  entrada  en  la  patria  de  Víctor  Plugo  y  Taine,  no  puede 
menos  que  decir: 

"Basta  llegar  a  Francia,  aun  sin  haber  penetrado  en  ninguna  ciudad 
francesa,  para  darse  cuenta  de  lo  que,  en  uno  de  sus  mejores  sentidos,  quie- 
re decir  la  palabra  civilización:  el  trabajo  vencedor  y  obstinado  del  hom- 
bre para  sacar  del  caos  obscuro  de  las  cosas,  el  orden  milagroso,  y  para 
convertir  la  rebeldía  inerte  de  la  materia  en  servidumbre  activa.  El  francés 
me  parece  ser  el  hombre  civilizado  por  excelencia"... 

París,  para  Embil,  no  resulta  * '  turco  ni  pequeño ' '  por  su  falta  de 
' '  confort ' sino  que  para  él  es  ' '  la  revelación  luminosa  del  idioma  francés 
y  de  la  literatura  francesa". 

Seguir  paso  a  paso  las  impresiones  y  los  discretos  y  atinados  juicios  que 
emite  el  escritor  respecto  de  las  ciudades  españolas,  italianas,  inglesas,  bel- 
gas, holandesas  y  austríacas  que  visita,  es  tarea  que  no  encaja  en  los  es- 
trechos moldes  de  esta  nota;  pero  sí  habrá  de  referirse  quien  la  escribe, 
antes  de  terminar,  al  artículo  que  lleva  por  epígrafe  Fiammiferi. 

¡Qué  hermosa  página  de  dolor  humano!  ¡Qué  profunda  y  desconsola- 
dora consecuencia  se  deduce  del  '  *  asombro  monstruoso ' '  del  pequeño  lisiado 
ante  la  inesperada  generosidad  de  un  desconocido,  que  interrumpe  por  un 
momento  la  acción  trituradora  de  la  maldad  humana! 


Julio  Villoldo. 
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Salvador  Salazar.  Literatura  Cubana.  El  Clasicismo  en  Cuba. 
Conferencia  leída  en  el  Aula  i\Iagna  del  Instituto  de  Segun- 
da Enseñanza  de  la  Habana,  el  sábado  15  de  Febrero  de  1913 
en  una  sesión  pública  de  la  Sociedad  Pilomática  Cubana. 
Habana.  Imprenta  *'Cuba  y  América".  San  Miguel  43  A. 
1913.  8.^  57  p. 

PORTOLAN  ChARTS,  THEIR  ORIGIN  AND  CHARACTERISTICS.  With  a 

descriptive  list  of  those  belonging  to  The  Hispanic  Society  of 
America.  By  Edward  Luther  Stevenson,  Ph.  D.  New  York, 
1911.  4.",  XIII-76  p.  y  grabados. 
(Pubhcación  de  ^'The  Hispanic  Society  of  America".) 

Notas  ligeras,  por  José  Antonio  Taboadela,  Yice-Director  del 
Ateneo,  Secretario  de  la  Comisión  Gestora  de  la  Estatua  a 
don  Tomás  Estrada  Palma.  Prólogo  de  D.  Rafael  Montoro, 
Director  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.  Haba- 
na. Imprenta  J.  A.  Casanova,  Compostela  número  89.  1913. 
8.^  139  p. 

Alexandro  de  Tralles  [Dr.  Diego  Carbonell].  De  la  Universidad 
de  Santiago  de  León.  Crónicas  y  Siluetas.  .  .  Sociedad  de 
Ediciones  Literarias  y  Artísticas.  Librería  Paul  Ollendorff, 
50,  Chaussée  d'Antin,  50.  París  [1913].  8.^  XX-267  p. 

Bibliografía  Cubana  del  Siglo  xix.  Por  Carlos  M.  Trelles. 
Tomo  tercero.  (1841-1855.)  Tirada  200  ejem^plares.  Matan- 
zas, Imp.  de  Quirós  y  Estrada,  Independencia  59.  1912.  4 
VIII-340  p. 

Bibliografía  Cubana  del  Siglo  xix.  Por  Carlos  M.  Trelles. 
Tomo  cuarto.  (1856-1868.)  Tirada  200  ejemplares.  Matan- 
zas, Imp.  de  Quirós  y  Estrada,  Independencia  59.  1913.  4.°, 
11-398  p. 

Luis  Vila  y  Chávez.  [Seudónimo.]  El  Caso  de  ''La  Gloria  de 
Don  Ramiro".  Madrid  1913.  8.^  99  p. 


IMPRENTA  DE  AURELIO  MIRANDA.  TENIENTE-REY  27.  HABANA. 


Tomo  II.  Habana,  agosto  de  1913.  Núm.  4. 


EL  PROBLEMA 
DE  LA  BUROCRACIA  EN  CUBA 

El  cambio  de  situación  política  ocurrido  en  nuestro  país  el 
día  20  de  mayo  último,  al  dejar  el  poder  el  Partido  Liberal  y 
ocuparlo  el  Partido  Conservador,  ha  puesto  de  manifiesto  no 
ya  la  importancia,  sino  la  indiscutible  gravedad  de  un  problema 
que  ha  sido,  durante  un  prolongado  lapso,  motivo  determinante 
de  intranquilidad  moral  en  toda  la  República:  el  de  la  provi- 
sión de  los  destinos  públicos,  disputada,  en  lucha  enconada  y 
vehemente,  por  los  distintos  elementos  de  nuestra  población, 
fuertemente  conmovida  y  excitada  cual  si  un  turbión  la  hubiese 
sacudido. 

Las  raíces  del  mal  son  realmente  profundas;  tienen  su  ori- 
gen en  una  época  ya  relativamente  lejana,  en  un  régimen  de 
larga  duración,  que  feneció  el  1,°  de  enero  de  1899,  al  terminar 
el  gobierno  colonial  de  España  en  Cuba.  Es  un  hecho,  por  nadie 
ignorado,  que  mientras  duró  la  dominación  española  en  esta 
Isla,  los  cubanos  fueron  sistemáticamente  excluidos  de  la  Ad- 
ministración pública  del  país,  la  cual  permaneció  en  manos  de 
españoles,  desconocedores  en  su  mayor  parte  del  carácter  y  de 
las  necesidades  de  nuestro  pueblo,  empleados  y  burócratas  que 
— como  dijo  en  cierta  ocasión  un  distinguido  publicista — ,  el 
correo  nacional  de  cada  decena  llevaba  y  traía  de  la  Metrópoli, 
y  que  sólo  estudiaban  de  este  país  "el  medio  expeditivo  de  le- 
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yantar  reales  que  consumir  en  Fornos  y  otros  centros  madrile 
ños"  (1).  El  propio  escritor,  en  otro  capítulo  de  su  citada  obra, 
consignó  el  siguiente  párrafo  que  es  una  síntesis  del  sistema  en- 
tonces imperante  en  Cuba,  en  lo  atañedero  a  la  provisión  de  los 
detinos : 

El  mal  es  antiquísimo;  lo  han  estudiado  y  denunciado  muchos  patri- 
cios, pero  el  gobierno  de  la  metrópoli  no  le  ha  puesto  remedio.  Los  em- 
pleos de  Ultramar  inventados  para  ese  fin,  reproducidos,  multiplicados 
dentro  de  un  mecanismo  administrativo  complicadísimo,  han  sido  siem- 
pre regalos  de  padrinos  a  los  ahijados;  obsequios  de  compadres,  j  no  es 
nuevo  decir  que  muchas  credenciales  se  han  dado  con  pacto  o  condición 
de  girar  el  ahijado  al  padrino  una  mesada  o  anualidad  en  reconoci- 
miento del  favor  (2). 

No  es  extraño,  pues,  que,  ante  la  gravedad  del  mal  y  lo 
oprobioso  del  sistema,  el  Partido  Liberal  de  aquella  época,  for- 
mado casi  en  su  totalidad  por  hijos  del  país,  consignase  en  su  pro- 
grama, fechado  en  1°  de  agosto  de  1878,  como  una  de  sus  aspi- 
raciones, la  ''admisión  de  los  cubanos,  al  par  que  los  demás 
españoles,  a  todos  los  cargos  y  destinos  públicos,  con  arreglo  al 
artículo  15  de  la  Constitución".  A  pesar  de  las  perseverantes 
gestiones  de  aquel  gran  Partido,  nada  o  muy  poco  se  obtuvo  en 
ese  sentido  del  Gobierno  de  Madrid,  que  siguió  aferrado,  hasta 
el  último  momento,  a  su  irritante  sistema  de  repartir  las  cre- 
denciales entre  los  peninsulares,  casi  exclusivamente,  con  me- 
nosprecio absoluto  de  los  insulares.  Esto  no  fué  óbice,  sin  em- 
bargo, para  que  el  Gobierno  español,  al  tratar  de  refutar,  en 
1896,  los  cargos  que  los  cubanos  hacían  a  la  Metrópoli  a  fin  de 
justificar  la  guerra  por  ellos  sostenida  para  la  obtención  de  su 
independencia,  tuviese  escrúpulo  en  sostener  las  dos  estupen- 
das afirmaciones  que  aparecen  en  los  siguientes  párrafos,  dig- 
nos por  más  de  un  motivo  de  ser  reproducidos: 

Ninguna  disposición  exceptúa  a  los  cubanos  de  desempeñar  funciones 
y  cargos  públicos,  como  todos  los  demás  ciudadanos  españoles. 

En  la  Administración  civil,  en  la  judicial,  en  el  ejército,  en  la  marina, 
en  el  alto  clero  tienen  cargos  y  disfrutan  ventajas,  equiparados  por  com- 


(1)  R.  Cabrera.   Cuba  y  sus  iíicces.— Habana,  1887;  p.  19. 

(2)  Obra  citada ;  p.  152  y  153. 
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pleto  a  los  naturales  de  la  Península.  Si  alguna  desigualdad  existe,  tiende 
a  favorecerles,  lejos  de  mermarles  derechos  o  facilidades  de  ingreso  en  las 
carreras  oficiales. 

Los  párrafos  transcriptos  aparecen  en  el  capítulo  XXII, 
pág.  117,  de  la  obra  titulada  España  y  Cuha  (Estado  político  y 
administrativo  de  la  Grande  Antilla  bajo  la  dominación  españo- 
la.— Madrid,  1896),  de  autor  anónimo,  pero  que,  como  es  bien 
sabido,  fué  editada  por  el  gobierno  de  España  y  profusamente 
repartida  en  las  Repúblicas  de  la  América  latina,  para  contra- 
rrestar el  movimiento  de  opinión  que  en  todos  esos  pueblos  se 
produjo  en  favor  de  los  cubanos  al  conocer  los  motivos  y  los 
agravios  por  ellos  expuestos  como  causas  determinantes  de  su 
lucha  contra  la  Metrópoli.  En  el  citado  capítulo,  que  trata  de  la 
''Provisión  de  cargos  públicos. — Derechos  de  los  cubanos",  se 
hace  mención,  por  sus  nombres,  de  todos  los  cubanos  que  enton- 
ces ocupaban,  o  habían  ocupado  en  épocas  anteriores,  cargos  en 
los  distintos  ramos  de  la  Administración,  resultando  tal  defen- 
sa una  ingenua  confesión  de  los  hechos  imputados,  ya  que  en 
esa  relación  sólo  se  mencionan  por  sus  nombres  unas  cuantas  de- 
cenas de  cubanos,  en  un  país  donde  los  destinos  públicos  se  con- 
taban por  millares.  A  todo  lo  cual  deben  añadirse  ciertos  im- 
perdonables errores,  como  el  que,  tal  vez  por  ignorancia  inex- 
cusable, acaso  por  un  sarcasmo  sangriento,  cometió  el  editor  de 
la  obra  al  citar,  entre  los  cubanos  ( !)  que  habían  llegado  a  ser 
Diputados  a  Cortes,  al  Sr.  Francisco  de  los  Santos  Guzmán,  uno 
de  los  españoles  que  más  se  significaron  en  la  política  integrista 
del  Partido  Unión  Constitucional,  cuya  finalidad  era  impedir  que 
fueran  satisfechas  las  justas  aspiraciones  de  nuestro  pueblo, 
ávido  de  libertades  y  de  reformas. 

Con  estos  antecedentes,  que  no  es  posible  dejar  de  recordar 
ahora,  ya  que  al  plantear  un  problema  es  preciso  conocer  su  gé- 
nesis, estudiar  su  desarrollo  y  analizar  todas  sus  fases,  es  fácil 
comprender  la  brusquedad  de  la  transición  producida  cuando, 
al  terminar  la  soberanía  española  en  Cuba,  fué  preciso  improvi- 
sar una  burocracia  cubana  para  reemplazar  a  la  burocracia  es- 
pañola, que  desapareció  por  completo  al  cesar  el  gobierno  me- 
tropolitano. Y  fué  una  sorpresa,  una  grata  sorpresa,  la  que  tuvo 
el  Gobierno  Interventor  norteamericano  y  la  que  experimentó 
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el  país,  al  ver  que  los  cubanos  pudieron  hacerse  cargo,  rápida- 
mente y  sin  menoscabo  para  los  intereses  públicos,  de  todos  los 
servicios  de  la  Administración,  de  toda  su  complicada  máquina 
administrativa,  revelándose  aptos  funcionarios  y  empleados,  aun 
en  aquellos  ramos  en  que,  por  las  causas  antes  explicadas,  me- 
nos motivos  había  para  juzgárseles  con  la  necesaria  preparación : 
en  Hacienda,  en  Sanidad,  en  Agricultura,  en  Obras  Públicas, 
etc.,  dieron  a  conocer,  desde  el  primer  momento,  los  cubanos  sus 
grandes  aptitudes,  que  luego,  con  la  práctica,  han  ido  perfec- 
cionando. 

Mas,  la  política,  que  todo  lo  alcanza  con  su  incontrastable 
influencia,  que  contamina  y  malea  cuanto  a  su  alrededor  se  ha- 
lla, hizo  que  a  cada  uno  de  los  cambios  de  situación  producidos 
en  el  gobierno  del  país  desde  entonces  a  la  fecha,  siguiera  un 
canabio,  más  o  menos  radical,  más  o  menos  brusco,  en  el  perso- 
nal de  la  Administración.  Empero,  el  último  Gabinete  del  Go- 
bierno Moderado  parece  que  fué  el  que  extremó  la  nota,  en  el 
año  de  1905,  al  vincular  en  los  miem.bros  de  un  solo  Partido  el 
desempeño  de  los  cargos  públicos,  con  exclusión  casi  completa 
de  los  del  Partido  adversario,  el  cual,  por  su  parte,  hízose  hasta 
cierto  punto  merecedor  de  aquella  política,  por  lo  injusto  de  sus 
campañas  demoledoras  y  la  violencia  de  sus  ataques  contra  un 
gobierno  cubano  que,  aparte  sus 'pocos  errores  y  defectos,  era 
honrado  y  estaba  aureolado  por  el  prestigio  inmarcesible  de  su 
jefe,  el  integérrimo  patricio  Tomás  Estrada  Palma. 

Lo  que  no  debió  suceder  nunca,  al  fin  aconteció.  La  revolu- 
ción se  produjo  en  el  mes  de  agosto  de  1906,  dando  al  traste  no 
solamente  con  el  Gobierno,  sino  también  con  la  República,  cuya 
vida  constitucional  quedó  en  suspenso  durante  un  lapso  de  más 
de  dos  años.  Y  esta  crisis  por  la  que  atravesó  el  país,  y  que  puso 
en  grave  peligro  su  existencia  nacional,  no  tuvo  otra  causa  de- 
terminante más  directa,  más  decisiva,  que  la  incruenta  lucha 
por  la  posesión  de  los  destinos. 

Para  remediar  el  mal,  para  resolver  el  problema,  quiso  el 
gobierno  de  la  segunda  Intervención  norteamericana  que  se 
promulgara  una  Ley  de  empleados,  cuya  base  fuera  la  inamovi- 
lidad  de  los  que  prestan  sus  servicios  al  Estado,  a  la  Provincia 
y  al  Municipio;  y  con  ese  objeto  encargó  a  la  Comisión  Cónsul- 
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tiva  por  él  nombrada,  que  redactara  la  Ley  del  Servicio  Civil. 
Fué  ésta,  indiscutiblemente,  la  más  importante  y  trascendental 
de  todas  las  leyes  que  dicha  Comisión  redactó,  ya  que  su  resul- 
tado había  de  ser  la  evitación,  en  lo  sucesivo,  de  males  tan  gra- 
ves como  los  hasta  entonces  sufridos.  Así  lo  reconocieron  sus 
autores  cuando,  en  el  preámbulo  con  que  remitieron  el  pro- 
yecto de  ley  al  Gobernador  Provisional  de  Cuba,  consignaron 
que  a  su  juicio 

En  el  orden  político,  consideraciones  de  índole  excepcional  afirman  j 
acentúan,  más  que  la  conveniencia,  la  necesidad  plena  de  promulgar  la 
Ley  del  Servicio  Civil,  si  no  como  el  mejor,  ni  el  único,  como  eficaz  reme- 
dio para  los  grandes  males  que  afectan  al  organismo  político  de  la  Repú- 
blica; de  tal  manera,  que  discurriendo  con  relación  a  este  importante  y 
delicado  aspecto  que  la  Ley  ofrece,  es  lícito  pensar,  sin  incurrir  en  la  te- 
meraria y  aventurada  hipótesis  de  suponer  que  su  existencia  sea,  por  sí 
sola,  factor  decisivo  en  la  normalización  de  las  luchas  políticas  futuras,  que 
su  oportuna  promulgación  cooperará  eficazmente  a  suavizar  tales  contien- 
das, impidiendo  que  la  Administración  resienta  sus  consecuencias,  en  no- 
torias perturbaciones  en  su  composición  y  en  su  orden;  de  igual  manera 
que  fuerza  es  reconocer  que  la  inexistencia  hasta  el  presente,  de  una  Ley 
análoga,  ha  prestado  ocasión — aprovechada  en  demasía,  por  desgracia — 
para  que  los  apasionamientos  y  las  vehemencias  de  las  luchas  electorales, 
movidas  por  intereses  no  siempre  legítimos,  ni  levantados  de  la  parciali- 
dad política,  hicieran  de  la  Administración  general,  tormentoso  reflejo  de 
sus  agitaciones  enconadas,  desnaturalizando  su  carácter  y  anulando  su 
acción,  con  grave  daño  del  interés  público  y  personal  perjuicio  de  sus 
más  altos  servidores. 

Promulgada  la  Ley  del  Servicio  Civil  en  1.°  de  julio  de  1909, 
y  vigente  durante  un  lapso  de  más  de  cuatro  años,  salvo  el 
período  de  diez  y  ocho  meses,  en  que,  por  una  Ley  del  Congreso, 
permanecieron  en  suspenso  los  preceptos  que  garantizaban  la 
inamovilidad  de  los  funcionarios  y  empleados  públicos,  no  ha  sido 
bastante  a  impedir  que  con  el  último  cambio  de  situación  política 
se  reprodujera  la  serie  de  conflictos  ocurridos  en  épocas  ante- 
riores a  la  vigencia  de  dicha  Ley,  con  el  consiguiente  trastorno, 
no  ya  solamente  para  la  Administración,  sino  también  para 
el  Gobierno,  imposibilitado  de  acceder  a  todas  las  socilitudes; 
para  los  Partidos,  impedidos  de  satisfacer  todas  las  aspiraciones, 
y  para  el  país,  agitado  de  uno  a  otro  extremo  por  las  actitudes 
airadas  de  todos  los  núcleos  políticos. 
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¿  Cuál  ha  sido — se  pregunta  el  país  en  vista  de  lo  antes  ex- 
puesto— el  resultado  de  la  promulgación  de  la  Ley  del  Servicio 
Civil?  ¿Dónde  están  las  raíces  del  mal?  ¿Cuál  es  el  remedio? 
He  allí  el  problema:  estudiémoslo  en  todos  sus  aspectos. 

En  primer  lugar,  conviene  consignar  que  el  afán  de  obtener, 
con  ahinco,  los  destinos  públicos,  vinculado  en  una  gran  parte 
de  la  población  cubana,  no  es  un  mal  de  carácter  local  ni  re- 
ciente :  es  un  problema  casi  universal,  que  en  todos  los  pueblos 
se  ha  planteado,  en  épocas  distintas,  según  han  sido  sus  facto- 
res más  o  menos  exacerbados  por  múltiples  causas  que  sería  pro- 
lijo señalar  aquí.  Baste  consignar  que,  en  el  fondo,  es  una  cues- 
tión compleja  que  ticne  tres  aspectos,  mejor  dicho,  tres  factores: 
uno  de  carácter  político,  otro  de  índole  económica  y  otro  social. 
El  primero,  por  cuanto  las  luchas  electorales,  para  la  inmensa 
mayoría,  sólo  tienen  como  finalidad  la  obtención  del  poder,  con 
todos  sus  gajes  y  todas  sus  prebendas;  el  segundo,  por  cuanto 
la  obtención  de  un  cargo  bien  remunerado  resuelve,  para  quien 
lo  disfruta  y  para  sus  familiares,  un  problema  doméstico  de 
carácter  económico;  y  el  tercero,  porque,  a  más  de  las  otras  dos 
ventajas  señaladas  antes,  el  desempeño  de  un  cargo  oficial  eleva 
rápidamente,  en  no  pocas  ocasiones,  a  quien  lo  obtiene,  desde 
una  posición  modesta  y  obscura  a  un  nivel  superior,  que  acaso 
jamás  hubiera  alcanzado,  a  no  ser  por  el  cargo  oficial  obtenido. 
Teniendo  en  cuenta  la  perspectiva  de  tan  señalados  alicientes,  no 
es  posible  mostrar  extrañeza  ante  el  espectáculo  que  durante 
más  de  un  mes  hemos  presenciado,  viendo  disputarse  los  desti- 
nos a  una  masa  compacta  que,  en  pugna  apretada  y  decidida,  ha 
hecho  antesala  en  todas  las  Secretarías  del  Despacho  del  Poder 
Ejecutivo,  cifrando  toda  su  felicidad,  toda  su  bienandanza,  en 
la  obtención  de  un  empleo. 

Por  otra  parte,  es  incuestionable  que  la  ley  de  herencia 
influye  incontrastablemente  en  los  individuos  y  en  las  socieda- 
des, y  en  tal  concepto  no  puede  producir  asombro  que  muestre 
sus  aficiones  burocráticas  un  pueblo  que  desciende  directamente 
del  de  España,  el  cual — como  recordó  muy  oportunamente  el 
periódico  Patria,  de  esta  ciudad,  en  un  artículo  titulado  La 
empleomania,  que  publicó  en  su  número  correspondiente  al  día 
5  de  noviembre  de  1899—  obligó  a  Carlos  III  en  1778,  1779  y 
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1785,  "a  dictar  Reales  Decretos  para  que  los  pretendientes  a 
destinos  no  estuviesen  más  que  un  mes  en  la  Corte,  amenazán- 
dolos con  aplicarles  la  ley  de  vagancia  si  se  estaban  más  tiem- 
po". El  mismo  articulista,  que  firmaba  su  trabajo  con  las  ini- 
ciales J.  K,  O.,  añade  que 

La  gente  entonces  se  burló  de  los  reales  decretos  y  adoptó  el  partido 
de  enviar  a  sus  mujeres,  sus  hijas  y  sus  hermanas  para  gestionar  sus  so- 
licitudes, teniendo  Carlos  III  que  dictar  con  ese  motivo  una  pragmática 
prohibiendo  ''que  las  mujeres  pudiesen  solicitar  destinos  para  otros" 
Y  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  la  colección  de  manuscritos, 
hay  uno  antiguo  marcado  con  el  número  185,  en  cuyo  folio  203  se  lee  este 
párrafo:  ''Hay  siempre  en  la  Corte  unas  diez  mil  personas  que  su  oficio 
' '  es  esperar  que  se  les  dé  un  empleo  de  alguacil,  una  cobranza  u  otra  cosa 
"semejante,  y  para  esto  el  uno  trae  su  hermana,  el  otro  su  mujer  y  el 
"otro  sus  hijas  para  darlas  en  precio...  Todo  se  vende:  escribanías, 
"juzgados,  rentas  de  pleitos,  solturas  de  presos  y  los  huesos  de  las 
' '  causas ' 

En  Cuba,  por  fortuna,  el  mal  no  ha  llegado  a  revestir  carac- 
teres tan  agudos  como  los  antes  señalados,  pero  las  proporcio- 
nes que  ha  adquirido  son  suficiente  motivo  para  hacer  que  nues- 
tros legisladores  y  gobernantes  estudien  sus  causas  y  le  bus- 
quen pronta  y  eficaz  solución.  Es  preciso  evitar  que  un  nombra- 
miento de  Juez  Municipal,  u  otro  de  análoga  modesta  categoría, 
provoque  un  cisma,  casi  una  escisión  dentro  de  un  Partido  po- 
lítico; es  preciso  impedir  que  un  nombramiento  de  capataz  de 
la  limpieza,  para  un  pueblo  del  interior  de  la  República,  sea 
motivo  para  que  una  parte  de  sus  habitantes  se  lance  a  la  calle 
en  manifestación  de  protesta.  . . 

Con  la  doble  autoridad  que  le  da  su  condición  de  Jefe  del 
Partido  Conservador  y  de  actual  Vicepresidente  de  la  Repúbli- 
ca, ha  manifestado  el  ilustre  Dr.  Enrique  José  Varona,  en  un 
muy  interesante  manifiesto  que  dirigió  "A  los  conservadores", 
con  fecha  8  del  pasado  mes  de  julio,  que 

Desde  que  se  inauguró  el  nuevo  gobierno  puede  asegurarse  que  la  ma- 
yor parte  de  su  actividad  ha  tenido  que  dedicarse  a  recibir  y  tramitar  pe- 
ticiones de  destinos.  No  parece  que  se  sospecha  siquiera  que  lo  asedian 
problemas  vitales,  a  que  debe  su  mejor  atención,  pues  tiene  el  solemne 
compromiso  de  velar  por  los  intereses  de  un  país  entero.  Y  apenas  ha  di- 
latado la  resolución  de  algunas  peticiones  o  ha  tenido  que  desatenderlas, 
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se  lian  alzado  en  actitud  airada  los  peticionarios,  profiriendo  amenazas 
de  disolución. 

El  cuadro  ha  sido  gráficamente  descripto.  No  ha  sido  sim- 
plemente la  petición  lo  que  se  ha  formulado  en  muchos  casos, 
sino  la  exigencia.  Al  derecho  de  pedir,  que  tiene  todo  ciudada- 
no, ha  seguido  no  pocas  veces  la  demanda  imperativa,  o  la  ame- 
naza, para  el  caso  de  que  la  aspiración  no  fuese  satisfecha.  Y 
eso  es  lo  grave,  lo  que  daña,  lo  que  perturba  y  relaja  los  víncu- 
los de  la  solidaridad  política  y  social,  el  mantenimiento  de  los 
cuales  es  tan  necesario  en  una  sociedad  que,  como  la  nuestra, 
tiene  en  su  seno  gérmenes  morbosos  que  la  han  conducido  a  su 
estado  actual  de  indisciplina. 

Mas  no  basta  señalar  las  causas  de  un  mal:  es  preciso  bus- 
car el  remedio,  y  aplicarlo  sin  vacilaciones  ni  debilidades.  En  el 
presente  caso  no  es  difícil  hallarlo,  ya  que  el  problema  de  la 
burocracia  quedaría  solucionado,  o  por  lo  menos  simplificado 
hasta  su  mínima  expresión,  si  el  Gobierno  (y  al  decir  esto  debe 
entenderse  que  quien  emplea  dicha  palabra  se  refiere  a  los  po- 
deres Ejecutivo  y  Legislativo)  ajusta  su  conducta,  decidida- 
mente, a  un  muy  sencillo  programa  que  puede  sintetizarse  en  las 
dos  siguientes  bases: 

1.  ^ — Estricto  cumplimiento  de  la  Ley  del  Servicio  Civil, 
cuya  finalidad  es,  como  lo  hicieron  constar  sus  redactores,  sus- 
traer a  la  Administración  de  las  contiendas  de  la  política,  ase- 
gurando la  estabilidad  y  garantizando  la  idoneidad  de  los  fun- 
cionarios y  empleados  públicos;  estricto  cumplimiento  que  debe 
ir  acompañado  de  la  reforma  de  dicha  Ley  en  todas  aquellas 
partes  en  que  la  práctica  ha  demostrado  sus  errores  y  sus  defi- 
ciencias. 

2.  ^ — Protección  decidida  a  todas  las  profesiones,  oficios,  in- 
dustrias, etc.,  para  que  los  cubanos  y,  en  general,  todos  los  ha- 
bitantes del  país,  encuentren  campo  propicio  al  desarrollo  de 
sus  actividades  individuales,  en  vez  de  hallar,  como  actualmen- 
te sucede,  trabas  y  obstáculos  invencibles  que  atrofian  todas  las 
energías  y  anulan  todos  los  esfuerzos. 

En  cuanto  a  la  primera  solución,  sería  ella  el  dique  que  con- 
tendría todos  los  embates  de  la  ambición  y  cerraría  las  puertas 
al  favoritismo,  puesto  que  aplicando  rectamente  la  Ley  del 
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Servicio  Civil,  ningún  individuo  podría  entrar  en  el  Servicio 
Clasificado  sin  antes  demostrar  su  competencia  por  los  medios 
que  la  propia  Ley  señala.  Escudándose  en  la  Ley  y  en  su  estric- 
to cumplimiento,  podrían  el  Presidente  de  la  República  y  los 
Secretarios  del  Despacho  desviar  la  corriente  impetuosa  que 
hacia  ellos  se  dirige  en  demanda  de  destinos,  encauzándola  hacia 
el  único  organismo  que  puede,  dentro  de  la  actual  organización 
de  los  servicios  públicos,  formar  los  registros  de  elegibles  para 
todos  los  cargos  del  Estado,  de  la  Provincia  y  del  Municipio. 

Como  un  obstáculo  insuperable  para  la  realización  de  este 
propósito,  se  señalará,  acaso,  la  necesidad  que  tienen  los  Partidos 
políticos  de  satisfacer  los  compromisos  contraídos  durante  la  con- 
tienda electoral  que  les  da  el  triunfo  y  los  eleva  al  poder,  i  Y  cómo 
— también  se  dirá — gobernar  con  los  mismos  funcionarios  y  em- 
pleados que  son  hechura  del  Partido  adversario? 

A  las  anteriores  objeciones  puede  responderse  que  ancho 
campo  tiene  el  Gobierno  para  satisfacer  sus  compromisos,  en  la 
provisión  de  todos  aquellos  cargos  que,  por  su  elevada  jerarquía, 
por  la  índole  de  las  funciones  que  les  están  encomendadas,  por 
expreso  mandato  de  la  Ley  o  cualesquiera  otras  circunstancias, 
son  de  libre  elección;  y  en  el  nombramiento  del  personal  tem- 
porero, casi  tan  numeroso  en  algunas  Secretarías  como  el  de 
plantilla.  Y  respecto  de  lo  segundo,  la  propia  Ley  del  Servicio 
Civil  da  facultades  y  señala  procedimientos  para  eliminar  de  la 
Administración  a  los  empleados  ineptos  e  inmorales.  Apliqúense 
a  todos  los  preceptos  de  la  Ley ;  sea  ésta  el  escudo  que  resguarde 
y  garantice  en  sus  puestos  a  los  aptos  y  a  los  honrados,  cualquie- 
ra que  sea  su  filiación  política,  y  sea  ella  también  la  que  casti- 
gue, sin  contemplaciones,  a  los  que  hacen  de  la  Administración 
una  granjeria  y  son  motivo,  con  su  conducta,  del  deshonor  de 
una  clase. 

En  cuanto  a  la  segLinda  solución,  ¿qué  podría  decirse  que  no 
resultara  pálido  ante  la  realidad,  débil  ante  el  hecho  incontras- 
table, estéril  ante  la  pasividad  de  los  que  con  indolencia  musul- 
mana se  cruzan  de  brazos  ante  ciertos  problemas  cuya  solución 
no  son  capaces  de  dar  y  cuya  importancia  son  incapaces  de  com- 
prender? Es  un  hecho  cierto,  incontrovertible,  por  ejemplo,  que 
los  Ingenieros  y  Arquitectos  graduados  en  la  Universidad  de 
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la  Habana,  se  encuentran,  al  final  de  su  carrera,  cerrado  el 
campo  donde  pensaban  desarrollar  sus  actividades,  porque  no 
hay  leyes  que  obliguen  a  los  particulares  y  a  las  empresas  y 
compañías  a  confiar  la  dirección  de  sus  trabajos  técnicos  a  pro- 
fesionales legalmente  autorizados  para  el  ejercicio  de  su  carre- 
rra  en  nuestro  país ;  es  un  hecho  innegable  que  la  mayor  parte  de 
los  cargos  técnicos  y  que  la  generalidad  de  los  trabajos  profe- 
sionales de  ingeniería  y  arquitectura,  se  hallan  en  manos  de  un 
personal  desprovisto  de  condiciones  para  ejercer,  dentro  de  la 
Ley,  los  cargos  y  para  realizar  las  obras  que  por  tolerancia  in- 
comprensible vienen  ejerciendo  y  ejecutando;  es  un  hecho  in- 
explicable, pero  indiscutible,  que  con  arreglo  a  la  Ley  de  Presu- 
puestos nacionales  existen  ordenanzas,  conserjes  y  bedeles  que 
disfrutan  de  mayor  remuneración  que  muchos  profesionales,  a 
quienes  las  funciones  delicadas  de  los  cargos  que  desempeñan, 
les  exigen  la  posesión  de  un  título  adquirido  tras  largos  años  de 
estudio  y  no  pequeños  dispendios;  es  un  hecho  cierto  que  la  fa- 
bricación de  edificios  en  las  poblaciones,  y  principalmente  en 
la  capital  de  la  República,  a  cuyo  alrededor  viven  y  se  desen- 
vuelven numerosas  industrias  que  dan  ocupación  a  millares  de 
trabajadores,  se  halla  encerrada  dentro  del  estrecho  marco  que 
le  impone  el  importe  excesivo  de  la  contribución  municipal,  ac- 
tualmente elevada  al  máximo  del  12  %.  ¿Cómo  extrañar,  pues, 
que,  cerradas  las  puertas  a  todas  las  iniciativas,  o,  por  lo  menos, 
obstaculizadas  éstas  en  una  u  otra  forma,  vuelvan  sus  miradas 
hacia  la  Administración  y  soliciten  afanosamente  un  empleo 
muchos  individuos  que,  a  no  ser  por  imperiosa  necesidad,  no 
lo  harían,  y  de  cuyas  peticiones  el  Estado  podría  desembarazar- 
se por  el  medio  indirecto  de  franquear  las  puertas,  que  hoy  se 
hallan  cerradas,  a  muchas  actividades  y  muchos  patrióticos  em- 
peños ? 

El  problema  de  la  burocracia  en  Cuba  no  es  un  problema  de 
vagancia,  como  muchos  se  figuran,  creyendo  que  sólo  hay  zán- 
ganos en  la  colmena.  Es  un  problema  esencialmente  económico 
que  al  Gobierno  importa  estudiar  y  resolver,  no  rebajando  ca- 
prichosamente sus  haberes  a  los  funcionarios  aptos  e  idóneos 
que  desempeñan  sus  cargos  concienzudamente,  al  par  que  en 
beneficio  propio,  en  provecho  de  la  Administración  y  de  los 
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intereses  públicos;  ni  tampoco  suprimiendo  plazas  y  consigna- 
ciones que  el  interés  general  exige  se  mantengan  íntegras.  Por 
el  contrario,  es  preciso  resolverlo  paulatinamente,  mediante  el 
cumplimiento  de  la  Ley  del  Servicio  Civil,  reformada  y  adapta- 
da a  nuestro  ambiente,  dentro  del  que,  por  más  de  una  circuns- 
tancia, resulta  exótica  en  muchos  de  sus  preceptos,  y  mediante 
la  decidida  protección  a  todos  los  cubanos  que  alentados  por  un 
ideal,  teniendo  en  su  mente  nobles  aspiraciones  y  en  sus  cuer- 
pos grandes  energías,  anhelan  hacer  de  Cuba  un  emporio  de 
riqueza  con  su  perseverancia,  inquebrantable,  y  con  su  vigoro- 
so esfuerzo,  labrando  su  fortuna  personal  sin  necesidad  de  acu- 
dir al  Estado  para  que  les  proporcione,  a  cambio  de  una  solda- 
da, no  pocos  sinsabores  y  amarguras  que  raras  veces  son  recom- 
pensados. . . 


Mario  Guiral  Moreno. 


LA  POLÍTICA  CASTIZA 


En  vez  de  seguir  autónomas  direcciones,  se  limitó  a  copiar 
extranjeras  cartas  la  política  americana.  Propuso  Bolívar  for- 
mas que  unían  la  tradición  del  Nuevo  Mundo  a  útiles  aspiracio- 
nes europeas.  Pero  los  hombres  de  estado  improvisados  en  la 
guerra  libertadora,  imitaron  sin  reserva,  se  entregaron  al  vér- 
tigo de  las  creaciones  artificiosas.  Parlamentos,  federación  a  la 
manera  norteamericana,  presidencia  de  cuatro  años,  apresura- 
da importación  de  ideas  e  instituciones,  dieron  a  los  primeros 
años  de  la  república  abigarrado  aspecto.  En  naciones  semibár- 
baras, la  imperfección  de  inadecuados  estatutos.  Coronando  ru- 
dos puntales  levantados  sin  concierto  sobre  la  tierra  tembloro- 
sa, la  complicada  elegancia  de  jónicos  capiteles. 

Existían  gérmenes  de  federalismo  en  la  Argentina:  lo  ha 
demostrado  Alberdi.  La  fuerte  unidad  impuesta  por  virreyes, 
se  harmonizaba  en  el  sistema  español  con  cierta  autonomía  re- 
gional. Pero  no  imperó  esta  organización  heredada  en  la  Amé- 
rica independiente,  sino  el  vicioso  plagio  de  la  obra  norteameri- 
cana, extraña  a  nuestra  historia  y  a  nuestra  raza. 

Los  parlamentos,  las  presidencias  de  breve  duración,  eran 
contrarias  a  la  situación  política.  Fueron  aquéllos,  generalmen- 
te, cuerpos  consultivos  como  la  Duma  rusa,  bajo  la  agresiva  vi- 
gilancia de  los  caudillos;  y  los  cortos  períodos  presidenciales 
provocaron,  como  reacción,  la  tiranía,  o  fueron  impotentes  en 
el  caos. 

En  tanto,  al  margen  de  esta  vana  ideología,  se  imponen  las 
tendencias  nativas.  Trabajan  contra  la  discordia  federal  y  los 
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parlamentos,  retóricos  caudillos  y  tiranos.  La  política  es  cen- 
tralizada y  dictatorial.  Todo  anunciaba  esta  exasperación  de  la 
autoridad,  lo  mismo  el  espectáculo  de  prematuras  divisiones  que 
la  profunda  tradición  de  caciques  y  virreyes.  Tanto  las  tribus 
indias  como  las  colonias  ibéricas,  sufrieron  la  dura  presión  de 
jefes  indiscutibles.  En  el  presidente  se  juntan  estas  fuerzas  his- 
tóricas (1).  Dentro  de  los  límites  constitucionales,  es  un  autó- 
crata. En  la  práctica,  concentra  todos  los  poderes. 

El  hombre — conquistador,  déspota  o  caudillo — es  el  perso- 
naje representativo  en  el  desarrollo  americano.  A  su  exaltación 
contribuyen  todas  las  fuerzas  sociales.  De  la  excelencia  de  un 
presidente,  de  la  larga  influencia  de  un  caudillo,  depende  el 
porvenir  de  una  república.  La  creación  del  superhombre  debe- 
ría ser  el  esfuerzo  secular  de  estas  naciones  donde  el  poder  con- 
fuso de  la  multitud  necesita  encarnarse  en  individualidades  po- 
derosas. 

Contra  la  influencia  omnímoda  del  virrey  batallan  los  ca- 
bildos. Constituyen,  si  no  comunas  democráticas,  al  menos 
formas  de  solidaridad  provincial,  ensayos  de  rebeldía  que  pre- 
paran la  final  conjuración.  En  ellos  se  inicia  la  revolución  y, 
sin  embargo,  Eivadavia  desvirtúa  su  influencia  en  la  Argentina 
y  en  todas  partes  se  olvida  la  función  de  los  municipios.  Más 
felices  que  las  autoridades  españolas,  gobiernan  los  presidentes 
sin  escuchar  las  protestas  de  esos  cuerpos  altivos,  y  la  centrali- 
zación absoluta  llega  a  ser  el  término  de  la  evolución  política. 

El  parlamentarivsmo  ha  conquistado  a  algunos  pueblos  ame- 
ricanos: Chile,  sujeto  a  perpetuas  crisis  ministeriales,  revela 
el  error  de  estas  serviles  imitaciones.  En  lugar  del  fuerte  poder 
tradicional,  gobierna  allí  una  voluble  asamblea.  El  descrédito  de 
los  congresos  en  Europa  no  inquieta  a  nuestras  democracias.  Di- 
putados y  senadores  americanos  son  muchas  veces  funcionarios 
dóciles  a  la  voluntad  presidencial,  o  miembros  de  camarillas  am- 
biciosas que  perturban  la  continuidad  del  gobierno. 

La  condenación  de  las  asambleas  representativas  es  ya  un 
lugar  común  de  la  psicología  de  los  grupos  sociales.  Le  Bon, 


(1)  He  estudiado  largamente  este  aspecto  de  la  política  americana  en  mi  libro  Les 
Démocraties  Latines  de  VAmérique.   Paris,  1912. 
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Tarde,  Sighele,  han  demostrado  la  inferioridad  esencial  de  esas 
agrupaciones  dominadas  por  el  instinto  gregario  del  hombre. 
En  el  seno  de  vastas  congregaciones  declinan  la  voluntad  y  la 
inteligencia  individuales  y  dominan  bajos  intereses,  pasiones  de 
la  multitud,  intolerancia  de  las  mayorías.  Al  convertirse  en 
legión,  el  hombre  degenera  y  se  esteriliza. 

A  este  vicio  del  parlamento  se  agregan  graves  defectos  de  su 
organización.  No  representa  la  colectividad  sino  una  clase  voraz, 
la  burocracia.  Vota  una  fracción  en  cada  república,  y  los  designa- 
dos por  ella  legislan  en  nombre  del  pueblo  soberano.  Se  consti- 
tuyen en  los  congresos  mayorías  que  convierten  las  leyes  en  ca- 
prichos de  grupos  absorbentes;  sobre  cien  diputados,  bastan  cin- 
cuenta y  dos  para  imponer  su  voluntad  dominadora.  ¿Qué  re- 
lación existe  entre  la  pregonada  soberanía  nacional  y  esas  ma- 
yorías de  ocasión?  Acude  a  las  ánforas  sólo  pequeña  parte  de 
la  población  electora;  de  suerte  que  el  Parlamento  no  puede 
ser  la  adecuada  expresión  popular.  Dentro  de  él,  la  fracción  im- 
perante no  representa  ni  al  Congreso  en  cuyo  nombre  legisla,  ni 
a  la  nación,  que  es  indiferente  a  su  espúrea  función.  Son  estas 
asambleas  evidente  manifestación  de  la  mentira  política.  No 
desaparecerán  los  congresos  ligados  en  el  Nuevo  Mundo  a  la 
fundación  de  la  república,  pero  podrá  evitarse  el  advenimien- 
to del  parlamentarismo.  Tan  funesta  como  la  dictadura  de  un 
cacique,  es  la  omnipotencia  de  una  asamblea  irresponsable;  y 
la  historia  americana  demuestra  que  fué  más  útil  la  firme  ac- 
ción de  los  caudillos  que  la  fatigosa  declamación  de  los  parla- 
mentos. Un  presidente  benéfico  y  patriota,  secundado  por  asam- 
bleas parasitarias,  ha  dado  a  los  pueblos  americanos  largos  pe- 
ríodos de  progreso  material.  Esa  es  la  tradición  que,  modifica- 
da, renovada,  debe  inspirar  a  la  política  castiza. 

Cuando  presidentes  inspirados  en  el  liberalismo  inglés,  dejan 
hacer  en  el  orden  eleccionario  e  invitan  a  los  partidos  a  la  lucha 
activa,  reaccionan  contra  esa  prematura  tolerancia  los  mismos 
grupos  políticos.  Al  idealismo  de  Madero,  presidente  mexicano, 
responden  la  cruel  agresión  y  el  engaño  florentino;  ante  la 
actitud  distante  y  respetuosa  del  primer  magistrado  colom- 
biano Restrepo,  exclaman  sus  censores  que  la  república  no  está 
bastante  gobernada.  El  presidente  Sáenz  Peña  se  convierte  en 
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árbitro  elegante  de  las  luchas  políticas  argentinas,  y  su  abs- 
tención inquieta  o  desconcierta  a  las  agrupaciones.  Espontá- 
neamente buscan  las  mayorías  un  tutor  o  un  tirano. 

La  reforma  de  nuestras  asambleas  debe  inspirarse  en  el  ejem- 
plo inglés.  Recordaba  Demolins  en  un  libro  célebre  sobre  la 
superioridad  sajona,  que  los  congresos  latinos  estaban  forma- 
dos por  abogados  y  burócratas,  mientras  que  predominaban  en 
las  Cámaras  de  Inglaterra  agricultores,  industriales,  comer- 
ciantes y  banqueros.  Organizadas  las  clases  sociales,  enviarán  a 
los  futuros  congresos  americanos,  enérgicos  representantes  de 
sus  intereses.  Cesará  entonces  el  bizantinismo  de  las  discusiones, 
y  el  ardor  de  las  querellas  utilitarias  se  substituirá  a  la  vaga 
oratoria  o  a  la  obra  menuda  de  organizar  y  derribar  minis- 
terios. 

Se  impondrá  en  ultramar  la  moderna  corriente  de  ideas  que 
fija  los  grupos  profesionales,  en  harmonía  con  una  fecunda  di 
visión  del  trabajo.  Reemplazarán  a  clubs  jacobinos  y  a  parla- 
mentos anónimos,  activas  clases  sin  la  rigidez  de  las  antiguas 
castas,  que  impondrán  concretas  direcciones  a  la  nueva  política. 
Entre  las  actuales  asambleas  y  este  ideal  aun  no  realizado  en 
Europa,  existe  una  serie  de  términos  provisorios.  Sin  renunciar 
a  la  influencia  de  las  mayorías,  conviene  robustecer  el  aspecto 
económico  de  los  parlamentos  y  conceder  parcial  representación 
a  las  instituciones  existentes :  clero,  universidades,  comercio, 
agricultura,  industrias. 

Un  gobierno  eficaz  utilizará  mejor  las  decisiones  precisas  de 
clases  congregadas,  que  la  elegante  disertación  de  los  doctores. 
Antes  que  disolver  el  poder  entregándolo  a  congresos  incoheren- 
tes, urge,  en  democracias  inclinadas  a  la  anarquía,  prestigiar 
la  autoridad  necesaria.  Esa  es  la  política  nacional  y  tradicional: 
conservación  del  orden  por  la  acción  del  poder  central,  desarro- 
llo de  la  riqueza  bajo  gobiernos  tutelares;  aniquilación  de  nues- 
tra herencia  de  discordia,  organización  de  grupos  sociales  que 
opondrán  durable  resistencia  a  futuras  tiranías. 

Los  cabildos  representan,  mejor  que  los  parlamentos,  el  vi- 
gor provincial  que  lucha  contra  los  posibles  excesos  de  la  cen- 
tralización y  del  gobierno.  Va  desapareciendo  la  vida  municipal 
en  América  y  es  necesario  restaurarla,  porque  ella  fué  la  matriz 
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de  la  libertad  política.  Contra  las  capitales  congestionadas,  de- 
fienden esas  instituciones  los  intereses  de  las  regiones  y  prepa- 
ran, con  la  práctica  de  los  negocios  locales,  a  la  administración 
de  los  asuntos  comunes.  Son  escuelas  de  solidaridad,  tan  nece- 
sarias en  pueblos  divididos.  Simbolizan  para  el  criollo  lo  que 
la  comunidad  para  el  indio :  levantan  sobre  su  agudo  persona- 
lismo la  noción  del  interés  colectivo. 

Al  remozamiento  de  los  municipios,  a  la  reforma  de  los  con- 
gresos, corresponde  también  la  disolución  del  actual  federalis- 
mo. En  naciones  escasamente  pobladas,  los  estados  provinciales 
con  parlamentos  y  burocracia  representan  la  obra  funesta  del 
plagio  político.  Una  política  sagaz  seguiría  dos  direcciones  com- 
plementarias:  dentro  de  cada  pueblo,  la  centralización;  en  el 
continente,  vínculos  que  preparen  la  federación.  Repúblicas  fir- 
memente constituidas  servirían  así  de  base  a  la  imponente  con- 
gregación de  pueblos  soñada  por  Bolívar, — equivalente  meridio- 
nal de  la  robusta  creación  sajona.  Una  progresiva  coordinación 
de  esfuerzos  creará  la  unión  moral,  intelectual,  económica  y  aca- 
so política ;  primero,  la  restauración  del  municipio  autónomo ; 
después,  la  unidad  nacional  contra  la  antigua  discordia;  y  final- 
mente, la  amistad  política  de  robustas  unidades,  la  gloriosa  crea 
ción  de  un  continente. 

Francisco  García  Calderón. 


Desde  París,  donde  dirige  la  admirable  Eevista  de  América,  nos  envía  estas  intensas 
páginas  el  joven  e  ilustre  pensador  y  diplomático  peruano  que  ha  puesto  su  nombre  y  el 
de  su  patria  a  envidiable  altura  con  libros  tan  importantes  como  los  titulados  Hombres  e 
ideas  de  nuestro  tiempo,  Le  Pérou  contemporain  (premiado  por  la  Academia  Francesa-I ,  Profe- 
sores de  idealismo  y  Les  Démocraties  Latines  de  VAmérique,  prologado  por  M.  Raymond 
Poincaré,  hoy  Presidente  de  Francia.  Estas  páginas  son  parte  de  un  nuevo  libro  que  el 
Sr.  García  Calderón  prepara,  y  nos  llegan  en  momentos  en  que  uno  de  nuestros  senadores 
acaba  de  presentar  al  Senado  una  proposición  de  revisión  constitucional  para  implantar 
aquí  ese  sistema  parlamentario,  que,  o  mucho  nos  equivocamos,  o  resultaría,  dadas  la 
composición  de  nuestro  Congreso  y  las  tendencias  de  la  casi  totalidad  de  sus  miembros, 
una  calamidad  intolerable. 


LA  ENSEÑANZA 
DE  LA  LENGUA  GRIEGA  EN  CUBA'" 


El  Rector  de  la  Universidad  de  Grecia,  con  motivo  de  las 
fiestas  que  habrán  de  efectuarse  para  celebrar  el  septuagésimo- 
quinto  aniversario  de  su  fundación,  el  25  de  marzo  (7  de  abril) 
de  1912,  ha  invitado  a  la  Universidad  de  la  Habana  para  que 
esté  representada  en  dicho  acto,  rogando  a  sus  Profesores  que 
colaboren  en  el  Anuario  Internacional  por  medio  de  un  trabajo 
científico.  Designado  por  el  Rector  como  Delegado  de  la  Uni- 
versidad de  la  Habana  cerca  de  la  Universidad  de  Grecia,  he 
querido  responder  a  tal  honor  con  el  envío  del  presente  artículo. 
Difícil  ha  sido  para  mí  la  elección  del  tema,  pero  suponiendo  que 
habría  de  ser  agradable  a  los  atenienses  saber  lo  que  se  ha  hecho 
y  se  hace  actualmente  en  Cuba  en  pro  de  su  maravillosa  lengua, 
he  creído  oportuno  tratar  sobre  su  enseñanza  como  testimonio 
de  la  sincera  simpatía  que  tienen  los  cubanos  por  una  nación 
que  guarda  con  honor  la  historia  de  su  pasado. 

Desde  el  comienzo  del  último  siglo,  y  sobre  todo  desde  el  año 
de  1831,  los  estudios  de  la  lengua  griega  se  han  realizado  en 
este  país  con  excelentes  resultados.  Es  en  los  colegios  privados 
donde  debe  verse  las  primeras  iniciativas  de  aprendizaje  de  la 
literatura  helénica.  En  el  que  dirigían  en  Buenavista  Cubí  y 
Soler,  en  esta  época,  enseñábase  la  lengua  y  la  literatura  helé- 
nicas, se  hacían  traducciones  de  Homero  y  de  otros  autores  clá- 


(*)  Este  interesante  trabajo,  que  fué  escrito  en  francés  por  el  Dr.  Juan  Mi^iel  Dihigo 
y  presentado  por  él  en  A.tenas,  con  motivo  del  Jubileo  de  la  Universidad  de  Grecia,  ha  te- 
nido su  autor  la  amabilidad  de  traducirlo  al  castellano,  a  petición  nuestra,  expresamente 
para  ser  publicado  en  esta  Eevista. 
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sicos,  sin  olvidar  el  dialecto  moderno.  El  Dr.  Albear,  Profesor 
de  lengua  y  literatura  griegas  de  la  Universidad,  posee  una 
traducción  española  y  en  verso  del  canto  nacional  de  Riga,  he- 
cho por  un  alumno  de  dicho  plantel.  En  el  colegio  El  Salvador ^ 
bajo  la  dirección  del  gran  filósofo  cubano  Sr.  Luz  y  Caballero, 
enseñóse  también  esta  bella  lengua  en  el  tercer  año ;  y  en  un  in- 
forme con  motivo  de  exámenes  del  colegio  San  Fernando,  se 
dice  que  esos  estudios  avanzaban  mucho  merced  al  buen  método 
empleado. 

Por  virtud  del  plan  de  estudios  de  1863,  se  fundó  la  cátedra 
de  lengua  griega  en  la  enseñanza  secundaria,  cátedra  de  rudi- 
mentos de  lengua  griega  con  ejercicios  de  traducción.  Pobre,  y 
muy  pobre,  fué  el  comienzo  de  esta  enseñanza,  si  se  piensa  en  lo 
que  se  hacía  en  los  colegios  privados  con  instructores  que  cono- 
cían bien  el  idioma,  haciéndolo  aprender  con  provecho  y  alcan- 
zando la  mayor  suma  de  utilidad  del  conocimiento  de  las  raí- 
ces para  saber  el  origen  de  las  palabras  españolas.  El  28  de 
septiembre  del  mismo  año,  el  Profesor  Dr.  Antonio  M.  Tagle, 
que  era  entonces  Supernumerario  de  Filosofía,  empezó  a  ense- 
ñar dicha  lengua,  escogiendo  como  texto  la  gramática  griega  del 
Sr.  Canuto  Alonso  Ortega,  la  que  hacía  aprender  de  memoria 
a  los  estudiantes.  Felizmente  el  desenvolvimiento  de  los  estu- 
dios lingüísticos  demostró  que  el  método  de  Ortega  era  com- 
pletamente atrasado,  dado  que  la  exposición  de  las  materias  no 
resultaba  de  acuerdo  con  los  nuevos  procedimientos  científicos. 

Tal  forma  de  enseñanza  se  debió  a  la  influencia  del  Batió 
Studiorum;  pues  en  vez  de  hacerse  pensar  al  alumno  frente  a  un 
problema  de  gramática  griega,  obligábasele  a  conservar  en  su 
memoria  las  reglas,  sin  dársele  oportunidad  de  comprobar  la 
teoría  por  el  ejemplo.  De  este  modo,  y  fuera  de  todo  método 
científico,  se  realizaba  el  aprendizaje  de  la  lengua  más  bella  que 
se  haya  oído.  De  memoria  la  declinación  y  la  conjugación,  y  de 
memoria  también  la  sintaxis,  sin  más  ejercicios  de  traducción 
que  le  fábulas  de  Esopo  o  los  que  hacían  los  alumnos  de  los  je- 
suítas, de  la  Selecta  ex  optimis  graecis  auctorihus,  gracias  a  la 
cual  pudieron  tener  una  idea  de  las  epístolas  de  los  diferentes 
autores,  de  las  oraciones  de  Isócrates,  de  la  prosa  de  Herodoto, 
Jenofonte,  Demóstenes  y  Juan  Crisóstomo,  así  como  de  los  idi- 
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lios  de  Teócrito,  de  Bion,  con  las  composiciones  de  Safo,  de  Pín- 
daro  y  de  Homero. 

Para  comprender  bien  la  pobre  idea  que  se  tenía  de  lo  que 
debiera  ser  un  texto  para  esta  clase  de  enseñanza,  es  necesario 
examinar  cada  una  de  las  partes  que  componen  la  gramática 
de  Ortega,  resultando  un  gran  contraste  cuando  se  recuerdan 
libros  como  los  redactados  por  maestros  tan  sobresalientes  como 
Maunoury,  Motte,  Curtius,  Inama,  Brugmann  y  tantos  otros. 
La  parte  que  en  la  actualidad  se  denomina  Fonética,  aparece 
desenvuelta  en  la  gramática  de  Ortega  en  una  docena  de  pági- 
nas, sin  el  orden  de  exposición  que  conviene  a  tal  materia  y  sin 
el  interés  que  ofrece  hoy  la  primera  parte  de  toda  gramática, 
en  la  que  se  aprenden  aquellas  reglas  por  virtud  de  las  cuales  se 
cambian  los  elementos  que  componen  una  palabra.  El  método 
comparado  e  histórico  que  ha  hecho  de  la  gramática  una  verda- 
dera ciencia,  en  que  todo  se  contiene,  todo  se  encadena,  todo  se 
explica,  por  virtud  del  cual  un  hecho  da  la  razón  de  otro,  una 
regla  de  otra  regla,  según  la  opinión  de  Motte,  no  se  conocía 
entonces,  método  que  puede  considerarse  como  extraordinaria 
antorcha  merced  a  cuya  luz  ha  podido  verse  con  claridad  allí 
donde  antes  no  se  advertía  más  que  oscuridad  y  confusión.  De 
esta  manera  se  enseñó  la  lengua  griega  desde  1863  hasta  1880, 
época  en  que  fué  suprimida  la  cátedra  en  la  Enseñanza  Se- 
cundaria. 

Los  alumnos  de  los  jesuítas,  al  fin  de  los  dos  años  de  griego, 
sabían  m.ás  que  los  alumnos  de  los  Liceos,  no  obstante  que  su 
enseñanza  se  efectuaba  por  un  procedimiento  contrario.  La  causa 
de  ello  estribaba  en  el  medio  empleado;  porque  si  es  cierto  que 
se  constreñía  a  los  niños  a  ejercitar  mucho  su  memoria,  lo  es 
también  que  se  daba  una  cierta  importancia  a  los  ejercicios  de 
traducción,  fáciles  en  el  primer  año  y  difíciles  en  el  segundo. 
Era  un  estudio  que  se  hacía  de  acuerdo  con  el  Reglamento  de 
una  Comunidad  cjue  debía  obedecer  a  sus  principios,  aunque 
fuesen  contrarios,  según  algunos,  a  los  pedagógicos  modernos, 
y  por  los  cuales,  así  como  por  el  cumplimiento  de  sus  Estatutos, 
se  hacía  amar  tanto  como  fuese  posible  la  literatura  de  un  pue- 
blo que  tuvo  el  honor  de  tener  un  siglo  llamado  de  Pericles,  con 
un  solo  interés :  la  supremacía  universal  de  Atenas,  haciendo  des- 
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cansar  su  influencia  a  la  vez  no  sólo  sobre  el  poder  material, 
sino  sobre  la  superioridad  de  la  inteligencia  como  centro  prin- 
cipal de  las  obras  maestras  de  la  poesía  y  del  arte. 

La  cuestión  de  la  verdadera  pronunciación  de  la  lengua  griega 
ha  sido  materia  en  extremo  enojosa,  dado  que  las  opiniones  eran 
diferentes,  resultando  víctima  de  los  diversos  criterios  los  alum- 
nos. El  Dr.  Antonio  M.  Tagle  se  inclinaba  a  la  pronunciación 
llamada  rcuclmiana;  pensaba,  y  pensó  siempre,  que  era  la  úni- 
ca, pero  sus  inmediatos  sucesores,  conociendo  muy  poco  el  grie- 
go, adoptaron  la  pronunciación  conocida  por  erasmiana,  no  por- 
que creyesen  que  fuera  la  verdadera,  sino  porque  resultaba  la 
más  fácil.  Al  lado  de  estas  opiniones  hállase  también  la  de  los 
Colegios  de  Jesuítas,  con  acentuación  propia.  Todo  ello  demues- 
tra que  el  asunto  no  se  había  estudiado  como  correspondía,  y 
que  si  el  sistema  de  Erasmo  se  había  aceptado  en  muchos  paí- 
ses, no  debía  olvidarse  lo  que  sobre  este  asunto  hubieron  de  de- 
cir Dionisio  de  Tracia,  Aristófanes,  Dionisio  de  Halicarnaso, 
Arístides,  Quintiliano,  Apolonio,  Eustaquio  y  tantos  otros,  pues- 
to que  necesario  es  conocer  todas  las  opiniones  para  llegar  a 
tener  la  propia.  También  en  la  Universidad,  como  se  verá  des- 
pués, ha  habido,  desde  el  establecimiento  de  la  enseñanza  del 
griego,  opiniones  diversas,  pues  algunos  Profesores  han  enseña- 
do a  pronunciar  las  palabras  de  acuerdo  con  el  sistema  de  Reu- 
chlin,  lo  que  ha  sido  siempre  una  minoría,  mientras  otros,  como 
sucede  actualmente,  no  aceptan  sino  la  de  Erasmo.  El  proble- 
ma, a  pesar  de  los  estudios  hechos,  hasta  este  momento  no  ha 
sido  resuelto,  no  obstante  los  artículos  de  Burnouf,  de  Psichari  y 
el  trabajo  del  Profesor  Blass.  No  es  de  olvidarse  lo  que  a  propó- 
sito de  la  pronunciación  nacional  del  griego  ha  escrito  el  se- 
ñor Gustavo  d'Eichthal:  "bien  se  ame  el  sistema  de  Erasmo  o 
el  de  Peuchlin,  vale  más  aceptar  la  pronunciación  de  Reuchlin, 
porque  con  el  procedimiento  erasmiano  cada  pueblo  pronuncia 
el  griego  a  su  manera".  Si  me  obligasen  a  expresar  mi  opinión, 
no  vacilaría  en  declarar  que  acepto  la  del  señor  Egger,  el  cual 
consigna  "que  para  escapar  de  una  controversia  sin  solución,  es 
conveniente  aceptar  la  pronunciación  de  los  griegos  modernos, 
que  es  la  tradición  de  todo  un  pueblo  y  que  nos  pone  en  comuni- 
cación fácil  con  los  helenos  regenerados". 
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Merced  al  plan  de  estudios  de  1842,  se  estableció  por  vez  pri- 
mera en  la  Universidad  de  la  Habana  la  cátedra  de  lengua  griega, 
siendo  el  Profesor  señor  Antonio  Franchi  Alfaro  el  primero  que 
enseñó  esta  lengua  tan  encantadora.  Preciso  es  confesar  que  el 
período  de  mayor  esplendor  de  la  enseñanza  del  griego,  pertene- 
ce a  la  época  en  que  el  señor  Franchi  Alfaro  fué  titular  de  di- 
cha cátedra,  porque  sus  alumnos,  sobre  todo  los  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  que  por  el  plan  de  estudios  de  1842,  y  por  ini- 
ciativa del  Dr.  Angel  Cowley,  estaban  obligados  a  estudiar  dos 
cursos  de  lengua  griega,  son  los  que  han  demostrado  después 
los  mayores  conocimientos ;  y  gracias  a  ellos  es  que  pudo  el 
Dr.  Antonio  Mestre  auxiliar  al  gran  naturalista  Sr.  Felipe 
Poey  en  la  formación  de  las  voces  técnicas.  Por  este  aprovecha- 
miento tan  notable,  pudo  el  Dr.  Mestre,  siendo  un  joven,  demos- 
trar en  la  Sorbona  el  éxito  de  la  enseñanza  del  inolvidable  Fran- 
chi Alfaro,  en  ocasión  en  que  asistió  en  dicho  centro  superior 
al  curso  de  griego  con  el  fin  de  obtener  una  idea  del  método  que 
allí  se  seguía.  El  auditorio  no  era  numeroso,  porque  las  perso- 
nas que  concurrían  lo  hacían  únicamente  para  profundizar  sus 
conocimientos.  Casi  todos  los  alumnos  eran  extranjeros  y  de 
cierta  edad;  y  queriendo  el  Profesor,  estimulado  por  la  presen- 
cia del  joven  estudiante,  conocer  su  cultura,  dióle  para  que 
leyera  una  de  las  odas  de  Safo.  Mas,  desde  el  primer  momento 
asombróse  el  viejo  Profesor  de  los  conocimientos  que  tenía  el 
joven  concurrente,  y  sin  dejarle  terminar  la  lectura  preguntóle 
de  dónde  venía,  quién  era  su  maestro  y  a  qué  Academia  perte- 
necía. El  Profesor  de  la  Sorbona  felicitóle  cordialmente,  así 
como  a  su  Profesor  el  Sr.  Franchi  Alfaro,  que  enseñaba  la  pro- 
nunciación del  griego  de  conformidad  con  los  principios  cientí- 
ficos. 

El  método  del  Sr.  Franchi  Alfaro  era  un  método  en  que 
se  hacía  intervenir  la  teoría  con  la  práctica.  Para  obtener  el 
resultado  que  se  proponía,  escribió,  en  1845,  una  obra  cuya  pri- 
mera parte  comprendía  temas  graduados,  comenzando  por  fra- 
ses fáciles  hasta  llegar  a  trozos  del  discurso  Pro  Corona,  que 
debían  ser  traducidos  al  griego.  En  el  segundo  curso  la  versión 
era  del  griego  al  español,  y  fácilmente  puede  juzgarse  de  su 
modo  de  enseñar  leyendo  la  colección  manuscrita  hecha  por  su 
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alumno  el  Dr.  Mestre,  la  que  comenzando  por  las  fábulas  de  Eso- 
po,  termina  por  la  traducción  de  las  anécdotas  de  los  filósofos, 
fragmentos  de  la  Ciropedia,  hasta  los  discursos  de  Demóstenes. 
Ignórase  si  el  Sr.  Franchi  Alfaro  ha  publicado  un  léxico  espa- 
ñol-griego y  griego-español.  Desde  1842  hasta  el  año  de  1863 
realizóse  la  enseñanza  del  griego  de  manera  uniforme  y  con 
gran  éxito.  En  el  plan  de  estudios  de  1863,  hasta  1871,  no  existe 
en  la  universidad  de  la  Habana  cátedra  alguna  de  lengua  grie- 
ga. Es  desde  1871  a  1880,  que  se  hicieron  en  nuestro  centro  su- 
perior estudios  de  literatura  clásica  y  estudios  críticos  sobre  los 
prosistas  griegos.  El  Dr.  Antonio  M.  Tagle,  encargado  de  estas 
enseñanzas,  conocía  muy  bien  el  griego,  lo  leía  según  la  pro- 
nunciación de  Reuchlin,  y  publicó  en  1854  una  serie  de  temas 
griegos  de  acuerdo  con  los  métodos  de  Robertson  y  Ollendorff, 
así  como  unos  cuadros  sinópticos  para  hacer  más  fácil  el  estudio 
de  esta  lengua. 

El  sucesor  del  Sr.  Franchi  Alfaro  lo  fué  el  Dr.  Tagle  y  el 
del  Dr.  Tagle  el  Dr.  Bonifacio  Avila,  que  enseñó  este  idioma  no 
sólo  en  el  Instituto  de  2.^  Enseñanza  de  la  capital,  sino  en  la 
Universidad,  encargándose  de  la  cátedra  de  griego,  después  de 
su  partida  para  España,  el  Dr.  J.  F.  Albear,  y  continuando 
hasta  el  plan  Lanuza  de  1899,  para  ser  confirmado  más  tarde 
por  el  plan  Varona  en  1900.  La  orientación  en  la  enseñanza  del 
griego  cambió  inmediatamente,  y  la  gramática  de  Ortega,  elegi- 
da como  texto  durante  algunos  años,  fué  felizmente  sustituida 
por  la  de  Curtius,  de  extraordinaria  ventaja.  Fué  verdadera- 
mente entonces  que  comenzó  el  aspecto  científico  de  la  enseñanza 
del  griego;  fué  entonces,  tras  el  brillante  período  del  Sr.  Fran- 
chi Alfaro,  que  empezaron  a  familiarizarse  los  estudiantes  con 
los  trozos  selectos  del  libro  Lectiones  Graecae,  del  Dr.  Bardon, 
de  la  Universidad  de  Madrid.  A  la  vez  que  el  Dr.  Albear,  J.  M. 
Dihigo  estaba  encargado  de  uno  de  los  cursos  de  lengua  griega; 
y  enterado  de  los  mejores  métodos,  desenvolvió  sus  lecciones  de 
acuerdo  con  el  comparado  e  histórico,  obteniendo  la  mayor  suma 
de  utilidad  con  la  Petite  Antliologie,  de  Maunoury,  y  tratando 
siempre  de  que  sus  alumnos  entendiesen  bien  lo  que  leían  y  su- 
piesen todas  las  raíces  griegas,  dado  que  las  raíces  y  los  deri- 
vados constituyen  realmente  todo  el  diccionario.  Con  este  plan 
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no  era  posible  que  surgiesen  más  dificultades  para  los  alumnos, 
ya  que  conociendo  bastante  las  raíces  y  las  reglas  de  derivación, 
fácil  resultaba  tomar  un  autor  griego  para  traducirlo  sin  el  dic- 
cionario, con  el  solo  auxilio  de  la  Antología,  pues,  según  Mau- 
noury,  el  pájaro  jamás  volará  si  no  llega  a  confiar  en  sus  alas. 
Con  este  método  el  progreso  ha  sido  evidente. 

El  Sr.  Claudio  Vermay,  Profesor  del  Colegio  El  Salvador, 
fué  un  notable  lingüista  que  conoció  profundamente  este  idio- 
ma, insistiendo  siempre  sobre  los  beneficios  que  constantemente 
ofrece  el  conocimiento  de  las  etimologías  en  el  campo  del  tec- 
nicismo científico. 

No  fué  sólo  privativo  de  las  personas  dedicadas  al  profesora- 
do el  estudio  y  cultivo  de  la  lengua  griega;  en  Cuba  han  exis- 
tido muchas  otras  personas  que,  sin  pertenecer  a  la  anterior  cla- 
se, han  sentido  afición  grande  por  la  lengua  de  Homero.  En  1839 
el  Sr.  Miguel  Silva  publicó  un  libro  con  el  título  de  Nuevo  sis- 
tema para  estudiar  la  lengua  griega,  dividido  en  cuatro  partes: 
la  primera  comprende  una  gramática  muy  elemental;  la  se- 
gunda es  uua  traducción  analítica  de  las  fábulas  de  Esopo,  y 
las  dos  últimas  un  vocabulario  griego-español  y  español-griego. 
Dihigo  ha  publicado  diversos  trabajos :  Sohre  la  enseñanza  del 
griego.  Traducción  literal  de  frases  griegas  que  contienen  todas 
las  palabras  primitivas  de  la  lengua  griega,  Estudio  de  lexicolo- 
gía. Crítica  de  las  etimologías  del  diccionario  de  la  Academia 
Española,  Las  raices  griegas.  Etimologías,  Sinopsis  de  gramáti- 
ca griega.  El  Dr.  Albear  ha  publicado  en  la  Revista  de  la  Facul- 
tad de  Letras  y  Ciencias  un  artículo  en  extremo  interesante, 
juzgando  la  traducción  que  de  la  Iliada  de  Homero  ha  hecho 
el  Profesor  Segalá,  de  la  Universidad  de  Barcelona.  El  Dr.  En- 
rique J.  Varona,  en  1868,  escribió  anacreónticas,  teniendo  por 
modelo  las  magníficas  del  poeta  de  Teos;  el  poeta  Luaces  tam- 
bién hizo  versos,  que  llamó  anacreónticas  cubanas,  en  los  que 
trató  de  imitar  los  giros  helénicos.  Del  Dr.  E.  Urra  conócese  una 
oda  escrita  en  griego;, del  Dr.  Antonio  Mestre,  traducciones  de 
Safo;  del  Dr.  A.  Bosque,  un  estudio  sobre  tecnicismo  botánico, 
y  de  los  jesuítas  Yinuesa  y  Asen  jo,  interesantes  traducciones 
de  diversos  autores.  Merece  señalarse  muy  especialmente  el  caso 
de  la  señorita  Laura  Mestre,  hija  del  Dr.  Antonio  Mestre,  por 
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haber  traducido  de  modo  brillante  un  fragmento  del  Canto  II 
de  un  pasaje  de  la  Iliada:  La  enumeración  de  las  naves,  y  ha- 
ber escrito  unas  lecciones  de  lengua  griega  sobre  el  texto  de 
Homero. 

Por  estas  breves  manifestaciones  podrá  tenerse  idea  acerca 
del  desenvolvimiento  de  la  enseñanza  del  griego  en  Cuba;  ellas 
permiten  conocer  cuánto  ha  trabajado  el  pueblo  cubano  por 
saber  esta  lengua  que  es  elegante  vestimenta  de  los  más  bellos 
pensamientos,  y  cuánto  se  ha  esforzado  por  penetrar  en  las 
ideas  de  esos  grandes  escritores  que  han  dejado  con  sus  obras 
un  magnífico  tesoro  de  la  más  elevada  civilización.  La  lengua 
griega,  decía  d'Eichthal  en  un  artículo,  no  es  sólo  patrimonio 
de  la  Grecia,  lo  es  completamente  del  mundo  civilizado ;  y  cuan- 
to puede  contribuir  a  proporcionarle  su  antiguo  esplendor  y  a 
la  vez  adaptarla  a  las  necesidades  de  la  civilización  moderna,  es 
cosa  que  se  cumple  no  sólo  en  beneficio  de  la  Grecia,  sino  tam- 
bién en  beneficio  de  la  humanidad. 


J.  M.  DiHIGO. 


"ESTUDIOS  DE  ARTE  Y  DE  VIDA" 

(Prólogo  dr  un  libro  de  la  Sra.  Blaxche  Z.  de  Baralt.  ) 

Dos  veces  mi  planta  inquieta  se  ha  posado  en  Cuba,  tie- 
rra encantadora,  óptima  y  dulcísima,  y  las  dos  veces  me  han 
robado  el  corazón  su  luz  espléndida,  su  embalsamado  ambien- 
te, su  cielo  incomparable,  sus  felices  costumbres,  la  milagrosa 
opulencia  de  sus  campos,  aquel  aire  y  dejo  castellanos  tan 
caros  a  mis  gustos  filiales,  su  mar  soberbia,  sus  montes  alti- 
vos, sus  libres  palmeras,  su  palpitante  heroísmo,  el  talento  de 
sus  hijos,  la  hermosura  de  sus  mujeres  y  el  recuerdo  de  su 
bella  y  dolorosa  historia.  Enajenada  el  alma  que  una  vez  te  vió, 
suspira  sin  reposo  por  volver  a  verte,  oh,  Cuba ! :  tu  solo  nombre, 
armonioso  y  divino,  es  un  poema,  tierra  la  más  fermosa  que 
ojos  humanos  vieron,  perla  de  las  Antillas  que  son  la  corona 
del  mundo,  isla  siempre  fiel  que  fuiste  orgullo  y  blasón  de  Es- 
paña, secular  sueño  dorado  y  concentrada  codicia  del  yanki  for- 
midable, sagrada  patria  de  héroes,  cuna  de  Agramonte,  de  Ma- 
ceo y  de  la  mejor  mitad  de  Máximo  Gómez,  madre  augusta  de 
Heredia  y  de  Martí!  Educado  por  Eugenio  María  de  Hostos, 
príncipe  de  la  sociología  y  acaso  el  pensador  más  profundo  que 
haya  producido  la  América  Española,  una  de  mis  ideas  queri- 
das es  la  Confederación  Antillana,  cuya  realización  veo  tanto 
más  próxima  cuanto  más  parecen  alejarla  los  efímeros  triunfos 
de  la  fuerza  y  el  superficial  egoísmo  de  pueblos  en  pleno  pe- 
ríodo de  formación  constitucional.  Cuba,  la  gran  Antilla,  el 
país  más  productor  de  todo  el  Nuevo  Mundo;  Puerto  Rico,  la 
más  pequeña,  pacífica  y  poblada,  y  Santo  Domingo,  la  indómita, 
por  dominicanos  y  haitianos  compartida,  son  tres  partes  de  un 
solo  todo  cuya  unión  política  no  podrá  impedir  en  su  hora  la 
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potencia  más  poderosa  del  globo.  Y  su  hora  está  cercana.  El 
imperialismo  es  mero  vicio  de  los  Estados  cuya  gran  virtud  es 
la  federación,  enlace  natural  en  lo  político  de  los  países  previa- 
mente unidos  en  lo  étnico  y  geográfico.  En  esta  centuria,  sobre 
cu3^os  primeros  años  ha  impreso  aquel  vicio  su  terrible  huella, 
se  organizará  el  Estado  Internacional  Americano:  los  Estados 
Unidos  de  iVmérica,  influidos  por  su  profundo  concepto  del  de- 
recho, como  medio  orgánico  y  severamente  aleccionados  por  la 
experiencia,  obtemperarán  a  la  organización,  y  la  Confedera- 
ción Antillana  será.  Pero  dejemos  estos  por  el  momento  dulces 
sueños,  y  vengamos  a  la  obra  de  la  doctora  Blanche  Z.  de  Ba- 
ralt,  cuya  cuna  rodó  en  Yankilandia  y  cuya  vida  doméstica  se 
desliza  bajo  el  dulce  cielo  cubano;  con  lo  cual  viene  a  ser  esta 
mujer  ilustre  símbolo  de  la  paz  futura,  del  venidero  amor,  de 
la  final  justicia  y  de  la  inalterable  armonía  que  al  cabo  reina- 
rán entre  la  grande  América  de  Washington  y  Lincoln  y  la 
noble  América  de  Bolívar  y  Martí. 

Hace  algunos  años  fui  a  veranear  a  Saratoga,  lugar  patro- 
cinado por  los  cubanos,  y  allí  tuve  la  honra  de  conocer  a  la 
autora  de  esta  obra.  Era  ella,  por  el  divino  derecho  de  la  gracia 
y  el  talento,  la  reina  incontestable  de  nuestro  cottage su  pre- 
sencia lo  animaba  y  embellecía  todo:  su  gusto  era  sello  de  ele- 
gancia y  de  buen  gusto:  su  criterio  fijaba  gloriosamente  las 
ñuctuantes  opiniones.  Era  su  canto  armonioso  el  encanto  supre- 
mo de  las  reuniones,  cuando  no  arrancaba  al  piano  dulzuras  o 
amarguras  infinitas.  En  la  mesa  trinchaba  con  maestría  sin 
igual,  y  discretamente  escanciaba  en  las  copas  y  en  las  almas  el 
vino  y  la  alegría.  Volví  a  verla  luego  acá,  en  París,  su  ciudad 
predilecta,  como  que  en  ella  se  ha  educado;  de  modo  que  es  nor- 
teamericana por  el  nacimiento,  francesa  por  la  cultura  y  cuba- 
na por  el  corazón.  Tan  diversas  y  preciosas  canteras,  propor- 
cionando el  mármol  y  el  oro  de  su  ser  material  y  la  gracia  y 
bondad  de  su  ser  espiritual,  explican  su  personalidad  compleja 
y  extraordinaria,  en  quien  la  idealidad  de  la  Ofelia  shakes- 
peareana  se  une  a  un  criterio  sereno  y  elevado,  y  los  gustos  más 
artísticos  y  sociales  a  las  más  recónditas  virtudes  maternales  y 
domésticas.  Bien  reflejan  estos  Estudios  de  Arte  y  de  Vida  la 
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triple  procedencia  de  su  cuna,  de  su  educación  y  de  su  alma. 
Por  sus  páginas  doctas  y  sobrias,  pero  vivificadas  por  romántico 
aliento,  pasan  Edgard  Poe,  George  Sand,  Martí.  Juntos  están 
en  ellas  el  recuerdo  de  la  patria  nativa,  las  visiones  de  París, 
el  amor  a  Cuba.  La  calma,  el  método,  la  seguridad  con  que  trata 
los  temas,  el  dominio  que  de  éstos  demuestra,  el  sentimiento,  la 
sinceridad,  la  delicadeza  con  que  los  anima  y  ennoblece,  sus 
ideas  y  preferencias  en  pintura,  en  música,  en  literatura,  todo 
revela  en  la  señora  Baralt  la  riqueza,  diversidad  y  selección  de 
sus  cualidades  personales.  Profundos  y  variados  son  sus  cono- 
cimientos. Escribe  con  la  misma  corrección  y  donosura  el  inglés, 
el  francés  y  el  castellano.  Familiares  le  son  los  encantos  de  las 
artes,  los  secretos  de  las  ciencias,  la  grave  filosofía,  y  en  todo 
caso  conserva  su  femenilidad  graciosa  y  pura.  Pocas  escrito- 
ras cuenta  Hispano-América  como  esta  hija  de  la  gran  Repú- 
blica, admirable  ejemplo  de  lo  que  serían,  hermanadas,  las  vir- 
tudes y  calidades  de  ambos  pueblos  norte  y  sudamericanos. 

Comienzan  estos  Estudios  con  uno  sobre  El  Decadentismo, 
que  vale  por  sí  solo  un  libro.  Románticos,  realistas,  naturalistas, 
parnasianos,  simbolistas,  decadentes,  y  especialmente  Baude- 
laire,  quien  compuso  con  lodo  pestilente  y  oro  puro  un  mo- 
numento al  vicio,  su  sola  pequeña  obra  maestra;  y  Verlaine, 
cuya  musa  es  cándida  paloma  prisionera  de  un  sátiro,  todos 
quedan  bien  juzgados,  y  la  autora  declara  que  la  literatura  de- 
cadente no  es  un  producto  normal,  sino  una  afección  morbosa. 
Siguen  luego  el  estudio  sobre  Los  Dos  Jorges,  Mme.  Dudevant  y 
Mariana  Evans,  portentos  femeninos  que  fueron,  sin  embargo, 
exponentes  perfectos  de  sus  razas  respectivas;  el  juicio  sobre 
el  gran  Edgardo,  la  personalidad  literaria  más  espléndida  de 
los  Estados  Unidos  de  América,  sobre  cuya  suerte  no  es  posible 
considerar  sin  lágrimas;  el  paralelo,  casi  imposible,  entre  He- 
redia  el  Grande,  de  naturaleza  eminente  y  semidivina  ingenui- 
dad, a  quien  una  nueva  mitología  tendrá  por  el  Apolo  del 
Nuevo  Mundo,  y  Heredia  el  Pequeño,  digo,  el  Académico,  cuya 
poesía  es  algebrino  cálculo  y  dosis  farmacéutica.  Entre  los  Bo- 
cetos están  Los  Amores  de  Ruskin,  crítico  atormentado  por  la 
filantropía,  contrastando  con  los  de  Chateaubriand,  genio  ator- 
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mentado  por  la  vanagloria:  este  Francisco  I  de  las  letras,  el 
último  de  los  caballeros,  extraviado  en  la  prosaica  Edad  Mo- 
derna, mitad  Don  Quijote,  mitad  Don  Juan,  fué  terrible  pro- 
vocador de  amores  y  rendido  galanteador  de  fieras  (me  parece 
que  trastrueco  los  términos,  pero  me  importa  poco)  a  quien  he- 
chizaba con  su  inapeable  actitud  romántica,  magnífica,  olím- 
pica y  sublime.  En  la  sección  de  crítica  teatral,  la  autora  se 
siente  irresistiblemente  atraída  hacia  la  abadía  de  Saint  Wan- 
drille,  donde  ahuyentando  la  soledad  de  Hardouin,  la  bella 
musa  del  poeta,  Georgette  Leblanc,  pone  en  escena  Macheth  y 
Pelleas  y  Melisande  ;  sugestión  que  han  debido  sentir,  asimismo, 
cuantos  suspiran  por  la  realidad  de  una  vida  que  equivalga  al 
noble  sueño  de  la  mente,  fenómeno  tan  peregrino  como  extra- 
ordinario que  se  realiza  cumplidamente  en  la  existencia  de  Mau- 
ricio jMaeterlinck,  único  mortal  que  vive  sus  cuentos,  representa 
sus  dramas  y  practica  su  filosofía  impulsado  por  su  genio,  que 
tiene  algo  de  Shakespeare  y  Virgilio  con  no  poco  de  Anderson  y 
Emerson.  Merece  notarse  en  la  señora  Baralt,  tan  amante  de 
la  gloria  de  Francia,  esta  predilección  por  el  artista  belga  que 
ha  dejado  detrás  de  sí,  sin  esfuerzo  aparente,  a  todos  los  escri- 
tores contemporáneos  de  su  propia  lengua,  y  en  quien  el  ta- 
lento aparece  más  claramente  como  una  dádiva  celeste.  Mas 
no  es  mi  ánimo  enumerar  todas  las  bellezas  del  libro,  sino  pre- 
sentar el  respetuoso  homenaje  de  mi  admiración  a  la  autora 
cuya  alta  mentalidad  vierte  su  luz  desde  las  Antillas  sobre  am- 
bas Américas,  como  esas  estrellas  que,  colocadas  sobre  el  hori- 
zonte, parecen  iluminar  dos  mundos. 

Amértco  Lugo. 

Sevilla. 


Con  el  envío  de  este  bello  prólogo,  escrito  para  el  libro  que  en  breve  publicará  la  se- 
ñora Blanche  Zacherie  de  Baralt,  con  el  titulo  de  Estudios  de  Arte  y  de  Vida,  en  la  casa  edi- 
torial parisiense  de  Ollendorff,  nos  favorece  el  notable  literato  y  jurisconsulto  dominicano 
Américo  Lugo.  Su  nombre  es  timbre  de  gloria  para  la  isla  hermana  de  Santo  Domingo,  y 
su  renombre  como  escritor  está  bien  cimentado  en  toda  la  América  de  habla  castellana.  Al 
agradecimiento  de  los  cubanos  tiene  justos  títulos  Américo  Lugo,  no  sólo  por  su  concienzu- 
do estudio  sobre  nuestro  José  Martí,  que  está  al  frente  del  volumen  titulado  Flor  y  Lava 
(recopilación  de  trabajos  de  Martí),  sino  por  el  vibrante  que  en  su  libro  A  punto  largo  apa- 
rece bajo  este  sugestivo  epígrafe :  ¿Tiene  España  razón  para  retener  a  Cuba  bajo  sn  dominio,  o 
la  tiene  Cuba  de  aspirar  a  la  independencia  f 
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DocTOEEs  Vicente  A.  de  Castro — Ramón  Zambrana — Francisco  Rüz — 
Andrés  Díaz — Felipe  F,  Rodríguez — Esteban  Borrero  Echeverría — 
Facundo  Ramos. 

La  aparición  de  Cuba  Contemporánea  debe  marcarse  con 
piedra  blanca.  Conforta  el  ánimo  que  del  seno  de  una  sociedad 
que  parece  desmoronarse,  surja  media  docena  de  jóvenes  llenos 
de  alientos,  decididos  a  sostener  una  Revista  mensual,  que  siga 
las  huellas  de  las  que  redactaron  en  otros  tiempos  José  A.  Corti- 
na y  Enrique  José  Varona.  Los  números  ya  publicados,  más  que 
un  propósito  son  una  realidad. 

Unidos  por  lazos  de  antigua  amistad  con  la  familia  de  uno 
de  los  redactores,  el  Dr.  José  S.  de  Sola,  fuimos  invitados  por  él 
a  colaborar  en  la  mencionada  publicación,  precisamente  en  los 
mom.entos  en  que  reuníamos,  por  pasatiempo,  datos  sobre  algu- 
nos m^édicos  que  han  cultivado  la  poesía  entre  nosotros.  Desde 
luego  que  el  número  es  grande  y  no  vamos  a  referirnos  a  todos, 
sino  a  algunos  de  ellos,  los  cuales  han  desaparecido  de  la  esce- 
na del  mundo.  Así  resulta  la  tarea  m.ás  fácil,  pues  a  los  difuntos 
podemos  consagrar  todo  género  de  elogios  sin  que  nuestro  pro- 
ceder se  tome  en  mal  sentido. 

Hay  quien  imagina  que  el  cultivo  de  la  poesía  constituye  una 
ocupación  baladí  e  im_propia  de  personas  serias.  Esa  idea  erró- 
nea ha  ido  tomando  cuerpo,  y  hay  quienes  censuran  que  hom- 
bres de  ciencia,  como  abogados,  ingenieros,  médicos,  etc.,  escri- 
ban versos.  Se  va  más  lejos  todavía :  hay  quienes  consideran  a  los 
poetas  como  soñadores  que  viven  fuera  de  la  realidad  y  seres 
incapaces  de  hacer  cosas  de  provecho. 

Los  que  piensan  de  ese  modo  son  dignos  de  lástima,  porque 
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SU  idiosincrasia  no  les  permite  apreciar  las  cosas  como  son  ni  re- 
conocer el  mérito  de  esos  seres  privilegiados  que  tienen  el  don  de 
expresar  en  forma  poética  sus  ideas  y  sentimientos. 

Concretándonos  a  Cuba  y,  sobre  todo,  a  la  pasada  centuria, 
son  muchos  los  nombres  que  pudieran  citarse  de  personas  que 
han  ejercido  carreras  profesionales  j  tenido  a  honor  escribir  ver- 
sos. Mencionaremos  unos  cuantos,  como  Anacleto  Bermúdez,  Ma- 
nuel González  del  Valle,  Tranquilino  Sandalio  de  Noda,  Felipe 
Poey,  Antonio  Bachiller  y  IMorales,  Francisco  Javier  Balmase- 
da,  que  fueron  eminentes  abogados,  naturalistas,  catedráticos  y 
agrónomos.  Los  sacerdotes  también  han  tenido  entre  nosotros  a 
gala  cultivar  la  gaya  ciencia,  pudiendo  citar  entre  los  pasados  a 
Tristán  Medina,  y  entre  los  modernos  al  obispo  de  Pinar  del 
Río,  que,  bajo  el  nombre  de  Lucas  del  Cigarral,  publicó  en  1910 
un  interesante  volumen  de  sus  composiciones  poéticas. 

No,  no  es  deshonor  hacer  o  escribir  versos;  por  el  contrario, 
altamente  meritorios  y  dignos  de  aplauso  son  los  seres  que  re- 
sultan favorecidos  por  las  musas.  Y  aun  cuando  no  todos  pue- 
den elevarse  a  igual  altura,  eso  no  obsta  para  que  su  labor  sea 
digna  de  estimación. 

La  carrera  de  la  Medicina  es  una  de  las  más  prosaicas:  tie- 
nen los  médicos  que  pasar  parte  de  su  vida  disecando  cadáveres, 
haciendo  operaciones  y  asistiendo  a  la  humanidad  en  todas  sus 
dolencias  y  miserias,  i  Qué  de  extraño  es  que  los  que  sienten  vo- 
cación cultiven  la  poesía  o  la  música,  si  en  ello  encuentran  horas 
de  placer  y  esparcimiento?  El  objeto  de  este  desaliñado  trabajo 
es  traer  a  la  memoria  el  recurdo  de  algunos  médicos  de  mérito 
que  cultivaron  la  poesía  en  Cuba. 

El  primero  que  viene  a  nuestra  mente  es  Vicente  Antonio  de 
Castro,  del  cual  hicimos  un  elogio  merecido  en  1887  en  el  tomo 
tercero  de  la  Enciclopedia.  Dijimos  allí  que  dotado  de  una  inte- 
ligencia superior  y  de  una  loable  acometividad,  adquirió  grandes 
conocimientos  haciendo  estudios  prácticos  de  Anatomía  sobre 
los  cadáveres,  y  fundando,  puede  decirse,  la  clínica  en  Cuba. 
Fué  catedrático  de  varias  asignaturas,  no  sólo  de  su  profesión, 
sino  de  Ciencias  Naturales.  Tradujo  del  francés  una  obra  de 
Química,  y  cuando  tuvo  que  abandonar  el  país  por  la  suspica- 
cia del  Gobierno,  que  lo  consideró  desafecto,  se  ganó  brillante- 
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mente  la  vida  tanto  en  México  como  en  los  Estados  Unidos,  ejer- 
ciendo su  profesión  y  dando  clases.  Escribió  sobre  Frenología  y 
mucho  sobre  Masonería,  regresando  a  Cuba  en  el  año  1863,  en 
que  le  nombró  la  Academia  de  Ciencias  socio  de  mérito.  Todo 
esto  y  algo  más  dijimos,  juzgándole  como  médico  y  hombre  de 
ciencia;  pero  no  nos  ocupamos  de  él  como  literato. 

Por  los  años  de  1838  a  1840  sostuvo  con  gran  perseverancia 
una  revista  mensual  titulada  La  Cartera  Cubana,  publicación 
amena  que  tenía  secciones  de  Ciencias,  Literatura,  Costumbres, 
Poesía  y  Variedades,  siendo  no  sólo  el  Director  de  ella,  sino  el 
principal  redactor.  En  ese  periódico  figuran  varias  de  sus  com- 
posiciones en  verso,  así  como  en  otros  de  su  tiempo.  Vamos  a 
reproducir  algunas  estrofas  de  sus  poesías,  empezando  por  la 
que  se  titula  La  Esperanza; 

Del  niño  delicias,  del  viejo  el  encanto, 
Del  pobre  consuelo,  del  rico  solaz, 
¿Qué  objeto  más  grande,  más  digno  y  más  santo 
Del  vate  la  pluma  pintara  jamás? 

Por  ti  conducida  mi  mente  se  lanza 
Del  genio  en  las  alas  del  mundo  al  confín; 
Por  ti  enardecida  tan  sólo  ella  alcanza 
Allá  en  lo  futuro,  placeres  sin  fin. 

Tú  llenas  la  choza  del  pobre  mendigo, 
Del  mísero  esclavo  refrescas  la  sien. 
De  entrambos  tú  eres  el  único  amigo. 
De  entrambos  tú  eres  el  solo  sostén. 

Tú  fuistes  el  móvil  que  a  Cristo  impulsara 
Del  hombre  las  formas  gozoso  a  tomar. 
Que  al  ir  a  la  muerte,  con  ello  esperara 
Al  género  humano  poder  rescatar. 

De  la  composición  titulada  Tu  Sonrisa,  son  estas  líneas: 

Tu  sonrisa  inocente 
Emblema  de  tu  amor. 
De  tu  terneza. 

Calma  del  pecho  el  afanar  ardiente 

Y  del  alma  la  fúnebre  tristeza 

Y  es  para  mí  más  dulce 

Que  del  sol  tropical  la  luz  primera 
Cuando  con  rayos  de  carmín  y  de  oro 
Bello  matiza  la  natal  ribera. 
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Y  brilla  tu  sonrisa 
Como  se  ve  brillar  en  los  vergeles 
Las  lágrimas  del  alma  en  los  claveles 
Iselia  virginal. . . 

Ese  nombre,  Iselia,  era  el  de  la  Dulcinea  del  poeta,  nombre 
delicado — y  hemos  podido  observar  que  todos  los  poetas  del  pri- 
mer tercio  de  la  pasada  centuria  elegían  nombres  dulces  y  armo- 
niosos como  Mirtila,  Tirsa,  Dorisa,  nombres  que  guardaban  re- 
lación con  el  culto  que  entonces  se  tenía  por  la  mujer  cubana, 
mucho  más  grande,  más  elevado,  dicho  sea  de  paso,  que  el  que 
ahora  se  tiene.  Los  poetas  también  usaban  para  sus  seudónimos 
nombres  sonoros  y  gratos,  como  Fileno,  que  usaba  Anacleto  Ber- 
múdez,  Delio  que  empleaba  Francisco  Iturrondo,  Adolfo  de  la 
Azucena,  que  era  el  de  Juan  Clemente  Zenea,  etc.  Queremos  sig- 
nificar, naturalmente,  que  los  tiempos  han  cambiado  mucho  y 
que  hoy  no  tienen,  por  lo  general,  los  caballeros  el  respeto,  la  con- 
sideración y  la  veneración  que  antes  por  las  damas. 

Vicente  Antonio  de  Castro  tocó  la  mayor  parte  de  las  for- 
mas poéticas,  y  queremos  referirnos  a  un  particular  digno  de 
nota.  Algunos  de  sus  romances  traen  a  la  memoria  los  que  mu- 
chos años  después  escribieron  Nápoles  Fajardo  y  Fornaris,  este 
último  con  el  título  de  Cantos  del  Sihoney:  de  modo  que  debe 
considerársele  como  uno  de  los  precursores  de  los  Cantos  Popu- 
lares; y  como  prueba,  vamos  a  transcribir  algunas  cuartetas  del 
titulado  El  Primer  Beso: 

¡Ay,  cuándo  podré  mirarte 
Encantadora  Lucía, 
Azucena  de  San  Marcos 
Hechizo  del  alma  mía! 

Así  un  mayoral  de  Alquízar 
Sentado  al  pie  de  una  palma 
Al  son  del  acorde  tiple 
Con  dulce  acento  cantaba. 

Y  al  acusar  a  las  horas 
De  perezosas  y  tardas, 
En  vez  de  ladrar  sus  perros 
Su  dulce  canto  escuchaban. 
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No  cuida  de  los  tendales 
M  los  almacenes  guarda, 
Que  amor  que  todo  lo  vence 
Su  tierno  pecho  avasalla. 

Tres  veces  ya  los  cafetos 
Unieron  a  la  esmeralda 
Bellos  granos  purpurinos 
Y  fragantes  flores  blancas. 

Tres  veces  también  erguida 
Doró  los  campos  de  caña 
Desde  que  el  sí  venturoso 
Consiguió  de  la  que  amaba. 

Los  que  lean  estas  líneas  convendrán  con  nosotros  en  que  hay 
imágenes,  estilo  florido  y  buena  medida  en  los  versos  transcritos. 

* 

Después  de  Castro  viene  Ramón  Zambrana.  Su  nombre  ha 
llegado  hasta  nosotros  con  la  aureola  del  talento  y  la  erudición: 
fué  uno  de  los  médicos  que  dieron  clases  de  las  diversas  mate- 
rias que  constituyen  las  Ciencias  Naturales;  explicó  Filosofía  en 
el  Seminario  y  Literatura  en  los  mejores  colegios  de  la  capital, 
escalando  la  cátedra  universitaria,  desde  donde  explicó  Medici- 
na legal  e  historia  de  la  Medicina. 

Cultivó  el  trato  de  los  escritores  de  su  tiempo,  brilló  en  la 
Academia  de  Ciencias  y  diseminó  su  saber  en  obras  que  publicó, 
entre  las  cuales  se  encuentra  una  colección  de  sus  versos.  En  la 
dedicatoria  se  expresa  en  los  términos  siguientes : 

Nunca  pretendí  popularidad  como  poeta,  pues  comprendí  muy  pronto 
que  para  alcanzarla  no  bastaban  mis  disposiciones  ni  mis  esfuerzos:  he 
escrito  versos  porque  amo  las  letras  y  particularmente  la  poesía,  y  si 
hoy  me  atrevo  a  publicarlos  en  colección,  es  porque  se  han  acogido  con 
benevolencia  por  mis  amigos,  y  porque  quiero  ofrecerlos  en  homenaje  a 
la  m^emoria  de  un  hombre  excelente  que  fué  mi  Maestro  en  literatura  cuan- 
do era  el  Mecenas  de  la  juventud  estudiosa  de  Cuba,  y  del  que  recibí  mu- 
chos consejos  y  mucho  cariño: — el  señor  don  Domingo  Del  Monte,  con- 
cienzudo y  eruditísimo  literato,  que  consagró  a  Cuba  hasta  el  último  sus- 
piro de  su  corazón  generoso,  hasta  el  último  destello  de  su  elevada  y  nu- 
trida inteligencia. 
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Pobres  flores  son  mis  versos  para  regar  la  losa  que  cubre  sus  cenizas; 
pero  llevan  por  lo  menos  las  puras  efusiones  de  mi  alma;  la  mayor  parte 
de  ellos  van  sellados  con  la  aprobación  del  mismo  señor  Del  Monte,  que 
desde  Madrid  tuvo  la  bondad  de  remitírmela,  precisamente  pocos  días  antes 
de  su  pérdida  dolorosa  e  irreparable,  A  él  por  lo  tanto  debo  dedicarlos, 
siquiera  como  humilde  tributo  a  su  indisputable  saber  y  como  sencilla  pren- 
da de  gratitud  por  lo  que  alcancé  de  su  amistad  y  de  su  aprecio. 

Hemos  copiado  íntegra  la  dedicatoria,  porque  el  que  la  ha 
escrito  es  poeta,  por  más  que  su  modestia  le  hace  desconocerlo. 

En  la  alegoría  titulada  La  Azucena  y  el  Agua,  se  hallan  es- 
trofas que  tendrían  a  gala  suscribir  muchos  poetas  de  renombre, 
como  las  siguientes: 

A  la  margen  serena 
De  un  abundoso  pero  manso  río. 
Que  daba  a  un  fresco  prado  regadío, 
Blanquísima  azucena 
Casi  en  botón  sus  pétalos  mostraba; 
Pero  de  duras  zarzas  circuida. 
Sólo  a  la  blanda  y  leve  sacudida 
Del  céfiro  fugaz  se  columpiaba. 

Desde  la  primer  hora 
De  su  dulce  existencia 
Dejó  escapar  tan  exquisita  esencia, 
Que  asaz  murmuradora 
El  agua,  quedó  muda 
Por  impregnar  de  aroma  sus  cristales; 
Mas  de  la  casta  flor  los  naturales 
Hechizos  admirando,  la  saluda: 

— Linda  y  pura  azucena. 
Le  dice  con  acento  recatado. 
Dios  bendiga  tu  cáliz  delicado. — 
Tembló  la  flor,  a  toda  voz  ajena; 
Mas  el  agua  prosigue: 
— En  las  anchas  praderas  que  recorro 
Otra  no  he  visto  que  en  primor  te  iguale; 
Mas  dime,  ¿Qué  te  vale 
Tu  natural  belleza  y  gallardía 
Oculta  entre  las  zarzas, 
Sin  ostentar  tus  Cándidos  primores 
Como  ostentan  los  suyos  otras  flores? 


Hay  una  composición  de  Zambrana,  que  no  figura  en  esa  co- 
lección del  año  1858,  pues  fué  escrita  algunos  años  después,  cuan- 
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do  hizo  un  viaje  a  los  Estados  Unidos  y  visitando  las  Cataratas  del 
Niágara  tuvo  la  grata  sorpresa  de  encontrar  a  la  interesante  cu- 
bana Rosalía  Navarrete.  De  esa  composición  son  las  cuatro  úl- 
timas octavas  que  vamos  a  reproducir: 

Yo  vi  el  apacible  lago, 
Limpio  espejo  de  la  altura, 
De  flores  y  de  verdura 
Sus  márgenes  esmaltar; 

Y  luego  agitar  su  seno 
Cual  sierpe  que  se  desata, 

Y  en  soberbia  catarata 
Sus  aguas  precipitar. 

Yo  vi  carriles  inmensos, 

Y  vi  puentes  colosales, 

Y  vi  profundos  canales 
Prodigios  de  la  invención. 
Mas  ni  la  naturaleza. 

Ni  el  arte  rico  y  triunfante 
Tuvieron  poder  bastante 
Para  colmar  mi  ilusión. 

El  recuerdo  de  la  patria 
A  mi  espíritu  venía 

Y  su  triste  poesía 
Era  a  todo  superior. 
El  hogar  de  la  familia 
En  mi  mente  se  pintaba, 

Y  en  él  ¡ay!  se  atesoraba 
Toda  mi  dicha  y  amor. 

Mas  te  encuentro,  Eosalía, 

Y  el  admirable  conjunto 
Recobra  su  encanto  al  punto. 
Su  vida,  su  sombra  y  luz: 
Que  la  patria,  la  familia. 
Mujer,  hermosa,  cubana. 

Mi  tierna  amiga,  mi  hermana. 
Todo  lo  compendias  tú. 

El  mismo  Zambrana  estaba  satisfecho  de  su  obra  cuando,  al 
dar  cuenta  de  que  los  había  escrito  en  su  precioso  álbum,  agre- 
gaba: versos  que  lian  ohtenido  la  más  completa  aprobación  de 
S.  A.  mi  esposa. 
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Para  la  historia  de  las  letras  cubanas  tiene  mucho  interés  el 
matrimonio  de  Ramón  Zambrana  con  la  ilustre  poetisa  de  San- 
tiago de  Cuba,  Luisa  Pérez.  Esos  amores  fueron  un  idilio ;  empe- 
zaron por  despertarse  al  través  de  la  poesía ;  tomaron  cuerpo 
por  medio  de  la  correspondencia  postal,  y  se  formalizaron  en  el 
viaje  que  Zambrana  hizo  a  la  capital  de  Oriente.  Allí  se  conocie- 
ron y  trataron  los  románticos  novios  y  se  formuló  el  contrato 
matrimonial:  Luisa  Pérez  es  una  de  las  poetisas  más  notables; 
su  genio  la  coloca  a  una  gran  altura  en  el  Parnaso  cubano,  e 
indudablemente  que  la  opinión  suya  era  para  ser  tenida  en 
cuenta.  Ramón  Zambrana,  al  dar  su  nombre  a  Luisa  Pérez,  la 
enalteció,  así  como  él  se  llenó  de  orgullo  y  satisfacción. 

En  1865  publicó  Zambrana,  con  el  título  de  Soliloquios,  una 
serie  de  artículos  literarios  llenos  de  erudición.  Esas  conversa- 
ciones consigo  mismo,  tienen  originalidad  y  se  leen  con  verda- 
dero gusto.  Precisamente  en  el  Soliloquio  cuarto  sostiene  la  mis- 
ma tesis  que  nosotros,  de  que  se  concillan  perfectamente  la  Cien- 
cia con  las  Bellas  Artes,  y  de  que  son  numerosos  los  médicos  de 
todos  los  tiempos  y  países  que  han  escrito  magníficos  versos. 
Veamos  algunas  de  sus  frases:  "Recórranse  los  archivos  y  las 
bibliotecas  y  se  encontrarán  a  centenares  las  producciones  poéti- 
cas de  los  médicos":  y  más  adelante  añade:  "pero  si  tantos  y 
tantos  médicos  ilustres  hicieron  orgullo  y  gala  de  su  amor  a  la 
poesía,  los  poetas  por  su  parte  no  sólo  fueron  médicos  admira- 
bles muchas  veces,  sino  que  inmortalizaron  a  muchos  hijos  de 
Esculapio". 

* 

La  memoria  de  Ramón  Zambrana  nos  trae  el  recuerdo  de 
otro  médico  más  joven,  que  brilló  mucho  en  los  primeros  años  de 
fundada  la  Academia  de  Ciencias,  de  la  que  fué  secretario  por 
algún  tiempo:  nos  referimos  a  Pancho  Ruz,  como  era  general- 
mente conocido.  Era  médico,  orador,  literato,  de  clarísimo  ta- 
lento y  buena  instrucción.  De  su  composición  titulada  Amor, 
son  las  siguientes  octavas: 

Nada  hay  más  bello  en  la  vida 
Más  lisonjero  y  fecundo, 
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Que  el  amor  santo  que  riega 
El  suelo  estéril  del  mundo. 
¡El  amor!  lazo  invisible 
Que  estrecha  las  almas  puras: 
Sol  brillante  que  disipa 
Pasiones  torpes  y  oscuras 

Fanal  perenne  que  alumbra 
Esta  tierra  corrompida. 
Flor  de  los  ángeles  pura, 
Paraíso  de  la  vida. 
Fuente  de  luz  que  en  el  cielo 
Tiene  su  foco  constante 
Y  a  la  virtud  sólo  envía 
La  lumbre  clara  y  brillante. 

Fué  una  verdadera  lástima  que  el  Dr.  José  Francisco  Ruz  se 
alejase  de  Cuba  en  la  flor  de  sus  años,  para  establecerse  en  Pa- 
rís, en  donde  ensanchó  sus  conocimientos  y  permaneció  hasta  el 
fin  de  su  vida,  pues  hace  poco  que  falleció. 

*** 

Con  el  seudónimo  de  A.  Pompeyo,  que  hemos  usado  con  bas- 
tante frecuencia,  publicamos  en  Cuba  y  América,  en  septiembre 
de  1904,  una  nota  sobre  el  Dr.  Andrés  Díaz,  que  fué  médico  y 
poeta  de  bastante  celebridad.  Allí  dijimos  que  hizo  una  carrera 
brillante,  que  ocupó  la  plaza  de  médico  en  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  que  se  hallaba  situado  en  la  que  hoy  es  plazoleta  de 
ese  nombre,  y  que  fué  orador  y  polemista  notable.  También  in- 
gresó en  el  Cuerpo  de  Sanidad  Militar;  pero  a  pesar  de  ser  un 
médico  inteligente  y  pundonoroso,  su  mayor  fama  la  tuvo  como 
poeta  improvisador.  Su  presencia  era  solicitada  en  fiestas  fa- 
miliares, a  las  que  daba  realce  con  su  facundia  poética.  En  el 
número  de  la  revista  que  hemos  citado,  dimos  a  conocer  una 
interesante  composición  de  Andrés  Díaz ;  pero  su  fuerte  eran  los 
sonetos,  para  los  que  tenía  una  extraordinaria  facilidad,  ha- 
biendo escrito  un  gran  número  de  ellos.  Breve  fué  su  vida.  Víc- 
tima de  la  tuberculosis,  sólo  vivió  treinta  y  cinco  años.  Cuando 
ya  se  sentía  bajo  el  peso  de  su  dolor,  escribió  el  siguiente  soneto, 
que  recuerdan  y  repiten  algunos  de  sus  contemporáneos: 
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A  UN  AMIGO  QUE  ME  PIDE  MI  RETRATO 

¿Para  qué  quieres  tú  la  imagen  mía? 
I,  Por  qué  la  pides,  di,  tan  anhelante  ? . .  . 
¿No  ves  que  llevo  escrito  en  mi  semblante 
La  huella  de  una  cruel  melancolía? 

¡Qué!  ¿No  comprendes  por  mi  faz  sombría, 
Por  mi  mirada  mustia  y  vacilante 
Qne  me  siento  morir,  y  a  cada  instante 
Voy  caminando  hacia  la  tumba  fría?... 

¡No  esperes  que  tu  álbum  delicado 
Marchite  yo  con  mi  dolor  profundo ! . .  . 
Déjame  suspirar  abandonado ; 
Y  entre  los  bardos  que  proclama  el  mundo 
No  coloques,  amigo  idolatrado. 
El  retrato  de  un  vate  moribundo ! 

Al  ver  cójno  los  poetas  expresan  sus  penas  y  sentimientos,  se 
nos  ha  ocurrido  más  de  una  vez  pensar  si  serán  ellos  más  des- 
graciados o  más  sensibles  que  las  demás  personas.  Pero  no,  no 
hay  tal  cosa:  la  humanidad  es  la  misma  y  los  pesares  y  las  ale- 
grías los  sienten  por  igual  todos  los  mortales,  según  el  grado  de 
su  cultura.  La  diferencia  está  en  que  los  que  no  saben  escribir 
poesía,  o  no  dicen  nada  o  hablan  en  prosa;  y  es  por  eso  que  los 
poetas  parecen  más  desgraciados  que  los  demás,  porque  saben 
describir  con  vivos  colores  las  emociones  de  su  alma  y  sus  es- 
critos se  perpetúan. 


Toca  el  turno  al  Dr.  Felipe  Rodríguez  y  Rodríguez.  Desde 
los  bancos  universitarios  se  dio  a  conocer  por  sus  claras  luces,  su 
aplicación  y  sus  iniciativas  en  pro  del  adelanto  de  las  Ciencias. 
Fundó  en  1861,  con  José  Bruzón,  el  periódico  El  Estimulo,  de- 
dicado a  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  la  Habana,  que 
veía  la  luz  todos  los  meses,  con  secciones  de  las  diferentes  Fa- 
cultades, y  que  alcanzó  crédito  por  las  interesantes  materias  que 
trataba.  Terminada  su  carrera,  obtuvo  al  poco  tiempo  una  cáte- 
dra en  la  Universidad,  siendo  el  primer  profesor  que  explicó 
Histología,  a  cuyas  clases  tuvimos  el  honor  de  asistir.  Felipe 
Rodríguez,  Felipillo,  como  era  generalmente  conocido,  tenía  una 
facilidad  grande  de  palabra  y  sus  lecciones  elocuentes  eran  es- 
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cuchadas  con  placer  por  sus  discípulos.  Llegó  hasta  el  decanato 
de  la  Facultad  de  Medicina.  Para  mantener  vivo  el  entusiasmo 
por  las  Ciencias  y  cambiar  impresiones  sobre  los  casos  curiosos 
que  se  presentaban  en  la  práctica,  asistía  a  una  Academia  particu- 
lar en  casa  del  Dr.  Juan  Sánchez  de  Bustamante,  a  la  que  con- 
currían también  el  Dr.  Miguel  Gordillo,  Antonio  Díaz  Albertini 
y  el  Dr.  Juan  Bautista  Landeta.  Todos  ellos  han  pasado  a  mejor 
vida,  con  excepción  de  Landeta,  que  es  hoy  el  digno  representan- 
te de  aquellas  figuras  médicas  que  supieron  ejercer  la  profesión 
como  un  sacerdocio.  Terminadas  las  horas  reglamentarias  de 
labor,  Felipe  Rodríguez  y  Miguel  Gordillo  (1)  eran  los  que  con 
sus  chistes  y  agudezas  daban  a  la  reunión  su  nota  alegre. 

La  vena  poética  del  Dr.  Rodríguez  le  hizo  escribir  versos  que 
fueron  publicados  algunos  en  los  periódicos  de  su  tiempo,  y  de 
los  que  vamos  a  prescindir  para  copiar  solamente  un  madrigal 
que  hace  su  reputación: 

Sobre  la  hoja  de  la  flor  temprana 
Se  cuaja  en  el  estío, 
Al  nacer  la  mañana. 
La  trasparente  gota  de  rocío. 
A  la  lumbre  del  sol  vivificante 
La  gota  desparece, 
Y  al  beso  taciturno  de  la  tarde 
La  flor  también  perece. 
Tal  es  la  historia  de  tu  amor  y  el  mío. 
Una  flor  y  una  gota  de  rocío. 

Felipe  Rodríguez,  además  de  poeta  fué  músico;  tocaba  el 
arpa  con  maestría.  No  podemos  olvidar  que  cuando  asistíamos  a 


(1)  Ya  que  mencionamos  a  Miguel  Gordillo,  debemos  decir  que  también  tenía  sus  ri- 
betes de  versificador.  Recordamos  haber  visto  una  Geografía  de  España  escrita  en  verso 
por  él;  y  como  demostración  de  su  buen  humor,  recordamos  también,  para  pintar  el  mal 
estado  en  que  se  encontraba  la  calle  en  que  vivía,  haberle  oído  recitar  la  décima  siguiente : 

La  calle  en  que  me  he  mudado 
Llena  está  de  canjilones ; 
Los  brincos  y  tropezones 
Ya  me  tienen  fastidiado. 
Al  fin  tengo  averiguado 
Quién  el  nombre  se  la  dió: 
Fué  un  concejal  que  exclamó : 
«De  Angeles»  te  has  de  llamar, 
Porque  ellos  pueden  volar, 
Pero  tus  vecinos  no. 
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SU  clase,  él  solía  llevar  de  vez  en  cuando  un  libro  bajo  el  brazo, 
que  ocultaba  cuidadosamente  a  la  curiosa  mirada  de  los  alumnos. 
Intrigados  nosotros,  logramos  un  día  descifrar  el  misterio  y  vi- 
mos que  el  libro  en  cuestión  estaba  formado  de  los  Diálogos  li- 
terarios del  eminente  literato  español  José  Coll  y  Yehi,  en  que 
explanaba  su  doctrina  métrica,  hermanando  la  música  y  la  poe- 
sía; obra  que  no  todos  podían  comprender,  sino  los  que  estaban 
preparados  con  los  conocimientos  del  Dr.  Rodríguez. 

*  * 

Viene  Esteban  Borrero  y  Echeverría.  No  se  debe  pronunciar 
este  nombre  sin  un  cariñoso  respeto.  Fué  médico  notable  y  lite- 
rato sobresaliente.  Poeta  de  abolengo,  nacido  en  la  tierra  de  la 
Avellanada,  cultivó  la  poesía  desde  sus  mocedades.  Tuve  gusto 
en  seguirle  en  el  curso  de  su  laboriosa  vida,  y  conservo  con  vene- 
ración el  tomito  de  versos  que  publicó  en  1878,  en  cuyo  prólo- 
go dice: 

Escasa  y  pálida  florescencia  de  los  primeros  años  de  mi  azarosa  juven- 
tud, tienen  mis  versos  para  mí  eso  que  tienen,  eso  porque  son  más  amados 
los  hijos,  que  engendrados  en  la  desgracia  y  el  dolor,  han  nacido  débiles  y 
enfermizos.  Los  padres  no  los  muestran  sino  a  aquellas  personas  que  están 
bastante  cerca  de  su  corazón  para  comprender  el  sentimiento  de  compa- 
sión y  ternura  con  que  los  aman. 

Su  primer  poesía,  fechada  desde  la  Habana  en  1875,  está 
consagrada  a  Camagüey  y  tiene  estrofas  llenas  de  nostálgica  ins- 
piración, como  las  siguientes: 

Deja  que  en  dulce  llanto 
Bañe  el  recuerdo  santo 
De  aquella  historia  íntima 
Que  a  ti  mi  vida  unió. 
¡  Son  tan  dulces  los  lazos 
Que  en  estrechos  abrazos 
Unen  al  ser  que  siente 
Al  suelo  en  que  nació! 

De  niño,  en  tu  llanura 
De  perenne  verdura, 
Tranquilo  discurriendo, 
Llena  el  alma  de  luz, 
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Miré  tus  horizontes 
Y  tus  erguidos  montes 
Al  lejos  confundirse 
Entre  tu  cielo  azul. 

No  hay  un  lugar  siquiera 
De  bosque  o  de  pradera, 
Augusto,  o  apacible. 
Que  ignore  yo  de  ti: 
Aun  resuena  en  mi  alma 
El  rumor  de  tu  palma, 
Que  con  el  viento  en  íntimos 
Coloquios  sorprendí. 

Tu  serena  mañana 
Con  sus  nubes  de  grana. 
Tu  tarde  melancólica, 
Tu  arroyo  gemidor. 
Dieron  al  alma  mía 
Sus  luces,  su  armonía, 
A  mi  espíritu  aliento, 
A  mi  garganta  voz. 

¡Patria  de  mis  mayores! 
De  tu  sol  los  fulgores 
Alumbraron  los  días 
De  mi  grata  niñez; 
¡Oh,  Camagüey  amado, 
Que  no  me  niegue  el  hado 
Calentarme  a  sus  fuegos 
En  mi  fría  vejez! 

La  índole  de  este  trabajo  no  permite  que  hagamos  muchas 
citas  de  este  autor  En  el  tomo  de  Arpas  Cubanas,  publicado  en 
1904,  se  insertan  del  Dr.  Borrero  seis  poesías,  de  las  que  algunas 
figuran  en  el  tomito  a  que  antes  nos  hemos  referido;  por  cierto 
que  hay  una  circunstancia  que  no  debemos  silenciar,  porque  dice 
mucho  en  favor  de  la  inteligencia  y  facilidad  de  nuestro  malo- 
grado amigo:  y  es  que,  sin  haber  estado  en  Europa,  escribía 
versos  apreciables  en  idioma  francés.  Verdad  es  que  él  conocía 
la  literatura  francesa,  además  de  la  española,  la  inglesa,  la  ita- 
liana y  la  portuguesa. 

Como  demostración  de  lo  que  la  literatura  le  atraía,  vamos 
a  referir  un  episodio  ocurrido  en  el  año  1886.  Acababa  de  apa- 


298 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


recer  en  Nueva  York  la  primer  edición  del  Cancionero  de  Enri- 
que Heine,  traducido  por  el  eminente  poeta  venezolano  Pérez 
Bonalde.  El  traductor  nos  honró  con  el  encargo  de  venderle  en 
la  Habana  veinticinco  ejemplares.  Pusimos  un  anuncio  en  el 
Diario  de  la  Marina  y  uno  de  los  primeros  solicitantes  fué  el 
Dr.  Borrero.  La  edición  era  de  lujo  y  algo  costosa;  por  lo  menos 
para  una  persona  como  él,  que  no  era  rica  y  que  sostenía  una 
numerosa  familia  con  su  trabajo  personal.  Al  saber  el  precio,  ti- 
tubeó porque  parecía  mucho  gastarlo  en  un  libro;  pero  lo  abrió 
por  su  mitad,  leyó  una  de  las  magníficas  composiciones,  y  acto 
continuo  nos  dijo:  "tome  usted,  amigo  mío,  que  esto  vale  cual- 
quier dinero;  ahí  le  entrego  el  importe  de  una  cuentecita  que 
acabo  de  cobrar,  porque  este  libro  me  va  a  proporcionar  muy 
buenos  ratos,  y  es  tan  hermosa  la  traducción,  que  yo  dudo  que 
el  original  sea  superior  a  ella";  y,  efectivamente,  de  esa  misma 
opinión  han  sido  los  críticos  más  prominentes,  incluyendo  a  Me- 
néndez  y  Pelayo. 

*  * 

Vamos  a  terminar  mencionando  a  un  médico  rural,  que  es- 
cribía prosa  y  versos  con  mucha  facilidad.  Nos  referimos  al 
Dr.  Facundo  Ramos,  que  ejercía  en  Remedios,  desde  donde  es- 
tuvo dirigiendo  correspondencias  periódicas  al  Diario  de  la  Ma- 
rina. Se  leían  con  gusto,  por  la  forma  amena  y  sencilla  en  que  es- 
taban escritas ;  y  tocaban  no  sólo  los  asuntos  de  la  localidad,  por 
los  cuales  se  interesaba,  sino  aquellos  de  interés  general  para  el 
país.  Por  lo  común  era  el  tono  festivo  el  que  predominaba  en  sus 
escritos ;  pero  Facundo  Ramos  sabía  escribir  en  serio  cuando  que- 
ría, como  lo  demuestra  su  composición  titulada  El  Viernes  de 
Dolores.  De  ella  son  las  siguientes  estrofas: 

j Hoy  Viernes  de  Dolores ! .  .  .  ¡el  día  sacrosanto 

La  lúgubre  efemérides;  la  fecha  del  dolor; 

La  página  de  súplicas,  pesar  y  triste  llanto 

De  la  divina  madre  de  nuestro  Redentor. 

De  ti,  virgen  María,  la  estrella  que  en  el  cielo 
La  bóveda  esclarece  con  su  argentada  luz; 
La  inmaculada  virgen  del  azulado  velo; 
La  Madre  dolorosa  del  mártir  de  la  cruz. 
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Hoy  visten  tus  altares  de  tétrico  sudario 
Y  escúchanse  las  notas  de  un  himno  funeral. 
Tus  hijos  hoy  recuerdan  la  cima  del  Calvario, 
Las  penas  que  afligieron  tu  seno  maternal. 

Mas,  debemos  aclarar  un  punto:  Facundo  Kamos  nació  en 
España;  pero  vino  a  Cuba  muy  joven  y  con  ella  estaba  identifi- 
cado. Además,  él  hizo  profesión  de  fe.  Hecha  la  independencia, 
y  cuando  algunos  periódicos  españoles  hacían  propaganda  para 
que  los  subditos  del  rey  de  España  se  inscribieran  en  los  consu- 
lados, el  Dr.  Facundo  Ramos  se  negó  a  ello  y  explicó  sus  moti- 
vos en  una  composición  titulada  Mi  Inscripción,  de  la  que  son 
estas  estrofas: 

Nací  en  España;  pero  a  Cuba  debo 
Amor  y  bienestar,  paz  y  alegría. 
Muchos  años  de  estancia  aquí  yo  llevo 

Y  una  mujer  cubana,  esposa  mía. 
Me  atiende  cual  mi  madre  me  atendía. 

Ansioso  de  comer  racimos  de  uva 
Crucen  otros,  no  yo,  los  anchos  mares. 
Que  mi  patria  adoptiva  hoy  está  en  Cuba, 
Aquí  vivo  tranquilo  y  sin  pesares 
Con  amigos,  hogar  y  familiares. 

Me  agrada  mucho  el  canto  del  guajiro 

Y  me  agradan  las  voces  del  montero; 
Cuando  las  vegas  de  tabaco  miro 
Las  cañas  y  las  ceibas  del  potrero 

Me  entusiasmo  y  salir  de  aquí  no  quiero. 

Y  terminamos  pidiendo  indulgencia  para  el  recopilador. 

Antonio  González  Curquejo. 

Junio  de  1913. 


Pocos  hombres,  de  los  contemporáneos  no  nacidos  en  Cuba,  habrán  prestado  en  el 
campo  literario  a  nuestra  patria  servicios  tan  eminentes  como  el  Dr.  González  Curquejo, 
que  tiene  la  deferencia  de  mandarnos  este  interesante  trabajo,  y  quien  ha  laborado  sin 
cesar  por  difundir  los  frutos  del  intelecto  cubano.  Recogió  en  un  volumen  (Disairsos  poli- 
ticos  y  parlamentarios,  informes  y  disertaciones;  Filadelfia,  1894),  los  principales  trabajos  de 
nuestro  insigne  tribuno  Rafael  Montero,  a  sus  expensas  se  han  publicado  varias  obras,  y 
acaba  de  dar  a  luz  en  estos  días  el  segundo  tomo  de  su  erudito  Florilegio  de  escritoras  cubanas. 
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Es  un  hecho  indiscutible,  en  todos  aquellos  países  en  los  cua- 
les la  estadística  judicial  se  encuentra  organizada,  el  creciente 
aumento  de  la  criminalidad  entre  los  jóvenes.  Es  cada  día  ma- 
yor el  número  de  los  menores  delincuentes,  y  causa  asombro  y 
dolor,  al  mismo  tiempo,  contemplar  la  cifra  cada  vez  mayor  de 
los  criminales  apenas  llegados  a  la  pubertad. 

Se  plantea  y  se  agita  entre  los  estudiosos  el  problema  de  la 
criminalidad  infantil,  cuyas  causas  parecen  hasta  ahora  des- 
conocidas, y  se  trata  de  encontrar  el  remedio  adecuado  para 
dolencia  de  tan  indiscutible  gravedad. 

En  el  Congreso  anual  de  la  Asociación  francesa  para  el  pro- 
greso de  las  ciencias,  el  Dr.  Henriot  exponía  las  cifras  siguien- 
tes: En  1830  los  tribunales  franceses  condenaron  a  18,820  me- 
nores ;  en  1840,  a  11,551 ;  en  1850,  a  16,738 ;  en  1860,  a  18,787 ; 
en  1880,  a  26,171 ;  en  1900,  a  29,872 ;  y  en  1905,  a  31,442.  Sólo 
en  París,  dice  M.  Honnorat,  el  total  de  los  menores  detenidos 
en  1906  fué  de  4,406;  cifra  elevada  en  1907  a  6,377.  El  aumento 
de  la  criminalidad  se  refiere  principalmente  a  crímenes  san- 
grientos, tales  como  homicidios  y  aun  asesinatos;  causa  horror 
leer  el  relato  de  ciertos  crímenes  cometidos  por  jovencillos  de 
doce  a  quince  años. 

Otro  tanto  podría  decirse  de  los  demás  países  europeos.  En 
todos  ellos  aumenta  la  criminalidad  infantil,  y  esta  ola  de  fango 
que  se  llama  crimen,  amenaza  destruir  la  sociedad  por  los  mis- 
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mes  cimientos  de  su  fundación,  atacando  con  más  fuerza,  pre- 
cisamente, a  los  más  débiles,  a  los  más  jóvenes. 

Según  Roberto  Hunter,  este  aumento  se  debe  a  la  destruc- 
ción del  hogar.  El  hogar  antiguo,  de  recogimiento,  de  morali- 
dad austera,  escuela  práctica  de  virtudes,  ha  desaparecido;  las 
exigencias  de  la  vida  moderna,  de  la  fábrica,  del  taller,  han  roto 
todo  lazo  de  unión  y  de  convivencia  entre  el  padre  y  los  hijos; 
éstos  se  ven  entregados  constantemente  a  su  propia  dirección; 
ninguna  mano  guía  sus  pasos,  nadie  les  aparta  de  los  malos  sen- 
deros, nadie  les  protege  contra  las  asechanzas  del  mal;  ¿qué 
tiene  de  extraño  que  tropiecen  y  caigan?  Las  mismas  distrac- 
ciones que  se  ofrecen  a  los  pequeños,  tienden  a  despertar  sus 
malos  instintos ;  la  novela  en  boga  es  la  policiaca ;  el  ladrón  ma- 
ravilloso, que  burla  siempre  a  sus  perseguidores;  el  apache  re- 
belde y  victorioso;  la  mujer  descocada,  de  fáciles  amores.  En 
los  cinematógrafos  sólo  se  ven,  por  lo  general,  proyecciones  de 
dramas  de  una  inmoralidad  que  horroriza  ;  hay  escenas  de  san- 
gre y  escenas  lúbricas  en  casi  todos  ellos;  y,  sin  embargo,  con- 
cluida la  labor  diaria,  el  padre  y  la  madre  no  tienen  escrúpulo 
en  llevar  a  sus  pequeños  a  estos  espectáculos  degradantes,  cuyo 
efecto  no  es  difícil  de  calcular  en  las  jóvenes  imaginaciones 
apenas  despiertas  a  la  vida. 

No  existe,  pues,  la  educación  familiar,  y  ha  sido  desterrada 
de  las  escuelas  la  educación  religiosa;  ¿qué  freno  han  de  tener 
los  jóvenes? 

Los  códigos  penales  de  todo  el  mundo  civilizado  crean  la 
exención  de  criminalidad  en  favor  de  los  menores,  con  más  o 
menos  extensión ;  y  esto  viene  a  crear  una  cierta  impunidad  que 
favorece  el  desarrollo  de  la  delincuencia  juvenil.  No  pretende- 
mos que  esta  frontera  desaparezca,  si  bien  creemos  que  sus  lí- 
mites son  demasiado  extensos.  Entre  nosotros,  por  ejemplo,  la 
mayor  edad  penal,  la  plena  responsabilidad  criminal,  debería 
exigirse  desde  los  quince  años.  A  esta  edad  nuestros  jóvenes,  o 
la  inmensa  mayoría  de  ellos,  se  dan  cuenta  exacta  de  sus  ac- 
ciones; tienen,  por  tanto,  plena  responsabilidad  penal,  y  es 
justo  que  se  les  exija.  En  tal  sentido  se  inclinan  las  reformas 
modernas.  Pero  esto  no  basta. 

La  teoría  de  la  pena,  como  sanción  o  remedio  del  delito,  o 
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como  reformadora  del  delincuente,  no  tiene  aplicación  de  nin- 
gún género  cuando  se  trata  de  los  menores  delincuentes ;  la  pena 
aplicada  a  los  delincuentes  jóvenes,  debe  ser  simplemente  edu- 
cadora, ya  que  es  una  falta  de  educación  moral,  en  la  mayoría 
de  los  casos,  la  causante  única  del  crimen  cometido. 

Como  consecuencia  de  esta  función  educadora  de  la  pena,  es 
evidente  que  ni  las  cárceles  ni  los  presidios  modernos  convie- 
nen a  los  criminales  jóvenes.  En  ellos,  lejos  de  recibir  aquella 
educación  complementaria  de  que  están  necesitados,  rodarán  a 
los  últimos  abismos  del  vicio.  Ha  de  existir,  pues,  una  separación 
completa  entre  los  criminales  adultos  y  los  jóvenes;  tan  radi- 
cal, que  ni  aun  deben  estar  comprendidos  en  el  mismo  edificio. 
Ni  por  un  solo  momento  ha  de  estar  en  contacto  el  delincuente 
joven  con  el  adulto. 

Es  necesaria,  además,  la  existencia  de  tribunales  especiales 
para  los  menores.  Estos  no  deben  ser  juzgados  por  los  mismos 
jueces  que  se  emplean  en  la  jurisdicción  ordinaria;  la  sepa- 
ración entre  ambos  debe  ser  tan  radical  y  completa  como  sea 
posible;  y  a  esta  idea  responden  los  Tribunales  para  niños,  ins- 
titución que  empieza  a  desarrollarse  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Corresponde  a  los  Estados  Unidos  la  gloria  de  haber  empren- 
dido con  decisión  y  valor  la  gran  reforma.  Allí  existen  desde 
1863  tribunales  especiales  para  los  niños,  creados  primero  en  el 
Estado  de  Massachusetts,  y  extendidos  más  tarde  a  todo  el 
territorio  de  la  nación  norteamericana. 

II 

Por  decreto  presidencial  de  13  de  junio  de  1911,  se  dispuso 
que  el' Jefe  de  Negociado  de  Asuntos  Legales  de  la  Secretaría  de 
Justicia,  don  Joaquín  Torralbas  y  Manresa,  recogiera  en  un 
folleto,  que  cuidaría  de  imprimir,  cuantos  datos,  antecedentes  y 
estudios  adquiriera,  de  la  organización  y  del  funcionamiento  del 
Tribunal  de  Menores  que  existe  en  la  ciudad  de  Nueva  York. 
Este  trabajo  fué  llevado  a  término  por  el  Sr.  Torralbas  y  Manre- 
sa, y  el  folleto,  impreso  y  publicado  en  1911  por  Las  Novedades, 
de  Nueva  York,  arroja  los  resultados  siguientes: 

Los  principios  que  informan  el  funcionamiento  de  estos  tri- 
bunales, son,  según  el  Sr.  Torralbas,  ''la  supresión  de  la  prisión'* 
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y  "la  libertad  vigilada".  En  algunos  Estados  conoce  de  los  jui- 
cios un  juez  especial ;  en  otros,  como  en  Utah,  un  simple  ciudada- 
no, sin  educación  jurídica,  elegido  por  el  alcalde,  el  jefe  de  po- 
licía y  el  superintendente  de  escuelas;  en  Nueva  York,  los  jue- 
ces de  la  Corte  Especial  de  Sesiones  del  Estado  alternan  en  el 
conocimiento  de  los  hechos  que  se  llevan  ante  los  tribunales  de 
menores.  Tampoco  son  uniformes  las  prácticas  empleadas;  en 
unos  Estados  concurren  a  los  juicios  solamente  los  niños  y  sus 
padres;  en  otros  se  permite  el  ingreso  a  ciertas  personas  auto- 
rizadas por  el  Juez.  Sólo  se  admiten  testigos  cuando  el  niño  o 
los  padres  niegan  la  culpabilidad  del  acusado;  pero,  por  regla 
general,  las  sesiones  tienen  cierto  carácter  privado,  y  en  ellas 
no  tiene  asiento  el  ministerio  público.  El  Juez,  auxiliado  por  el 
"probation  officer",  se  preocupa,  sobre  todo,  del  mejoramiento 
moral  del  niño,  antes  que  del  castigo  que  deba  serle  aplicado. 
Por  regla  general  el  Juez  decide  sin  apelación,  aun  cuando  en 
Kansas  y  en  Nebraska  son  apelables  sus  resoluciones  para  el  tri- 
bunal del  distrito.  No  hay  penas  de  ninguna  clase  para  los  me- 
nores de  16  años.  En  algunos  Estados  pueden  ser  mandados  a 
un  departamento  especial  en  las  prisiones  comunes,  pero  por  lo_ 
común  son  retenidos  en  la  misma  corte  en  un  departamento  espe- 
cial, o  reclamados  por  alguna  sociedad  protectora,  o  enviados 
a  escuelas  profesionales  especiales — establecimientos  éstos  que 
practican  la  libertad  condicional  graduada — ,  o  colocados  por 
el  mismo  Juez  en  sociedades  de  patronatos  o  en  otras  de  carác- 
ter familiar. 

Pero  la  práctica  usual  es  la  de  la  libertad  vigilada",  tan 
importante  o  más,  si  es  posible,  que  la  especialización  del  Tri- 
bunal. En  Connecticut,  la  libertad  vigilada  precedió  cronoló- 
gicamente al  Tribunal  de  Menores.  Se  consiente  que  el  niño 
vuelva  al  seno  de  su  familia,  si  ésta  no  es  de  fondo  malo,  o  el 
niño  un  vicioso  contumaz;  mas  allí  permanece  el  niño  bajo  la 
tutela  del  "probation  officer",  que  practica  lo  que  se  llama  el 
''probation  system",  siendo  su  deber  vigilar  estrechamente  la 
conducta  de  estos  menores  y  ayudarles  en  su  reforma  moral  con 
estímulos,  consejos,  halagos  y  sugestiones,  encaminados  a  desper- 
tar en  el  joven  espíritu,  amor  a  la  escuela,  al  trabajo  y  a  sus  se- 
mejantes. 


304 


CUBA  CONTEMPORÁNEA 


El  ''probation  system"  dura  meses,  a  veces  años,  y  no  ter- 
mina sino  cuando  a  juicio  del  ''probation  officer"  se  ha  ope- 
rado en  el  niño  una  reacción  completa.  Debe  el  ''probation  of- 
ficer" redactar  memorias  quincenales  que  remite  al  Tribunal, 
sobre  cada  niño  sujeto  a  su  vigilancia.  El  Juez  reúne  a  los  niños 
cada  quince  días  y  realiza  en  ellos  un  A^erdadero  examen,  no  sólo 
de  conocimientos,  sino  de  moral.  Si  progresan  en  el  buen  ca- 
mino, mediante  notas  progresivas  llegan  a  alcanzar  la  termina- 
ción de  esta  vigilancia ;  si,  por  el  contrario,  las  tendencias  ma- 
lignas se  desarrollan,  son  emáados  a  la  casa  de  corrección.  Mu- 
chos de  los  delegados  empleados  por  el  juez  para  la  vigilancia 
de  los  menores,  son  voluntarios;  en  Indianapolis,  de  181  delega- 
dos, 178  son  voluntarios;  y  en  algunos  Estados,  las  mujeres  for- 
man la  mayoría. 

De  acuerdo  con  estas  leyes  existen  otras  que  coad\Tivan  efi- 
cazmente al  éxito;  en  Colorado,  por  ejemplo,  se  castiga  con 
un  año  o  dos  de  prisión,  y  multa  de  mil  pesos,  al  que  vende 
bebidas  alcohólicas  a  un  niño  o  lo  envía  de  noche  a  lugares  inde- 
bidos, y  se  obliga  a  los  padres  a  contribuir  a  los  gastos  de  la 
casa  de  corrección  en  que  ingresa  un  hijo  suyo,  mediante  el 
pago  de  cierta  pensión ;  y  como  estas  leyes,  otras  muchas  de  aná- 
logo carácter. 

En  1902.  por  la  Ley  590.  se  autorizó  el  funcionamiento  del 
primer  Tribunal  para  menores  que  existió  en  la  ciudad  de  Nue- 
va York;  por  otra  ley.  promulgada  en  1909,  se  declara  que  todo 
hecho  punible  realizado  por  un  menor  de  16  años,  se  reputa 
'^delincuencia  juvenil",  y  el  Juez  del  Tribunal  de  Menores 
puede  libremente,  y  sin  ajustarse  a  ley  alguna,  adoptar  con  el 
menor  la  medida  que  crea  más  conveniente  a  su  reforma,  con 
excepción  únicamente  del  caso  de  asesinato  premeditado,  cuyo 
conocimiento  corresponde  al  Jurado. 

En  el  perímetro  de  la  ciudad  de  Nueva  York  existen  hoy 
cuatro  cortes  o  tribunales  para  menores,  que  son: 

''Childrens  Court,  New  York  County",  y  comprende  los 
barrios  de  Manhattan  y  Bronx,  situado  en  la  Tercera  Avenida, 
núm.  66. 

''Childrens  Court,  Kings  County":  comprende  el  barrio  de 
Brooklyn. 
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''Childrens  Court,  Queens  County":  comprende  el  Queens- 
borough. 

''Childrens  Court,  Richmond  County":  comprende  el  ba- 
rrio populoso  de  Richmond. 

Los  tribunales  se  componen  de  un  juez,  un  secretario,  un  ta- 
quígrafo y  demás  empleados  subalternos,  y  también  de  los  lla- 
mados '^probation  officers",  encargados  de  la  investigación  y 
poderosos  auxiliares  del  Juez,  que  vienen  a  constituir  una  es- 
pecie de  cuerpo  de  policía,  sin  armas  ni  distintivo  especial.  Tan 
pronto  como  un  hecho  punible  o  una  falta  cualquiera  se  ha 
cometido  por  un  menor  de  diez  y  seis  años,  se  le  conduce  a  la 
corte  correspondiente  y  se  le  presenta  en  el  acto  al  Juez  para 
la  celebración  del  juicio.  El  Juez,  revestido  de  su  toga  y  asis- 
tido del  taquígrafo  y  del  secretario,  va  llamando  cada  caso 
y  resolviéndolo  con  aquella  amplia  libertad  que  le  concede 
la  Ley. 

El  Tribunal  del  Condado  de  Nueva  York,  conoció  en  1910 
de  9,941  casos,  los  cuales  fueron  resueltos  en  esta  forma: 


Enviados  a  Instituciones  reformatorias   1,100 

id.     id.         id.         de  caridad   895 

Absueltos  o  dejados  en  libertad  por  distintos  funda- 
mentos  4,583 

Libertados  por  buena  conducta   459 

Sujetos  a  libertad  vigilada   1,603 

Y  mandados  a  recluir  hallándose  en  libertad  vigilada.  143 


Entre  otros  hechos  punibles  realizados,  se  encuentran  los  si- 
guientes : 

Incendio   2 

Asalto  (felonía)   111 

id.     menos  grave   130 

Suicidio  frustrado  ,  2 

Falsedad  en  documento   2 

Robo   286 

Abusos  deshonestos   2 

Crueldad  con  los  animales   1 

Conducta  desordenada  (Sec.  720,  Ley  Penal)   3,065 
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Conducta  desordenada  (Sec.  43,  Ley  Penal)   596 

Desorden  en  congregaciones  religiosas   1 

Ratería  (felonía)   181 

id.      (menor)   650 

Literatura  y  grabados  obscenos   3 

Encontrados  en  abandono   2,637 

Niños  indóciles   188 

id.    camorristas   228 

id.    en  ambiente  inmoral   145 


Las  edades  y  los  sexos  fueron  como  sigue: 


Niños 

de 

2 

a 

7 

años.  . 

.    Varones : 

256; 

hembras : 

245 

id. 

de 

7 

a 

12 

id.  .  . 

id. 

2,152; 

id. 

272 

id. 

de 

12 

a 

14 

id.  .  . 

id. 

2,814; 

id. 

188 

id. 

de 

14 

a 

16 

id.  .  . 

id. 

3,185; 

id. 

379 

Examinando  los  .  delitos,  se  nota  la  extrema  parvedad  de  los 
cometidos  contra  la  moral;  también  es  notable  que  en  9,491  in- 
fracciones, sólo  haya  un  caso  de  crueldad  con  los  animales  y  un 
solo  caso  de  desorden  en  las  congregaciones  religiosas.  Estas  ci- 
fras hablan  con  mayor  elocuencia  que  el  más  acabado  discurso, 
en  pro  del  sistema  educacional  de  los  Estados  Unidos  y  en  favor 
del  carácter  norteamericano.  En  cambio,  es  sorprendente  el  exa- 
gerado número  de  casos  de  desordenada  conducta. 

En  cuanto  a  las  edades,  nótase  el  aumento  de  la  criminalidad 
en  la  edad  peligrosa,  de  los  catorce  a  los  diez  y  seis  años,  y  aun 
cuando  esta  estadística  parcial  y  limitada  no  puede  dar  una  idea 
aproximada  del  total,  sirven  sus  datos  para  la  formación  de  un 
criterio,  ciertamente  atendible. 


Se  consigna  también  en  el  folleto  los  beneficios  de  la  libertad 
vigilada,  especie  de  adaptación  del  sistema  de  la  condena  con- 
dicional o  libertad  on  parole.  De  6,599  niños  sometidos  al  siste- 
ma, han  sido  reformados  5,543.  Ayudan  en  esta  labor  a  los  tribu- 
nales, la  acción  privada  de  innumerables  sociedades  protectoras 
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de  la  infancia ;  de  tal  modo,  que,  según  el  último  informe  del  Co- 
misionado McAdoo,  publicado  en  el  mes  de  diciembre  de  1912 
por  The  Neiv  York  Herald,  no  hay  prácticamente  un  solo  niño  en 
la  ciudad  de  Nueva  York,  que  no  se  encuentre  sujeto  a  sus  bene- 
ficios. Y  completan  la  acción  de  los  tribunales,  en  los  casos  rebel- 
des o  desgraciados,  los  asilos  o  escuelas  reformatorios,  de  los  cua- 
les ha  huido  todo  recuerdo  de  cárcel  y  son  verdaderos  planteles 
de  educación,  o  colegios  magníficos,  sirviendo  de  modelo  en  su 
género  el  Catholic,  de  Nueva  York. 


¿Pueden  y  deben  aplicarse  entre  nosotros  esos  procedimien- 
tos? Entendemos  que  sí;  el  mal  no  tiene  quizás  proporciones 
tan  alarmantes,  pero  es  positivo  que  las  escuelas  reformatorias 
existentes  en  nuestro  país  no  han  dado  los  resultados  apetecidos, 
por  un  cierto  número  de  causas  que  no  podemos  analizar  deteni- 
damente dentro  de  los  límites  de  este  trabajo. 

Debe  acudirse  al  remedio;  es  posible  ensayar  con  éxito  en 
las  grandes  ciudades,  por  lo  menos,  el  tribunal  para  niños  y  el 
"probation  sj^stem",  que  han  dado  tan  admirables  resultados  en 
Norteamérica.  En  materia  de  tan  grave  trascendencia,  no  es  pru- 
dente esperar  a  que  el  mal  tome  proporciones  exageradas  para 
acudir  a  su  remedio.  Estamos  a  tiempo  de  impedir  su  avance. 

José  Agustín  Martínez. 


Este  joven  doctor  en  Derecho  es  xinode  los  má,s  inteligentes  de  la  generación  actual. 
En  el  curso  de  su  brillante  carrera  obtuvo  diversos  ambicionados  premios,  y  presidió  de 
1906  a  1907  la  Asociación  Atlética  Universitaria.  En  la  extinguida  revista  de  Derecho,  El 
Estitdio,  publicó  notables  trabajos,  y  es  autor  de  una  importante  obra  titulada  Lecciones  de 
Derecho  Penal.  En  la  actualidad  es  Juez  Municipal  de  Marianao,  y  ha  tenido  la  bondad  de 
obsequiarnos  con  el  precedente  artículo  cuya  lectura  sugiere  muy  hondas  reflexiones, 
porque  en  realidad  el  asunto  que  trata  es  de  los  que  merecen  pronta  y  eficaz  atención. 


LOS  ORÍGENES  DE  LA  POESÍA 
EN  CUBA 

(Conferencia  leída  en  el  Instituto  de  la  Habana,  la  noche  del  8  de 

FEBRERO  DE  1913,   POR  EL  Rr,   JoSÉ  MarÍA  CíTACÓN  Y  CaLVO.  ) 

{Contímia) 

La  fundación  de  la  Universidad  y  la  del  Real  Colegio  de  San 
Carlos,  son  acontecimientos  de  capital  importancia  en  la  cul- 
tura cubana  del  siglo  xvm.  Influyen  en  el  terreno  cientíñco  lite- 
rario, vigorizan  el  carácter  de  nuestros  antepasados  e  inician 
nuevas  tendencias  de  espíritu  que  han  de  germinar  después  en 
grandes  y  fecundos  hechos. 

Reseñaremos  con  la  mayor  brevedad  a  qué  planes  obedecían 
y  cuáles  eran  los  propósitos  que  animaban  a  dichas  institu- 
ciones. 

Por  bula  de  Inocencio  XIII,  expedida  el  12  de  septiembre 
de  1851,  se  autorizó  a  los  PP.  Dominicos  del  convento  de  San 
Juan  de  Letrán,  para  crear  una  Universidad  análoga  a  la  de 
Santo  Domingo  en  la  Isla  Española. 

El  5  de  enero  de  1727,  el  Consejo  de  Indias  dió  su  autoriza- 
ción para  el  establecimiento  de  la  misma.  En  1728  se  celebraba 
su  pública  apertura,  donde  Fr.  José  Rodríguez  (a)  Capacho, 
hizo  gala  de  su  festivo  ingenio  vejando  finamente  a  los  doctores, 
maestros  y  alumnos  (15). 


^15)   Bachiller  y  Morales.  Obra  citada,  tomo  I,  p.  138-160. 
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Las  facultades  que  debían  enseñarse  eran: 

Teología.  Artes  (Filosofía). 

Cánones.  Matemáticas. 

Leyes.  Retórica. 

Medicina.  Gramática. 

Hubo  un  gravísimo  error  en  adoptar  para  la  enseñanza  el 
mismo  método  que  el  de  la  Universidad  de  Santo  Domingo,  dado 
que  ésta  obedecía  a  necesidades  propias  del  siglo  xvi,  fecha  de 
su  fundación,  muy  distintas  a  las  del  tiempo  en  que  se  creaba 
la  nuestra.  A  esto  obedece  el  exclusivismo  que  imperó  en  el  es- 
tudio de  la  filosofía,  la  escasa  importancia  dada  a  las  ciencias 
experimentales  y  el  dominio  absoluto  ejercido  en  todas  las  dis- 
ciplinas del  espíritu  por  el  escolasticismo.  Se  decía  que  se  expli- 
caba la  filosofía  de  Aristóteles  (el  filósofo,  como  le  llamaban 
por  antonomasia),  y  lo  cierto  era  que  se  le  conocía  no  ya  inter- 
pretado por  el  más  alto  representante  de  la  Escolástica,  el  an- 
gélico Santo  Tomás,  cuya  filosofía,  en  sus  puntos  esenciales, 
resiste  indeleble  los  más  rudos  ataques  de  diversas  escuelas  e 
inspira  en  nuestros  mismos  días  nuevos  y  profundos  libros,  sino 
por  obscuros  discípulos,  que  extremando  el  rigor  de  método  del 
maestro,  llegaban  a  una  total  confusión  en  las  ideas,  a  fuerza 
de  silogismos  sutiles  y  de  logomaquias  sin  cuento. 

Así,  apenas  creada  empiezan  las  tentativas  de  reforma.  En 
todas  ellas  se  observa  un  sentido  práctico;  por  eso  comienzan 
por  los  estudios  científicos.  El  15  de  septiembre  de  1761,  Pr. 
Juan  Chacón,  Rector  de  la  Escuela,  influenciado  por  el  teatro 
crítico  de  Feijoo,  eleva  a  S.  M.  una  razonada  súplica  para  que 
se  creara  una  cátedra  de  Física  experimental.  La  súplica  se  re- 
suelve desfavorablemente,  pero  se  erigen  otras  nuevas  cátedras 
de  Matemáticas  (16).  Mas,  las  reformas  en  el  método  de  ense- 
ñanza no  debían  venir  sino  más  tarde  y  obedeciendo  a  influen- 
cias de  otra  índole. 

Y  no  cabe  duda  que  tuvo  buena  parte  en  ella  el  Real  Cole- 
gio de  San  Carlos,  cuyos  estatutos,  en  cuanto  a  disciplina  in- 
telectual se  refiere,  representaban  un  espíritu  amplísimo  y  un 


(16)    Bachiller,   Tomo  I,  Parte  II,  p.  165, 
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criterio  filosófico  bien  distinto  del  que  imperaba  en  la  Universi- 
dad. No  era  entonces  un  Seminario,  sino  una  institución  en  que 
se  estudiaban,  además  de  las  Ciencias  Eclesiásticas,  las  facultades 
de  Derecho  y  Ciencias  Exactas. 

La  enseñanza  de  la  Filosofía  se  distinguió  siempre  por  su 
animadversión  manifiesta  hacia  el  método  escolástico.  Se  per 
mitió  la  entrada  en  el  Colegio  a  catedráticos  seculares,  y  al  pun- 
to comenzaron  los  mismos  a  incitar  a  la  Universidad  a  que 
siguiera  igual  conducta.  Hubo  una  verdadera  lucha  entre  la 
orden  de  Santo  Domingo  y  el  Colegio,  llevando  éste  siempre  la 
simpatía,  no  sólo  de  la  Sociedad  Económica,  sino  del  Obispo  Es- 
pada El  padre  Caballero,  en  junta  magna  de  la  Económica, 
hablaba  de  la  necesidad  imperiosa  (17)  de  una  reforma  radical 
en  la  enseñanza  Universitaria,  diciendo  entre  otras  cosas:  El 
sistema  actual  de  la  enseñanza  pública,  retarda  y  embaraza  los 
progresos  de  las  artes  y  la  Ciencia,  resiste  el  establecimiento  de 
otras  nuevas  y  por  consiguiente  en  nada  favorece  las  tentativas 
y  ensayos  de  nuestra  clase ...  ¿  Qué  recursos  le  quedan  a  un 
maestro,  por  iluminado  que  sea,  a  quien  se  le  manda  a  enseñar 
la  latinidad  por  un  escrito  del  siglo  de  hierro  o  jurar  ciegamen- 
te por  las  palabras  de  Aristóteles?  Aquí,  en  estas  palabras  del 
sabio  sacerdote,  ya  están  como  en  gérmenes  los  principios  de 
libertad  filosófica  y  de  profunda  tolerancia  que  iban  a  presidir 
su  curso  de  Filosofía  Ecléctica. 

Tales  eran  los  maestros  del  colegio  de  San  Carlos,  tales  las 
tendencias  de  su  enseñanza.  La  generación  de  los  Saco,  Várela 
y  Luz  iba  a  salir  de  allí. 

Todo  este  criterio  amplio  en  las  ideas,  faltaba  en  el  artículo 
5  de  los  Estatutos,  que  trataba  de  los  requisitos  para  la  admisión 
en  el  Colegio.  Es  sumamente  interesante,  pues  manifiesta  el  tris- 
te estado  social  de  la  época.  Dice  así : 

No  pueden  ser  colegiados  :1. — Los  que  no  desciendan  de  cristianos  vie- 
jos, limpios  de  toda  mala  raza,  de  judíos,  moros  o  recién  convertidos  a 
nuestra  santa  fe  católica.  2. — Los  que  procedan  de  negros,  mulatos  y  mez- 
tizos,  aunque  sn  defecto  se  liaja  escondido  tras  de  muchos  ascendientes 
y  a  pesar  de  cualesquiera  consideraciones  de  parentesco,  enlaces,  res- 


(17)   Bachiller.   Obra  citada.  Tomo  I,  Parte  II,  p.  166. 
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peto  Y  utilidades,  porque  todo  es  menos  que  la  autoridad,  decoro  y  buena 
opinión  del  Seminario,  que  vendría  a  caer  en  desprecio  y  a  merecer  una 
sospecha  general  contra  todos  sus  alumnos,  si  tal  vez  se  abriera  la  puerta 
a  semejantes  sujetos,  fuera  de  otros  inconvenientes  que  nuestro  conoci- 
miento y  propia  experiencia  nos  persuade  haberse  tocado  de  resulta  de 
iguales  gracias.  3. — Los  descendientes  de  penitenciarios  del  Santo  Oficio 
o  Eeconciliados  por  los  Delitos  de  Herejía  y  Apostasía  hasta  la  segunda 
generación  de  la  línea  masculina  y  hasta  la  primera  de  la  femenina.  4. — Los 
que  traen  origen  de  personas  infamadas  con  alguno  otro  castigo  o  minis- 
terio vil  de  aquellos  que  producen  mancilla  en  el  linaje.  5. — Finalmente, 
los  hijos  de  Oficiales  Mecánicos  y  por  punto  general  los  que  carecen  de 
cualquiera  de  las  cualidades  necesarias  o  se  hallan  atacados  con  cual- 
quier impedimento  canónico  para  recibir  orden  sagrada. 

Artículo  contrario,  sin  duda,  a  los  principios  de  caridad 
evangélica  que  imperaban  en  las  enseñanzas  de  algunos  de  sus 
profesores. 

Las  reformas  intentadas  por  los  maestros  de  la  Universidad, 
y  las  llevadas  a  término  por  los  del  Colegio  de  San  Carlos,  en- 
contraron siempre  patronizador  entusiasta  en  la  Sociedad  Eco- 
nómica, institución  que,  como  ha  dicho  alguno  de  sus  historia- 
dores, ha  dejado  escrito  su  nombre  en  todas  las  innovaciones 
del  país.  Di\ddida  en  varias  secciones,  pudo  desde  su  creación, 
debida  al  benemérito  General  Las  Casas,  tomar  parte  activa  en 
todas  las  empresas  de  cultura.  Hemos  visto  que  allí  es  donde 
primero  se  discuten  las  reformas  del  P.  Caballero,  y  de  donde 
recibe  el  Colegio  de  San  Carlos  los  primeros  alientos  para  con- 
tinuar en  sus  tendencias  de  tolerancia  filosófica  y  en  su  lucha 
antiescolástica  con  la  Universidad;  y  aunque  sus  fines  primor- 
diales eran  más  educativos  que  puramente  literarios,  no  cabe 
duda  que  con  la  publicación  del  primer  tomo  de  sus  memorias 
y  con  las  tentativas  de  editar  algunas  obras  de  nuestros  anti- 
guos historiadores,  echa  las  bases  de  los  estudios  de  erudición 
cubana. 

La  imprenta,  introducida  en  la  Habana  por  el  francés  Car- 
los Hamé,  según  las  conjeturas  más  probables,  en  1724,  estaba 
todavía  en  un  estado  rudimentario ;  pues  bien :  la  Sociedad  cola- 
borará con  el  insigne  las  Casas  en  la  fundación  de  los  primeros 
periódicos  y  la  imprenta  comenzará  a  dar  señales  de  una  vida 
activa.  En  1782  se  crea  (aun  la  Sociedad  no  se  había  fundado) 
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la  Gazefa  de  ¡a  Havana,  periódico  meramente  de  anuncios,  y  a 
los  ocho  años,  el  30  de  octubre  de  1790,  según  conjetura  de 
don  José  Toribio  Medina,  o  el  24  de  ese  mes,  según  se  des- 
prende del  informe  de  Caballero  (18),  merced  a  los  entusiasmos 
de  las  Casas,  se  funda  el  célebre  Papel  Periódico,  que  quedará 
confiado,  al  poco  tiempo,  a  la  Sociedad  Patriótica. 

Siendo  el  Papel  Periódico  la  única  publicación  literaria  de  la 
época,  fácilmente  se  comprenderá  la  influencia  que  había  de 
ejercer  la  Sociedad  en  todos  los  órdenes  de  la  cultura  pública 
La  colección  del  Papel  Periódico  constituye  un  documento  de 
inmensa  importancia  para  estudiar  las  corrientes  literarias  de  la 
época.  Pronto  le  analizaremos  en  este  aspecto;  pero  antes  ocu- 
pémonos de  un  versificador  facilísimo  de  esta  época,  y  autor  pro- 
bable de  la  primera  producción  dramática  escrita  en  la  Habana. 
Hablamos  de  Fr.  José  Eodríguez.  El  género  principal  que  culti- 
vó fué  el  satírico.  Así,  le  vemos  tomar  parte  en  la  fundación  de 
la  Universidad  de  la  Habana,  leyendo  unos  epigramas  alusivos 
al  acto.  Gustábale  mezclar  frases  y  locuciones  latinas  con  sus 
versos  castellanos,  produciendo  el  efecto  que  siempre  deseaba: 
la  risa  o  la  burla.  El  nombre  de  Fr.  José  Rodríguez,  que  a  sí  pro- 
pio se  daba  el  extraño  mote  de  Capacho,  estaría  completamente 
olvidado — pues  de  sus  composiciones  satíricas  apenas  queda 
nada,  y  lo  que  queda  es  de  valor  poético  nulo — ,  si  la  tradición  no 
le  hubiera  otorgado  desde  antiguo  los  lauros  de  ser  nuestro  pri- 
mer autor  dramático.  Quedan  pocos  datos  sobre  las  primeras  re- 
presentaciones en  Cuba.  El  cronista  Parra  da  la  noticia  (V.  Pro- 
tocolo de  antigüedades;  cita  de  Bachiller)  de  que  la  producción 
dramática  más  antigua  representada  en  Cuba,  fué  la  comedia 
titulada  Los  huenos  en  el  cielo  y  los  malos  contra  el  suelo  (o  en 
el  suelo),  de  autor  desconocido,  que  agradó  de  tal  modo  al  pú- 
blico, que  éste  pidió  que  se  comenzara  de  nuevo  al  finalizar, 
cuando  ya  era  cerca  de  la  una  de  la  madrugada.  Tales  mues- 
tras de  regocijo  dió,  ciue  el  Gobernador,  para  imponerle  si- 
lencio, hubo  de  amenazarle  con  el  cepo.  Esta  y  otras  noticias  ais- 
ladas, que  a  veces  por  lo  curiosas  tienen  cierto  sello  de  leyenda, 
es  lo  que  queda  sobre  la  materia. 


(18)  Véase  reproducido  en  el  tomo  2  de  los  tantas  veces  citados  Apuntes  de  Bachiller 
y  Morales. 
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La  primera  composición  dramática  que  se  conoce  de  una 
manera  auténtica,  es  la  del  P.  Rodríguez.  Es  interesante,  entre 
otras  cosas,  porque  siendo  el  P.  Rodríguez  de  los  llamados  poe- 
tas populares,  no  tiene  nada  de  típico  y  nacional  su  comedia; 
antes  al  contrario  es,  en  cierto  modo,  eco  del  Teatro  Español  de 
la  edad  de  oro.  La  acción  está  muy  recargada  y  a  veces  se  pier- 
de el  hilo  de  la  trama  entre  multitud  de  episodios  que  estorban 
su  natural  desarrollo.  Su  título  es  El  Príncipe  Jardinero  y 
Finjido  Cloridano,  título  que  ha  hecho  creer  a  alguno  que 
se  trataba  de  dos  comedias  (v.  gr.,  un  articulista  de  un  popular 
periódico  que  defendía  el  nacionalismo  de  nuestro  teatro).  El 
argumento  se  reduce  a  lo  siguiente :  Fadrique,  Príncipe  de  Ate- 
nas, ama  a  Aurora,  hija  del  Rey  de  Francia.  Se  enamora  de 
un  modo  singular,  por  un  retrato.  Dificulta  la  realización  de  sus 
deseos  el  haber  matado  hace  bastante  tiempo  a  un  hermano  de 
Aurora.  Entonces  resuelve  disfrazarse  y  tentar  así  fortuna.  Se 
llama  de  aquí  en  adelante  Cloridano  y  cultiva  el  arte  de  la  jar- 
dinería. Llega  al  reino  de  Aurora,  y  en  seguida,  claro  está,  pier- 
de ésta  el  seso  por  el  falso  jardinero;  y  ahí  son  los  juramentos 
de  amor  eterno.  El  rey,  padre  de  Aurora,  resuelve  darle  la  mano 
de  su  hija  al  que  venciese  en  un  torneo.  Nuestro  príncipe  va 
a  él,  triunfa  y  deposita  los  trofeos  a  los  pies  de  Aurora,  descu- 
briéndole quén  es.  A  los  tres  días  se  casan. 

Se  ve  por  la  acción,  que  es  un  drama  pseudorromántico.  Tor- 
neos, lances  caballerescos,  disfraces,  idilios,  etc.,  todos  los  carac- 
teres del  falso  romanticismo  están  ahí.  Como  obra  dramática  no 
vale  absolutamente  nada.  Es  meramente  un  dato  histórico.  En 
cambio  tienen  cierto  valor  poético  algunos  de  los  versos.  Son 
francamente  líricos  y  revelan  en  su  autor  un  frecuente  trato  con 
Calderón. 

Daremos  algunas  muestras  que  servirán  para  amenizar  este 
aridísimo  trabajo.  Fadrique,  que  ha  recibido  orden  de  asusentar- 
se  del  lado  de  Aurora  (Acto  II)  dice  a  ésta: 

Si  he  de  morir  de  miraros 
Y  de  no  veros  también, 
Digo  que  elijo  más  bien 
Morir  antes  que  dejaros. 
Imposible  es  olvidaros, 
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Y  si  en  tan  severo  mal 
De  mi  destino  fatal 
Quiero  a  muerte  condenarme 
Por  no  llegar  a  ausentarme 
De  vuestra  luz  celestial. 

No  me  da  el  morir  temores 
Que  ya  lo  que  es  morir  sé, 
Porque  ha  muchos  días  que 
Me  tenéis  muerto  de  amores. 
Testigos  son  estas  flores 

Y  estas  cristalinas  fuentes 
De  mis  suspiros  ardientes, 
Pues  de  mi  llanto  el  caudal 
Suele  aumentar  el  cristal 
De  sus  líquidas  corrientes. 

No  hay  duda  de  que  esto  tiene  poco  de  dramático,  pero  el 
lirismo  es  desbordado  e  impetuoso;  y  teniendo  cierta  elegancia, 
recrea  y  causa  al  ánimo  una  impresión  agradable.  Es  lo  único 
que  hace  soportable  la  burda  trama  de  la  composición. 
Hay  más  sabor  calderoniano  todavía  en  estas  estrofas: 
( Oye  Fadrique  pronunciar  el  nombre  de  Aurora  y  exclama : ) 

Quien,  señora,  ha  de  nombraros 
Bien  será  que  lo  recuerde: 
Soy  un  infeliz  que  hoy  pierde 
La  vida  para  adoraros. 

Un  vapor  soy  que  del  suelo 
Apenas  hubo  nacido 
Se  quedó  desvanecido 
Por  querer  subir  al  cielo 

Un   águila   que  atrevida 
Nuestro  hermoso  sol  guió 
Y  de  la  esfera  cayó 
En  ceniza  convertida. 

Soy,  si  queréis  acordaros, 
Quien  a  influjo  del  destino 
A  vuestros  jardines  vino 
Sólo  por  idolatraros. 

Comparando  estas  estrofas  con  los  versos  satíricos  de  Ro- 
dríguez, tan  chocarreros  casi  siempre,  la  duda  de  que  esta  pro- 
ducción sea  de  tal  autor,  se  apodera  del  menos  avisado.  Ya  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  cuya  sagacidad  crítica  es  reco- 
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nocida  por  todos,  suscita  el  problema  en  la  última  edición  de  su 
admirable  Historia  de  la  Poesía  Hispano-Americana  (19).  Sus 
datos  son  conjeturales  nada  más;  pero,  por  venir  de  donde  vie- 
nen, llevan  al  ánimo  la  incertidumbre.  No  hay  datos  para  juz- 
gar en  definitiva  la  cuestión.  La  tradición  cubana  ha  venido  in- 
variablemente atribuyendo  tal  obra  al  P.  Rodríguez,  y  Bachiller 
y  Morales  hizo  buena  la  atribución  aceptándola  y  dándole  el  peso 
de  su  inmensa  autoridad  en  estas  cosas.  No  hay  documentos 
auténticos  acerca  del  asunto.  Es,  por  tanto,  en  estos  momentos, 
la  cuestión  irresoluble.  Por  un  lado  hay  la  gran  diferencia  entre 
el  carácter  de  esta  obra  y  el  de  las  composiciones  satíricas  de 
su  autor,  por  otro,  la  opinión  unánime  de  nuestros  eruditos  atri- 
buyendo al  P.  Rodríguez  El  fingido  Cloridano.  Así  está  el  asun- 
to, que  sólo  habrá  de  resolverse  después  de  una  detenida  inves- 
tigación por  nuestros  archivos,  cuando  la  historia  literaria  de 
Cuba,  durante  el  siglo  xviii,  se  conozca  en  todas  sus  partes.  Sea 
de  quien  sea,  El  fingido  Cloridano,  es  obra  que  nos  confirma  en 
nuestro  juicio  acerca  de  que  el  retoricismo  se  manifiesta  en  todos 
los  poetas  de  esta  época.  Retoricismo  hemos  encontrado  en  Bal- 
boa, retoricismo  en  Suri,  retoricismo  hallamos  también  en  las 
obras  de  Manuel  del  Socorro  Rodríguez,  poeta  bayamés,  funda- 
dor del  periodismo  en  Bogotá.  Es  Rodríguez  un  versificador 
correcto,  pero  su  afición  a  hacerlo  todo  fuera  de  la  realidad,  su 
gusto  por  toda  metáfora,  por  descabellada  que  ésta  sea,  da  una 
nota  de  falsedad  a  todas  sus  poesías.  Educado  pobremente,  su 
gusto  se  resiente  de  una  erudición  empalagosa  y  estéril.  El  poe- 
ma que  más  fama  le  ha  dado.  Las  delicias  de  España,  es  una 
prueba  decisiva  de  lo  que  venimos  diciendo.  Así,  por  ejemplo, 
nada  más  ridículo  que  llamar  a  Apolo  ''divino  y  alto  presidente 
de  ese  coro  de  ninfas  celebrado",  lo  mismo  que  toda  esta  octava 
real,  que  parece  que  satisfacía  bastante  al  Sr.  López  Prieto: 


(19')  Historia  de  la  Poesía  Hispano-Americana.  Cap.  IIT,  p.  217  (1911'> .  Deben  consultar 
esta  edición  los  que  juzgan,  con  sobrada  ligereza,  como  obra  apasionada  la  excelente 
Antología  de  poetas  Hispano-Amerlcanos  que  Menéndez  y  Pelayo  formó  en  1892  por  en- 
cargo de  la  Academia  Española.  La  obra  histórica  es  una  rectificación  constante,  decía 
el  gran  maestro  de  la  crítica  estética;  y  muchos  juicios  de  la  Antología  se  encuentran 
rectificados  aquí.  Antes  de  lanzar  injurias  a  la  memoria  venerable  de  este  egregio  y  hon- 
rado escritor,  fundándose  en  determinados  hechos,  seiía  más  lógico  y  natural  enterarse 
de  si  estf'S  hechos  han  sido  o  no  rectificados.  Advertimos,  sin  pmbargo,  que  el  criterio  es- 
tético que  impera  en  la  Antología,  impera  también  en  esta  Historia. 
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Alzando  la  cabeza  una  mañana 
Y  clavando  los  ojos  en  el  cielo 
No  sé  qué  seña  en  la  fulgente  plana 
Observó  cuidadoso  su  desvelo. 
Sólo  sé  que  la  Aurora  más  ufana 
La  cortina  corrió  al  señor  de  Délo 
Pude  advertir  y  que  con  más  primores 
Derramando  salió  perlas  y  flores. 

Sólo  este  último  verso  es  tolerable.  El  falso  concepto  del 
clasicismo  produce  siempre  todos  estos  extravíos  (20). 

En  las  numerosas  poesías  esparcidas  por  las  páginas  del 
Popel  Periódico,  la  mayoría  de  autores  inciertos,  hay  el  mismo 
gusto  por  las  vanas  pompas  del  galo-clasicismo  español.  No  hay 
entre  los  documentos  de  la  época,  otro  más  interesante  para 
estudiar  esta  tendencia  estética  general  en  las  letras  cubanas  de 
aquella  época. 

El  primer  número  del  Papel  Periódico  apareció  redactado 
casi  exclusivamente  por  el  General  Las  Casas.  Este  insigne  bene- 
factor era  entusiasta  por  los  estudios  literarios,  mas,  en  cuanto 
a  buen  gusto,  no  iba  a  ser  una  excepción  en  su  tiempo.  Tuvo  el 
buen  tino  de  consagrar  sus  fuerzas  en  el  periódico  a  la  propaga- 
ción de  conocimientos  agrícolas  y  otros  meramente  prácticos. 
Así,  hasta  1791  no  aparecen  muestras  poéticas  algunas.  Enton- 
ces colaboran  activamente  con  el  General  Las  Casas,  el  Dr.  Ra- 
món Eomay  y  Chacón,  médico  insigne,  el  filósofo  Caballero  y  el 
economista  don  José  Arango,  que  ocultan  sus  nombres  en  los 
más  raros  pseudónimos.  La  cuestión  de  los  pseudónimos  del  Pa- 
pel Pefiódico  es  un  enigma.  Ignoramos  aún  a  quiénes  pertenez- 
can los  de  El  Amante  de  la  Habana,  El  Sensible,  El  Amante  del 
Periódico,  El  Lastimoso,  etc.  Junto  a  la  afición  galo-clásica  de 
sus  autores,  hay  una  manía  tenacísima  por  moralizar.  El  utili- 
tarismo de  Triarte  comienza  a  influir  entre  nosotros,  siendo  sus 


(20)  Una  colección  de  poesías  de  esta  época  (fines  del  siglo  xvtii),  es  la  de  Boloña. 
Pobres  e  insignificantes  como  obras  literarias,  son  buenos  documentos  para  el  estudio  de 
las  costumbres  de  la  época.  Revelan  lo  que  arriba  indicamos,  la  pobreza  del  gusto  junto 
con  el  absoluto  dominio  del  pseudoclasicismo.  Véase  lo  que  dice  sobre  esta  colección  el 
siempre  discreto  y  erudito  Mitjans,  en  su  estudio  sobre  el  Movimiento  literario,  etc.,  p.  92. 

En  la«í  composiciones  festivas  del  Dr.  Palomino,  compuestas  muchas  en  latín  macarró- 
nico, hay  cierto  espíritu  de  gracia  y  agudeza ;  véase  sobre  estos  versificadores  el  tomo 
segundo  de  los  Apuntes  de  Bachiller. 
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fábulas  muy  leídas,  como  lo  demuestra  una  composición  publica- 
da el  25  de  septiembre  de  1791.  Los  anuncios  de  libros  publicados 
en  el  Papel,  sirven  admirablemente  para  seguir  las  vicisitudes 
del  gusto  de  la  época.  Así  pronto  veremos  el  suave  bucolismo  de 
Meléndez  sustituyendo  a  los  prosaicos  versos  del  célebre  fabu- 
lista español.  Prueban  estos  anuncios,  entre  otras  cosas,  que  no 
había  esa  incomunicación  literaria  de  que  tanto  se  habla  al  tra- 
tar de  esta  época.  No  hacemos  sino  indicar  el  hecho,  pues  no  nos 
ataííe  sino  de  un  modo  indirecto,  sobre  todo,  dados  los  límites 
a  que  ha  llegado  esta  prolija  disertación. 

Podemos  dividir  en  dos  grandes  grupos  las  poesías  del  Papel 
Periódico:  las  didácticas  y  las  líricas.  Las  primeras,  casi  siem- 
pre son,  o  sátiras  contra  las  modas  de  la  época,  siendo  algunas 
antecedentes  importantes  para  estudiar  nuestra  literatura  de 
costumbres,  o  consideraciones  sobre  lo  mal  mirada  que  estaba 
la  profesión  del  teatro.  En  el  grupo  de  las  composiciones  líricas 
priva  este  tema:  las  dulzuras  de  la  vida  retirada.  Solamente  en 
1791,  y  cuenta  que  el  periódico  se  publicaba  tan  sólo  los  jueves 
y  domingos,  he  encontrado  más  de  trece  odas  a  la  Soledad.  Al- 
gunas son  elegantes,  hay  en  ellas  sus  atisbos  de  poesía  horaciana, 
siendo  gratas  al  lector  por  traerle  el  recuerdo  del  gran  poeta 
salmantino.  Véase  una  oda  sáfica,  que  ni  está  firmada  siquiera 
y  que  no  parece  ser  de  los  poetas  que  colaboraban  con  asiduidad 
en  el  periódico.  Caracteriza  admirablemente  el  género,  está  co- 
rrectamente versificada  y  es  varonil  y  sobria:  ¿Si  será  de  un 
poeta  español  del  siglo  xviii? 

No  te  deslumbre,  Fausto,  la  grandeza 
Ni  el  poderío  de  los  reyes  altos, 
Goza  en  paz  quieta  los  dorados  bienes 
de  tus  abuelos. 
Sólo  en  el  mundo  es  bienaventurado 
El  que  no  aprecia  pompas  ni  tesoro 
Y  de  miserias  apartado  tiene 
la  medianía. 
Buscan  los  hombres  puestos  elevados, 
Viven  inquietos,  y  con  paso  tardo 
Cuando  del  monte  llegan  a  la  cumbre 
Los  bate  el  viento. 
Eeinan  los  reyes  sobre  sus  vasallos, 
El  opulento  manda  al  miserable, 
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Mas  el  Dios  fuerte  de  las  alturas 

Eeina  sobre  ellos. 
Mundos,  riquezas,  platos  delicados 
Más  los  alteran,  nunca  satisfacen. 
Mientras  la  muerte  sobre  su  cabeza 

Vibra  la  espada. 
¿Por  qué,  Fausto,  por  palacios  grandes 
Olvidaremos  nuestra  fiel  eabaña 
Si  sus  primores  endulzar  no  pueden 

Tanta  amargura? 

Es  lo  más  correcto,  sobrio  y  elegante  que  he  encontrado  en 
todas  las  poesías  del  Papel  Periódico.  No  sé  por  qué  me  asalta 
la  duda  de  que  sea  un  poeta  español  su  autor.  En  primer  térmi- 
no me  recuerda  muchísimo  algunas  de  las  admirables  traduccio- 
nes de  los  salmos,  hechas  por  el  olvidado  poeta  sevillano  Tomás 
González  Carvajal.  Si  escribiera  esto  para  mí  mismo  y  pudiera 
dar  rienda  suelta  a  mi  amor  hacia  las  digresiones,  por  imper- 
tinentes que  éstas  sean,  transcribiría  algunas  de  sus  composi- 
ciones. Otro  es  el  asunto,  y  el  sentimiento,  empero,  es  el  mismo. 
Hasta  el  epíteto  bíblico,  en  el  cual  fué  maestro  inimitable  Gon- 
zález Carvajal,  le  vemos  aquí  también  en  estos  sáficos,  dándole 
toda  la  eficacia  de  su  belleza  ultraterrena  y  misteriosa.  Así  en 
estos  versos. 

Mas  el  Dios  fuerte  de  las  alturas 
reina  sobre  ellos. 

No  encontramos  estas  agradables  reminiscencias  de  clásicos 
autores,  ni  mucho  menos  la  sobriedad  de  esta  composición,  en 
las  poesías  didácticas.  Son  generalmente  insulsas,  y  a  veces  la 
sátira,  más  que  moralizadora,  es  grosera.  No  la  estimamos  sino 
como  buenos  documentos  para  conocer  las  costumbres  de  la 
época.  Tal  es  la  sátira  contra  las  modas,  que  publica  el  Amante 
del  Periódico  en  el  núm.  de  16  de  abril  de  1791.  De  este  Amante 
Liberal  son  casi  todas  las  poesías  de  esta  clase.  Para  que  se  vea 
cuán  pobre  era  su  estilo,  transcribiré  un  soneto,  que  no  he  visto 
reproducido  ni  por  Bachiller,  ni  por  Palma,  ni  por  López  Prie- 
to, ni  por  ninguno  de  los  que  han  estudiado  el  Papel  Periódico. 
Apareció  el  7  de  abril  de  1791: 

Si  casi  un  siglo  cuentas,  madre  mía 
¿  A  qué  son  tanto  aliño  y  compostura, 
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Tanto  pomo  de  olor  y  tanta  untura 
Si  ya  no  pueden  darte  lozanía? 

Si  ya  pasó,  Herencia,  el  feliz  día 
En  que  tuvo  su  tiempo  la  hermosura, 
¿No  es  necedad,  demencia  y  aun  locura, 
Presentarte  hoy  con  tanta  hipocresía? 

Deja  de  molestar  ese  cabello, 
No  le  pidas  tampoco  al  boticario 
Te  dé  menjurge  con  que  ennegrecello. 

Sea  la  cadena  un  santo  escapulario 
La  que  adorne,  Mer encía,  ese  tu  cuello 
Y  en  lugar  de  abanico,  tu  rosario. 

La  mujer  es  el  blanco  de  las  iras  de  este  anónimo  poeta. 
Ninguna  respeta,  como  se  desprende  de  la  composición  trans- 
cripta; así  es  que  siempre  producen  cierto  disgusto  sus  poesías, 
no  ya  estético,  sino  moral.  Son  malsanas  en  muchas  ocasiones. 


(  Continuará.) 
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El  distinguido  esciitor  argentino  Martín  Aldao  ha  abordado  con  éxi- 
to el  género  novelesco  con  esta  obra.  La  vida  social  argentina  palpita  de 
manera  intensa  en  La  novela  de  Torcuato  Méndez.  Es  ésta  una  verdadera 
novela  de  costumbres. 

No  tiene,  desde  luego,  fin  tendencioso  alguno,  como  pudiera  creerse 
o  esperarse  en  la  novela  de  costumbres.  Pero  es  que  el  concepto  de  la 
novela  de  costumbres  no  ha  de  mantenerse  dentro  de  los  límites  fijos  de 
corregir  o  enmendar  los  hábitos  sociales.  De  la  copia  de  esas  costumbres  o 
de  la  sátira  de  esos  hábitos  podrá  desprender  el  lector,  si  así  le  place,  en- 
señanzas u  observaciones;  pero  el  escritor,  si  es  artista  o  quiere  serlo,  no 
debe  señalarlos  expresamente  en  su  obra,  ni  debe  escribirla  con  ese  pre- 
concebido propósito. 

Martín  Aldao  se  ha  limitado  a  pintar,  a  describir,  a  copiar.  Ha  co- 
piado bien,  y  en  ello  reside  el  mérito  de  su  obra,  que  nos  da  a  conocer  en 
sus  aspectos  culminantes  la  vida  argentina  de  nuestros  días.  Hay  muchos 
tipos  y  carecteres  descritos  con  habilidad  suma.  No  cabe  en  los  límites  de 
esta  nota  el  enumerarlos  y  analizarlos  a  todos,  pero  sí  debe  mencionarse 
siquiera  uno,  a  nuestro  juicio  el  más  acabado  y  brillante:  Alfonso  Pe- 
dernal. La  silueta  de  este  personaje  no  puede  ser  más  completa  ni  más  real. 

Martín  Aldao  se  ha  distinguido  siempre  como  un  artífice  del  estilo : 
sobrio,  claro,  elegante.  Empero,  abusa  en  esta  obra  de  demasiados  vocablos 
puramente  locales,  esto  es,  argentinismos ;  y  esto  no  ocurre  solamente 
cuando  hablan  los  personajes,  que  en  boca  de  ellos  está  justificado  su  em- 
pleo, sino  también  cuando  toca  su  turno  al  escritor. 

Las  Brumas  de  Antonio  C.  Toledo.  Estudio  crítico  por  Ale- 
jandro Andrade  Coello.  Quito-Ecuador.  1913.  Talleres  del 
diario  ''El  Comercio".  8.^  11-62  p. 
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Mensaje  que  el  señor  Presidente  de  la  República,  Doctor  don 
Manuel  E.  Araujo,  tenía  preparado  para  leerlo  ante  la  Ho- 
norable Asamblea  Nacional  Legislativa,  el  día  de  la  inaugu- 
ración de  sus  sesiones,  rindiendo  cuenta  de  los  actos  del  Poder 
Ejecutivo  en  el  año  próximo  pasado.  1913.  San  Salvador.  Im- 
prenta Nacional.  4.°,  76  p.  y  retrato. 

José  Francés.  La  Débil  Fortaleza.  Novela.  Madrid.  Renaci- 
miento. Sociedad  Anónima  Editorial.  Pontejos,  3.  1932. 
8.«,  244  p. 

El  joven  y  distinguido  escritor  español  José  Francés,  conocido  ven- 
tajosamente por  sus  trabajos  literarios  de  diversa  índole — sus  novelas 
fuertes  j  sugestivas,  sus  hermosos  cuentos,  sus  breves  piezas  de  teatro — , 
ha  hecho  recientemente  en  su  novela  La  déhil  fortaleza  un  admirable  estu- 
dio de  la  vida  de  provincia  en  España. 

Pinta  el  escritor  con  tal  precisión  y  naturalidad  la  vida  y  las  costum- 
bres, que  se  diría  que  las  estamos  viviendo  al  leerlas.  ¡Y  con  qué  vigor 
también  se  destacan  figuras  y  caracteres!  El  relojero  Huldbrand,  el  pe- 
riodista Eigel,  están  pintados  de  mano  maestra. 

El  carácter  menos  preciso  es  el  del  protagonista,  Lorenzo  Eivas.  Hay 
poca  unidad  y  congruencia  en  todos  sus  actos.  A  la  postre,  es  un  vencido 
de  todas  aquellas  exigencias  contra  las  cuales  quiso  rebelarse,  y  de  esta 
manera  justifica  el  autor  el  sugestivo  y  paradójico  título  de  La  déhil  for- 
taleza, que  adquiere  al  final  su  cabal  explicación. 

En  la  novela  hay  materia  suficientemente  amplia  para  un  estudio  más 
largo.  Hasta  la  página  188,  el  escritor  ha  desenvuelto  con  calma  su  tema. 
Un  empeño  inusitado  de  acabar,  le  hace  luego  condensar  en  dos  capítulos 
un  lapso  mayor  que  el  que  contienen  los  primeros  diez  y  siete.  Di j  érase  que 
estos  capítulos  no  son  más  que  un  epílogo,  y  que  la  verdadera  novela  está 
en  los  anteriores. 

La  déhil  fortaleza  es,  de  todas  suertes,  un  bello  libro,  que  pone  una 
vez  más  de  relieve  las  admirables  cualidades  de  su  autor,  que  tan  honroso 
puesto  ocupa  hoy  entre  los  literatos  de  España. 

F.  García  Godoy.  Páginas  Efímeras.  (Movimiento  intelectual 
hispano-americano) .  Santo  Domingo.  Imp.  ''Cuna  de  Amé- 
rica". Viuda  de  Roques  y  C.^  1912.  8.°,  346  p. 

El  brillante  escritor  dominicano  Federico  García  Godoy  ha  publicado 
un  nuevo  libro  bajo  el  título  de  Páginas  Efímeras,  siguiendo  la  huella  de 
anteriores  obras  suyas,  de  concienzuda  y  razonada  crítica  literaria,  y  que 
llevan  por  título  Impresiones,  Perfiles  y  Relieves  y  La  Sara  que  Pasa. 

Páginas  Efímeras  está  compuesto  por  artículos  dedicados  a  estudiar 
obras  de  escritores  hispanoamericanos.  Bajo  el  lente  del  escritor,  que  los 
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analiza  con  su  espíritu  sereno  y  equilibrado,  desfilan  Rubén  Darío,  Luis  G. 
TJrbina,  Manuel  Ugarte,  F.  E.  Moscoso  Fuello,  F.  García  Calderón,  José 
de  la  Riva  Agüero,  Fabio  Fiallo,  Tulio  M.  Cestero,  Luis  C.  López,  Pedro 
Henríquez  Ureña,  A.  Z.  López  Penlia,  Benjamín  Vicuña  Subercaseaux, 
Ruñno  Blanco  Forabona,  Alfonso  Reyes  y  la  pléyade  de  conferencistas  del 
Ateneo  de  la  Juventud  de  México. 

El  estilo  elegante  y  majestuoso  del  escritor,  campea  al  través  de  esas 
páginas. 

García  Godoy  anuncia  ya  su  próxima  obra:  será  una  novela,  Guanuma, 
última  de  la  trilogía  nacional  que  empieza  en  Bu-finito  y  sigue  en  Alma 
Dominicana,  estudios  histérico-novelescos  de  gran  valía. 

Informe  de  la  Junta  Directiva  de  la  Asociación  Fomento  de  la 
Inmigración  a  sus  asociados,  correspondiente  al  período  com- 
prendido desde  su  constitución  en  mayo  de  1912  hasta  el  31 
de  diciembre  del  mismo  año.  Habana.  Oficinas:  Lonja  del 
Comercio.  Enero  de  1913.  Imp.  Castro,  Habana.  4.°,  16  p 

Julio  Raúl  Mendilaharsu.  Deshojando  el  Silencio.  Segunda 
edición,  corregida  y  aumentada.  Soneto  Proemial  de  Leopol- 
do Díaz.  Biblioteca  Ariel.  [París.]  S.'',  175  p. 

Félix  Nieto  del  Río.  Crónicas  Literarias.  Prólogo  de  don  Pau- 
lino Alfonso.  Santiago  de  Chile.  Imprenta  Cervantes.  1912. 
8.^  258  p. 

Muy  interesante  se  hace  la  lectura  de  este  libro  de  impresiones  emana- 
das de  un  espíritu  de  selección.  Félix  Nieto  del  Eío  denota  al  través  de 
estas  páginas  buena  dosis  de  cultura  y  fina  inteligencia  de  artista.  Las 
cualidades  salientes  de  su  estilo  son  la  claridad  y  la  sencillez. 

Un  espíritu  inquieto,  ligeramente  irónico,  torturado  a  veces  por  los 
sacudimientos  del  siglo,  dotado  de  cierto  misticismo  discreto  que  lo  hace 
preocuparse  quizás  demasiado  del  problema  de  la  fe  y  de  la  religión,  tal 
es  Félix  Nieto  del  Eío. 

Divídese  el  libro  en  dos  partes.  La  primera  encierra  estudios  sobre 
Maeterlinck — cuyas  ideas  califica  elegantemente  de  ''gongorismo  filosó- 
fico"— ,  Lorenzo  Stechetti,  Fogazzaro,  y  otros  más,  entre  los  cuales  no 
escasean  los  escritores  chilenos,  como  el  valiente  novelista  Emilio  Eodrí- 
guez  Mendoza. 

La  segunda  parte  sólo  contiene  tres  trabajos:  uno  muy  extenso  y  do- 
cumentado sobre  la  Biblioteca  Nacional  de  Santiago  de  Chile,  intitulado 
Entre  millares  de  libros,  y  otros  dos  sobre  los  conventos  de  Santo  Domingo 
y  de  San  Francisco,  en  la  propia  ciudad  de  Santiago. 

El  libro  se  lee  sin  esfuerzo  hasta  la  última  página. 
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República  de  Cuba.  Secretaría  de  Gobernación.  La  identifica- 
ción DACTILOSCÓPICA...  Pcr  Fernando  Ortiz,  Catedrático  de 
la  Universidad  de  la  Habana . . .  Edición  oficial.  Habana, 
Imp.  ''La  Universal",  de  Uuíz  y  C.%  S.  en  C.  Pí  y  Margall 
número  34.  1913.  4.^  282  p.  y  grabados. 

El  doctor  Fernando  Ortiz,  cumpliendo  el  encargo  expreso  que  se  le 
confiriera,  presentó  a  la  Secretaría  de  Gobernación  un  amplio  y  detallado 
informe  sobre  La  Identificación  Dactiloscópica.  Pero  este  informe  no  sólo 
satisface  plenamente  la  solicitud  de  la  Secretaría,  sino  que  constituye  una 
obra  voluminosa  y  documentada,  que  ha  de  ser  de  indudable  utilidad  para 
todos  los  que  se  interesan  por  esta  clase  de  problemas  y  de  estudios. 

No  nos  alcanza  el  espacio  para  apreciar  siquiera  someramente  la  lumi- 
nosa obra  del  doctor  Ortiz,  pero  podemos  afirmar,  después  de  haberla  leído 
con  creciente  interés,  que  es,  hasta  el  presente,  la  obra  más  completa  y 
minuciosa  que  existe  sobre  la  materia.  No  sólo  ha  resumido  en  ella  el 
doctor  Ortiz  todos  los  sistemas  de  identificación  personal,  sino  que  los  ha 
explicado  con  suma  claridad  y  precisión,  y  ha  hecho  la  crítica  de  todos 
ellos  con  notoria  competencia. 

Felicitamos  por  este  hermoso  trabajo  al  joven  y  distinguido  catedrático 
de  la  Universidad  de  la  Habana. 

José  Antonio  Ramos.  Satanás.  Drama  en  un  prólogo  y  dos  ac- 
tos. MCMXIII.  Madrid,  Imprenta  Helénica.  Pasaje  de  la  Al- 
hambra,  3.  8.°,  188  p. 

El  joven  y  valiente  escritor  José  Antonio  Eamos  ha  lanzado  al  público 
un  nuevo  libro.  Es  el  drama  Satanás.  Nuevamente  el  autor  hace  constar 
que  la  obra  que  presenta  al  público  no  ha  sido  representada,  y  en  algu- 
nas líneas  claras  y  i)recisas  ''Al  lector-'  explica  los  motivos  que  le  han 
impedido  poderla  ver  en  escena.  No  es  necesario,  de  todos  modos,  que  una 
obra  teatral  sea  representada,  como  muy  bien  hizo  notar  José  de  Armas 
en  el  atinado  y  justiciero  elogio  que  consagró  a  Satanás,  en  las  columnas 
de  La  Discusión.  Muchos  dramas  de  juventud  de  Ibsen  sólo  fueron  repre- 
sentados cuando  el  portentoso  autor  noruego  había  llegado  a  la  edad  pro- 
vecta. El  drama,  como  género  literario,  encerrará  siempre  una  obra  de 
arte,  aunque  no  se  represente.  Hay,  en  cambio,  otras  formas  teatrales, 
muy  a  la  moda  y  al  uso,  que  alcanzan  gran  popularidad  y  se  represen- 
tan sobre  los  escenarios  de  todos  los  países  del  mundo,  aunque  nunca  me- 
recerán el  dictado  de  obras  artísticas  ni  literarias,  y  morirán  tan  pronto 
la  moda  las  haga  desaparecer:  esas  son  las  obras  simplemente  teatrales, 
escritas  por  el  teatro  y  para  el  teatro. 

Satanás  es  obra  suficientemente  teatral  en  su  estructura,  y  alcanzaría 
un  éxito  si  fuese  representada.  Pero,  por  encima  de  todo,  es  una  obra 
de  arte.  Ciertamente,  más  honda  psicología,  mayor  firmeza  en  los  carac- 
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teres,  hay  en  Liberta,  la  precedente  obra  dramática  de  José  Antonio  Ea- 
mos.  Razón  hay  para  ello,  por  ser  Satanás  obra  más  teatral,  más  efectista. 
Pero  Satanás  revela,  de  todos  modos,  la  sugestiva  y  vibrante  personali- 
dad del  escritor,  que  se  afianza  cada  vez  más  en  el  estudio  del  alma  hu- 
mana y  de  los  grandes  problemas  morales  que  torturan  a  la  sociedad  con- 
temporánea. 

República  de  Cuba.  Secretaría  de  Agricultura,  Comercio  y  Tra- 
bajo. Memoria  de  la  Exposición  Nacional  de  Agricultura 
DE  1912.  Habana,  Imp.  de  Rambla,  Bouza  y  Compañía.  Obis- 
po, números  33  y  35.  1913.  8.°,  158  p.  y  grabados. 

Luis  Felipe  Rodríguez.  La  Ilusión  de  la  Vida.  F.  Sempere  y 
Compañía,  Editores.  Valencia.  8.°,  195  p. 

Notas  Ligeras  por  José  Antonio  Taboadela,  Vice-Director  del 
Ateneo.  Secretario  de  la  Comisión  Gestora  de  la  estatua  a 
don  Tomás  Estrada  Palma.  Prólogo  de  D.  Rafael  Montoro, 
Director  de  la  Academia  Nacional  de  Artes  y  Letras.  Ha- 
bana, Imprenta  J.  A.  Casanova,  Compostela  número  89.  1913. 
8.^  139  p. 

Hace  tiempo  que  descansa  sobre  mi  mesa  de  trabajo  este  pequeño  libro. 
Leílo  con  gusto,  dada  la  viva  simpatía  intelectual  que  en  mi  espíritu  en- 
cuentra la  personalidad,  juvenil  y  briosa,  de  su  autor.  José  Antonio  Ta- 
boadela es  uno  de  los  jóvenes  de  más  alientos  que  hoy  van  al  porvenir,  do- 
tados de  energías  sanas  y  de  capacidad  productora.  Labora  sin  cesar.  Mu- 
chos de  los  que  le  han  leído  en  las  columnas  del  Diario  de  la  Marina,  don- 
de se  publicaban  estas  Notas,  que  primero  fueron  Breves  y  luego  se  con- 
virtieron en  Ligeras — según  el  mismo  autor  nos  explica  en  el  volumen — , 
no  sospecharían  acaso  que  el  que  las  escribía  era  un  médico,  dentista  y 
cirujano.  ¡CómoJ,  dirían  muchos  al  saberlo.  ¿Es  posible?... 

Sí,  es  posible.  Ese  asombro  que  habrán  expresado  algunos,  no  tiene 
otro  origen  que  el  de  que  no  sea,  entre  nosotros,  cosa  frecuente  que  el 
médico  o  el  ingeniero  produzcan  labor  periodística  o  literaria.  Un  vulgar 
prejuicio,  que  aun  guarda  cierta  clase  de  público,  ha  hecho  que  algunos 
profesionales  se  hayan  alejado  de  esas  aficiones,  haciendo  con  ello  un  la- 
mentable perjuicio  a  la  cultura  pública.  Taboadela  no  hace  caso  del  pre- 
juicio, de  igual  suerte  que  otro  de  nuestros  médicos  escritores:  el  Dr. 
José  Várela  Zequeira,  mentalidad  equilibrada  como  pocas. 

Ha  hecho  bien  el  doctor  Taboadela  en  romper  con  tradición  tan 
nefasta,  y  ojalá  que  su  ejemplo  sea  imitado.  Al  través  de  las  páginas  de 
su  libro  se  advierte  un  espíritu  sereno,  estudioso,  sagaz.  En  cada  una  de 
sus  observaciones  se  siente  el  vigoroso  reflejo  de  un  cerebro  joven  y 
fuerte;  en  cada  uno  de  sus  pensamientos  se  siente  palpitar  un  alma... 
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Alexandro  de  Tralles,  de  la  Universidad  de  Santiago  de  León. 
Crónicas  y  Siluetas.  Sociedad  de  Ediciones  Literarias  y 
Artísticas.  Librería  Paul  Ollendorff.  50,  Chaussée  d'Antin, 
50.  París.  8.^  267  p. 

Alexandro  de  Tralles,  ya  lo  explica  en  su  Exordio  el  autor,  no  es  el 
nombre  verdadero  del  escritor  a  quien  se  debe  este  interesante  volumen. 
''Por  el  tiempo  del  emperador  Justiniano,  nos  dice,  brillaron  en  Roma 
los  ' '  compiladores ' '  de  las  doctrinas  de  Galeno.  La  Edad  Media  los  cono- 
ció eminentes  y  con  los  nombres  de  Gribase,  Aetius,  Paúl  de  Egina  y 
Alejandro  de  Tralles 

El  Alexandro  de  Tralles  de  las  Crónicas  y  Siluetas  que  hoy  publica 
la  casa  Ollendorff,  lleva  por  nombre  Diego  Carbonell,  es  doctor  en  medici- 
na, y  figura '  en  la  actualidad  como  Attaché  de  la  Legación  de  Venezuela 
en  París. 

Crónicas  y  Siluetas  es  la  obra  de  un  médico,  pero  de  un  médico  artista, 
que  sabe  hermanar  la  ciencia  con  la  poesía.  Todos  o  casi  todos  los  temas 
de  este  curioso  libro  son  de  origen  médico,  pero  el  autor  los  sabe  expo- 
ner de  manera  tan  amena  y  tan  clara,  que  para  el  profano  adquieren  po- 
sitivo interés.  Crónicas  y  Siluetas  es,  por  lo  tanto,  un  libro  de  vulgariza- 
ción, pero  de  vulgarización  bien  entendida  y  su  lectura  no  puede  ser  más 
útil  y  provechosa. 

Centenario  de  Ricardo  Wagner.  1813-1913.  (Colección  de  datos  - 
biográficos,  bibliográficos,  filosóficos  y  críticos,  relacionados 
con  la  vida  y  obras  de  Ricardo  Wagner,  por  G.  M.  Tomás, 
Maestro  Director  de  la  Banda  Municipal  de  la  Habana.)  Imp. 
"La  Universal",  Obispo  34,  Habana,  8.°,  183  p. 

José  Wen  Maury.  Odas  Patrióticas,  publicadas  en  conmemora- 
ción del  20  de  Mayo  y  en  honor  del  Oeneral  Mario  G.  Me- 
nocal. . .  Habana,  Imp.  y  Pap.  de  Rambla,  Bouza  y  C.%  Obis- 
po, núms.  33  y  35.  1913.  4.^  22  p.  y  retrato. 


Max  Henríquez  Ureña. 


NOTAS  EDITORIALES 


LA  INMUNIDAD  PARLAMENTARIA 

Un  grave  suceso,  grave  por  la  elevada  posición  oficial  de  sus 
protagonistas,  grave  porque  como  resultado  de  él  perdió  la  vida 
el  Jefe  de  Policía  de  la  Habana  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
y  grave  por  las  circunstancias  en  que  se  desarrolló  y  por  sus 
consecuencias  en  el  orden  social,  moral  y  político,  ba  puesto  al 
país  entero  en  trance  de  pedir,  casi  de  exigir,  que  se  defina  basta 
dónde  alcanza  la  inmunidad  que  nuestra  Constitución,  con  toda 
claridad,  sólo  establece  para  los  miembros  de  ambas  Cámaras 
por  los  votos  y  opiniones  que  emitan  en  el  ejercicio  de  sus 
cargos. 

Y  no  puede  ser  de  otra  manera ;  porque,  ¿  cómo  es  posible  que 
esa  inmunidad  ampare  la  comisión  de  delitos  comunes;  que  por 
ella  resulte  erigido  en  casta  privilegiada  un  grupo  de  hombres 
a  quienes  las  leyes  que  rigen  para  los  demás  no  pueden  ser  apli- 
cadas? Monstruosidad  tal,  resulta  del  todo  inaceptable  en  nues- 
tra época  y  en  nuestro  medio.  Eso  no  sería  inmunidad :  sería  im- 
punidad. 

El  alcance  que  se  ha  venido  dando  entre  nosotros  al  artículo 
53  de  la  Constitución,  es  una  patente  de  corso  que  por  decoro 
personal  y  colectivo  no  debiera  aceptar,  y  mucho  menos  invocar, 
ningún  legislador.  El  ejemplo  de  Mariano  Corona  no  ha  sido  imi- 
tado por  ninguno  de  sus  colegas;  y  es  de  sentirse,  porque  aque- 
lla actitud  suya,  sometiéndose  a  la  acción  de  los  tribunales  de 
justicia — que  lo  condenaron — ,  es  la  que  debieron  y  deben  asu- 
mir cuantos  en  su  caso  se  han  hallado  después  y  se  hallaren  en 
lo  por  venir. 
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La  inmunidad  parlamentaria  se  establece  para  impedir  que 
se  pretenda  inutilizar  a  legisladores  que  estorben,  para  amparar 
al  senador  o  representante  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  en  el 
cumplimiento  de  los  deberes  de  su  alto  cargo;  nunca  para  que 
les  sirva  de  escudo  cuando  desciendan  de  su  elevada  posición 
hasta  el  extremo  de  convertirse  en  vulgares  delincuentes . .  .  So- 
bre éstos  debe  caer  siempre  el  peso  de  la  ley,  que  es  igual  para 
todos,  que  no  reconoce  privilegios  ni  fueros. 

Ya  nuestro  insigne  Varona,  en  el  manifiesto  que  ''A  los  con- 
servadores" dirigió  el  8  de  julio,  o  sea,  el  día  siguiente  al  del 
doloroso  y  deplorable  drama  del  Paseo  de  Martí,  decía  con  su 
gran  autoridad  y  su  gran  civismo  lo  que  sigue : 


La  vida  pública,  que  no  debe,  que  no  puede  ser  sino  la  dedicación  de 
una  parte  do  las  actividades  del  ciudadano  a  los  intereses  generales,  se 
ha  convertido  para  muchos  entre  nosotros  en  fin  único  de  la  existencia, 
del  que  esperan  todos  los  elementos  para  subsistir  y  al  que  se  consagran, 
por  tanto,  c®n  singular  apasionamiento.  A  su  sombra  se  admiten  como  ex- 
cusables todos  los  actos,  aun  aquellos  que  la  conciencia  dueña  de  sí  mismo 
repugna  y  hasta  condena. 

El  resultado  lo  estamos  palpando  en  los  reiterados  casos  de  indiscipli- 
na social  que,  desde  los  más  sencillos  hasta  los  más  graves,  se  están,  hace 
ya  buen  tiempo,  desarrollando  a  nuestra  vista,  con  profunda  alarma  de  los 
que  se  dan  cuenta  de  su  alcance  y  consecuencias. 


Como  si  esto  fuera  poco,  y  para  que  esa  falta  de  saludable  disciplina 
se  haga  patente  en  lo  más  alto,  estalla  el  luctuoso  suceso  de  ayer,  que, 
en  todos  sus  caracteres,  está  poniendo  al  descubierto  las  raíces  del  graví- 
simo mal  que  señalo. 

Los  que  así  se  han  dejado  arrastrar  por  la  más  frenética  ofuscación, 
se  han  creído,  sin  duda,  escudados  por  su  posición  oficial  y  política.  El 
gobernador  de  una  provincia,  un  senador,  un  representante,  son  los  prin- 
cipales actores  del  drama.  Y  la  sociedad,  conmovida  en  lo  más  hondo,  se 
pregunta  si  las  leyes  no  son  aquí  salvaguardia  de  los  individuos;  y  si  hay 
quienes  están  por  encima  de  su  acción  tutelar. 

Los  miembros  del  Congreso  entenderán  quizás  que  los  ampara  su  in- 
munidad parlamentaria.  Es  necesario  que  a  este  respecto  la  luz  se  haga, 
la  luz  plena.  Es  necesario  que  se  sepa  que  sólo  la  negligencia,  el  temor  a  la 
parcialidad  de  jueces  débiles,  han  podido  dar  una  extensión  injustificada 
a  los  preceptos  constitucionales.  La  inmunidad  no  cubre,  no  puede  cubrir 
sino  los  actos  parlamentarios.  Por  mi  parte  afirmo  además,  que  ese  privile- 
gio resulta,  aun  restringido,  un  anacronismo;  exagerado  se  convierte  en 
una  monstruosidad. 
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Al  lado  de  este  importante  aspecto  del  caso,  conviene  también  fijarse 
en  algunos  detalles  significativos.  Hubo  miembros  de  la  policía  que  no  cum- 
plieron o  cumplieron  mal  con  su  deber.  Examínense  sus  antecedentes,  y  se 
encontrará,  es  casi  seguro,  que  deben  el  puesto  a  influencias  políticas  o  que 
están  contaminados  por  la  pasión  política. 

Todo  ello  nos  está  diciendo  a  voces  que  debemos  hacer  alto  en  este  ca- 
mino de  desastres  y  perdición . . . 

A  pesar  de  ello,  de  las  protestas  unánimes  de  la  opinión,  del 
clamor  de  todo  un  pueblo  que  pedía  a  su  Tribunal  Supremo  de 
Justicia  que,  al  fin,  se  decidiese  a  abordar  de  una  vez  la  cuestión 
de  fondo  en  un  problema  constitucional,  los  más  altos  señores 
togados  se  ciñeron  a  su  tradicional  sistema;  y  ha  tenido  necesi- 
dad el  Presidente  de  la  República  de  convocar  al  Congreso  a  se- 
siones extraordinarias,  para  que  ' '  adopte  una  ley  de  procedimien- 
tos que  desenvuelva  el  artículo  cincuenta  y  tres  de  la  Constitu- 
ción de  una  manera  adecuada  al  funcionamiento  del  régimen  re- 
publicano, en  sustitución  de  los  anticuados  artículos  del  título  l.*', 
del  libro  4.'^  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  Criminal",  según  reza 
la  convocatoria  dictada  el  17  de  julio. 

De  modo,  pues,  que  el  Tribunal  Supremo,  en  quien  reside  la 
facultad  de  interpretar  la  Constitución,  por  no  haber  inter- 
pretado el  artículo  53  en  la  única  forma  compatible  con  nuestro 
régimen  democrático,  constriñe  al  Presidente  de  la  República  a 
pedir  al  Congreso  que  defina  el  alcance  de  ese  precepto  consti- 
tucional; y  a  este  efecto,  recuérdese  que  el  Presidente  Estrada 
Palma  tuvo  que  vetar  en  1903  una  ley  que  establecía  un  procedi- 
miento especial  para  procesar  a  senadores  y  representantes,  por- 
que lo  estimó  inconstitucional. 

No  vamos  aquí  a  examinar  el  aspecto  legal  del  asunto;  que- 
remos solamente  reflejar  el  sentir  de  la  inmensa  mayoría  de  cu- 
banos que  vemos,  con  temor  e  indignación  crecientes,  cómo  un 
grupo  de  nuestros  compatriotas,  que  sólo  son  nuestros  mandata- 
rios, parecen  intentar  colocarse  fuera  del  alcance  de  las  leyes 
que  a  todos  nos  rigen,  pretendiendo  hacer  un  privilegio  irritante 
e  intolerable  de  lo  que  es  un  claro  precepto  que  les  ampara  sólo 
en  las  opiniones  y  en  los  votos  que  emitan  en  el  ejercicio  de  sus 
elevadas  funciones. 

La  investidura  de  legislador  no  es  salvoconducto  de  delincuen- 
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tes,  sino  augusto  manto  protector  que  no  ha  de  ser  manchado  con 
las  salpicaduras  del  lodo  callejero,  y  en  el  cual  no  deben  envol- 
verse nuestros  congresistas  cuando  faltan  a  la  ley;  sino  que  de 
él  deben  despojarse  para  dar  el  pecho,  con  la  valentía  de  hom- 
bres, a  las  responsabilidades  en  que  incurran  cuando  procedan 
mal  dejándose  llevar  de  sus  pasiones. 


ROCHEFORT  Y  LOS  CUBANOS 

El  primero  de  julio  falleció  en  París  el  célebre  polemista 
francés  Henri  Rochefort,  raro  tipo  de  hombre,  incansable  defen- 
sor de  los  oprimidos.  Con  su  pluma  mordiente  y  con  su  espada 
tajante,  supo  siempre  tomar  gallardas  actitudes;  y  entre  éstas 
se  cuenta  la  de  haber  sido,  entre  los  periodistas  franceses,  tal  vez 
el  único  resuelto  defensor  que  allá,  en  la  tierra  de  los  derechos 
del  hombre,  tuvo  la  causa  de  la  independencia  cubana.  Esta  no- 
ble conducta  bien  merece  el  recuerdo  que  Cuba  Contemporánea 
le  consagra;  y  para  que  nuestros  compatriotas  vean  hasta  qué 
grado  supo  él  poner  su  talento  al  servicio  de  nuestra  guerra" 
emancipadora,  léase  esta  carta,  cuya  copia  exacta  conservamos 
entre  papeles  que  pertenecieron  a  nuestro  ilustre  ex  Presidente 
Estrada  Palma,  y  que  este  patriota  le  dirigió,  como  Delegado  de 
Cuba  en  el  Exterior,  con  motivo  de  la  campaña  emprendida  por 
M.  Rochefort  en  su  famoso  periódico  L^Intransigeant,  cuando 
España  trataba  de  realizar  en  Francia  un  empréstito  para  com- 
batir a  la  Revolución  cubana; 

Delegación 
de  la 
Eepública  de  Cuba. 

New  York,  5  Octubre  1896. 

Sr.  Henri  Eoehefort. 

París. 

Permitidme,  señor,  que  os  dirija  mi  voz,  en  nombre  del  Gobierno  y 
del  pueblo  de  la  Eepública  de  Cuba,  para  expresaros  los  sentimientos  de 
gratitud  que  todos  los  cubanos  amantes  de  su  patria  os  deben  como  el  más 
denodado  defensor  de  sus  derechos  ante  el  noble  pueblo  francés.  ''L'In- 
transigeant que  vos  dignamente  dirigís,  se  ha  identificado  con  nuestra 
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noble  y  santa  causa,  por  la  justicia  que  nos  asiste  y  por  el  amor  que  vos 
personalmente  profesáis  á  las  instituciones  republicanas,  á  los  principios 
democráticos  y  á  los  derechos  imprescriptibles  del  hombre.  Vos  sabéis  muy 
bien,  señor,  que  el  colono  español,  en  América  como  en  Asia,  es  considerado 
y  tratado  simplemente  como  un  paria,  como  un  ilota,  por  los  procónsules 
militares  que  la  Metrópoli  envía  á  estas  y  aquellas  lejanas  regiones.  Vos 
conocéis  la  historia  de  España  como  nación  colonizadora,  y  sabéis  que  no 
educa,  que  no  prepara  para  la  libertad,  sino  que  su  obra  tradicional  consiste 
en  tratar  de  deprimir  el  nivel  moral  del  colono  para  dominarlo  perpetua- 
jnente. 

No  es,  pues,  extraño,  que  vos,  el  esforzado  batallador  en  favor  de  los 
oprimidos,  hayáis  alzado  vuestra  potente  voz  para  decir  á  la  Francia  y  decir 
al  mundo  que  Cuba  tiene  el  perfecto  derecho  de  emanciparse  de  España, 
que  sus  hijos  pelean  brava  y  heroicamente  por  sus  libertades,  como  han 
peleado  por  las  suyas  en  tantas  ocasiones  los  franceses,  y  que  serán  libres 
y  serán  independientes,  porque  no  hay  quien  resista  el  empuje  y  el  vigor 
de  un  pueblo  decidido  á  inmolarse  entero  antes  que  someterse  de  nuevo  al 
vergonzoso  yugo  del  opresor. 

Gracias,  señor,  por  vuestra  oportuna  y  valiosa  ayuda,  que  ha  comenzado 
ya  á  producir  sus  buenos  frutos,  llevando  a  la  conciencia  de  vuestros  com- 
patriotas un  sentimiento  de  noble  repulsión  á  prestar  á  la  España  cruel  y 
despótica  de  todos  los  siglos,  el  dinero  que  con  humildad  les  demanda  y 
que,  si  lo  obtuviese,  aplicaría  con  feroz  soberbia  á  ensanchar  los  charcos 
de  sangre  humana  que  sus  procónsules  ó  verdugos  abren  cada  día,  allá  en 
el  suelo  de  Cuba  heroica. 

Es  honroso  y  es  grato  para  mí,  tener  esta  oportunidad  de  ofreceros  el 
testimonio  de  mi  respeto  y  de  la  consideración  más  distinguida. 

T.  Estrada  Palma. 


EL  COLEGIO  DE  ABOGADOS  Y  LA  JUVENTUD 

"En  Cuba  surge  una  juventud  que  pide  campo,  que  quiere 
actuar;  y  forzoso  será  que  actúe",  decíamos  el  mes  de  junio  úl- 
timo en  nuestro  artículo  El  nuevo  Gobierno  y  las  aspiraciones  na- 
cionales; y,  efectivamente,  las  últimas  elecciones  efectuadas  en 
el  Colegio  de  Abogados  de  la  Habana,  el  17  de  julio,  han  sido 
un  ruidoso  triunfo  para  esa  juventud  que  viene  a  reemplazar, 
ganosa  de  glorias  legítimamente  conquistadas,  a  quienes  han  lu- 
chado ya  bastante  y  acaso  no  tienen  fuerzas  para  seguir  en  la 
brecha. 
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Electo  decano  el  Dr.  Antonio  Sánchez  de  Bustamente,  resulta- 
ron también  elegidos :  secretario,  nuestro  redactor  el  Dr.  Ricardo 
Sarabasa  y  Blanco ;  tesorero,  el  Dr.  Ramón  González  de  Mendoza, 
y  diputados  los  doctores  Luis  Azcárate,  Alberto  Jardines,  Mario 
Recio,  Octavio  Ortiz  Casanova,  Gustavo  A.  Tomeu,  Leopoldo  de 
Sola,  Oscar  de  Barinaga  y  Enrique  Hernández  Cartaya.  Estos 
seis  últimos,  con  el  nuevo  secretario  del  prestigioso  Colegio,  per- 
tenecen a  la  nueva  generación  de  que  tanto  bueno  espera  Cuba. 
Los  demás,  figuras  de  gran  relieve  en  el  foro  habanero,  tendrán 
en  ellos  eficaces  y  activos  colaboradores. 

Cuba  Contemporánea  recibe  con  júbilo  la  noticia  de  esta 
elección  que  confirma  su  fe  en  el  porvenir  brillante  de  la  juven- 
tud cubana. 
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